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«LA CRÓNICA DE LA ARAUCANÍA» 


A fin de qué se comprenda mejor el espíritu de la 
presente obra, insertamos en seguida algunas de las 
muchas apreciaciones que tanto la prensa nacional, como 
estranjera, ha hecho de la publicacion de este libro emi- 
nentemente nacional i patriótico. 

Por curiosidad insertamos tambien, i como que ello 
es un acontecimiento, una curiosa carta que el actual 
cacique jeneral de la Araucanía, Domingo Coñuepan, 
ha dirijido desde su reduccion de Cholchol al autor, a 
nonbre de las tribus araucaras, dándole las gracias por 
la benevolencia que para cllos manifiesta en su libro; 
acto de cortesía que, en tales casos, no cumplen muchos 


1 


LA “CRÓNICA DE LA ARAUCANÍA” 


Vamos a manifestar rápidamente la idea que nos he- 
mos furmado de la obra de Horacio Lara. 

El tema o plan de la obra no puede ser mas intere- 
sante i patriótico: escribir la historia de los indómitos 
hijoz de Arauco, desde su primitivo orfjen hasta nues- 
tros dias. 

La Araucana de Ercilla; las descripciones de Vicuña 
Mackenna, Amunátegui i otros historiadores, han sido 
solo entusiastas cantos de sus hazañas homéricas o in- 
completas noticias de sus costumbres í tradiciones, no 
habiendo ninguno de ellos investigado su oríjen i com- 
pleta historia que data desde el año de 1450, segun 
Garcilazo i la JTistoria de Chale escrita por el abate Juan 
de Dios Molina. 

Desde esta fecha data el principio de las acciones he- 
róicas de la Araucanía indómita, 

La obra de Horacio Lara está escrita, ante todo, con 
suma sencillez i correccion. Ha tenido la buena idea de 
abandonar en su narracion esos florones de retórica que 
hacen de la historia un romance. 

Los datos i citas abundan en cada renglon de sus páji- 
nas, viniendo esto a ser los comprobantes de la verdad 
de su narracion i de su grande valor histórico. 

Se deja ver que su autor se ha dedicado con entusias- 
mo i perseverancia al acopio de documentos i a la in- 
vestigacion, en lus bibliotecas unas veces i personal- 
mente en la feráz Araucanín otras, a buscar la verdad 
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de muchos acon.scimientos olvidados o ignorados hasta 
hoi para esta clase de libros. 

Es une obra, pues, de novedad i bien escrita. 

La Crónica de la Araucanía dube figurar en todas las 
bibliotecas, i en especial en la de los hombres que se 
dedican al cultivo de las letras, de los aficionados a la 
historia i de todo aquel que desec consultar algun he- 
cho o accion de la tierra de nuestros heróicos antepa- 
sados. | 

Es necesario que el público preste su apoyo a esta 
clase de obras, cuyu mérito es indiscutible i de todos los 
tiempos. 

La proteccion del público, muchas veces, contribuye 
a que algunos escritores busquen la fuente de mayores 
verdades que en su provecho encierran en las pájinas 
de algun libro, i su indiferentismo otras, mata tan bue- 
nos pensamientos i desalienta a esos escritores en el 
porvenir. | 

Que la Crónica de la Araucanía merezca, pues, su be- 
néfico concurso, ya que es una labor de tres siglos de 
lucha i de valor, de heroismo i de grandeza, de esa 
raza privilejiada, ejemplo de abnegacion del Universo: 
de la raza araucana. 


Víctor J. ARELLANO. 
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LA CRÓNICA DE LA ARAUCANÍA 


La Crónica de la Araucanía significa un monumento 
de gloria para Chile. 

En las pájinas indelebles de ese histórico libro se 
respira la vida nacional en sus grandes manifestaciones, 
en los hechos mas culminantes de la conquista, en los 
diversos episodios guerreros que inmortalizaron a Arau- 
co ia sus heróicos capitanes i defensores. 

£s un recuerdo vivo de lo que fué esa indomable ra- 
za arsucana que diera fama i renombre en sus cantos 
el famoso poeta peninsular Ercilla, quien dijo con jus- 

” ticia; 


Pues en este distrito demarcado (1) 

Por donde su grandeza se manifiesta, 
Jistá a treinta i seis grandos el Estado (2) 
Quo tanta sangre ajena i propia cuesta: 
Este es el fiero pueblo no domado 

Qus tuvo a Chile, en tan estrecho puesta, 
I en aquel que por valor i pura guerra 
Hace en torno temblar toda la tierra. 


Canto sublime en que se revela toda la pujanza ¡ de- 
nuedo de esos hijos predilectos del valor'i de la fiereza 
indómita de los salvajes defensores de la Araucanía. 


(1) Chile, bl 
(2) El Estado Araucano,  - 


Y 


Ercilla fué un fiel intérprete de las hazañas de ámbos 
campos, porque si firme i resuelto era el castellano, te- 
rrible i no ménos arrojado se manifestaba su intrépido 
contrario en una campaña interminable de tres siglos 
de incesante lucha. 


Mui variadas impresiones nos ha producido la lectura 
del libru de que nos ocupamos, i las importantes mate- 
rias que adornan sus pájinas revelan la magnitud del 
trabajo paciente i laborioso emprendido por Lara. 

Pocos, despues del inmortal Ercilla, habrán legado a 
su patria, obras tan completas en América, como la 
Crónica, en que aparecen de relieve sucesos tan remar- 
cables en la historia de la Conquista i en que los hé- 
roes se hallen revestidos de tan brillantes laureles. Es 
realmente una obra patriótica en alto grado para todo 
espíritu reflexivo i estudioso, consignar el oríjen, pro- 
greso i grandeza del pais de su nacimiento, relatando 
hechos desconocidos para la jeneralidad de los lectores 
e imprimiendo al relato todo el colorido de la fantasía 1 
la imajinacion unida a la exactitud de los datos históri- 
cos que conviertan en autoridad al libro i a su feliz ins- 
pirador. 

En la Crónica de la Araucanía se consulta diferentes 
órdenes en la narracion, investigacion i en los episodios 
culminantes de aquellos tiempos guerreros, embellecido 
todo por la claridad de las imájenes, galanura en la es- 
presion i floridez en el estilo. 
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La Crónica representa toda una epopeya en sus di- 
versas épocas gloriosas; i el arnucano ya victorioso o ya 
diesmadas sus huestes valerosas por el doble poder de 
los soldados de Castilla, jamás pensó en la humillacion 
ni en la esclavitud. Gracias a ese carácter innato a los 
descendientes de Caupolican, Lautaro, Tucapel, Colo- 
colo i Rengo, de increible enerjía lograron mantener la 
independencia en las selvas impenetrables de las rejio- 
nes del sur i sostener con brillo, en cada etapa, en cada 
sangrienta jornada, su bandera de libertad—la ins:gnia 
roja- -emblema del esterminio i rencor eterno al odiado 
invasor. 

Esos períodos fúljidos de la conquista i de los suce- 
sos posteriores del poder colonial en Chile, se caracte- 
rizan en partes i fechas memorables que enaltecen la 
obra. 


Las últimas conquistas que se han verificado en el 
suelo araucano, como se sabe, son debidas mas al pode- 
roso influjo de la civilizacion, la enseñanza i las ideas 
eonciliadoras, de igualdad i de justicia, que al poder des- 
tructor de los cañones ¡i del fusil que enardecian en los 
tiempos de barbarie el recíproco odio de súbditos i de 
conquistadores. 

Principia la parte mas interesante de la obra de Ho- 
racio Lara, en el capitulo primero con el descubrimien- 
to i conquista; i se ocupa en ella del Pequeño Chile, 
como se ha llamado a la Araucanía, describiendo con 
siogulaf destreza la configuracion de su territorio, es- 
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tension, nombradía, la rejion privilejiada, l”. exhuberan- 
te vejetacion de su vírjen suelo i la riqueza de sus mi- 
nerales, brillantes perspectivas para la minería, lo que 
se ha denominado Araucanía, distribucion del botin, 
provincias de Malleco, Cautin, Arauco, Concepcion i 
Bio-Bio. ¡Arauco o Aruucanía?—El Ribimbe ¡ el mis- 
terioso rei indio Leochengo, oríjen del nombre Bio-Bio 
i del de Arauco, opiniones diversas,. etc., etc. 

Insensiblemente va el autor avivando la creciente cu- 
riosidad de los lectores con la descripcion de otros pa- 
sajes interesantes del libro en sucesivos capítulos. Cada 
una de esas partes encierra preciosos cuadros de cos- 
tumbres ¡ escenas de la vida real de los compañeros de 
Pedro de Valdivia ¡ sus sucesores, i de los tóguis i demas 
jefes araucanos en los tiempos pasados i modernos, 

Esos capítulos en globo se distribuyen así: 

El nauta.—Un imperio maravilloso.— Ln campaña — 
Orografía.—Era heróica.—Penco.—la tradicion.—AÁrau- 
co —Conquista de Arauco.—Prosigue la conquista.—¡La- 


bertad o muerte! —Luz $ sombra.—La resurreccion de 


Arauco.—L?aza araucana: sus oríjenes $ sus costumbres.— 
Epoca incarial.—La guerra i la pas.— Antiguo Arauco $ 


los araucanos. —Vida intelectual ¿ material. —La familia - 


entre los araucanos. —El héroe indiano.—Ultimas campa- 
ñas de Lautaro, etc., etc 

Los titulos, por sí mismos, manifiestan lo que impor- 
tan para la historia patria, el valor intrínsico de aque- 
llos períodos de luz, de caos i de grandeza militar entre 
dos razas, la una emblema de la cruz i de la civilizacion 
i la otra de las tinieblas de la ignorancia i de la barba- 
rie; pero con el instinto de su independencia, el poder 
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de su libertad i el fiero valor con que la naturaleza do- 
tara a sus hijos, acostumbrados a respirar la pura brisa 
de sus bosques i llanuras, no holladas por otras plantas 
que la de los ájiles jinetes, recorriéndolas en todas di- 
recciones al rápido vuelo de briosos corceles, como los 
árabes en las inmensas llanuras de sus áridos desiertos. 


La parte relativa al oríjen de ciertos nombres arauca- 
nos, refiriéndose a rios i lugares, es notable i revela en 
el jóven autor, que ha consultado diversas crónicas del 
siglo pasado o historindores modernos. 

Seria larga taroa el entrar en un detalle minucioso de 
los múltiples incidentes, curiosidades i hechos que en- 
tran en composicion en esta interesante obra que reco- 
mendamos mui de veras a las personas amantes de la 
bella i amena lectura, así como tambien a las que gus- 
ten de la tradicion i de las glorias lejendarias de Arauco 
1 todo lo concerniente a la conquista i sus prosólitos en 
la senda de la guerra, de que ántes i despues fué teatro 
la selvática rejion araucana, 

En la cra heroica resalta la resistencia de Pedro de 
Valdivia i sus compañeros de armas con el ardor bélico 
de los araucanos que los asaltan i acusan sin cesar; ia 
pesar de salir victoriosos los primeros en el combate de 
Andalien en 1550, i otro posterior en Penco, esperimen- 
tan un terrible desastre en Tucapel que costó la vida al 
conquistador Valdivia i gran número de los suyos 
en 1554. 

El héroe de la jornada fué el valiente Lautaro. 


IX 


No resistimos a copiar aquí un paisaje brillante en la 
relacion de este capítulo que tan bien describe el escri- 
tor acerca del reñido i desesperado combate de Tucapel. 

Creyéndose vencedores los españoles, empezaron a 
cantar victoria, gritando: “Viva España! Victoria! ¡Viva 
España!!” 

“En estas circunstancies es cuando el poeta, cantor 
de esta hatalla, el egrejio Ercilla, presenta a Lautaro 
desertado del ejército castellano; i notando el valeroso 
jefe indio la derrota de ¡os suyos, díceles: 


“O ciega jente del temor guiada! 
¿A dó volveis los temerosos pechos? 
Que la fama en mil años alcanzada 
Aquí perece i todos vuestros hechos. 
La fuerza pierden hoi jamás violada 
Vuestras leyes, los fueros i derechos: 
De señores, de libres, de temidos, 
Quédlais siervos, sujetos i abatidos.” 


“Manchais la clara estirpe i descendencia, 
I enjerís en el tronco jeneroso 
Una incurable plaga, una dolencia, 
Un deshonor perpétuo ignominioso: 
Mirad de los contrarios la impotencia, 
La falta de aliento, i el fogoso 
Latir de los caballos, las hijadas 
Llenas de sangre i de sudor bañadas.” 


“No os desnudeis del hábito 1 costumbre, 
Que de nuestros abuelos mantenemos, 
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Ni el araucano nombre de la cumbre 
A estado tan infame derribemos: 
Huid el grave yugo i servidumbre, 

Al duro hierro osado pecho demos: 
¿Por qué mostrais espaldas esforzadas 
Que son de los peligros reservadas?” 


“Fijad esto que digo en la memoria, 

- Que el ciego i torpe miedo os va turbando, 
Dejad de vos al mundo eterna historia, 
Vuestra sujeta patria libertando: 

Volved, no rehuseis tan gran victoria, 
Que os está el hado próspero llamando: 
A lo ménos fijad el pié lijero, 

Vereis como en defensa vuestra muero.” 


Termina:a la arenga, el combate se renueva, son des- 
hechos los españoles, ningun enemigo escapa, cae pri- 
sionero Valdivia i los araucanos lo sacrifican a su furor 
] Venganza. 


Trazamos estas pocas líneas en elojio de la obra, al 
correr de la pluma, con la esperanza de volvernos a 
ocupar con mas detenimiento de sus bellas pájinas. 

Por lo pronto felicitamos entusiastamente por tan 
ímprobo trabajo a nuestro colega i aventajado escritor 
Horacio Lara; i deseamos que todo chileno se haga de 
un ejemplar de la Cróxica, cuya aparicion ha sido reci- 
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bida con jeneral aplnuso i unánime manifestacion de re- 
gocijo en todas las provincias de la República. 


Eneas Rioseco VIDAURRE. 


La palabra de un araucano ilustre 


CARTA DEL CACIQUE JENARAL DR LA ARAUCANIA, AL AUTOR (1) 


Cholchol, 19 de febreso de 1889. 


Soñor Horacio Lara, 
Santiago. 
Mui señor mio: 

Aunque no tengo el honor de conocerte, me he to- 
mado la libertad de escribirte, a lo qué me ha obligado 
la gran abnegacion que has dedicado en honra a nuestra 
Araucanía con la ilustrada publicacion de tu libro. 

En esta virtud, ¡ a NOMBRE DE LAS TRIBUS ARAUCANAS, 
tengo el honor de presentarte la mas afectuosa conside- 
racion de nuestra gratitud. 

No tengo espresiones suficientes para poder esplicar 
la valía del tributo a que desde hoi se halla deudora a 
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vos nuestra vieja Araucanía, que, encontrándose ys. re- 
legada al sepulcro del olvido, la has hecho revivir eon 
tu libro en la memoria de los PUEBLOS CIVILIZADOS. 

Gran justicia es la que has hecho al emplear tu no- 
ble pensamiento en la memoria de t..ntos mártires de 
mi PATRIA DE ÁRAUCO, que derramaron su sangre para 
mostrar cómo se debia defender la libertad i cuyo re- 
cuerdo de sus vidas estará desde hoi hasta los mas re- 
motos tiempos venideros estampado a la vista de todos. 

Mil i mil veces serás tú bendecido i tu nombre scrá 
pronunciado con júbilo en nuestros dias de invierno; i en 
nuestra hermosa primavera serás embalsamado con lau- 
reles i flores de nuestro suelo de Arauco. 

Deseándote un feliz porvenir, te saludo a NOMBRE DE 
MI NACION. 0 

Tu amigo. 
DommGo COÑUEPAN, 
Casique jeneral, 


CRONICA DE LA ARAUCANIA 
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PROSPECTO 


1 


La confraternidad es uno de los deberes mas sagra- 
dos que impone la profesion de las letras a los que las 
cultivan por amor al arte de la palabra escrita i por con- 
dicion de su vida da trabajo intelectual contínuo. 

En esta virtud ia título de compañerismo, debemos 
al jóven i laborioso escritor que ha trazado el cuadro 
completo de la historia i la cronolojía de la Araucanía, 
esa Atlántida moderna, nuestro afectuoso tributo de jus- 
ticiera consideracion por su obra i por su afan admirable 
para consagrar sus desvelos i sus conocimientos a la 
glorificacion de ese territorio que fué en el pasado el 
centro del heroismo cívico i que al presente es el cam- 
pode produccion mas vasto i fecundo del pais. 

-La Crónica de la Araucanía-es un libro que por sus 
nobles propósitos i sus patrióticas pájinas, está destina- 
do a figurar entre los que se denominan populares, por- 
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que sus capítulos son la espresion verdadera de las 
leyendas heróicas de una época memorable cantada por 
la epopeya i transfigurada por la tradicion i las cos- 
tumbres. 

En sus conceptos, episodios i narraciones animadas i 
llenas de colorido, reviven los mejores dias de aquel te- 
rritorio que fué, durante tres siglos, teatro de tan ejem- 
plares hechos. 

La Araucanía primitiva, aquella patria inmaculada de 
Huentemagú, el Escipion nacional, paladin que se ele- 
vó por el amor al nivel de los mas ilustres guerreros del 
mundo civilizado, ha desaparecido, borrada de la jeogra- 
fía de su naturaleza vírjen por las modificaciones del 
tiempo i los hábitos de los pueblos cultos que hoi han 
llevado la vida i el movimiento de los negocios i de los 
ferrocarriles contemporáneos a sus valles, a sus bosques, 
a las márjenes de sus rios, a sus florestas i verjeles, a 
sus llanuras feraces, a sus serranías cuajadas de ri- 
quezas, 

Aquella Araucanía que pintó Ercilla en su inmortal 
poema, con sus inclinaciones inocentes i sus rasgos no 
imitados, en su orijinal estructura, desapareció para 
siempre al recibir, en la conquista definitiva de Villa- 
Rica, en 1882-83, el soplo misterioso del progreso mo- 
derno. 

Epulef fué el último araucano, porque fué su postrer 
defensor. 

La accion poderosa de la cultura del siglo ha conver- 
tido en ciudades los que fueron pueblos de rucas i 
tribus. 

En la Crónica de la Araucanía, Horacio Lara recuerda, 
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con vigor de imajinacion i de frases, los períodos pinto- 
rescos de la existencia vária de esa gloriosa rejion i de 
la raza araucana. 

Sin grande esfuerzo de pensamiento, con la lójica 
majia de su estilo, nos trasporta a aquellas épocas i a 
esos pueblos que constituyen la nacionalidad mas abne- 
gada, altiva i enérjica del hemisferio sud-americano. 
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Horacio Lara es un antiguo conocido de la literatura 
patria. 

Desempeña un rol mui notorio en el periodismo i en 
la historia, desc.e hace unos diez años. 

Nacido en Concepcion, (24 de enero de 1860), 
educó en la capital del Bio-Bio, conforme a los princi- 
pios de la enseñanza moderna i a las doctrinas de su 
ilustre padre, don Manuel Jesus Lara, uno de los fun- 
- dadores del diarismo i de la literatura en la antigua i 
- heróica Penco. 

Por su señora inadre, doña ditiaiis Marchant i Al- 
' dea, pertenece a una familia donde las virtudes cívicas 
son prendas hereditarias i lejendarias. ' 

Las aulas del liceo de Concepcion lo contaron entre 
los alumnos mas aventajados en los cursos de historia ¡ 
de literatura. ' 

En 1875, cuando todavía era un niño, se reveló es- 
critor valiente i orijinal en La Revista del Sur, diario 
dirijido, fundado ¡ escrito por su projenitor desde 1862 
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En ese órgano de publicidad que ha sido el intéprete 
de su injenio durante mas de once añoe, adiestró su 
pluma en la polémica i en la emision de las ideas. 

Seria inmenso el índice de sus artículos publicados 
en ese diario, que fué el decano de la prensa en la re- 
jion meridional de la República, publicacion la mas po- 
pular i prestijiosa del sur. 

En Concepcion ha sido fundador i presidente de la 
Sociedad Literaria el: Porvenir (1876); miembro de la 
Municipalidad en 1882, electo por una mayoría abru- 
madora, siendo candidato de oposicion; vice-presidente 
de la asociacion política Federico Errázuriz, igualmente 
uno de sus fundadores; iniciador i colaborador de Zi 
Eco Literario: socio de la Lojia Francisco Bilbao 1 de la 
Sociedad de Instruccion Primaria, de la cual fué tambien 
uno de sus fundadores. £n 1879-1880, desempeñó con 
jeneral aceptacion el puesto de profesor de historias en 
el Instituto Concepcion, dirijido por el antiguo educacio- 
nista don Manuel Martinez Lavin. 

En 1880 ocupaba el puesto de redactor en jefe del 
diario La ltevista del Sur. ] 
En las campañas políticas de 1875'¡ 1881, i sobre to- 
do en la de 1886, Horacio Lara se hizo estimar en el 
sur por gu talento de escritor i de tribuno. - 


III 


Su faz de cronista e historiador, está disceñada en sus 
importantes estudios aplaudidos por la prensa. 
Entre los mas notables podemos citar los que se ape- 
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- MHidan: La Rovolucion Moderna; El Hijo del “Pueblo 
(Virjinio Arias); Ta Ciudad Mártir. i las Termae de Pan:- 


- mávida. ¡ 


Su trabajo intitulado Concepcion en 1810-1812, ob- 
-tuvo el premio de honor en uno de los certámenes lite- 
rarios abiertos por la Municipalidad de: Concepcion en 
- 1885, 

Llevado al banco de los acusados en 1886, por haber 
pedido el condigno castigo de un criminal en su diario 
La Revista del Sur, hizo su defensa, alcanzando la ab- 
solucion del jurado, con un trabajo, que es un brillante 
alegato, que ha publicado en un libro con el nombre de 
La Prensa en el Banco de los Acusados. 

Habiéndose trasladado a la Araucanía en 1887, a ser- 
vir el puesto de secretario de la Intendencia del Ejérci- 
to del Sur, se radicó por algun tiempo en Angol, en 
cuya ciudad ha sido redactor de El Colono. En su 
seccion editorlal abogó como ninguno por el progreso de : 
la Araucanía en editoriales que despertaron vivamente 
la atencion pública. 

Allí ha dado a la publicidad entre otros estudios, los 
denominados: Lastarria a la Luz de la Filosofía Positiva; 
Relacion Cronolójica de los Historiadores Jenerales de 
Chile; Los Terremotos en Chile; El Oríjen del idioma 
araucano i un gran número de leyendas i tradiciones 
ATAUCAnAaSs. 

Tambien se deben a su pluma los folletos titulados 
Voltaire i el Maestro Ciruela. 
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Para escribir su libro la Crónica de la Araucanía, ha 
recorrido los parajes de aquellos territorios estudiando 
las costumbres 1 observando sus transformaciones. | 

Admirando la rica naturaleza i estudiando la historia ' 


“de ese pueblo, ha ¿escrito gu Obra que es la rememora- 


cion de las épocas gloriosas de las colectividades arau- ' 
canas. 


V 
En el vasto desarrollo adquirido por los estudios his- 
tóricos modernos, los cuales deben estar revestidos de 


toda la seriedad que exijen la observacion del pasado i 
el análisis de los tiempos presentes, la Crónica de la 


- Araucanía reune todas esas condiciones favorable a todo 


buen trabajo cronolójico i narrativo, - filosófico i mora- 


- lizador. ' 


Lara no se propone hacer escuela con su libro, pro- 
clamando un sistema determinado de historia contem- 
poránea. 

Su único ideal, consiste en escribir la crónica de la 
Araucanía desde el primer albor haste el postrimer cre- 
púsculo de su vida heróicai gloriosa. El público, mejor 
que nosotros, sabrá hacerle merecida justicia. 


Pero PABLO FIGUEROA. 


Santiago, octubre de 1888. 


DEDICATORIA 


- Á LOS SEÑORES 


Federico Varela, Jeneral de Division don Cornelio Seavedra. 1 José Bunsler 


Al presentarse a vosotros i con vosotros al público 
este libro, nc ha obedecido a otro móvil que a la inspi- 
racion de un elevado sentimiento de patriotismo guiado 
de un sano propósito: —el de reconstruir el pasado his- 
tórico de una pequeña nacionalidad que no obstante tan 
profundas huellas ha dejado marcadas en nuestra vida 
nacional en tres siglos de la mas tenaz de las luchas que 
haya sostenido en América una reducida porcion de 
hombres como ha sido el pueblo araucano. Encerrado 
dentro de sus reducidos linderos ha desaparecido com- 
batiendo por su independencia o ya en defensa de sus 
campiñas, sus selvas i sus bosques que sombrean la hu- 
milde choza que oculta en su oscuro seno la robusta 1 
altiva prole de Arauco que desde los primeros vajíos de 
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la existencia empieza atisbar en su corazon el sagrado 
fuego del patriotismo. 

Antes que ese pueblo cuna de tantos héroes i ara de 
inmolacion 1 sacrificio de tantos mártires desaparezca 
del todo del escenario de nuestra sociabilidad, hemos 
querido recojer en su lecho de agonías el postrimer alien- 
to 1 estamparlo, por decirlo así, . estas pájinas nacidas 
sino a la luz de un criterio reposado al ménos al contac- 
to de una alma estremecida, que es lumbre que vivifica 
no ríjido hielo que amortigna i avonada! 

Sea siquiera este tributo en homenaje a las grandes 
acciones humanas que levantan i dignifican con su ejem- 
plo el espíritu de pueblos adormecidos en uriental moli- 
cie, templando los catactéres en los ciudadanos consa- 
grados al sacerdocio del delver ante el culto de las 
virtudes cívicas, base angular en que descansan la in- 
dependencia i la libertad de las naciones unificadas en 
un solo i único sentimiento: —EL AMOR A LA PATRIA: 

¿l quiénes mejor que otros podrian simbolizar el es- 
píritu, el propósito i las tendencias que encierra la obra 
que emprendemos que vosotros tres a quienes ha sido 
dedicada? | 

Si es el primero, bien conocidos son los servicios que 
de tiempo atras ha venido prestando dia a dia a la lite- 
ratura nacional, estimulando i protejiendo sabia e inte- 
lijentemente las producciones intelectuales de la juventud 
que a la espinosa carrera de las letras se dedica con 
noble i santo anhelo en culto a la gloria i prestijio de la 
patria. 

Si es el segundo, no necesitamos manifestarlo:—¿] fué 
quien con mas empeño i constancia inquebrantables hi- 
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zo avanzar nuestra antigua línea de fronteras en el sur, — 
fijada en el Bio-Bio desde el siglo pasado, —hasta llegar 
a la completa pacificacion de la bella i rica Araucanía, 
como habrá de observarse en el trascurso de estas rápl- 
das pájinas. A él tambien se debe la fundacion de los 
pueblos mas florecientes que hoi se ostentan ufanos 1 
orgullosos de su poderío en aquellas risueñas comarcas 
llamadas para mas tarde a un espléndido porvenir ia 
ser la fuente mas inagotable de riquezas para el pais i el 
erario nacional. | 

Si es el tercero, por último, ha coronado la obra de 
engrandecimiento de ese mismo lejendario territorio em- 
prendiendo soberbias empresas industriales que, cual 
raudales de oro, han ido a comunicar el movimiento co- 
mercial al viejo Estado de Arauco, dando aliento a la 
iniciativa individual, que es potencia formidable que hoi 
impera desde el rápido Cautin al majestuoso Bio-Bio, 
ese mudo testigo de hazañas mil cuyas corrientes tintas 
en sangre tantas veces vadearon nuestros guerreros en 
pos de. la conquista de sus ideales o ya en lustre 1 re- 
nombre de la tricolor bandera de la República. 

Sometida ya a la dura lei del trabajo la Araucanía, — 
cuya posesion tanta sangre i dinero costara a los Reyes 
de Castilla i a los Gobiernos de nuestra República, —ha 
venido a gozar por fin, mediante los tranquilos zapadores 
del vrogreso que en pos han llegado, de- las regaladas 
. primicias que la civilizacion brinda siempre a manos lle- 
nas a sus escojidos en el vasto e inmenso colmenar en 
que la humanidad elabora la rica miel de suculenta sa- 
via que da, vida, vigor i pujanza a los pueblos en las sa- 
ludables i fructíferas luchas por la existencia. 
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Quiera, pues, que este libro, fruto de algunos años de 
paciente investigacion histórica, logre en parte, por for- 
tuna, alguna deferencia, con lo que nos daríamos por 
satisfechos. 


Horacio LARA. 


- Santiago, 15 de octubre de 1888. 


INTRODUCCION 


ma 


Pues en esto distrito demarcado (1) 
Por dondo su grandeza es manifiesta, 
Está a treinta i seis grados el Estado (2) 
Que tanta sangre ajena i propia cuesta: 
Este es el fiero puoblo no domado 
Que tuvo a Chile en tan ¿strecha puesta, 
I en aquel que por valor i pura guerra 
Hace en torno temblar toda la tierra. 


(Ercilla). 
1 


La publicacion de un libro del jénero a que pertenece 
el que ofrecemos al benévolo lector, sucede a las voces 
que no es del todo un hecho aislado. | 

Suele tener esta clase de estudios una causa, pues 
que reconoce un orfíjen. | o ( 

En honor a la verdad, a la que siempre hemos rendi- 
do reverente culto, confesamos que el espectáculo de la 
campaña de Villa-Rica en 1882-83, nos inspiró la idea 
de escribir la historia completa i detallada de la Arau- 
canía; una relacion tal como la que hemos conseguido 
compajinar ya que habia sonado para siempre a tan 


(1) Chile. ' 
(2) El Estado de Arauco. . 
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privilejiada rejion la hora fatal de la pérdida de su pri- 
mitiva indenendencia i cerrada por lo mismo la era 
gloriosa de la lucha de la conquista, pasando a formar 
parte franca 1 definitivamente el indómito Arauco al do- 
minio de la República. 

Rindió sus banderas pero sí dejando en pos profunda 
huella de su magna resistencia en tres siglos de san- 
grienta pelea en defensa de su hogar i de su indepen- 
dencia ante el avance de las conquistas del progreso i de 
la. unificacion nacional que esta esla lei universal que, 
aunque dura, rije i triunfa donde quiera que haya una 
agrupacion humana mas civilizada i fuerte" qué otra. 

Aunqué no tomámos participacion directa en la cam- 
paña a que hacemos referencia, la acompañamos en to- 
dos sus movimientos con el ojo esperto del periodista 
desdé. nuestra tribuna de la prensa 

Para nuestro propósito válganos. 

Desde entónces, i por el cariño que nos ha merecido 
aquella raza de bravos i de patriotas digna por mil títu- 
los del reconocimiento ¡ t recuerdo de la historia, hemos 
venido avanzando de etapa en etapa hasta aquí en que 
tocamos el término de la jornada en seis años de pere- 
, grinaje en el mundo del pensamiento, reuniendo cual 
paciente labriego recoje i almacena, a medida que nues- 
tras tareas de periodista nos lo permitian, la querida 

mies en la vasta troj, recopilando, escudriñando, com- 
pulsando ¡ ordenando datos infinitos i documentos hasta 
conseguir dar cuerpo i forma a lo que tan solo era un 
- ideal de nuestro pensamiento. | 
La pluma se'ha encargado por su parte de comunicar 
_un leve soplo: de vida a lo qu era una: hosamenta, i el 
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libro se ha compajinado por fin nacido en cuna de per- 


gaminos entre roidos papeles i lejanas memorias del pa- 
sado. | 


II 


La historia de la Araucanía no es verdaderamente 
una historia por los raros i orijinales acontecimientos 
que en ella se han desarrollado en el trascurso de los 
siglos. Es mas bien un drama, una epopeya. 

Por eso, esta obra participará de ambos jéneros lite- 
rarios. Al histórico, por lo verídico de los hechos; a la 
leyenda por lo romancesco de muchos de los sucesos. 

No nos hemos amoldado en un todo a las leyes que 
presiden la ejecucion de un jénero literario determinado. 

Hemos tomado la vida de un pueblo heróico, i si se 
quiere único por las cualidades de carácter que singula- 
rizan al araucano, tal como dé! se nos ha presentado. 
Hemos preferido la realidad, la verdad, la naturaleza 
misma a las exijencias de algunos preceptos del arte. 


1]1 


Es ese el convencimiento que nos ha dejado el estudio 
atento i detenido de cuanto bueno i malo nos han lega- - 
do nuestros historiadores del coloniaje respecto a la epo- 
, peya homérica de Arauco. 
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El tema predilecto de la pluma que ellos manejaran 
fué la guerra, siempre la eterna i cada dia mas sangrien- 
ta guerra de Arauco, palenque en que venian a lucir sus 
blasones los mejores i mas brillantes capitanes de Cas- 
tilla. 
1 así vemos desfilar los historiadores de la épica con- 


tienda desde el mismo audaz conquistador, guerrero i 


fundador Pedro de Valdivia a don Alonso de Ercilla, 
cuyas trovas parecen todavia resonar en las selvas del 
del sur; en pos Góngora de Marmolejo i Mariño de Lo- 
vera, que cierran el siglo XVI. Sucesivamente-Tribaldo 
de Toledo i Alonso de Ovalle, Jerónimo de Quiroga, 
Diego de Rosales i José Basilio Rojas i Fuentes en el 
siglo XVII; como así Pedro Córdova i Figueroa i Mi- 
guel de Olivares, Juan Ignacio Molina i Felipe Gomez 
de Vidaurre, Vicente Carvallo i Goyeneche, en el siglo 
XVIII; i por fin don José Perez García, con quien ter- 
mina esta brillante constelacion de los hombres que a 
la historia jeneval de la colonia consagraron su vida ¡ 
sus esfuerzos entre las densas brumas de nuestro os- 
curo pasado. 

¿1 qué decir del poeta de Angol, Pedro de Oña; qué 
del autur del Cautiverio Feliz, Francisco Pineda i Bas- 
cuñiaan; qué en fin de tantos otros que saliendo del cam- 
po augusto de la historia exhibieron en el templo de las 
Musas, o ya en la novela o la leyenda los memorables 
acontecimientos que tenian por teatro Arauco, arsenal 
vastísimo donde inspirar i satisfacer la pluma ménos 
avisada en el divino arte de las letras? | 

¡Í rara anomalía! Tanto ellos como los que han con- 
tinuado hasta nuestros dias marchando por el surco que. 
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en el fértil campo quedara abierto, hánse concretado 
solo a historiar hechos o períodos aislados de la Arau- 
canía, sin esplayarse a abarcar el conjunto i escribir su 
historia jeneral. 

Ha sido éste, cabalmente, nuestro propósito,—al tra- 
zar estas pájinas, —i quiera las fortuna sonreirnos hasta 
el término de la tarea que nos hemos impuesto en pa- 
triotismo i honor a las glorias nacionales, como en ho- 
menaje a las virtudes cívicas que en todo tiempo han 
revestido nuestras acciones que tanto prestijio i brillo 
han contribuido a dar al pueblo chileno ante la conside- 
racion de las naciones que nos observan i siguen nues- 
tros pasos en la ancha ruta que nos hu marcado una fe- 
liz existencia. 

Con ello creemos tambien hacer un servicio 2 muchos 
que no conocen la historia de la rejion privilejiada que - 
nos hemos decidido historiar; pues, por una costumbre 
o preocupacion indisculpables, un gran número de nues- 
tros compatriotas conocen mas a fondo la historia i jeo- 
grafía de paises estranjeros que la de nuestro propio 
país en que nos hemos amamantado i visto la luz pri- 
mera ¡al que debemos servir i contribuir a enaltecer. 


IV 


Si no conseguimos llenar del todo nuestro objeto, 
agradando al lector, válganos al ménos las intenciones 
que nos han alentado. 

Por otra parte, esta publicacion, puede que contri- 
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buya tambien en el estranjero a despertar aun mas el 
espíritu de inmigracion a nuestro suelo, teniendo co- 
nocimiento cabal el inmigrante del glorioso territorio 
araucano destinado ex-profeso hoi a da fundacion de co- 
lonias europeas. 

- Estas pájinas reflejarán igualmente nuestra sociedad 
del pasado. 


Creemos haber cumplido con la labor que nos impu- 
simos, aunque no sin algunos sacrificios. En su desem- 
peño a veces la fatiga i el desaliento han tentado ren- 
dirnos, no obstante cual peregrino que con fé cruza el 
páramo desierto tras-el verde oásis que dará reposo a 
sus miembros desfallecientes, i de haber arrojado has- 
tiados mas de una vez en instantes de pesadumbre en pe- 
noso ostracismo, léjos de sí la pluma, al atormentar la 
mente el recuerdo del ningun estímulo, de la ninguna 
proteccion que ex.ste para las letras en nuestro país vol- 
viamos compasivos sin embargo a cojerla, i olvidando el 
mundo que nos rodeaba llegábamos a escribir hasta con 
entusiasmo! 


DESCUBRIMIENTO [ CONQUISTA 


(156449-186€ 4) 


CAPÍTULO PRIMERO 
PEQUEÑO CHILE 


Celebridad merecida.—Por qué se ha llamado PEQUEÑO CHILF a la Arau- 
canía.—Configuracion de su territoriv.—Su estensinn.—Rejion privile- 
jiada.—Vejetacion i mincralcs.—Brillantes perspectivas para la minoría. 
-——Lo que verdaderamente se ha denominado Arcucanía.—Distribucion 
del botin: provincias de Mallecc, Cautin, Arauco. Concepcion i Bio-Bio. 
—¿AÁrauco o Araucanín?—El Ribimbo i el misterioso rei indio Leochen- 


gpo.-—Oríjen del nombre Bio-Bio.—Id. del de Arauco. - Opiniones di- 
VOTSAS. 


Difícilmente se encontrará en la historia tras el rastro 
dejado en ella por los siglos en el incesante i eterno ro- 
dar de la humanidad en su marcha majestuosa, un pue- 
blo que haya mostrado mas heroismo i tenacidad mas 
admirables que Arauco en defensa de eu independencia, 
contando apénas, como siempre contó, solo un puñado 
de hombres sin otras armas que una lanza o una flecha, 
ni otros muros que sus levantados pechos, situado en 
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una reducida comarca dentro de los límites de una na- 
cionalidad distinta, mas fuerte i poderosa i del todo ad- 
versa a sus instintos e inclinaciones. 

Pues eso ha sido el pueblo araucano. España, quien 
mas empeño hiciera por reducirlo, vióse al fin obligada 
a dejarlo en absoluta posesion de sus dominios, respe- 
tando su libertad despues de tres siglos de cruentos sa- 
crificios. 

De modo que la Araucanía quedó constituida en un 
verdadero Estado dentro de otro Estado, rival ¡ altivo 
como él. 

I corriendo el tiempo llegó a dar a Chile este mismo 
Arauco una personalidad propia, mediante la nombradía 
de la fama de que gozara en el viejo mundo desde los 
primeros años de la conquista en que el araucano se re” 
veló patriota i guerrero estraordinario. Tan es así que' 
hasta no hace mucho, era mas conocido Chile en el es- 
tranjero con el nombre de ¡Arauco i entre las mas emi- 
nentes intelijencias, que con el suyo propio adquirido en 
pila bautismal. 

De ahí que mas de un escritor chileno i distinguidos 
viajeros hayan denominado PEQUEÑO CHILE a tan escep- 
cional seccion de nuestro territorio. 
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La Araucanía, en verdad, es una rejion del todo pri- 
vilejiada por excelencia. 

Parece que su raza primitiva ha querido compartir en 
pertes iguales con la iinturaleza con que plugo al cielo 
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dotarla. la tarea de un comun engrandecimiento:—aqué. 
la, por las acciones brillantes que la han distinguido; 
ésta, por el lujo de una vejetacion exhuberante que por 
do quiera ostenta a porfía toda la pompa de sus galas 
primorosas. 
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La configuracion de este maravilloso territorio, que 
hoi ocupan en parte cinco distintas provincias, presenta 
el aspecto de un verdadero cuadrilátero: —vémoslo ence- 
rrado en su parte norte por el célebre Bio-Bio i el Laja» 
al sur por el Tolten, al oriente por los elevados cordones 
de la: cordillera de los Andes i al poniente por el mar, 
comprendiendo en todo, aproximadamente, una esten- 
sion de mas de mil leguas cuadradas, regadas por to- 
rrentosos e innumerables rios; fertilísimos valles enten- 
didos en todas direcciones; cristalinos lagos en que se 
refleja un cielo azul; xelvas impenetrables a donde aun 
parece no haber llegado jamás el hombre civilizado; 
montañas pobladas de árboles seculares que bastarian 
por sí solos para surtir de ricas maderas por centenares 
de años a toda la costa del Pacífico; abundantes, varia- 
dos i ricos minerales aun no esplotados desde el carbon 
- de piedra al oro i la plata, ofreciendo un brillante cam- 
po de accion a la minería nacional como lo demostrare- . 
mos mas adelante, industria dormida todavía allí ya por 
falta de iniciativa o de capitales. Todo, en fin, contribu- 
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ye a singularizar esa rejion de las demas de la Repú- 
blica. 

Tal es lo que verdaderamente se ha llamado Arauca- 
nía desde la era colonial a los comienzos de su ocupacion 
definitiva iniciada en 1861 i terminada tan brillantemen- 
te en 1883 con la posesion de las ruinas de Villa-Rica 


IV 


El corazon de ese territorio ha quedado ocupado en 
definitiva desde 1887 por las nuevas provincias de Ma- 
lleco i el Cautin, último jiron que quedaba por rescatar 
a la civilizacion para la posesion absoluta que de antaño 
se aspirara; pues ya habian recibido su parte de conquis- 
ta i de victoria en el comun botin las provincias de 
Concepcion, Arauco i Bio-Bio que hoi ostentan pueblos 
florecientes i emprendedores desde Concepcion a Talca- 
huano, Lota i Coronel; de Lebu a Cañete, Arauco i 
Nueva Imperial; de Temuco a Victoria, Traiguen i Co- 
llipulli; de Angol a Nacimiento, Mulchen i los Aujeles, 
el mismo Yumbel i el antiguo minero Rere, el pueblo 
de la campana de oro i de las doncellas de chispeantes 
ojos i de la tez morena; i todo ese cordon, en fin, de 
pintorescas ¡i alegres villas que cual bandadas de palomas 
fujitivas siguen el curso del remanso Bio-Bio huyendo 
al mar, ia las que nutre su vientre dia a dia el riel i el: 
_ vapor con el pan cuotidiano del progreso i del movi 
miento industrial. : ? 


SS 


lo 


Pero, ¿cuál podrá ser el nombre verdadero? ¿Arauco 
o Araucanía? 

Diferentes opiniones se han emitido al respecto, mas 
o ménos aceptables. | 

lón las instrucciones dadas por Pedro do Valdivia en 
1544 al nauta Juan Bautista de Pastene, en comision de 
esplorar desde Valparaiso al sur las costas australes des- 
conocidas aun del audaz conquistador, habla ya de una 
provincia de Jtauco. . ñ | 

En tales instrucciones espone que al mismo tiempo 
que envía por mar a Pastene, sn teniente jeneral en el 
mar, en igual direccion hace marchar por tierra a su 
maestre de campo don Francisco de Aguirre, para que : 
alcance en su espedicion hasta la provincia de Rauco, 
que está, dice, a sesenta leguas al sur de Santiago; i que 
de allí no pas-. 

Tiene noticias de esa provincia, agrega el aspierto 
conquistador, por algunos indios que viniendo de allí 
fueron tomados prisioneros por sus capitanes. 

Prosigue enunciando que sus dominios alcanzan solo 
hasta la provincia de Quiriguino o isla Quiriquina, 

El maestre de campo debia esperar a Pastene en la 
boca del Maule con el objeto de que el nauta esplo- 
rador trasbordara en esa parte a los espedicionarios 


que iban en busca de víveres al sur, para regresar en 
breve. | | 
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Esperaria despues en un punto de la provincia de Rau- 
co a Pastene a su regreso. 

Por su parte el escribano mayor, don Juan de Cárde- 
ñas, que acompañó a Pastene en sus esploracionee para 
constatar i “dar fé” de las posesiones de que tomaran 
dominio, da cuenta en el memorial presentado respecto a 
esta espedicion, de que al regresar a Valparaiso tocaron 
en el Ribimbe (no otro que el Bio-Bio, como luego ve- 
remos) que está, dice, en la provincia de Róuco (no Tau. 
co, como la nombra Valdivia); provincia, sigue refiriendo 
don Juan de Cárdenas, “que mandó el cacique Leo- 
chengo, (misterioso personaje de quien nos ocuparemos)”, 
poseedor de las rejiones vecinas al Ribimbe i coufina 
con las provincias de Itata'i de los Promaucaes de las 
cuales tiene tomada posesion tres años há (1541) el di- 
clio señor gobernador Pedro de Valdivia.” 
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Pues bien; el rio Ribimbe de que habla el escribano 
don Juan de Cárdenas, que está como dice en la pro- 
vincia de Rúuco, no puede ser vtro aue el Bio-Bio, ya 
por la analojía que parece ligarlo con el nombre de Ri- 
bimbe, como porque a este rio, el rei de los rios de Chile, 
se le designó al principio de la conquista con diversos 
nombres mas o ménos iguales en su eufonía. 

Así cuando Pedro de Valdivia lo vió por primera vez 
en la ruda campaña que hiciera al sur en 1546 en 
busca de nuevas tierras que adquirir i conquistar, obser- 


SS... 
a 7 


— 2 — 


vó que Jos araucenos lo llamaban Biu-Biu. de los voca- 
blos indíjenas viu-viw, que quiero decir doble hilo o cor- 
don, nombre acertado por cuanto era lo que es hasta hoi, 
el mayor i mas ancho rio del pais. 

Llamábanle tambien Butanieva, que equivale a decir 
rio grande. 

Por vtra parte e) minucioso historiador del siglo Y VII, 
el padre Dizgode Rosales, refiere en su Historia Jeeral 
del Reino de Chile que los indíjenas denominaban Buy- 
Buy el Bio-Bio. 

I así habla: 

“A granjeado en Chile Bio-Bio igual fama que el rio 
Rin i Esquelda en Flandes. Los indios le llamaron Buy- 
Buy, que sigaifica el sonido que hacen las olas mansas 
cuando se encrespan, i que por hacer olas como el mar le 
llamaron Buy-Buy. 

“¿El que ha conservado este rio se ha hecho señor de 
la “tierra,” nombre con que se designaba a la Araucanía 
etc., etc.—(T. 1? páj. 265.) 
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Delo que precede se deduce que el Bio-Bio ha pasado 
por diversos nombresligados unos a otros por cierta analo- 
jta eufónica, nombre que ha corrompido de su primitivo 
orijen nuestro poo idioma, quedando por fin el de 
Bio-Bio. 

En atencion a tales antecedentes el rio Ribimbe que 
descubrió la espedicion Pastene, no es otro que el Bio- 
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. Bio, que siempre fué “raya entre el español i la tierra 
rebelde” o sea el antemural entre Chile viejo i el Arau- 
co indómito. | 
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Descendiendo ahora al vocablo J?auco, podemos esplo- 
rar la fuente primitiva de donde verdaderamente se de- 
riva i las diversas transformaciones por que ha pasado 
esta palabra hasta convertirse en Arauco en nuestra 
Araucanía moderna. 

Hasta el momento de la investigacion histórica ac- 
tual, vemos que la porcion de territorio que historiamos 
se ha denominado J/?auco, Ttóuco, [tagco, Arauco i, por 
último, Araucanía. 

En primer lugar, la palabra Arauco era desconocida 
de los indíjenas en los primeros años de la conquista. 

A estarnos a la opinion del señor Barros Arana, Arau- 
co se deriva de aucca, del idioma quechua o peruano, 
que quiere decir enemigos. 

En su Historia Jeneral de Chile, tomo 1.9, páj. 64, 
comprueba el mismo autor del modo siguiente su ase- 
veracion: | 

“¿Los españoles, dice, de la época de la conquista da- 
ban el nombre de promaucaes o purumaucaes, a los 
indios que habitaban en la rejion del sur de Chile hasta 
las orillas del Bio-Bio; así como llamaban araucanos o 
aucas a los establecidos al sur de ese rio. 

“La palabra promaucaes, como dicen unos documen- 
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tos, O purumaucaes, como dicen otros, no es de oríjen 
chileno. Es formada de dos palabras quichuas o perua- 
nas, purum aucca, que significa enemigos no sometidos, 
nombre que los guerreros del inca (al invadir a Chile 
en el siglo XV i principios del siguiente) daban a las 
tribus fronterizas que no habian conquistado i que los 
españoles aplicaban a su vez a los indios del sur de San- 
tiago, ántes de someterlos. De allí que los capitanes del 
inca dieron a los indios no sometidos de Chile el nom- 
bre de purum aucas.” 
- El señor Barros Arana es de opinion, pues, que Arau- 
co se deriva de aucca, 


IX 


El señor Asta-Buruaga, por su parte, en el “Diccio- 
nario Jeográfico de Chile”, hace derivar Arauco de are, 
ardiente, i de auca, franco, libre, rebelde, lo que parece 
guardar armonía con el carácter altivo i belicoso del 
ATAUCAanO. | 

En otra seccion del diccionario citado, se agrega que . 
Rauco se llamaba el rio Carampangue al principio de la 
conquista, en la parte que atraviesa el pequeño valle en 
que Pedro de Valdivia fundó por primera vez el fuerte 
Arauco; valle llamado Ragco por los indíjenas, que quie- 
re decir agua de greda. 

Por término final, el padre Febre que tanto se ocupó 
del idioma araucano i el historiador Rosales en su “His- 
toria Jeneral del Reino de Chile” escrita hace doscien- 
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tos años, manifiestan que el nombre primitivo es Ragco, 
de rag, greda, i de co, agua. 

En tomo 1, páj. 153, refiere Rosales: 

“¿El ordinario comer las papas los araucanos es con 
un caldillo que hacen con agua i greda amarilla que 
llaman Rag de donde tomó el nombre la tierra de 
Arauco, que en su lengua no la pronuncian Arauco, sino 
Ragco, que significa agua de tierra amarilla o de greda 
amarilla: que Rag significa la greda i co el agua.” 

El “Anuario Hidrográfico” de 1879, aquilatando estas 
diversas apreciaciones, observa con no escasa razon que 
esta última acepcion es la mas verdadera, lo que a 
nuestro juicio creemos tambien. 

Arauco debe reconocer su orfjen, por consiguiente, 
en el vocablo Ragco; vocablo que, corrompiéndose con 
el tiempo, como el Rauco de que nos habla al principio 
Pedro de Valdivia, vino a quedar al fin i al cabo redu- 
cido a Arauco. | 

Tales son las probabilidades mas aceptables. 
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I fué precisamente el mismo Pedro de Valdivia quien 
el primero diera pila de bautismo en nuestro voca- 
bulario a este nuevo huésped que ha venido a enrique- 
cer con su concurso nuestro idioma i a atormentar la 
fama con la aureola de gloria que simboliza su nombre 
en la historia patria. 

Pues, en 1553, el infatigable conquistador en el apo- 
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Jjeo de su grandeza ordenó fundar un fuerte con el nom- 
bre de Arauco, como lo hemos insinuado anteriormente, 
a fin de tener espedito el camino que conducia por la 
costa desde Concepcion a Valdivia. 

Este fuerte fué en consecuencia levantado en el valle 
de Ragco, esto es, en el mismo valle que en nuestros 
dias ocupa el pueblo de Arauco. 

Desde entónces se hizo estensivo este nombre poco a 
poco a todo el territorio que hemos conocido por Arau- 
canía; desde entónces tambien empezáronse a llamar 
araucanos a todos sus habitantes primitivos. 


XI 


Así como de época en época aparecen relucientes 
meteoros cruzando rápidamente la bóveda azul del fir- 
mamento inundándolo en lluvias de luz o efluvios de 
alegría, asi surjen tambien a la vida pueblos i jénios 
estraordinarios que llenando el mundo con su fama le- 
gan su nombre a un siglo, alcanzando a eclipsarlo con 
el lustre de su gloria. 

Es lo que ha acontecido con la tribu del pequeñísimo 
valle de Arauco primitivo. 

Esa tribu fué la primera en levantarse al ver hollado 
su suelo por la osiada planta de los conquistadores i la 
primera que convocó a la guerra contra los castellanos, 
cuya primera víctima ilustre fuera el mismo intrépido i 
arrogante capitan conquistador. | 
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De ahí que el nombre del estrecho i apartado valle 
de Arauco se jeneralizara i llegara a cobrar celebridad 
hasta traspasar su fama los límites del hemisferio ame- 
ricano. 
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CAPITULO II 


EL NAUTA 


Año de 1544.—-Ignorancia en que se estaba respecto de las comarcas arauca- 
nas.—Maulo e Itata.—Deseos de Valdivia por esplorar el sur.—Con- 
cepto en que tenia a ese territorio.—Noticias que adquiere de él.— La 
provincia de Rauco.—Temple de espíritu de Valdivia.—Preparatios 
ps campaña a Rauco.—Feliz oportunidad.—Un nauta jenoves.—- 

nócense las costas araucanas.—Instrucciones dadas por Valdivia.-- 
Se hace a la vela una escuadrilla esploradora.—Exito de esta espedi- 
cion.—El viaje.—Importantes descubrimientos. —Rectificaciones razona- 
bles de nuestro «Anuario Hidrográfico».—El Regreso.--Resultado feliz 
ds esta espedicion —Las tierras del caciqúe o rei indio Leochengo.— 
Los espedicionarios i la leyenda, 
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En 1544 hacia cabalmente diez años que Chilo habia 
sido descubierto por la malograda espedicion del adelan- 
tado don Diego de Almagro i cinco que fuera con- 
quistado en su parte norte por el esforzado don Pedro 
| de Valdivia, sin que se tuviera hasta ese año mas noti- 
e cias de las rejiones del sur que vanas conjeturas. 
| Valdivia tenia apénas leves indicios de lo que podia 
LA ser aquella estension territorial. 

p | Creíalo sí un pais maravilloso al que denominaba Rau- 
pS 
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co, en el cual existia segun habíasele referido el gran 
cacique o rei llamado Leocnengo, señor de los dominios 
del Bio-Bio. | | 

Sus capitanes Francisco de Villagra i Francisco de 
Aguirre si habian recorrido las cercanias del Maule i 
del Itata, no habrian avanzado mas adelante probable- 
mente. 

Las noticias adquiridas por Valdivia de estos prime- 
ros esploradores respecto a las posesiones del misterioso 
Leochengo, fueron tomadas de su vez por ellos de algu- 
nos indios que viniendo de mas al sur caian prisioneros. 


II 


Un hombre del temple de espíritu i del alma ardiente 
de Valdivia ansioso de nuevas conquistas i anheloso de 
oro i de aventuras i de renombre que adquiririr, la inac- 
cion no podia ménos que matarlo. 

Hai séres para los cuales la lucha es el alimento que 
únicamente les nutre i el solo lenitivo que puede satis- 
facerles. Valdivia era uno de ellos. 

Nadie mejor que él pudo esclamar: ¡vivir es luchar! 
pues la inercia lo habria aniquilado i su estrella eclip- 
sádose al nacer en el firmamento de las glorias que 
empezaban a lucir tan espléndidamente para él en su 
carrera de conquistador de pueblosi fundador de na- 
ciones. | 

Infatigable i tenaz como era en sus propósitos, ya 
desde principios de 1544 en que habia podido reunir al- 
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gunos elementos, preparábase a realizar su sueño dorado 
la conquista de las comarcas del sur que estendieran i 
dilataran su poder hasta el Estrecho de Magallanes 
mismo. 

La fortuna ciega 1 avara para los tímidos, muéstrase 
jeneralmente obsequiosa i complaciente a los audaces. 

Tal acontecióle a Valdivia. 

Desde los comienzos de la organizacion de la em- 
presa que proyectaba empezó la suerte a sonreirle con 


. Cariño 1 amor. 
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En Junio del borrascoso invierno de 1544, anclaba 
en el puerto de Valparaiso un navio procedente del 
Perú. 

Llamábase San Pedro. Comandábalo un marino jeno- 
xes, el que mas tarde habia de ser el mas intelijente 
nauta que esplorara el primero las costas de la Arauca- 
nía al mismo tiempoque el mas fiel i abnegado servidor 
de Valdivia en sus empresas: Juan Bautista de Pastene. 

Habia sido amigo de Valdivia en el Perú. Aquel pais 
debíale tambien importantes servicios; pues le era deu- 
dor en gran parte de su conquista. 

Venia en comision del gobernador del Perú, Vaca de 
Castro, a fin de que, poniéndose a las órdenes de Valdi- 
via, evitase cualquiera amago de invasion a nuestras 
costas que intentara la armada francesa, en choque en 
aquel tiempo con la nacionalidad española. 
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Pero, Valdivia, no era hombre que le intimidaran los 
presajios del porvenir, acaso dudosos e inciertos, e hizo 
servir admirablemente a los planes que meditaba la 
mision que traia confiada el nauta jenoves. 

Propúsole el reconocimiento de la costa del sur que 
deseaba incorporar a su gobernacion; i sin pérdida de 
tiempo i cuando ya la lozana primavera de nuestro 
benigno i dulce clima empieza a ostentarse con sus mas 
ricos atavios de flores i verduras, Valdivia entregaba a 
Pastene en Valparaiso los despachos que le acreditaban 
teniente jeneral en el mar, depositando al mismo tiem- 
po en sus manos el estandarte pintado con las armas 
reales ¡ las suyas propias, insignia con la cual tomaria po- 
sesion de las costas arnucanas hasta Magallanes. 


IV 


Poco antes de amanecer el dia 5 de setiembre de 
1544, el navio San Pedro, seguido de un otro llamado 
Santiaguillo, desplegaban sus blancas velas a las brisas del 
vasto océano en pos de lo desconocido, sin mas rumbo 
que marcara la nave capitana que la centella de luz que 
iluminara la mente del marino jenoves, i sin otro guía 
que lo incierto i nebuloso de un ideal soñado ¡ no reali- 
zado aun! 

Pero para quien confia en el porvenir i abriga fe en 
sus altos designios, no existen barreras ni límites que 
detengan i corten el vuelo de sus altas aspiraciones. 

Pastene era marino i hombre de espíritu i bien sabria 
cumplir con tan sagrado cometido. 
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Habia oido de boca de Valdivia, al recibirse del es- 
tandarte en momentos de partir, las siguientes palabras 1 
prestando acto continuo el consabido juramento: 

—-““Capitan, yo os entrego este estandarte para que 
bajo la sombra i amparo de él sirvais a Dios i a Su Ma- 
jestad, i defendais i sustenteis su honra i la mia en su 
nombre, i me deis cuenta de él cada i cuando os la pi- 
diera, i haced juramento i pleito homenaje de lo cum- 
plir.” 

—“T luego el dicho capitan Juan Bautista de Paste- 
ne recibió el dicho estandarte i dijo que haría i cum- 
pliria lo que le era mandado por dicho señor Groberna- 
dor, ¿lo que andando el tiempo demás le mandare en 
servicio de Dios i de Su Majestad con toda fidelidad i 
dilijencia i buena conciencia; e hizc el juramento i pres- 
tó homenaje de ello en manos del dicho señor Gober- 
nador.” 

—“I luego inccntinenti dijo el dicho señor Gobernador 
al dicho capitan, q11e por cuanto convenia al servicio de 
Dios i de Su Majestad descubrir la costa de esta mar del 
sur hácia el Estrecho de Magallanes, i saber qué tierras 
habia, i tomar posesion en nombre de Jesucristo i por Su 
Majestad i por el dicho señor Gobernador, en nombre de 
ámbos le mandaba fuese luego a poner en obra.” (1) 

Las instrucciones que del Gobernador llevaba Paste- 
ne, podrian resumirse así: 

Que navegase en descubrimiento de las costas del 
sur hácia el Estrecho de Magallanes i tomara posesion 
de las tierras donde saltare, i trajese noticias de ellas; 


(1) Memorial del escribano Juan de Cárdenas 1644, 
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Que en la boca del Maule lo esperaria el maestre de 
campo don Francisco de Villagra, a fin de que lo pa- 
sara al otro lado, e iba en busca de víveres, i que a 
la vuelta lo esperaria Villagra en un punto cerca de la 
provincia de Rauco; i 

Que navegara hasta ciento cincuenta a doscientas le- 
guas, 1 pusiera nombre a los puertos, rios, islas, etc., etc. 


V 


0 

La narracion que a su vuelta hizo de esta espedicion 
el escribano Cárdenas, puede simplificarse del modo si- 
guiente: 

Despues de trece dias de navegacion, esto es, desde 
el 5 de Setiembre, dia en que zarparon de Valparaiso, 
hasta el 17 del mismo, tocaron en una estensa bahia 
que llamaron San P.dro, en honor del nombre del Go- 
bernador i del barco San Pedro. | | 

Esta bahía está situada, en la provincia de Llan- 
quihue. 

Era la primera tierra que descubrian i de la que to- 
maban formal posesion. 

De aquí regresaron en direccion a Valparaiso i fue- 
ron «reconociendo diversos puntos. Tocaron en Punta 
Galera; llegaron despues a un rio grande llamado Aini- 
villo en cuya boca, segun Cárdenas, habia establecido un 
gran pueblo conocido con el nombre de Ainil a la altura 
de 39%. Pusieron nombre al rio i puerto, denominándo- 
los Valdivia, i a una isla que cerca de allí vieron, que 
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se llamaba Guiguacabin, a la la boca de un vasto rio, 
Collecu, donde tiene, dice Cárdenas, su casa ¡ guaca, 
que es su adoratorio, el cacique i grave señor Leochen- 
go (Error de Cárdenas, pues Leochengo es el de la 
Quiriquina). | 

A esta isla la bautizaron “isla Imperial” i al rio, rio 
de “Santa Ines.” 

Pasaron con temporal por una otra isla cerca de tierra 
firme i de un rio que designaban Tolten Leubo. La isla 
se distinguía Gueli; pero por haberla descubierto el dia 
de San Nicolas de Tolentino le dieron este nombre; i al 
rio Tórmes, así tambien, por haber pasado por él con 
temporal. 

Sucesivamente dieron con el Ribimbe, la bahía de 
Penco, costas de Itata; i por fin anclaron en Valparaiso 
en 30 dias de Setiembre del mismo año de 1544, des- 
pues de 25 dias de una esploracion afortunala en que 
el marino jenoves demostró las dotes de un habilísimo 
nauta. 
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Para nuestro propósito creemos oportuno esponer 
aquí las apreciaciones que, en sus detalles, le ha me- 
recido a nuestro “Anuario Hidrográfico” (1879) esta 
espedicion. 

—El error de 10 millas en latitud en que incurre 
Pastene, observa el Anuario, al fijar la boca del rio 
Ainilebo, que él llamó Valdivia, en homenaje al Con- 
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quistador de Chile, no debe tomarse en cuenta si se 
atiende a que ese célebre nauta habia corrido un dia 
costa a costa, estimando se punto por fantasia, aunque 
basado en la latitud casi presisa que asignó a.la punta 
Galera. 

“La isla de Guiguacabin que llamaron Imperial, tomó 
mas tarde el de Constantino Perez i despues el de Man- . 
cera que le impuso don Antonio de Toledo i Leiva, 
nombre que conserva hasta el presente. 

“El rio Collecu que apellidaron de Santa Inés, se 
cambió en 1644 en Poco Comer o Torna Galeones 
cn motivo de tornar la escuadrilla de Enrique Brou- 
wen desde el interior i haber encallado una de sus 
naves, sufriendo pérdida total. 

“Segun Rosales (Hit. 'T. T., pájs. 172 i 464) el brazo 
que hoi se llama Valdivia, se denominaba torna de Fra- 
gatas, i Tórna de Graleones el que rodea la Isla del Rei 
por el O. S. Este era entónces el mas profundo i lo fre- 
cuentaban los buques de mayor calado, como sucede al 
presente. 

“El esperto escribano del San Pedro parece que su- 
fria un error notable al decir que el señor de Ainil que 
residia en la Guiguacabin era el cacique Leonchengo, 
que comandaba la comarca de Itata hasta los promau- 
caes, como lo repite mas adelante. | 

“Pastene dejó el rio Valdivia el día 23 ¡ parece que 
contrariado por las calmas, solo el 25 de Setiembre co- 
rridos por un fuerte viento del S. O. pasaron frente a 
Queule i el rio Tolten; mas es de suponer que desgari- 
tados por los informes que le suministraron los prisio- 
neros de Sepillon se confundieron los recuerdos del 
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escribano hasta tomar la isla de la Mocha por la penín- 
sula de Quele (punta de Roca) i el rio Cautin, que 
llamaron Tormes, por el Tolten; i esto lo confirma cla- 
ramente el hecho de que a la isla Mocha, avistada el dia 
10 de Setiembre, la habian denominado San Nicolás de 
Tolentino, del dia de este santo, en su viaje al sur; 
pues que el situnrla por los 38% 23” de latitud no permite 
le equivoque con la península de Quele. El rio Cau- 
tin que llamaron Tormes es el rio Imperial de los espa- 
ñoles. 

“Esto pone en evidencia el descuido del escribano 
Cárdenas al actuar sus imperecederos documentos i sus 
tomas de posesion.” 


vil 


Tal fué la espedicion del primer esplorador de las 
costas araucanas i los servicios que a él debemos. 

Descubrió en consecuencia las costas del sur hasta la 
bahía que aun se llama de San Pedro, perteneciente a 
la provincia de Llanquihue como queda dicho; bahía 
actualmente cas abandonada del todo, poblada solo de 
- seculares bosques i enriquecida de carbon sin esplotar 
aun. 

Débese, pues, a Pastene el descubrimiento de los rios 
Valdivia, Tolten, Imperial, Bio-Bio, las caletas de Punta 
Galena, Quele, isla la Mocha, etc., etc.; i subre todo el 
reconocimiento de la bahía de Penco en la cual Valdi- 
via se dispuso desde entónces a fundar la ciudad de 

Concepcion. 
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VIII 


Los compañeros de Pastene habian llegado contan- 
do con gran júbilo haber conocido las tierras del re- 
cordado poderoso cacique Leonchengo del que les ha- 
bia ya hablado Valdivia, cacique cuya existencia, pro- 
bable o nó, dió oríjen a varias curiosas leyendas de que 
entraremcs a ocuparnos en el capítulo próximo, 


IX 


Hé aquí ahora el curioso ceremcnial que acostumbra- 
ban en estas tomas de posesion, lo que no dejará de 
agradar al lector... Al desembarcar por primera vez en 
la bahía que llamaron San Pedro i al tomar posesion de 
ella como cosa propia, como tambien Je los indios que 
la habitaban, refiere testuulmente el ya tantas veces nom- 
brado Juan de Cárdenas, escribano mayor: 

—'“Aquí salimos en tierra, dice, el capitan, i Jeróni- 
mo de Alderete, i yo, i siete soldados, dejando en la 
barca tres que la tuviesen presta i a recaudo, i en lle- 
gando a tierra estaban cerca del agua hasta doce indios 
e indias, algunos de ellos con tiraderas (hondas) en las 
manos, hablando soberbiosamente, lo que no les enten- 
dimos, i mostrándoles alguna chaquira, i haciéndoles 


Mi 


señas, nos dejaron llegar a ellos, i llegados tomamos dos 
indios i dos indias, i teniéndolos cuatro soldados por las 
manos, sacó el dicho capitan las instrucciones arriba 
contenidas del dicho señor Gtohernador, i dió el poder 
al tesorero Jerónimo de Alderete, i díjole que tomase 
posesion en aquellos indios e indias de aquella tierra 
por Su Majestad, i en su nombre por el Gobernador 
Pedro de Valdivia, su señor, i a mí Juan de Cárdenas 
que hiciera mi oficio, como lo mandaba el Gobernador 
por mi instruccion. 

“I luego este mismo dia por la mañana, juéves 18 
del dicho mes de Setiembre del dicho año de 1544, en 
presencia de mí, el dicho Juan de Cárdenas, escribano, 
i testigo de uso i escritor, el dicho Jerónimo de Aldere- 
te, tesorero de Su Majestad, armados de todas armas, 
con una daga en su brazo izquerdo, teniendo su espada 
desnuda en la mano derecha, dijo que tomaba i tomó 
aprehendia i aprehendió posesion en aquellos indios e in- 
dias i en el cacique de ellos que se llamaba Melillan, i en 
toda aquella tierra i provincias i los comarcanos en ellas, 
por el Emperador don Cárlos, rei de las Españas, i en 
su nombre por el Gobernador Pedro de Valdivia, cuyo 
vasallo i súbdito era el dicho Gobernador i todos los 
que allí estábamos, i en presencia de todos dijo el dicho 
Jerónimo de Alderete lo siguiente: 

“Escribano que presente estais, dadme por testimo- 
nio en manera que haga fé ante Su Majestad i los seño- 
res de su mui alto Consejo i Chancillería de las Indias . 
como por Su Majestad, i en su nombre por el Goberna- 
dor Pedro de Valdivia tom: i aprehendo la tenencia i 
posesion i propiedad en estos indios i en toda esta tierra 
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i provincia i en las demas sus comarcanas, i si alguna per- 
sona o personas qne lo contradigan, parezca delante que 
yo se las defenderé en nombre de Su Majestad i del 
dicho Gobernador, i sobre ello perderé la vida, i de 
como lo hago pido i requiero, a vos el presente esoriba- 
no, me lo deis por fé ¡ testimonio, i quiero en manera 
que haga fé, i a los presentes ruego me sean de ello 
testigos. 

“I en señal de la dicha posesion, dijo las palabras ya 
dichas tres veces en voz alta e intelijibles que todos las 
oimos, i cortó con su espada muchas ramas de unos 
árboles, i arrancó por sus manos muchas yerbas, i cavó 
en la tierra, i bebió del agua del rio Lepileubo, i corta- 
dos palos grandes, hicimos una cruz, i pusímosla enci- 
ma de un gran árbol, i atámosla en él, i en el pié del 
mismo árbol hizo con una daga muchas cruces: i todos 
juntamente nos hincamos ce rodillas i dimos muchas 
gracias a Dios. —Testigos que fueron: el capitan Juan 
Bautista de Pastene—Rodrigo de Quiroga.—Diego 
Ozo—Antonio Jarabano—Juanes de Mortedo—Juan 
Elías—El capitan Pedro Estévan i Antonio Venero”. 


CAPITULO III 


UN IMPERIO MARAVILLOSO 


Alicientes que impulsaron a conquistar el sur.—Imperio de Leochen- 
go.—Doscientos mil gusrreros.--Un templo con dos mil sacerdotes. — 
—Iala misteriosa. —La Quiriquina.—Reino de Amazonas. —Cielo de Oro. 
Mujeres que no admiten hijos varones.—Historiadores de Indias.— 
Agustin de Zárate i Lopez de Gómara.—Los primeros ratones importa- 
dos al Perú i Chile.—Probabilidad de la existencia de Leochengo.— 
Pueblos i niños.—Un agorero indio.—Echa tres mil balsas al mar.-- 
Convoca a la guerra. —Estado social.—Creencias i preocupaciones. 


Como lo ha observado el discreto. lector, un velo 
misterioso rodeaba, algo así como un mito, la existen- 
cia de un pais maravilloso en las comarcas cercanas al 
Bio-Bio, lo que contribuia a despertar aun mas el inte- 
res i la curiosidad de los primeros conquistadores por 
espedicionar al sur i conquistar de una vez por todas la 
_ambicionada provincia de Rauco. 

De modo que cuando Valdivia emprendió formal 
campaña en 1546 en direccion al Bio-Bio, en satisfac- 
cion de los ardientes deseos que le animaban, mortal 
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alguno pretendió quedarse en Santiago: todos anhelaban 
espedicionar al pais maravilloso, que creian un verdade- 
ro El Dorado, cuajado de oro i de riquezas mil. 

Daba pasto a la curiosidad en mayor grado, las rela- 
ciones novelescas que hacian a su regreso los compañe- 
ros de Pastene del descubrimiento de los dominios de 
Leochengo, rei i gran señor, decian, de muchas tierras 
i que residia en una isla donde tenia su ““guaca 1 su 


- adoratorio.” 


La existencia de uno o mas imperios en las rejiones 
araucanas, era pues una creencia jeneral en los primeros 
años de la conquista. 

Historiadores distinguidos llegaron a consignarlo en 
sus obras. 

Imajinaban un imperio en que habia hasta doscientos 
mil guerreros i templos servidos por millares de sacer- 


dotes, todos bajo las órdenes del rei Leouchengo o Lou- 


chengorma. 

Mas al sur, nombraban otro imperio dominado por 
amazonas, en que vivian únicamente mujeres, las cua- 
les solo admitian hombres en sus posesiones para la 
pocreacion en determinado tiempo, i luego los deste- 
rraban. 

8i el nacido era varon, lo enviaban a su padre; si mu- 
jer, lo acojian como un preciado regalo del cielo. 

_ Eran gobernadas por una reina que llamaban Gua- 
nomilla, que queria decir “cielo de oro.” 


TI 


Para mas cabal conocimiento, oigamos lo que al res- 
pecto refiere el historiador de indias don Agustin de Zá- 
rate en su “Historia del Descubrimiento i Conquista de 
la Provincia del Perú”, publicada en Amberes en 1555. 

En el libro III, cap. 11, espone: 

—““Adelante de Chile (valle de Aconcagua) en 38 
grados de la línea, hai dos grandes señores que traen 
guerra el uno contra el otro, i cada uno saca 'en campo 
doscientos mil hombres de guerra; el uno de ellos se 
llama Leuchengorma, que tiene una isla dos leguas de 
Tierra Firme (debe referirse'a la Quiriquina), dedicada 
a sus ídolos, donde hai un gran templo que lo sirven 
dos mil sacerdotes. 

“T los indios de este Leuchengorma dijercn a los es- 
pañoles que cincuenta leguas mas adelante (sin duda la 
Araucanía) hai entre dos rios una gran provincia pobla- 
da toda de mujeres, que no consienten hombres consigo 
mas del tiempo conveniente a la jeneracion; i si paren 
hijos los envian a sus padres, i si hijas, las crian. 

“Están sujetas a este Leuchengorma; la reina de ellas 
se llama Gaboinilla, que en su lengua quiere decir ““cie- 
lo de oro”, porque aquella tierra diz que se cría gran 
cantidad de oro; i hacen mui rica ropa, i de todo pagan 
tributo a Leuchengorma. 
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“] aunque muchas veces se ha tenido mui cierta no- 
ticia de todo esto, nunca ha habido aparejo de poderlo 
ir a descubrir por no haber querido el poblador Diego 
de Almagro, i porque don Pedro de Valdivia, que: des- 
pues fué enviado a poblar esta tierra, nunca tuvo tanto 
número de jente con que pudiere ir a descubrir i dejar 
poblados los pueblos que tiene hechos.” 
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Agrega mui sériamente el historiador de indias que dió 
la noticia precedente un navio de la armada que envió 
don Gutierres de Carvajal, Obispo de Placencia, que 
embhocó por el Estrecho de Magallanes, i de allí vino 
costeando la costa hasta llegar a la ciudad de los Reyes. 

Añade que este navio trajo los primeros ratones que 
se conocieron en el Perú.... ¡que lus indios los lla- 
maban ococha, que quiere decir, “cosa salida del mar.” 

I por nuestra parte debemos decir tambien, a imita- 
cion del historiador que citamos, que los importó igual- 
mente a nuestro suelo un buque que tocó en la bahia de 
Arauco allá por los años de 1600 i tantos. 


IV 


Por otra parte, Lopez de Gómara, historiador de in- 
dias, como el anterior, cuenta lo siguiente en su Histo- 
ria Jeneral de Indias, publicada en Zaragoza en 1552. 
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Hablando de la espedicion de Valdivia a Chile: 

“¿Que oyeron decir los espedicionarios que habia un 
señor dicho Lenchen-Golma, el cual juntaba doscientos 
mil combatientes para contra otro rei vecino suyo 1 ene- 
migo, que tenia otros tantos, i que Lenchen-Gorma po- 
seia una isla, no léjos de su tierra, en que habia un 
grandísimo templo con dos mil sacerdotes i que mas 
adelante habia amazonas, la reina de las cuales se lla- 
maba Guanomilla, que suena “cielo de oro,” de donde 
argiiian muchos ser aquella tierra mui rica; pero no ten- 
drá mucho oro; empero que digo yo, pues no han visto 
las amazonas, ni el oro, ni a Lenchen-Gorma, ni la isla 
de Salomon que llamaron por su gran riqueza.” 

Como se vé, Gómara se muestra ménos crédulo que 
Agustin de Zárate, respecto a estos imperios maravillo- 


sos que tanto tentardfh la codicia de Valdivia i sus sol- 
dados., 
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Pero es indudable que existió un poderoso cacique 
Leochengo, poseedor de las rejiones vecinas al Bio- 
Bio i de la isla Quiriquina, i del que tuvo noticias el 
mismo Valdivia por la relacion que le hicieron los indios 
de que él nos habla, que fueron sus prisioneros i que ha- 

bian salido de la provincia de Rauco. 
-— Tales fueron, sin embargo, los primeros alicientes 
que indujeron en gran parte a Valdivia i sus soldados a 
emprender la conquista del entónces misterioso Arauco. 

Los pueblos en su infancia seméjanse a los niños en 
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su primera edad. Complácense en tejer fábulas i leyen- 
das para satisfaccion propia; acójenlas enseguida por 
hechos reales, dando así alimento ' constante a su ima- 
jinacion inquieta i vivaz ya que todavia no ha lucido pa- 
ra ellos el período del criterio i de la fazon que no es 
fantasmagoría que deslumbra i sí juicio i cálculo que ob- 
serva 1 mide. 
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Las tradiciones respecto al poder misterioso de gran- 
des í opulentos caciques no escaseaban por lo mismo a 
la entrada de los españoles a Chile; sobre todo en los 
comienzos de las memorables campañas de la conquista 
de Arauco. 

Al penetrar las huestes de Valdivia en la zona del 
sur en demanda de la adquisicion de Arauco en 1550, 
a medida que avanzaban, los promaucaes i otras tríbus 
retirábanse quejosos a acojerse bajo la proteccion de 
los araucanos, maldiciendo de los conquistadores. 

Al respecto, hé aquí lo que, crédulamente o nó, nos 
refiere Rosales, 

—Llenáronse con este motivo las provincias de la cos- 
ta del mar i la cordillera de alborotos i temores con la 
entrada del Ejército Español, i los caciques, consultán- 
dose qué harian para estorbarle el paso, acudieron a sus 
adivinos i agoreros, i unos i otros comenzaron a llorar 
sus futuros male:, El principal adivino i el mas afamado 
que consultaron, fué un Lechugurú, indio que tenia 
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trato con el Demonio: por arte májico i con aida se 
transformaba en tigre, leon, ballena i otras formas es- 
pantables. Este, cuando queria, enviaba granizos i tem- 
pestades sobre las sementeras, helándolas i atrasándolas 
a su gusto por hacerse temer i respetar. 

Era cacique poderoso i señor de muchos vasallos, i 
echaba tres mil balsas de armada a la mar con diez in- 
dios flccheros en cada balsa, al cual como hechicero o 
Machi mas acertado, haciéndoles en sus juntas invoca- 
ciones i sacrificios de sangre, matando en su presencia . 
i para ofrecerle ovejas, rugándole que les dijera lo que 
hatbian de hacer ¡el suceso que habian de tener con los 
españoles. 

Respoundióle este diubólico oráculo tomaran las ar- 
mas ¡ que adonde quisiera que la nacion española hiciese 
asiento le diesen batalla, 

A esta respuesta obedecieron todos i convocando 
toda la tierra hicieron por todos los cerros humos para 
avisarse unos a otros, como de sus atalayas. Oíunse 
voces a todas partes i vefanse por las laderas de los 
montes jentes armadas con cabezas de perros, leones i 
otros animales por celadas, con mucha ¡.Lumería en la ca- 
beza; víanse tambores roucus, cornetas i vocerías con 
que se convocuaban unos a otros i se animaban a pelcar, 
1 echaban retos a los espuñoles diciéndoles que a qué 
venian a sus tierras, que se hartasen de ver el sol, que 
pronto no lo verian mas”. (Hist. de Rosales, Lib. 11D). 
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VI 


Ya se comprenderá si habria motivo en la época que 
narramos para pensar en imperios i reyes misteriosos, 


cuyo esplendor i poderío aguijoneaban de contínuo la 


imajinacion ardorosa de los primeros invasores de nues- 
tro suelo. Ello nos dá una idea tambien del estado s5o- 
cial i de las preocupaciones i creencias de los hombres 
de esos tiempos. 


CAPÍTULO IV 


EN CAMPAÑA. 


Impaciencia del conquistador.—Encomienda su alma a nuestra Señora del 
corro.--Sale a campaña. —Año de 1546.-—Mensajorus de pas.—Esta- 
dos de Arauco i Tucapel.--La marcha.—Ataques contínuos de los 
indios.—Butalla de Quilacura.--Acampa Valdivia en el valle de Anda- 
lien. Recorre el Bio-Bio i el actual asiento de Concepcion. —Pre+énta- 
se el ejército indio.—Retírase a Penco.—-Ardid que salva a los españo- 
les. —Huyen a Santiago por la costa 
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Ante las perspectivas del halagiieño porvenir que por 
momentos veia presentarse delante de sí el capitan 
conquistador, la impaciencia dominaba todo su sér an- 
sioso de adquirir la tierra privilejiada objeto de sus 
anhelos i realizacion de sus ideales, con que dilatar sus 
dominios i estender el poder sin límites de que ya em- 
pezaba a gozar como dueño i señor del pais que con- 
quistaba, | 

Reconocidas desde 1544 las costas araucanas, esplo- 
radas las rejiones vecinas al Maulo i al ltata, era menester 
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abrirse paso i continuar la marcha en busca de la codi- 
ciada dicha. 

1 fué lo que Valdivia hizo. 

Despues de encomendar su alma a la imájen de su 
devoción, nuestra Señora del Socorro, como dEl la llama- 
ba, dispúsose a partir al sur, 

Pero como hombre provisor, habia ya de antemano 
enviado emisarios a las provincias limítrofes ordenándo- 
les que guardaran obediencia a la Real corona de 
España. 

Unas obedecieron pero las mas nó. 

Como era tan grande la ansia de Valdivia, espone Ma- 
riño de Lovera, de seguir la conquista i ver en quietud 
todo el reino, empezó pronto los preparativos de campa- 
ña; pues, “desde el primer día que los españoles entraron 
en esta tierra de Chile siempre fué su principal intento 
ganar los estádos de Arauco i Tucapel, por ser los mas 
principales de Chile, así por la hermosura i fertilidad de 
la tierra, como por la grande abundancia de oro que 
hai en sus minas, i aunque diversas veces lo habian in- 
tentado, siempre se volvian ántes de llegar donde de- 


—seaban por no ser ménos la ferocidad i valentía de le 


jente araucana i tucapelina, que su riqueza i abundan- 
cia.” (Lovera. Crónica.—Siglo XVI). 


II 


En efecto, en 11 de Febrero del año 1546 salia Val- 
divia de Santiago a la cabeza de una columna com- 
puesta apénas de 60 hombres de a caballo, 
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A medida que iba internándose al territorio descono- 
cido, las dificultades presentábansele mas insuperables, 

Pasado el Mau:e i el Itata, tomó la vía de Quinel. Las 
poblaciones que encontraba a su pass aumentaban mién- 
tras mas avanzaba al sur. 

De igual modo el ardor bélico de los naturales toma- 
ba ya proporciones que daban que temer par su vida a 
los invasores. 

A cada momento salian a disputarles el paso ia pro- 
vocarlos a combate. 

Una mañana, cerca de Quilacura, batíanse con 300 
indíjenas que se habian juntado a beber, los cuales si 
se desorganizaron, fué por el pavor que les infundió la 
presencia de los caballos, anumnales desconocidos de ellos 
en ese entónces. 

Pero en la noche, estando acampada la hueste de Val- 
divia en el mismo Quilacura, a trece leguas de la bahía 
de Penco, arrojóse sobre ella un grueso ejército indio; 
mas como estaban en armas los asaltados, PIApoON 
al punto al combate. 

Los alaridos i el estruendo de los instrumentos béli- 
cos de los indíjenas, refieren antiguos cronistas, eran 
para aterrar un mundo, 

El ímpetu i valentía con que atacaban los a” 
se hacia abrumador para los asaltados. 

Ni las armas, ni los caballos que en el dia habian cau- 
sado terror a los bárbaros, fué parte a infandirles miedo. 

Despues de algunas horas de terrible lucha i viendo 
el suelo cubierto de sangre i de muertos, retiráronse al 
fin los bárbaros, dejando de su parte en el e. un 
gran número de víctimas. 
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Valdivia perdia en cambio algunos soldados i dos ca- 
ballos, los que en aquel tiempo valian dos mil pesos ca- 


da uno. 
TI 


Advirtiendo Valdivia que en el dia volverian a ata- 
carlo, levantó su campamento. Llegó al siguiente dia a 
las tierras del cacique Andalien, cuyo nombre propio 
era Antulien, que quiere decir “plata del sol.” 

En este valle dió descanso a su fatigada tropa i curó 
alos heridos. Miéntras se ocupaba en recorrer las ri- 
beras del Bio-Bio i el asiento en que actualmente está 
fundado Concepcion tomando nota de la numerosa po- 
blacion indíjena que allí habia, sobre todo en Gualpen, 
de improviso vióse rodeado del ejército indio que lo ve- 
nia persiguiendo desde Quilacura. 

Ya no eran una ni dos las tribus combatientes, sino to- 
das las circunvecinas. Algunos cronistas hacen ascender 
a cien mil el número de indios esta vez, en lo que hai 
una excesiva exajeracion sin duda. 

Pero miéntras se organizaban para cercar a Valdivia, 
llegó la noche i no pudieron hacerlo. En tanto, aguijo- 
neando Valdivia el injenio i dando ulas a los piés, es- 
travió una senda i se refujió en Penco, en el mismo 
lugar en que dentro de cuatro años fundaria a Con- 
cepcion. 

Hizo encender al rededor del campamento grandes 
fogatas i dando órden a media noche para marchar to- 
mó la costa en direccion a las juntas del Itata i el Man- 
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le, caminando por esa ruta mas que lijero hasta llegar a 
Santiago 

El ardid habia salvado a Valdivia; pero no sin haber 
reunido un consejo de guerra en presencia del id 
que lo amenazaba. 


IV 


¿Qué habia sido de los indice? 

Cuando éstos creyéronse organizados para el ataque, 
echáronse cual formidable avalancha sobre el campa- 
mento en que creian a Valdivia, guiados por las luces que 
¿ste habia hecho encender: mas, viéndose burlados, 
cuéntase que volvieron las armas sobre ellos mismos, 
destruyéndose en una gran hatalla campal. 

Dando cuenta Mariño de Lovera de este hecho sin- 
gular, ''diéronse, dice, los bárbaros gran ímpetu en las 
luces como en enemigos, i como segun el dicho del Se- 
fior el que es amigo de la luz anda en tinieblas, queda- 
ron ciegos 1 burlados como bárbaros que eran; porque 
como dieron en matar las luces, pensando que mataban 
hombres, ica los hombres vivos i las luces 
muertas”. 
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Sin embargo, la retirada prudente de Valdivia equi- 
valia a una derrota, por lo cual buen cuidado tuvo de ocul- 
tar la verdad de esta campaña. 
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En carta escrita al rei Cárlos V, en 15 de Octubre de 
1550, Valdivia se concreta a manifestar que en esta 
campaña a las márjenes del Bio-Bio tuvo muchos en- 
cuentros con los naturales; que una noche lo asaltaron 


siete u ocho mil indios que luego huyeron; reconoció el 


Bio-Bio; encontró buen sitio para poblar, i viendo que 
habia gran cantidad de indios, resolvió por prudencia 
regresar a Santiago-a los 40 dias de campaña; pero nada 
efi ere del peligro en que estuvo i la corrida que le hi- 
cieron los indíjenas. 

Observa tambien que entró a la capital con gran 
regocijo de los que a la guarda de la ciudad quedaron, 
“viendo i sabiendo que tenian tan buena tierra cerca ¡ 
tan poblada, donde se les podia pagar su trabajo en re- 
muneracion de sus servicios.” 


. VI 


Hé ahí la campaña con que el intrépido i glorioso 
aventurero iniciaba la conquista de Arauco indómito, 
cuyas puertas tocaba ya i que al forzarlas ¡ai! pagaria en 
breve con su propia vida en cruel martirio la satisfac- 


.Cion de ver realizados sus soñados 'deales al llegar al 


apojeo de su gloria i de sus triunfos en todo el esplen- 
dor de su grandeza! 


CAPITULO V 


CONFEDERACION ARAUCANA 


Ojeada sobre el mapa de la Araucanía.—Divisiones naturales.- -Tros di- 
versas zonas.—-Rejion marítima.—Rejivn central.—Rejion rub-andina. 
=> Organizacion civil arnucana.—Butal-Mapus.—Jurisdiccion i límites 
de ellos. Topografía.—indios corteños, lanistas i pehnonches.— Los 
Estados de Arauco.--Oríjen de los Estado".——La papa, orijinaria del va- 
lo de Arauco.--Cantonos.—Boroa.—Indios rubics.--La Arancanía his- 
tórica.—Antiguas poblaciones españolas en los Butal-Mapus designados, 
Poda fuente maravillosa.—Pinares.—Yerlas medicinalex.—Orografía 
i flora. 


Si el caudillo invasor habíase retirado al norte, ha- 
cíalo no obstante con la satisfaccion de haber cumplido 
en parte con sus deseos, i dispuesto mas que nunca a 
fundar ciudad en el sitiv mismo que le habia servido de 
refujio i tabla de salvacion en la noche de dura prueba 
por que pasara en presencia de las atrevidas, compactas 
i numerosas tribus de Penco i Quilacura. 

Habrian de trascurrir, empero, cuatro largos años 


sin que las comarcas riberanas del Biv-Bio, sinticran re- 
8 
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sonar otra vez las vcrerías de nuevos combates en el 
fragor de la pelea. 

Miéntras esa época memorable llega, detengámonos 
a echar una mirada al mapa del Estado por conquistar i 
estudiemos tambien su organizacion civil para medir en 
todo su alcance la magnitud de la empresa proyectada, 
ya que estaba por descorrerse el vclo misterioso que 
ocultaba a Arauco a la vista ávida de los conquistadores, 
i que en breve iba a ser el teatro escojido para la eter- 
na lucha entre cpresores i oprimidos. 


II 


Considerada topográficamente la Araucanía, vemos 
que nu pierde del todo el carácter jeneral de la fisono- 
mía esterior del pais, aunque diferénciase sí de las de- 
mas rejiones de nuestro territorio por la exuberancia i 
pasmosa grandiosidad que revela su soberbia naturaleza. 

Dividese en tres grandes zonas comprendidas en- 
tre el Bio-Bio i el Tolten, de norte a sur; i entre los 
nevados Andes i el mar Pacífico, de oriente a ponien- 
te: límites naturales del territorio araucano, como que- 
da dicho. 

Las tres zonas abarcan una estension aproximativa- 
mente de ochenta a cien leguas desde el Bio-Bio al 
Tolten; i de treinta a treinta i cinco de mar a cordillera. 

Señálanse en este órden: 

1"—Zona de la costa; limitada al oriente por la mon- 
tuosa cordillera de la costa llamada Nahuelbuta, al po- 
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niente por el mar, al norte por el Bio-Bio (desde la línea 
de Santa Juana i San Pedro de donde arranca la cordi- 
llera de Nahuelbuta), i al sur por el asiento del rio Im- 
perial, donde termina esta misia cordillera. 

22 —Zona de los llanos; estendida paralelamente a la de 
la costa, entre la falda oriental de Nahuelhuta i la rejion 
sub-andina. 

32—Zona sub-andina; comprendida entre las serranías 
de los Andes i sus inmediaciones hácia el valle central, 
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Estas zonas corresponden perfectamente a la organi- 
zacion que, políticamente, habian dado a su territorio 
los araucanos, dividiéndolo en tres grandes estados o 
en lo que ellos llamaban Butal-Mapu, equivalente a 
“gran territorio” en su idioma. 

Estos Butal-Mapus comprendian las tres zonas de 
que hablamos, con sus denominaciones especiales. Así 
la zona de la costa llamábanla Labquen-Mapu (pais 
marítimo); la del llano central, Lelvun-Mapu (pais del 
llano) i finalmente la sub-andina, 1na-pire-Mapu (pais de 
la falda de los Andes.) 

Estos Butal-Mapus eran los que componian el Esta- 
do federativo araucano, dando unidad, fuerza i vigor a 
la raza araucana. 

Las tríbus que los habitaban figuraban tambien en 
tros grandes clasificaciones: 

1% Los araucanos, propiamente dicho, o indios de la 
costa, pobladores del Labquen-Mapu. 
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2* Los huilliches o indios llanistas, que ocupaban el 
Lelvun- Mapu del valle central; i 

3% Los pehuenches o jente de los pinares (pehuen, pi- 
no; i che, jente) pertenecientes al tercer Butal- Mapu. 

lxistia tambien un cuarto Butal-Mapu, pero inde- 
rendiente de los araucanos, no obstante de que solia ser 
gu aliado en caso de guerra. Comprendia desde el Tol- 
ten hasta cl rio Bueno; i de este a oxste, desde los An- 
des al mar. 
Los araucanos, por otra parte, estaban obligados por 
la misma topografía de su territorio a ser pescadores, los 
de la costa; ganaderos los del llano; i cazadores los de 
la zona andina. 


IV 


Pero lo mas curioso de la organizacion civil de este 
pueblo singular, erv la sub-division que hacian de can- 
tones i distritos en cada uno de sus Butal-Mapus, 

Como estas demarcaciones dan a conocer por com- 
pleto la jeografía de ln Araucanía, entraremos a deta- 
Marlas i tendremos así de relieve el cuadro del vasto 
panorama que nos ofrece esa rejion escepcional. 
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BuraL—Maru Marítimo (Lahbquen—Mapau): 
Esta seccion, es sin duda de las mas bellas, fértiles i 
vintorescas de la antigua Araucania, perteneciente a la 
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zona de la costa cómo sabemos. Constaha de los céle- 
brea Estados de Arauco i Tucapel, i de las parcialida- 
des de Imperial i Boroa, dividido todo en distritos tales 
como Morcun, Coraleubu, Mageo, Millataun, Curaquilla, 
Melirirupo, Llico, Yañé, Tubul, Raque, Quidico, Loe- 
ve, Quiapo, Ranquil, Loeve, 1 Compagne. 

Al de Tucapel: —Ilicura, Molguilla, Paicaví, Licureo, 
Lleulleu, Raquilhue, Quiridico, Cura, Tirúa, Tucapel, 
Ronquin, Tanaquepe. 

A Imperial hasta Tolten:—Cuduin, Rulon, Collico, 
Purunlú, Cudilcubo, Pallad, Puanetur, Telguape, Chan- 
co, Mahuepulli, Chilla i Rucacura. 

I por último: —Boroa, entre el Cautin i el Tolten, ocu- 
pando una estension de 22 leguas de este a oeste, céle- 
bre por el color hlanco i el pelo rubio de sus habitantes 
que los hace los mas hermosos de la raza araucana. 

Son tambien de carácter mas dulce i atrayentes que 
los demas. 
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En el litoral de este butal-mapu ábrense cinco her- 
mosos i grandes valles que contuvieron en el pasado nu- 
merosa poblacion india ¡que pueden llegar a ser asien- 
to de nuevas i opulentas provincias para el porvenir. 

El primero de estos valles se estiende entre el pue- 
blo de. Arauco i el rio de Lebn; el segundo desde Lebu 
al Paicaví; el tercero entre el Paicaví i el Tirúa i el Im- 
perial; ¡ el quinto entre el Imperial i el Tolten, 
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Todo los cuales hállanse demarcados, naturalmente, 
por los numerosos rios que los fertilizan o por los vigo- 
rosos espolones que se desprenden atrevidamente «e 
Nahuelbuta en direccion al mar. 

Riegan este butal-mapu los rios que bajan de Nahuel- 
buta, algunos de los cuales han sido designados con di- 
versos nombres: Colcura, Chinilengo, Laraquete, Ca- 
rampangue, Tubul, Raque, Canchupil, Pilpilco, Lebu, 
Ilicura, Tucapel, Nielan, Paicaví que viene bañando en 
su curso las antiguas poblaciones de Tucapel i Cañete; 
mas al sur el Lleulleu, Quidico, Chumpull, el Imperial 
que viene del interior, el Budi, el Chillé; i por fin el 
Toiten que nace del lago de Villa-Rica. 

Con el "Polten termina el último límite sur del butal- 
mapu de que nos ocupamos, cuya jurisdiccion principia- 
ha desde la misma antigua plaza de San Pedro a orillas 
del Bio-Bio, frente a Concepcion, para terminar en aquel 
remoto coníin del litoral araucano. 

Mide de ancho, esto es, desde las montañas de Na- 
huelbuta al mar de dos hasta nueve leguas. 


VII 


En tan vasta posesion hánss descubierto abundantes 
minas de fierro, lavaderos de oro, carbon de piedra 
etc. etc. 

Es célebre ademas por ser la patria de la papa; pues 
es orijinaria de esa zona; i hoi, como se sahe, se halla 
rapartido por el orbé entero tan precioso como suculen- 
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to alimento que la Araucania ha regalado tan pródiga- 
mente a la humanidad. 
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I ya que del Estaúo de Arauco propiamente tal nos 
ocupamos, delemos observar que se le denominó así por 
una circunstancia particular. 

Al pasar por esa tierra Jerónimo de Alderete en com- 
pañia de los suyos, esclamó:—señores mios, bien pode- 
mos llamar a esta tierra los Estados de Flandes i Ale- 
mania. 

I habiéndulo oido Valdivia, este esclamó a su vez:— 
“Llámescle los Estados de Arauco i Tucapel”. Desde 
entónces sc les designó con el nombre de Estados. 

Las plazas principales de esta rejivn fueron la de San 
Pedro en que se consumia mucha manteca para espor- 
tar al Perú, como asi mismo el producto del liuto; i por 
fin Colcura, Cañete, Tucapel i Arauco, destruidas estas 
últimas por los araucanos en los grandes levantamien- 
tos que se siguieron a su fundacion. 


IX 


BuraL-Maru DEL LLANO (Lelvun-Mapu). 
Entramos a la segunda division del territorio arauca- 
no, limitado al norte tambien por el Bio-Bio, al sur por 
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el Tolten, al oriente por las serranías de los Andes i al 
poniente por Nahuelbuta. 

Esta es verdaderamente la Araucania histórica, la 
Araucania que la inmortalizado la raza que nos ocupa. 

Los araucano-llanistas, pobladores de esta jurisdic- 
cion fueron, sin duda, los que hasta ayer mismo mos- 
tráronse consecuentes con sus tradiciones del pasado; 
pues nunca cejaron un punto en su constancia admirable 
por recobrar su independencia, lo que no ocurrió con 
los costeños, los cuales mas tarde aceptaron con mas do- 
cilidad la dura coyunda que les imponia la civilizacion. 

Esta zoua era una de las mas pobladas. Contenia log 
cantones de Encol o Angol, Puren, Repocura, Maque- 
gua, Huenu-Tolten o Alto-Tolten, Mariquina, Nininco, 
Lumaco, Tomen, Chollcholl, etc., ete. 

Una red de infinitos rios se estiende en diversas di- 
recciones en esta dilatada pampa, desprendidos de la 
cordillera de los Andes. Dirijiéndose presurosos hácia 
el occidente parecen estrellarse en el inmenso muro 
que les presenta Nahuelbuta, i repartiéndose en gruesas 
corrientes guian su curso al mar, como el Bio-Bio ¡ el 
Cautin que en su curso absorben numerosísimos rios de 
menor importancia. 

Las selvas que lucen por doquiera las galas de eterna 
verdura, contribuyen a engrandecer soberbiamente la 
naturaleza de este lugar. 

En tan admirable posesion fundaron los antiguos 
conquistadores la mayor parte de sus ciudedes que con 
el tiempo fueron tambien destruidas como las demas. 
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“A distancia de cinco leguas mas arriba de la plaza de 
Santa Juana, estuvo la ciudad de Santa Cruz, sobre 
el monte Millapoa, fundada por don Martin Oñez de 
Loyola; pero contó su fundacion con la vida de su fun- 
dador. Al frente de la embocadura del rio Guape tuvo 
su situacion el fuerte de Jesus, el de la Trinidad subre 
'Toboleu, hácia el distrito de Cotiraz el del Espíritu 
Santo, i en el monte, de cuya falda occidental sale el 
rio Carampangue, el de 'San Jerónimo, a la parte 
oriental. | 

“En la estremidad meridional de las vegas de San 
Miguel, acercándose a las llanur-.. de Encol o Angol, 
el de Guadaba, i en éstas la ciudad de los Confines, que 
poco despues se redujo a un fuerte, i corriendo mas el 
tiempo tuvo en ellas su ubicacion la ciudad de San 
Francisco de la Vega, establecida por el Gobernador 
don Francisco Lazo de la Vega. Levantí esta colonia, 
pero en el inmediato fué desnoblada. 

“Otras tres poblaciones hubu en Puren, Lumaco i 
Repocura, i los jesuitas establecieron en este butal-mapu 
las misiones de Encol, Minas, Puren, Nininco, Huequen 
i Repocura.” (1) 


(1) Carvallo i Goyeneche. 


BuraL-Maru Suñ-AnNDINO (Ina-Pire-Mapu). 

Esta tercera i última designacion del antiguo pais 
araucano, era tambien bastante poblada. Comprendia 
las parcialidades de Bureo, Colhue, Mulchen, Malleco, 
Regaico, Cimcaico, Quechereguas, Llamuco, 'Tubetub, 
Maquegua, Morven, Gruarahue, etc.: todos habitantes 
de las faldas andinas. 

En la parcialidad de Colhue estuvo la ciudad de los 
Infantes, fundada por don Garcia Hurtado de Mendoza, 
a la cual trasladó la de los Confines de Encol. 

Levantóse en un hermoso i ameno sitio, sobre una 
colina que domina un espacioso valle por donde corre el 
rio Tolpan. 

Entre los rios Queuco i Bio-Bio están los celebrados 
cerros de Callaquí, poblados totalmente de pinos que 
producen el suculento piñon. 

Refiérese que en 1782 esportóse de esos cerros una 
gran cantidad de pinos para reponer la arboladura de la 
escuadra guarda-costas del mar del sur, produciendo un 
resultado magnífico. 

Carvallo i Goyeneche nos ha trasmitido que en la 
parte oriental de estos p.nares en que se eleva el monte 
de Huilligiieya sobre el confluente de los rios Pangurco 
i Bio-Bio, que en su cúspide tiene el cráter un volcan 
que no vomita fuego, pero despide humo i en ningun 
tiempo del año se vé despoblado de nieve. 
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Prosigue que en la falda occidental de este monte hai 
un manantial cuyas aguas son de color de perla, i pues- 
tas en un vaso, se ven en su circuuslerencia muchos 
glóbulos o ampollas como si estuviesen en accion de 
fermentar. 

Posee una dulzura agradable aun a las bestias, pues 
la que la bebe alguna vez despues la busca. | 
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Cuenta el mismo Carvallo i Goyeneche que en cir- 
cunstancias en que estuvo a ver la fuente notó que 
los caballos del pehuenche Pichicolquin, que estaban 
en una pradera distante una milla de ella, fueron a me- 
dio dia en busca de aquellas aguas sin beber en tres 
arroyos que vadearon para llegar a ellas. 

Salen de unos lechos de ocle, dice, amarillo-pardo, 
con algunas vetas de tierra azul. Son aquellas de es- 
traordinaría suavidad, i lavándose con ellas, se suaviza 
la cútis; cualidad que no pierde, sin embargo de que a 
las dos horas no le queda dulce i se pone insípida. 

Encuéntranse tambien una gran cantidad de yerbas 
medicinales que constituyen una verdadera hotica na- 
tural, adaptable a toda dolencia. 

Abundan igualmente las fuentes termales desde el 
volcan Antuco (“agua del sol”) al sur en-toda la esten- 
sion cordillerana de la Araucanía, iluminada de trecho 
en trecho por las perennes llamas de sus numerosos 
volcanes que cuales cirios inmensos ofrécenle eterna i 
refuljente luz. 
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Sin embargo, lo mas digno de observarse es la Orogra- 
fia que distingue indistintamente las divisiones naturales 
que acabamos de señalar; orografia que es la confirma- 
cion mas espléndida de su flora majestuosa, lozana, vir- 
jinal, imponente que vamos a diseñar. 


CAPITULO VI 


OROGRAFIA 


Sello distintivo de la Se ja araucana.—Rejion montañosa.—Montañas 
andinas. — Montañas de Nahuelbuta. — Boscajes en el valle central. 
— Grandiosidad de Nahuelbuta.—Oríjen de su nombre.—Su pegan í 
su papel ante la historia.- -Rios i valles. —Vallo de Puren.— hela 
de Chile.—Celebridad de Puren.—Iala de Colipf.—Lumaco.-—Choll-Cho]l 
—Imperial.—Su porvenir.—Balla descripcion que hace el sabio Domeyko. 
—Su esploracion de las montañas de Js Araucanía.—El pino chileno.— 
El piñon.—Prodijios de la naturaleza. 


Particulariza en mayor grado la Araucanía su carác- 
ter de rejion escencialmente montañosa. Su orografía 
compónenla, en particular, los dos inmensos cordones de 
montañas que se estienden el uno al pié de los Andes i 
el otro en la cordillera de Nahuelbuta, que es la seccion 
mas clevada, mas bella ¡ majestuosa de la cordillera de 
la costa que cifiendo nuestro litoral desde la cuesta de 
Chacabuco va a morir desquiciada ¡ desfalleciente en el 
seno de las remotas playas australes del continente. 

Boscosos cerros i enmarañadas selvas de perenne ver- 
dura atraviesan tambien en distintas direcciones el grau 
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valle, prolongacion del central, al que abren paso am- 
bas cordilleras hermoseándolo con los infinitos rios de 
clarísimas aguas que se desprenden rápidos i bramado- 
res por entre los bosques de sus soberbias montañas. 

Las lluvias, mucho mas frecuentes allí por la natura- 
leza misma del clima, contribuyen a acrecentar i multi- 
plicar inagotables corrientes que parecen brotar ansiosas 
de la tierra al solo contacto de la planta del viajero, sub- 
dividiéndose por do quiera en miles de hilos de lustrosa 
i bruñida plata. 
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Las montañas andinas i las de Nahuelbuta pueden 
clasificarse en un solo sistema. Su conformacion i la flo- 
ra que las distingue son casi del todo iguales. 

El esbelto i elegante pino chileno, ese arrogante se- 
for i dueño de las elevadas cumbres de ambas monta- 
fas, padre del suculento i abundante piñon, es el que 
de ordinario marca el sello de su carácter a las serranías 
araucanas tan grandiosas en la naturaleza que revisten 
como omnipotentes en la augusta soledad en que moran 
cual mudos testigos de los siglos i de las edades que por 
nuestro suelo i nuestra raza han pasado arrastrando el 
carro de las multitudes a la tumba del olvido i del 
no ser! 
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En la orografía araucana distínguese, sin embargo, 
mui especialmente la seccion de la cordillera de la cesta 
denominada Nahuelbuta, tanto por ser enteramente dis- 
tinta por su elevacion de las demas secciones de la 
cordillera del litoral chileno, como por la parte históri- 
ca que le cupo desempeñar durante la guerra de Árauco, 
ya sirviendo de lindero a demarcaciones naturales, ya 
de teatro de accion a los mas reñidos combates, ya, por 
fin, de asiento i de hogar a las mas reboltosas, altivas e 
indomables tribus araucanas. 

El nombre de Nahuelbuta se hace proceder de “tigre 
grande”; de “nahuel” tigre i de ““buta” grande. 

Hácesele derivar tambien del verbo “naghgen”, que 
ayudado del adjetivo ““buta”, quiere decir “grandes pen- 
dientes.” 

Antiguos misioneros ocupados en las misiones del in- 
terior, dábanle, por otra parte, el significado de ““mon- 
tañas de plata;” pues en la antigiiedad descubriéronse 
en ellas varias minas de tan rico metal. 


IV 


Nahuelbuta corre, como lo hemos visto, de norte a 
sur. Nace de la parte occideutal de la subdelegucion de 
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Santa Juana i termina en el asiento del rio Imperial, 
midiendo una lonjitud aproximativamente de sesenta le- 
guas por diez a doce o mas de ancho, poblada totalmen- 
te de espesísimos bosques de árboles seculares, desco- 
llando los abundosos pinares que al cielo elevan altivos 
sus hermosos copos. 

Antiguamente la parte norte desde el paso Lia a An- 
gol, se llamó Catiray (que significa “corta-flores”) en 
cuyas faldas moraban las reducciones mas belicosas de 
la Araucanía; i desde Angol al sur se denominaban las 
sierras de Puren. 

De sus declives orientales despréndense como de los 
occidentales que caen al mar, numerosas corrientes que 
forman diversos rios como el Tabolebo, el Picoiquen, 
el Puren, que contribuye alimentar al Lumaco (“agua 
de luma”), el cual engrosado por el Colpí i el Quillen, 
dan orfjen al Chollcholl, el que a su vez unido con el 
Cautin que baja Jel oriente, dan orfjon al hermoso Ím- 
perial, puerto de salida al vasto ma: de la porcion con- 
siderable que riega el Cautin, i asiento futuro de un 
poderoso puerto de mar. 
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De los valles que nacen de la cordillera que describi- 
mos, hácese notar el principal de ellos; esto es, el de 
Puren o Lumaco, que se estiende de norte a sur. Parte 
en lo occidental del departamento de Nacimiento hácia 
el S. E. del asiento de la antigua Cafiete i termina en 


Imperial, siguiendo el curso de los rios Lumaco i Choll- 
Choll. 
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Es lo que verdaderamente se ha llamado el valle de 
intermedio. 

Sus centros son en demasía pintorescos i circuidos de 
vistosas, amenas i fértiles campiñas regadas por corricn- 
tes varias. 

Forma el todo una inmensa hondonada adaptable a 
todas las industrias de la agricultura moderna. 

Distínguese igualmente por los fimosos cenegales de- 
nominados Puren, ¡las vegas i furgosos pantanos de Lu- 
maco, los que presentan un contraste completo con los 
célebres e históricos llanos de Angol, situados al norte. 

Al occidente de este valle, es decir, al poniente de 
Nahuclbuta, dilátase el hermoso lago de Lanalhue. Dá 
nacimiento al Puicaví. Es de unos diez kilómetros de 
lonjitud por ménos de la mitad de ancho; providencial 
via de comunicacion entre dos zonas diversas i si se 
quiere remotas. 

La antigua i heróica Puren estuvo situada en estos 
dominios. Hoi dia aun se conservan los diseños de fusos 
i establecimientos de molinos que hace mas de dos si- 
glos allí habia. 

Con razon se ha considerado a Puren por algunos cro- 
nista del coloniaje la Rochela de Chile, por su escep- 
cional topografía como por la resistencia tenaz que 
mediante ella hicieron las tribus que la poblaban, la 
mas feroces i guerreras de todas. Solo estuvieron en paz 
24 horas en un siglo, valiéndonos de una espresion, sino 
acaso verídica en su escencia, apropiada a su condicion. 

En tiempo de guerra encerrábanse los purenes en su 
fortaleza inespugnable i de allí mantenfanse en viva i 


heróica resistencia. 
10 
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De allí nació tambien, en 1655, el grito de guerra que 
provocó la gran sublevacion de aquel siglo que dió en 
tierra por segunda vez con el poder de los reyes de Cas- 
tilla en la conquista de Arauco. 

Aquella fuerte Rochela, testigo del antiguo heroismo 
araucano, conócese hoi en parte con el nombre de “Is- 
la de Colipí,” segun hemos observado. 
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Dará una idea jeneral, en complemento del cuadro 
que nos hemos trazado, el cabal estudio que de las 
montañas araucanas mereció a un distinguido sábio (1) 
en sus atrevidas esploraciones en beneficio de la orogra- 
fía de nuestro suelo. 

En descripcion amena i pintoresca i sin alejarse un 
punto de la verdad, segun lo hemos constatado, nos pre- 
senta en lo siguiente, parte por parte, los robustos i loza- 
nos pobladores de los bosques de la Araucanía: 

“Hermoso i bajo todo punto de vista interesante son 
los dos cordones de montañas que atraviesan este terri- 
torio; el uno en la rejion de la cordillera de la costa, 
(Nahuelbuta) i el otro er la rejion sub-andina (los An- 
des). El árbol mas abundante, el que ejerce un dominio 
universal en toda la estension de las indicadas monta- 
fas es el roble. Este árbol, no ménos importante que las 
encinas de las riberas del Dmeper alcanza muchas ve- 


(1) Iguacio Domey ko. 
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ces en los Andes a treinta i ochenta piés de altura, i su 
tronco grueso i derecho, se halla desnudo de ramas hax- 
ta la primera mitad de su altura. Su madera, segun 
Poeppig, iguala en calidad a las de las encinas de la In- 
glaterra i Norte-América. 

“Su compañero constante i parecido con él como her- 
manos mellizos es el pesado i duro ::aulí; los dos, hasta 
la mitad de su altura, se ven muchas veces matizados 
con infinidad de plantas parásitas i enredaderas. Al lado 
de ellos estienden sus ramajes verde-oscuros el fragante 
laurel, el pintoresco lingue, con sus hojas correosas, el 
hermoso peumo, con sus encarnadas chuquiras, i diver- 
sas especies de mirtos tan variados en sus formas i ta- 
maños como en el corte i la distribucion de sus hojas, 
flores i frutillas. Encanta sobre todo, con su deliciosa 
fragancia de que se llenan las estensas riberas de los rios; 
la luma, con su flor blanca i coposr, i rosada corteza ha- 
cen el contraste mas lindo con el verde de su menuda 
hoja. 
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“Al pié i como al abrigo de esta vejetacion vigorosa i 
tupida, se cría otra mas tierna, que parece pedirle el 
apoyo de sus robustas ramas, Aquí abunda el avellano 
vistoso i lucido, tanto por el color verde claro de sus 
hojas como por la elegancia de sus racimos de fruta ma- 
tizados en diversos colores, i con él se halla asociado el 
canelo, tar. simétrico en el desarrollo de sus razaas casi 
hor'so:;tales, tan derecho i lustroso en su espesa hoja. 
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“En ellos, por lo comun sube, i entre sus flexibles 
troncos se entrelaza la mas bella de las enredaderas, tan 
célebre por su flor encarnada, el copihue, miéntras de lo 
mas profundo de sus sombras asoma la a luz las pálidas 
hojas del helecho i miles especies de plantas i de yer- 
bas que no abrigan en su seno a ningun ser ponzoñoso, 
ninguna vívora i serpiente terrible al hombre. 


VII 


“A donde quiera que nos dirijamos en el interior de 
aquellas selvas, encontramos varios trechos impenetra- 
bles, donde todos los árboles, arbustos i plantas se ha- 
Man de tal manera enlazados i entretejidoz con un sin- 
número de enredaderas, lianas i cañaverales que todo 
el espacio se llena de una masa diforme de vejetacion, 
densa i compacta. Allí, de las cimas las mas elevadas de 
los árboles bajan innumerables cuerdas de maderas, los 
flexibles doques, parecidos a los cubos de los navíos. Al- 
gunos de ellos, cual péndulo oscilan cn el aire, otros fir- 
mes i tendidos sujetan la orgullosa frente del árbol al 
suelo en que habia nacido. 

“Mas abundante que todos i mas cargados son los co- 
ligiies, que en parte transforman toda la selva en un 
denso tejido de cafias con hojas afiladas, con cuyas ca- 
fas hace su terrible lanza el audaz aroucano; ¡ la guile 
mas tierna i sutil i mas flexible que los primeros, la que 
de su delgado ramaje i de su hoja angosta da abundan- 
te pasto a los animales: un pasto alto, frondoso que se 


xs |, AO 


alza hasta la cima de los mas altos robles i laureles co- 
mo si en medio de aquel excesivo lujo de vejetacion aun 
las yerbas i los pastales se convirtieran en árboles. 


IX 


“En lo mas profundo de estas montañas, tras de aque- 
llos densos i pantanosos cañaverales, en la parte supe- 
rior de Nahuelbuta i en las serranías elevadas de los 
Andes, crece i se encuentra el esbelto, jigantesco pino 
de piñones, la eélebre araucaria. Su tronco se empina a 
mas de cien piés de altura i tan derecho, tan igual como 
el palo mayor de un navío: tan vertical, firme e inmó- 
vil como la columna de mármol de algun templo anti- 
guo. Su cogollo es en forma de un hemisferio con la 
parte plana vuelta hácia arriba i la convexa para abajo, 
se muevo incesantemente, alargando ¡ recojiendo sus 
encorvadas ramas, terminadas por unas triples i cuádru- 
ples ramificaciones, como manos de poderosos brazos. 
En las estremidades de estos brazos, en la cima hori- 
zontal del árbo. o a donde maduran los piñones, el ver- 
dadero pan de los indios, que la naturaleza pródiga en 
estremo suministra a estos pueblos.” 

Este pan pehuen-chileno de que nos habla el ilustre 
sábio, es sin duda uno de lus árboles de mas mérito 
del orbe. 

Los indíjenas llaman “quillin” la fruta. 

Le piña es sumamente grande i contiene hasta cien 
piñones. Cuando está en sazon lo !leva igualmente en 
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for la que ha de dar fruto el año siguiente; pero la co- 
secha es alternativa; pues es abundante en un año i es- 
casa en otro. 

Posée dos cortenas; la csterior de cerca de cuatro pul- 
gadas de espesor i destila una resina blanca mui olorosa 
i en abundancia; la corteza interior mas delgada sirve 


estopa. 
El color de la madera es amarillo ¡exelente para mue- 
bles i de suma resistencia, 


X 


Pues esas son las montañas vírjenes del territorio in- 
dio que se presentan a nuestra vista. Admiran i no 
puede ménos de causar asombro al viajero del norte, 
amante de las bellezas de la naturaleza, orgulloso de 
los ricos dones con que la naturaleza ha dotado al que- 
rido suelo que ha mecido nuestra cuna de patriotas. 


CAPITULO VII 


ERA HEROICA 


Año de 1550.--Principio de la.era heróicz.—Trabajos i contrariedades de 
Valdivia.—Salo triunfante.—Marcha al sur a la conquista.—Su ejército. 
— Organizacion.— Llega al rio Itata.— Requerimiento a los indios.-- 
Campamento en la isla de la Laja.—El Nivequeten.—Paso de ese rio. 
—Disputan el o los indíjenas.—Reñido combate.—Llegada al Bio- 
Bio, frente a San Rosendo.—Atraviesan a nado el Bio-Bio los arauca- 
nos.—Asalto al campamento español.—Prosiguen diarios combates.— 
Esploracioncs.-—Resuelve Valdivia dirijirse a la costa. —Levanta CAMPA- 
mento en el actual sitio de Concepcion.-—-Memorable batalla nocturna 
q Andalien.—Victoria de los españoles.--Retíranse a las vegas de Tal- 
cahuano. 


Empezaba el año de 1550. Desde 1546 el territorio 
que acabamos de diseñar, i que iba a ser en breve el tea- 
tro escojido de las hazañas de dos pueblos rivales, ha- 
bíase adormecido en dulce beleño, sin que la paz de sus 
hogares fuera turbada i sin que el mónstruo sangriento 
de la guerra paseara 8u fúnebre carro en tan libre suelo. 

Pero la felicidad es dicha inconstante que tan pronto 
embriaga al mortal con el néctar de sus deleites como 


o e e e A es 


 — 80) — 


le exaspera brindándo!e el amargo acfbar de la desgra- 
cia. 

La espada de Damócles pendia sobre el pueblo arau- 
cano, mas amenazante que nunca en las circunstancias 
mismas en que se imajinaba mas libre i victorioso. 

El osado e infatigable conquistador no se habia dado 
punto de reposo en la prosecusion de sus propósitos. 

El término trascurrido desde 1546, en que asentara 
por vez primera su planta en las puertas de Arauco, en 
la bahía de Penco, hasta en 1550 que alcanzamos, 
habia sido para Valdivia toda una vida empeñada entre 
afanes i contratiempos miles por allanar toda clase de 
obstáculos i poder de una vez por fin reunir los elemen- 
tos necesarios con que dar cima a sus atrevidas con- 
quistaz, 

De regreso del Perú en 1549, habia perdido parte de 
su tropa, encontrado incendiada i destruida la Serena i 
asesinados sus habitantes. No fué sin embargo todo eso 
parte a desalentar su espíritu 

Mas grande en la desgracia que en el apojeo de sus 
mismos triunfos, que este es el don del jénio, supo de- 
tener a tiempo la corriente de los males que contra sus 
empresas se desbordaba, sobreponiéndose a su carácter 
1alas pasiones que contra él tambien principiaban a so- 
plar en vendaval deshecho. 


II 


Calmada un tanto la tempestad i tranquilizados los 
vecinos de la capital en vista de los esfuerzo hechos 
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> 
por Valdivia para dejarla resguardada convenientemen- 
te de toda nueva tentativa de sublevacion de los indije- 
nas, veiase desfilar por el valle central al conquistador i 
200 guerreros en direccion al sur, en los primeros dias 
de enero de 1550. Era la segunda campaña al sur la 
(que se emprendia. 

Marchaba Valdivia en litera cargada por yanaconas; 
pues no podia acompañar de otra manera a sus soldados 
por la fractura de un pié que había sufrido en una caida 
de a caballo al pasar revista a su ejército 

Marchaban tambien Jerónimo de Alderete, teniente 
Jeneral de armas, i Pedro de Villagran, maestre de campo. 

A los veinte dias de salida de Santiago, llegaban a 
orillas del Ttata, término de la jurisdiccion de la capital. 
Hasta allí nada habia ocurrido de estraordinario. 

Pero pasado ese rio la escena empezaba a cambiar; 
pues los naturales mostrábanse los mismos esforzados 
combatientes del 46. | 

Organizóse con este motivo el ejército espedicionario, 
tomando todas las precauciones necesarias a fin de no 
ser sorprendido. De dia avanzaban a la distancia com- 
pañias exploradoras, i de noche velaban. 

Valdivia repuesto de su enfermedad i en aptitud de 


montar a caballo, dirijia personalmente los movimien- 


tos de la espedicion. y 
Avanzaban en órden de batalla; pues desde el Itata 
adelante tubieron ya que sostener repetidos ataques de 
los indíjenas. 
Sin embargo, no podian atacar a los indios sirilincerles 
antes un requerimiento de paz, en cumplimiento de una 


real órden. Este requerimiento consistia en un memo-. 
“11 


z q 
RN | 


, » 


“C 
a! 


ES Y CAMERA 


- 
—. 
- 


Era 
A, 
Muz: 


— $82 — 


rial redactado por uno de los nas famosos letrados de gu 
siglo, el doctor don Juan Lopez de Palacios Rubios, que 
debía leerse a los indios ante de atacarlos 1 reducirlos a 
esclavitud. 

Por él se les hacia saber que deberian someterse a los 
representantes del rei de España, como único dueño que 
era de la América i de sus habitantes, por concesion 
que le había hec.1o el Papa, su lejitimo poseedor en re- 
presentacion de Dios. 

Ya se comprenderá si los indfjenas entenderian tal ór- 
den o si estarian dispuestos a aceptarla. 


111. 


Dias despues orillaban las riberas del Nivequeten, 
nombre que daban al rio de La Laja. 

Vadeáronlo por la parte donde entra al Bio-Bio, en 
San Rosendo. Allí disputáronle el paso dos mil indios; 
pero ante una carga irresistible de caballeria dada por el 
maestre de campo don Pedro de Villagran se desban- 
daron. | 

El 24 de enero llegaban a las orillas del Bio-Bio, dis- 
puestos a atravesarlo, ocupándose en construir balsas 
con tal objeto. 

Miéntras en esta operacion estaban, un cuerpo de indí- 
jenas mas considerable aun que el anterior, arrojándose 
a nado desde la orilla opuesta, impetuoso i terrible, so- 

bre el ejército castellano lo asaltan con sin igual valor. 


pg 


— 83 — 


Felizmente logra Valdivia repeler el asalto, obligán- 
dolos de nuevo a repasar el Bio-Bio. 

Quiso buscar un paso mas seguro en direccion al 
oriente. 

Al efecto, avanzó en esa direccion; pero no bien habia 
caminado dos leguas se ve de nuevo asaltado. Alderete, 
que marchaba con la vanguardia es inducido a sostener 
el combate. Ayudado por una segunda partida, bate a 
los asaltantes i los persigue hasta la ribera opuesta del 


_Bio-Bio, donde, segun Valdivia, habian acampado mas 


de veinte mil indios. 

Como botin de guerra regresaron los victoriosos con- 
duciendo mas de mil carneros de la tierra (quilihueques 
o huanacos), arrebatados a los vencidos. 


IV 


A pesar de tan contínuos combates, prosigue Valdivia 
avanzando al oriente. Á otras tantas leguas de marcha, 
preséntanle una cuarta batalla los naturales. 

Valdivia obtiene una vez mas la victoria i los corre 
a la ribera opuesta. 

Decídese por fin a recorrer las riberas allende el Bio- 
Bio para buscar sitio i fundar una ciudad; pero, conven- 
ciéndose de la imposibilidad de su objeto por la abun- 
dancia de jente enemiga i el bélico arder que la 
animaba, volvió a repasar el Bio-Bio. 

Despues de ocho dias que ocupó con su campamento 
la estensa ¡ fértil isla de la Laja, en contínuas esploracio- 
nes, resolvió levantar el campamento. 
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Tornó a atravesar el Laja, i to:r.ando la direccion del 
Bio-Bio al mar marchó al sitio d+ Penco, donde habia 
estado en 1546, dispuesto a poblar ciudad. 


V 


En la bahía de Penco esperaba Valdivia encontrar los 
socorros que debia llevársele por mar. 

Asentó su campamento a media legua del Bio-Bio, 
en un valle a orillas de “unas lagunas de agua dulce que 
ha”, dice el mismo Valdivia. 

Este sitio en que situó su campamento Valdivia, es el 
mismo que ocupa actualmente la ciudad de Concepcion, 
subdividido en infinitas lagunas antiguamente, que han 
ido desapareciendo en el trascurso del tiempo, quedando 
sulo hoi como un recuerdo del pasado la de las “Tres 
Pascualas” i la “Redonda.” 

Permaneció allí acampado durante dos dias viendo 
sitio a propósito para poblar i. in doscuidarse en nada, a 
fin de estar listo para cualquier asalto de los pencones, los 
cuales habíanle dejado recuerdus peras desde su 
campaña del 46. 


VI 


I como se pensaba: a la segunda noche del 22 de fe- 
breroi estando en vela el campamento, tres gruesos cuer- 
pos del ejército indio, repartidos en ii si le 
rodean i le asaltan. 
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Pero como la retaguardia de Valdivia estaba apoyada 
en una de las lagunas, que se cree sea la de las “Tres 
Pascualas”, pudieron solo batirlo por un punto. 

A fin de que Valdivia no huyera como en la campaña 
de 1546, los guerreros indíjenas habian tomado la pre- 
caucion de cerrarle todos los pasos por donde podria to- 
car retirada. 

Descolgáronse con tal ímpetu ; alaridos sobre las hues- 
tes invasoras, que era “bara hundir la tierra”, segun la 
espresion del conquistador que hace ascender a veinte 
mil el número de indíjenas, 

Venian armados de flechas, macanas, porras; i en tal 
número las flechas que caian como copiosa lluvia sobre 
los invasores. 

Tanto las flechas como los golpes de las macanas 1 
porras sobre las cabezas de los caballos, los hacian re- 
troceder; de manera que momentos por momentos iban 
perdiendo terreno los conquistadores. 

Las filas del ejército indio eran tan compactas i cerra- 
das que hacia imposible romperlas. 

Durante tres horas cien de a caballo no podian pene- 
trar «a uno solo de los escuadrones enemigos. 

De hora en hora hacía:e mas tenaz la lucha. 

leridos la mayor parte de los castellanos i sus caba- 
llos, empezaron a ceder; e:i tanto los indíjenas ya canta- 
ban victoria, 

En lo mas crítico «dlel combate i cn medio de la descs- 
peracion que dominaba a los asaltados, Valdivia ordena 
echar pié a tierra a sus soldados, los cuales, arreme- 
tiendo con igual coraje, blandiendo horrorosamente sus 
aceros, comienzan por pone en fuga al ejército indio. 
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Los yanocunas que en número de trescientos alum- 
braban con carrizos encendidos la desigual i sangrienta 
contienda, acometen tambien contra el enemigo que huia, 
lo que puso fin a la tenaz lucha ya al aclarar el dia. 


VI 


Aunque victoriosos quedaron heridos en el campo casi 
todos los soldados castellanos i sesenta caballos, i de par- 
te de los indíjenas un inmenso número. 

Dando cuenta Valdivia al Rei de esta batalla, refiere 
que hacia treinta años que peleaba contra muchas nacio- 
nes i nunca tal teson de jente habia visto en el pelear 
como en estos indios. 

Esta batalla habia durado tres horas. 

Curado los heridos, el 23 de febrero se retiraba el 
ejército victorioso a las vegas de "Talcahuano. 


CAPITULO VIII 


PENCO 


El delicioso valle de Pegn.--Su amenidad i lozania. —Oríjen del nombre de 
Penco.—La mejor bahía de Indias.--Fúndase el fuerte de Penco.--For- 
tificacion.—Delínease planta de ciudad.—La Conrepcion.--Eríjese en 
ciudaú. —3 de Marzo de 1550.-——Repartimientos de tierras i nombramien- 
tos civiles.-—La chácara de Pedro de Valdivia.—Posesion de Lopes de 
Landa.—Hualpen i Talcaguenu.—Oríjen del nombre de Talcahuano. — 
Convocan los pencones a la guerra.—Ásalto al fuerte de Penco.—Cua- 
renta mil indios.—Sus trajes i armas.—La derrota.—Escuadron arauca- 
no.—Prevencion de los asaltantes. —Miedo que les infunde la caballería. 
-—Muertos i prisioneros. —Bárbaro castigo de Valdivia. — Dios i el Dia- 
blo.—Pelean contra los indios San Pablo i la Vírjen María, segun Val- 
divia. —Los huincas.-- Real cédula de Cárlos V en favor de Concepcion. 
—Heráldica pencona.—Astillero de guerra. 


Llegó por fin Valdivia a un ameno i delicioso valle 
rodeado de suaves colinas de pintorescos bosques circui- 
dos de abundantes fuentes i clarísimos manantiales de 
dulces aguas; valle que los naturales llamaban “Pegu”; 
palabra que, como la jeneralidad de las indijenas, se co- 
rrompió mas tarde i se le llamó “Penco”. 

Pegu es el nombre de un árbol que dá una frutilla 
colorada i mui sabrosa al paladar, sobre todo sazonada en 
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agua tibia. Nuestros campesinos lo designan “Peumo”. 


"Tambien se le llamó a ese valle Pegu-co, que signifi- 
ca “agua de Pegu”. Segun otros, “Pen-co”; de “pen”, 
ves, 1 de “co”, agua, por verse cl mar desde mucha dis- 
tancia. 

El árbol abundante en tan agradable sitio era, pues, 
el Pegu, de donde tomó su nombre el heróico 1 viejo 
Penco. 

Incontraron los conquistadores tan bello cl lugar, tan 
benigno el clima, tan regulares i bondadosas las estacio- 
nes que en él se sucedían, i tan adecuada, por fin, la ba- 
lía que fueron de opinion unánime echar allí definitiva- 
mente las bases de un pucblo. 

Al decir de Valdivia era la mejor bahía que “habia 
en Indias.” 

Sin embargo le era ya conocida desde su campaña de 
1546. 

Con el objeto de ponerse a cubierto de un nuevo i 
probable asalto de los pencones i araucanos, determinó 
abrir a orillas del mar una ancha zanja en forma de me- 
Cia luna i luego la construccion de una cerca de grue- 
sos maderos. Resguardábale la espalda el ancho mar; i 
dentro de aquel seguro recinto encerróse con los suyos, 
sin confiarse por eso en mucho de su vida i tranquilidad. 


II 


El 3 de marzo del mismo año de 1550, trazaba Val- 


divia la planta de la ciudad: delincaba calles; designaba 
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sitios a los conquistadores; construia casas habitaciones 
i cuarteles; levantaba murallas de adobe i de piedras, 
furtificaba sériamente el fuerte; daba mas tarde enco.- 
miendas, i señalaba por límites de la jurisdiccion de la 
nueva ciudad desde el Maule a Lavapié, en la bahía de 
Arauco. 

Nombró igualmente alcaldes, que fueron los prime- 
ros don Cristóbal de la Cuba i don Estévan de Sosa; 
personajes de los mas valerosos conquistadores. 

En el reparto de tierras de la nueva ciudad, a la que 


se le bautizó con el nombre de la Concepcion, tocó por 


supuesto al fundador la mejor parte; elijió como chácara 
la vasta porcion de terreno comprendida entre el Anda- 
lien i el Bio-Bio; i desde el nacimiento del Andalien 
hasta su desembocadura con el Bio-Bio en el mar; esto 
es, lo que cs hoi Concepcion, Florida, Hualqui, Hualpen 
1 Talcahuano. 

El rejidor Lope de Landa tomó de igual modo de su 
parte la hacienda denominada hasta hoi “Landa” en 
en la vecindad de Penco; terreno que fué consagrado 
por Valdivia a las santas Guadalupe i del Socorro, con 
el propósito de que se levantara allí una hermita en ho- 
nor a esos patronos de la iglesia. 

Todo esto se efectuó entre marzo i el 5 de octubre 
en que fué erijido el fuerte en ciudad. 


ITT. 


La parte mas poblada de indios en esta chácara de 


Valdivia eran Hualpen i sobre todo Talcaguenn; pues 
12 
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así se llamaba por los indios a Talcahuano, vocablo que 
quiere decir “rayos del cielo.” 

ÍI pues refiérese que por haber disparado por primera 
vez en aquel puerto sus piezas de artillería un navío es- 
pañol, que allí arribó, los indios al sentir el unísono 
estampido desconocido para ellos, creyeron que eran ra- 
yos que decendian del cielo sobre el navío: desde en- 
tónces designaron ese sitio “Talcaguenu”: “rayos del 
cielo.” 


IV. 


En vista de la fundacion de la nueva ciudad, no era 
posible que miraran los indíjenas con indiferencia la - 
instalacion en el corazon de sus tierras de un otro pue- 
blo, lo que equivalía para ellos la esclavitud i por con- 
siguiente la pérdida de su libertad. 

Y fué así. Desde un principio empezaron los pen- 
cones a enviar emisarios a todas las tribus, particular- 
mente a las araucanas como las de mas fama en la 
guerra. 

En sus quejas a las demas tribus esponian que la pre- 
sencia del ejército invasor valdria para ellos la pérdida 
de sus mujeres ¡ de sus hijos, el trabajo furzado, el cas- 
tigo, la ignorvinia ¡ la muerte en fin. 

No tardó el llamado en hacerse esperar. 

A medio dia del 12 de marzo viéronse cubiertas de sú- 
bito las lomas vecinas de Penco por el ejército indio, i en 
número tal que se les hacia ascender a cuarenta mil. 
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Venian resueltos a vender caras sus vidas. La derro- 
ta del Andalien no les habia acobardado. Al contrario; 
habíanse concertado mejor en el plan. 1 aun se presen- 
taban esta vez dirijidos por un toqui ojeneral en jefe, 
segun algunos antiguos cronistas, i entre ellos el poeta 
Ercilla, llamado Aillavilú (“nueve culebras” o “culebra 
mordedora” al decir de otros.) 


Je 


Formaban cuatro gruesísimos escuadrones, para ata- 
car por cuatro partes distintas a la poblacion. 

Avanzaban en medio de una algazara infernal que 
hacian retumbar los montes cercanos, dando gritos 1 re- 
tos a los castellanos; o ya saltando i brincando de un 
lado a otro; o ya haciendo resonar los cuernos que les 
servian de voces de mando o los atambores que usaban 
en sus danzas a las que eran mui dados. 

Imajinaban ser el último dia de sus cnemigos. 

Sus trajes no infundian ménos espanto. 

Ostentábanse mostrándose con pescuezos de carneros 
¡ vestidos con cueros de lobos marinos pintados de di- 
versos colores, lo que daba un pintoresco aspecto. 

Traian grandes penachos en la cabeza i ceñidos con 
celadas de cuero tan duro que no cedian al mas recio 
golpe. 

Sus armas componíanse de flechas, mazas, garrotes, i 
picas. a 

Í si como su prevision no hubiese sido bastante pa- 
ra dar en tierra con el poder del invasor, llevaban 
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tambien consigo tablones a manera de escaleras para 
saltar el foso del fuerte, i largas cuerdas para enlazar y 
derribar los maderos del cerco que guarnecia el mismo 
fuerte. 

Otros conducian, finalmente, carrizos encendidos para 
incendiar las casas i galeras de los irvasores de Penco. 

Tanta habia sido la maña que s3 habian dado para es- 
terminar la raza que invadia su libre suelo. | 


vI 


Mas, quiso la desgracia esta vez que salieran peor pa- 
rados que nunca en su magna empresa. 

Al avanzar el primer escuadron frente a la puerta del 
fuerte, hizo salir Valdivia al bizarro Jerónimo de Alde- 
rete a la cabeza de 50 guerreros de acaballo, los cuales, 
avalanzáronse iracundos i terribles sobre las primeras 
filas del enemigo escuadron. » 

La carga fué tan inesperada como infernal para los 
asaltantes. No pudiendo resistir al empuje de la caballe- 
ría desbandáronse. 1 como los demas escuadrones, por 
la distancia en que se encontraban les era imposible 
prestar a sus camaradas oportuno ausilio, desbandáronse 
tambien sobrecojidos de espanto en presencia de la ca- 
ballería española que no conocian todavía, sino solo el 
primer escuadron que habia asistido a la hatalla noc- 
turna del Andalien, por lo que habia sido elejido para 
que cbtuviera el honor de la jornada que' se tornó en 
tremenda derrota. | 
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Quedaron en el campo mas de tres mil indios muer- 
tos 1 doscientos prisioneros, a los cuales Valdivia hizo 
cortar las narices i las manos en señal de castigo, arro- 
jándolos en este estado a sus tierras para que aterrori- 
zaran a sus compatriotas; bárbara e inhumana accion de 
que nada será bastante a perdonarle a Valdivia aun en 
presencia de toda la majestad i brillo de su gloria. 
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El capitan conquistador como sus camaradas creian, 
no obstante, que estos castigos, propios solo de la época 
inculta en que se practicaban, equivalian a “hacer salir 
el diablo de donde habia sido venerado tanto tiempo, 
para que fuera en ella el culto divino honrado.” En tal 
opinion tenian a la ticrra indíjena i sus moradores. 

Valdivia atribuyó esta nueva victoria a la interven- 
cion del apóstol San Pablo i de la vírjen María, quienes, 
dice, le ayudaron a pelear, aterrorizando con su presen- 
cia a los indios. 

Asi terminó el primer asalto a la ciudad de Penco i 
así el escarmiento que en él se hizo. 

Un compacto escuadron que habia venido de Arauco 
a prestar su concurso a los pencones, salvó, empero, con 
todo órden, repasando el Bio-Bio, sin haber alcanzado a 
combatir. 

Ya en este tiempo llamaban los araucanos “huinca” a 
los españoles, por creerlos soldados de los incas del Pe- 
rú (con los cuales habian peleado el siglo anterior), ia 
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los caballos ““huequeincá,” es decir, “ovejas de los 
incas.” | 
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Con todo, tan señalados servicios prestados a Su Ma- 
jestad el Rei por estos audaces conquistadores, debian 
tener su recompensa; i en efecto así fué. 

Hé aquí la real cédula con que el Emperador Cár- 
los V, honraba la naciente ciudad, decretándole sus pro” 
pias armas 1 confirmando el nombre de ciudad que lle- 
vaba, con el título de la Concepcion, en homenaje a la 
memoria de la vírjen María, que segun las preocupacio- 
nes de los conquistadores, habia salvado al ejército con- 
quistador de una derrota segura: 

—““Don Cárlos, por la divina clemencia Emperador 
de los Romanos Augusto, rei de Alemania; Doña Jua- 
na, su madre, y el mismo Cárlos, por la gracia de Dios, 
Reyes de Castilla, de Leon, etc. Por cuanto Alonso de 
Aguilera, en nombre e como Procurador General de la 
ciudad de la Concibicion de las Provincias de Chiles» 
nos ha hecho relacion que los vecinos e moradores de 
la dicha ciudad nos han servido mucho en la conquista 
y pacificacion de aquella tierra, donde pasaron muchos 
peligros y trabajos en ella y en poblar la dicha ciudad 
e sustentarla, e que los pobladores de ella son gente 
honrada e leales vasallos nuestros, e nos suplicó en el 
dicho nombre que acotando a lo susodicho mandássemos 
señalar armas a ladicha ciudad, segua y como las te” 
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nian las otras ciudades e villas de las nuestras Indias e 
como la nuestra merced fuegse. 

E nos, acatando lo susodicho, tobismoslo por bien, e 
por la presente hacemos merced e queremos y manda- 
mos que agora e de aquí adelante la dicha ciudad de la 
Concibicion aya e tenga por armas conocidas un escudo, 
que aya en él un Aguila negra en campo de oro, y por 
arriba un sol de oro encima la cabeza de la dicha Agui- 
la, y a los piés una luna de plata, y a los lados cuatro 
estrellas de oro e, dos ramos de azucenas de flores en 
campo azul, segun que está señalado e figurado en un 
escudo o tal como éste, las cuales dichas armas damos a 
dicha ciudad por sus armas e divisa señalada, para que 
las pueda tracr e poner, e diga e ponga en sus pendo- 
nes, sellos y escudos, vanderas y estandartes, y en las 
otras partes e lugares que quisieren e por bien tubieren, 
segun e como e de la forma e mancra que las ponen e 
traen las otras ciududes de nuestros Reynos, a quien te- 
nemos dados armas e divisas. 

E por esta nuestra carta mandamos al Sereníssimo 
Príncipe Don Felipe, nuestro mui caro e amado hijo e 
nieto, e mandamos a los infantes mui caros hijos y her- 
manos, e a los Prelados, Duques, Marqueses, Condes, 
Ricos hombres, Macstres de Ordenes, Priores, Comen- 
dadores e sus comendadores, Alcaides de los Castillos, 
e cassas fuertes e llanas, e a la de nuestro Consejo, Pre- 
sidentes e Vydores de las nuestras Audiencias, Alcal- 
des, Alguaciles; Mexinos, Pr ebostes, veinte e cuatro; 
Regidores, Jurados, Cavalleros, Escuderos, e quales- 
quiera homes bucaros de todas las ciudades, villas e lu- 
gares de los dichos nuestros Reynos y señores e de las 
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dichas nuestras indias, Islas e Tierra firme del mar 
océano, assí a los que ahora son como a los que sean de 
aquí en adelante, a cada uno e a qualquiera de ellos, en 
sus lugares e Jurisdicciones que sobre ello fueren re- 
queridos, que guarden e cumplan y agan guardar e 
cumplir la dicha merced que assí hacemos a la dicha 
ciudad de las dichas armas que los hagan e tengan por 
sus armas conocidas y señaladas, e como tales poner o 
traer, e que en ello ni en parte de ello embargo ni con- 
trario alguno no pongan ni consientan poner en tiempo 
alguno, ni por alguna manera, so pena de la nuestra 
merced, y en mil maravedises, para nuestra Cámara, a 
cada uno que lo contrario hiciere. 

Dada cn nuestra villa de Madrid a cinco dias del mes 
de Abril, año del nacimiento de nuestro Salvador Jeru- 
christo de mil quinientos y cincuenta y dos años.— o 
EL ReY.—Yó, Juan de Samano, Secretario de su Cesá- 
rea y Católicas Majestades, la fice escribir por mandato 
de su Alteza.” 
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Segun antiguos cronistas, el águila del escudo repre- 
senta a María en su concepcion; “águila de grandes alas, 
de quien dijo el Profeta que subiendo a lo alto del mon- 
te Líbano chupó la médula del cedro, por haber ence- 
yrado en sus entrañas la médula del Padre, que fué el 
Verbo encarnado. El campo de oro i el sol de que se 
” viste, conocidas galas de la Concepcion de María, pues 
con ella la vió San Juan vestida del sol i con la luna 
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por calzado, rendidas a sus plantas, sus variedades ¡ 
menguantes, a quien tambien sirven las estrellas, ya de 
corona, ya de cerco hermoso, formándole corcna, i co- 
ronándolas a ellas.” 

Estas palabras i creencias del cronista Rosales, bien 
nos dan una idca de la sociedad de nuestro pasado tan 
dispuesta a aceptar toda clase de preocupaciones como 
de consignarlas con la mayor injenuidad en sus obras 
candorosos cronistas. 
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La nueva ciudad deberia ser tambien la cuna de la 
aristocracia chilena; pues con el tiempo hubo ali mu- 
chos títulos de Castilla que ilustraron 3u vecindario: ta- 
les como el conde de Monte de Oro, don Cárlos Adria- 
no de Carvajal i Vargas, por concesion hecha por el rei 
Cárlos 111; el conde la Marquina, cuyo mayorazgo es- 
taba vinculado en Jerez de la Frontera en España, po- 
seyéndolo don Andres del Alcázar i Zúñiga, primojénito 
del conde don Ignacio del Alcázar, casado con Feliz 
Benavente i Roa, sobrina del duque de San Cárlos, don 
Fermin de Carvajal i Vargas; descendencia de todos los 
cuales aun subsiste“en: Oontepcion. 

Ya se verá si/lox penquistos tendrán razon de ser or- 
gullosos.... ¿.. ¿ 

y. 


Ñ 
Moo 


31 


a 98 == 


XI 


Andando el tiempo la ensenada de San Vicente, que 
limita a Penco por el sur, sirvió de astillero de guerra i 
en ellos se fabricaban navíos, como el San Miguel que 
se lanzó al agua en el siglo pasado con capacidad para 
56 cañones. 


CAPÍTULO IX E: 


LA TRADICIÓN 


Crueldados de los conquistadores.—El cacique Albaa de Lavapié.—3u de- 
fensa. —Notables razonamientos.—Enrostra a Valdivia sus injusticias 1 
engaños. —Muerte de Albas.—-Reminiscencias de la batalla de Penoo.— 
La tradicion.— me Papiro aparicion de San Pablo i la Vírjen María. 
——Creencia jeneral de esta aparicion.—Aseveracion de Valdivia.--Opi- 
niones de los historiadores de la colonia.—Diversos juicios.--El “boldo 
de la Vírjen” en Penco.--Adoracion que de él se hace. - Reverénciasele 
como a una imájen sagrada.—La antigua hermita.—El abate Molina.— 
Góngora Marmolejo.—+Esplicacion acertada.-—Nuestra sociedad del pa- 
sado.—Por qué nos hemos ocupado del milagro de Penco. 


La antigua Concepcion nacia ¡ se alzaba en medio de 
todos los horrores i actos de vandalismo que acostum- 
braban practicar los primeros conquistadores. 


Sus conquistas eran la conquista del barbarismo por 
el barbarismo. 


Entre las crueldades de Valdivia en la naciente Con- 
cepcion, cítase el hecho de la muerte atroz i desapiada- 
da dada a un valeroso cacique de Lavapié, Albaa. 

Reducido a prision por haber asaltado a una parti- 
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da de soldados del conquistador que habia entrado a 
Lavapié cometiendo toda clase de depredaciones, vio- 
lando los hogares i maltratando las mujeres, el infortu- 
nado cacique pagó bien caro en manos de Valdivia su 
amor al suelo natal. 

I como una manifestacion del sentimiento patrio que 
siempre dominó a la esforzada i varonil raza araucana, 
el cronista Mariño de Lovera pone en boca del desgra- 
ciado cacique antes morir, el siguiente patético dis- 
curso que refleja tambien mui de cerca los excesos a 
que se entregaban los conquistadores. 

Mariño de Lovera dice que él oyó este discurso. Des- 
pues de hacer saber Valdivia al cacique los motivos que 
tenia para hacerlo llevar al suplicio; esto es, por haber 
asaltado a varios españoles que habian penetrado a La- 
vapié, contesta: 

—'“Mira, señor, gobernador, si tú quieres ponerme de 
delito el que nosotros cometimos en matar a los que di- 
ces: haz lo gue quisieres, que tu dia es este; pero yo no 
sé porque razon debas tu calificar por maléfico el defen- 
der nosotros a nuestras mujeres, hijos i haciendas de tan 
manifiestos tiranos como los que allí vimos a nuestros 
ojos. 

“Por cierto, señor, nosotros no acabamos de enten- 
der estas marañas de muchos de vosotros que no haceis 
sino ponderar que es buena la lei de Dios: decis a los - 
indios que ella manda que ninguno robe, ni sea traidor, 
ni tome las mujeres ajenas, ni haga mal a nadie, i por 
Otra parte vemos que los mas de vosotros haceis. todo lo 
contrario, mas cuando dejáremos aparte esta lei, i sola- 
mente se mirase la razon natural, no sé yo. como tú quie, 
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res justificar el partido de los robadores de haciendas i 
mujeres; mas siendo tan manifiestos i desvergonzados 
como estos de que tratas. 

“Yo te certifico, señor, que estuvimos largo rato a la 
mira para ver lo que buscaban (los españoles) i si bue- 
namente nos pidieron de lo que teniamos para vuestro 
sustento, se lo diéramos liberalmente. Pero si los vimos 
entrar (a Lavapiés como lobos carniceros, haciendo es- 
tragos por nuestras casas, i llevándonos nuestras muje- 
res por fuerza, qué habiamos de hacer? 

“Juzga tú mismo si nos tuvieras por hombres el dia 
que nos vieras estar mano sobre mano a la mira de tan 
atroz maldad. 

“¿Qué lei hai en el mundo que nos obligue a ver es- 
tas cosas 1 callar, habiendo nosotros sido libres i todos 
nuestros antepasados sin que en todos estos reinos haya 
memoria de que algun tiempo hayan estado nuestros 
projenitores sujetos a nadie; i aun mas te digo, señor, 
si tu misma persona se hallara en aquella insolencia, 
que hicieron los hombres que enviaste, que sin guar- 
darte el respeto que se te debe, hiciéramos lo mismo 
contigo que con los demas, lo harán lo mismo siempre 
todos estos naturales hasta perder las vidas en la de- 
manda; pues está tan declarada la justicia de nuestra 
parte; i a esto puedes estar persuadido i hacer corazon 
ancho; i sabe que esto ha sido la causa de que hayamos 
venido sobre esta ciudad: porque tememos con razon, 
que en llegando los españoles a hacerse fuerte en nues- 
tras tierras, somos mas cautivos que los negros, como lo 
muestra la esperiencia en cualquier lance que se ofrece: 

““Por tanto, señor, haz lo que quisieres, que el mori". 
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yo por una causa como esta no me da pena; ni aun tú 
tienes mucho de que gloriarte de ello.” 


YI 


¿Qué lójica mas contundente que la del infeliz caci- 
que en defensa de sus hogares mancillados, del suelo de 
la patria profanado? 

Sin embargo, para Valdivia i los suyos la conquista 1 
la esclavitud de Arauco era un mandato que Dios les 
habia conferido; i siendo representantes como se creian 
de la autoridad divina, todo estaba bien hecho. 

Aun en. los actos de la mas inícua atrocidad creíanse 
acompañados de la voluntad i consentimiento de su 
Dios. 

Su Dios no era el Dios de paz i de inagotable bondad: 
Su Dios era el monstruo de la guerra, la imájen del ho- 
rror, del esterminio, del escándalo. 
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Nos dará una idea mas patente del estado social de 
los primeros conquistadores, la intervencion que atribu- 
yeron de San Pablo i la Vírjen María en la batalla del 
asalto de Penco que hemos referido. 

Durante mas de dos siglos fué una creencia jeneral en 
nuestro pasado el milagro de la batalla de Penco, 
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Valdivia es el primero en encargarse de hacerlo pú- 
blico. 

En carta escrita al rei Cárlos V, decíale que los natu- 
rales le habian divulgado que el dia que salieron con el 
objeto de asaltar el fuerte de Penco i concluir con to- 
dos sus pobladores, al ser atacados por el primer escua- 
dron español, cayó en medio de sus filas un hombre 
viejo montado en un caballo blanco i les dijo: “Huid 
todos, que os matarán estos cristianos.” 

-T fué tanto el espanto que les infundieron estas pala- 
bras, que empezaron a huir casi sin combatir. 


Agrega tambien el mismo Valdivia que tres dias án-. 


tes de venir los indios sobre Penco, cayó entre éstos, un 
sábado a medio dia, un cometa del cual salió una seño- 
ra mui hermosa vestida de blanco, i que les dijo: 

“Servid a los cristianos i no vais contra ellos, porque 
son mui valientes i os matarán a todos.” 

Tan pronto desapareció esta vision, se presentó el dia- 
blo su patrono i los acaudilló diciéndoles que se juntasen 
en gran multitud que él los acompañaria i que en viendo 
los españoles tanta jente reunida se caerían muertos de 
susto. 

Este pronóstico del diablo los alentó de nuevo 1 se 
decidieron a marchar sobre Penco. 

Con la misma injenuidad refiere el conquistador que 
el cometa del cual salió la hermosa señora que habia ate- 
morizado a los indios, lo vieron tambien muchos cristia- 
nos de Penco. E 

Se dirijia el cometa en direccion al campamento ene- 
migo i con mas resplandores que el ordinario de los 
cometas. 
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IV 


Góngora Marmolejo no le va en zaga tampoco a Val- 
divia en punto al milagro de Penco. Cuenta que los in- 
dios decian que habian sido derrotados no por los cris- 
tianos sino por “una mujer de Castilla i un hombre en 
un caballo blanco.” 

Il agrega que así parece que quiso Dios socorrerlos 
con su misericordia, “pues de la entrada que entónces 
hicieron (los españoles), han resultado en este reino mu- 
chas ciudades pobladas i muchas iglesias donde se pre- 

dica el evanjelio, i monasterios de relijiosos que hacen 
con su doctrina mucho fruto entre los naturales, i gran 
número de indios que son cristianos 1 viven casados de- 
bajo del matrimonio de la iglesia.” 


Así escribia Marmolejo en el último tercio del si-' 


glo xvi. 
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El cronista Rosales, que escribia por su parte en el 
siglo xv11, es mas minucioso i un tanto mas crédulo aun 
que sus antecesores en narrar el milagro. 


Supone ala Vírjen María la intervencion principal en 


la batalla. 

Oigáúmoslo como se complace en anunciarlo. 

—“T fué, dice, que ucometiendo los cuarenta mil in- 
dios a los pocos españoles, confiados en su multitud i en 
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otras tropas que de Arauco les venian ya cerca, salieron 
los españoles del fuerte de la Concepcion, que aun no 
era ciudad, i embistieron con los indios en una loma ba- 
ja, junto a una quebrada, donde estaba la mayor multi- 
tud. En lo mas ferviente de la batalla, los indios co- 
menzaron a huir desordenadamente por todas partes, no 
siendo por todos el combate de los españoles, que como 
eran pocos no podian divertirse a tantas, ¡ aunque ha- 
cian alguna riza en los enemigos, no era tanta que no 
conociesen que sobran indios para resistirles i volver los 
bárbaros para darles mucho en que entender i costarles 
mucha sangre para alcanzar la victoria. 

“T con este cuidado i por haber visto todos los espa- 
ñoles bajar una gran luz sobre los enemigos a manera 
de rayo, preguntaron despues a los presos qué luz habia 
sido aquella que habia sido la causa de que hubiesen 
huido sus tropas tan al principio de la batalla, no ha- 
biéndoles entónces muerto a muchos ni peleado con las 
tropas de lus lados ¡mas distantes! 

“A que respondieron que habian huido todos por ha- 
ber visto venir delante de los españoles una señora her- 
mosisima i cercada de graude resplandor que cou su 
vista les asombraba i les cegaba la vista con tirarles 
puñados de polvo a los ojus i que con esto los obligaba 
a que se retirasen, sin poder pasar adelante, i que aun- 
que ellus iban confiados de acabar con los españoles 1 
no les temian por ser lan pocos, que esta señora les la- 
bra puesto tanto asombro i cegádolos de tal suerte con 
el polvo que les arrojaba que ni tuvieron fuerzas para 
pelear ni acuerdo para hacer otra cosa que huir. 
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“Singular maravilla, concluve Rosales, 1 admirable 
favor que esta gran prircesa de los ciclos hizo a los cris- 
tianos defendiéndolos de tantos bárbaros. I admirable 
favor que a los mismos bárbaros hizo, pues por este me- 
dio vinieron a sujetarse i a conocer a Dios i dar lugar 
con el tiempo a la predicacion del santo evanjelio i a la 
luz de la divina gracia. 1 lo que parecia que enderezaba 
a cegarlos a los ojos humanos, fué para abrirles los ojos 
¡ darles la verdadera luz.” 

Tal es, pues, la narracion del crédulo cronista. 1 co- 
mo si este colorido no fuera suficiente, el mismo cronis- 
ta lo recarga un tanto mas i nos da a saber que median- 
te este milagro vino a ofrecer la paz a Valdivia el toqui 
Ainavillo, jefe en la batalla mencionada, i que aun le 
ofreció sus vasallos para que combatiera a los araucanos, 
los mas fuertes i poderosos de las tribus. 
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En recuerdo de acontecimiento tan orijinal, se erijió 
una hermita en el mismo lugar donde la Vírjen se apare- 
ció. Se alsó tambien una cruz con una tabla en que se 
escribió la leyende del milagro. 


— 107 — 


Durante mas de dos siglos se hicieron anualmente 
en Penco grandes fiestas relijiosas en conmemoracion 
de la batalla. Los obispos concodian induljencias es- 
peciales a todos los que iban a orar 4 la hermita por la 
la salvacion i la prosperidad futura de Penco. 

Nosotros hemos oido referir tambien lo mismo que 
nos cuenta Rosales a varios ancianos de Penco. 

I aun existe hoi en el sitio donde se construyó la her- 
mita, un añosísimo boldo que el pueblo llama el “bol- 
do de la Vírjen”, respetado de todos i en el cual dicen 
que se apareció la Vírjen a cegar a los indios arrojándo- 
les polvo a los ojos. 

Lo hemos visto cubierto de cruces i en las noches 
laminado por un buen número de velas que la jente 
lugareña enciende al pié de él, como muestra de vene- 
racion. | 

A juzgar por el grosor del tronco de este árbol, su 
edad alcanza sin duda a los siglos de la leyenda que él 
representa ante la credulidad popular i el santo recuer- 
do de un pueblo grande por su pasado como digno de 
respeto por su historia que encarna todas las glorias i 
todas las amarguras de una edad guerrera i caballeresca 
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La maravillosa leyenda fué trasmitiéndose de siglo 
en siglo. | 

El historiador penquisto, Pedro Córdova i Figueroa, 
autor de una notable historia de Chile que redactó allá 
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por los años de 1739 al 51, i que fué tambien alcalde 
del cabildo penquisto i que conoció sus archivos, con- 
signa igualmente el suceso sobrenatural de Penco. 

Espresa que ántes del asalto, tuvo el ejército indio 
una junta o asamblea en la ribera opuesta del Bio-Bio, 
frente al actual Concepcion, es decir, en San Pedro. 

Allí estaban presentes los célebres caudillos arauca- 
nos Lincoya, Queupolican o Caupolican, Rengo, Tuca- 
pel i otros que ha inmortalizado la epopeya i la histo- 
ria colocándolos a la altura de los grandes héroes que 
ilustran con su gloria a la humanidad. 

Reuniéronse en número de cuarenta mil. 

I prosigue diciendo: “fué cierto 1 portento de que 
aquel numeroso jentío (cl ejército indio? habia visto un 
hombre anciano i de venerable aspecto montado en un 
caballo blanco con sus armas resplandecientes, el cual 
precedia a los españoles i que al tiempo que este divino 
númen los acometia se retiraban confusos i asombrados, 
i que habiéndose rehecho para renovar la batalla, los 
volvió a disipar con tal pavor i espanto suyo, que a es- 
te divino personaje solo le atribuian su vencimiento.” 

Sin embargo, confiesa Córdova ¡ Figueroa que los 
españoles no vieron a San Pablo, apesar de ir a la van- 
guardia de su ejército, i sí solo se dejó ver de los indios 
el buen apóstol. 


IX 
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A mayor abuudamiento de datos que testificaran la 
verdad de la aparicion de San Pablo, Córdova i Figue- 
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roa que conoció los antiguos libros del Cabildo de Con- 
cepcion, que mas tarde se perdieron, nos participa de 
que a la époce de la primera despollacion de la nacien- 
te Penco, el a io 1554, en que habia triunfado el ejérci- 
to araucano, permanecía aun vivo el recuerdo de la 
brillante accion del apóstol San Pablo, en la memoria 
de las personas que componian cl Cabildo de la Con- 
cepcion, “como consta ise vé en el auto que hicieron 
dia diez i siete de diciembre del año de 1554, a los tres 
de este acontecimiento, el cual pasó ante Domingo Lo- 
zano, escribano de Cabildo, en que espresa que compa- 
recieron i se presentaron al visitador i vicario jeneral de 
estas provincias Fernando Ortiz de Zúñiga, los que en 
aquel tiempo componian su ayuntamiento, que fueron 
los señores Francisco de Castañeda, alcalde, Hortucio 
Jimenez de Entenducia, Gaspar de Vergara, Lope de 
Landa, Pedro Gromez de la Montañas, i narraron el mi.- 
lagro, i ofrecen construir la hermita i que el Cabildo ha- 
bia de quedar con el patronato para siempre de ella; i 
dicho visitador concedió la licencia i permiso, interpo- 
niendo su autoridad, i se mencionan por testigos a ma- 
yor abundamiento en el referido instrumento a Juan de 
Villanueva i Francisco Sanchez, cuyo orijinal péra en 
el libro de la findacion de la ciudad, el cual le hice tra- 
suntar siendo alcalde de la Concepcion.” 

Como se vé, San Pablo llegó a dar qué hacer al mis- 
mo Cabildo del pueblo que escojió para teatro de tan 
brillante hazaña ...... 


» 
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Habíamos de tocar el último tercio del siglo XVIII, 
cuando ya la civilizacion i la ciencia habian llegado a 
cierto grado de adelanto, para que un ilustre sabio i 
distinguido historiador; ¡i quien lo creyera! un jesuita, 
viniera a dar al traste con la milagrosa leyenda. | 

Es el abate chileno Ignacio de Molina quien atribuye 
el triunfo del ejército español i la repentina i estraordi- 
naria dispersion de los compactos escuadrones arauca- 
nos, a la actitud asumida por Lincoya, a quien hace 
aparecer como jefe de los araucanos. 

En su historia de Chile publicada en Bolonia de Ita- 
lia en 1770, esto es, a los dos años de su destierro de 
Chile juntamente con los demas jesuitas de la órden, 
juzga así la derrota de los araucanos: 

—*““Todo el ejército (español) de comun acuerdo hizo 
voto de fabricar una capilla en el lagar de la batalla, la 
cual efectivamante se dedicó algunos años despues; pero 
este PRETENDIDO milagro, que a fuerza de ser copiado se 
ha hecho mas INCREIBLE, no provino sino del carácter 
del circunspecto Lincoya.” 

Sin embargo, tres siglos atrás el verídico cronista 
Góngora Marmolejo, habia juzgado tambien ya de un 
modo racional la célebre derrota, opinando que la disper- 
sion súbita de los araucanos fué orijinada al parecer 
por la desorganizacion del primer cuerpo de indios que 
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entró en pelea. Este cuerpo lo componian los restos del 
ejército indio que habia peleado en la batalla de Anda- 
lien. Rechazado por la caballeria, huyó. Las demas di- 
visiones se aterrorizaron con este motivo; pues nunca 
habian visto jente de a caballo, i viendo que combatian 
con tanto teson, les infundió un terrible espanto la vista 
de los caballos i las relucientes armas de los jinetes 


XI 


Esta última es la esplicacion mas acertada aun que 
puede darse de la pretendida aparicion de San Pablo 
i de la Vírjen María. 

I si nos hemos detenido a esplayar este suceso, nos 
ha guiado mas el anhelo de reflejar la sociedad de aquel 
siglo, sus sentimientos o preocupaciones, que el deseo 
de exhibir leyendas milagrosas. 

Apesar de todo, sin embargo, son dignas de referirse, 
tales como ésta: basta que ella haya sido la creencia de 
todas las jeneraciones que se sucedieron en los doscien- 
tos i mas años de la era del coloniaje i que ella haya 
tambien alimentado la curiosidad de muchos hombres 
ilustrados i distinguidos por mas de un título i conside- 
raciones de respeto en nuestra sociedad del pasado. 


0 CAPÍTULO X 


ARAUCO 


Primeros buques que auclaron en Penco. —Espedicion de Pastene. —Con- 
duce socorros para Valdivia. — Temor de los penconoa.—Solicitan la 
apo de la conquista de Arauco.—Salen dos espedicionez para 

rauco.—Pastene i Alderete.—Isla de Santa María. —El territorio de 
Lavapié.—Puéblanlo diez mil arancanos.—Dan víveres a Pastenc.— Lu 
cm de cstas espediciones.—Juicio del cronista Mariño de Lovera, 
contemporáneo de Valdivia.—Parlamento de caciques. —Razonamienton 
del conquistador.—Otras expediciones a Arauco. —Reconoce Alderete 
las tierras de Colo-Colo.—Regocijo que causa en Santiago el descubri- 
miento iesploracion de la putria du los araucanos. —Descúbrense los 
llanos de Angol.—Marcha de Aldercte por esos llanos.—Lleza a Ma- 
es poblacion i fertilidad.—El regreso.-—Valdivia en visperas 
de marchar a la conquista de Arauco. 


La felicidad parecia sonreir a los victoriosos de Penco. 

A los ocho dias de la memorable batalla, esto es, el 
2U de inarzo, arribaban a la bahía dos embarcaciones co- 
maudadas por el célebre nauta jenoves, Juan Bautista 
Pastene; el leal i abnegado cooperador de las conquistas 
de Valdivia. Conducia el refuerzo de jente, forrajes ¡ ví- 
veres que esperaba el conquistador. 
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Iba tambien en la espedicion el cura jeneral de San- 
tiago, Gonzalez Marmolejo, a salvar almas para el cielo. 

Los indios pencones que talvez hurdian un nuevo 
asalto, atemorizáronse con este concurso de jente i em- 
pezaron a manifestarse fieles i resignados vasallos de los 
afortunados invasores. 

Mientras trascurria el invierno, que era crudísimo en 
aquellos tiempos, Valdivia preparaba todos los elemen- 
tos de que habia menester para emprender la conquista 
definitiva de Arauco; sueño dorado como sabemos de 
sus ideales i de sus ambiciones mas febriles en tanto mas 
se dilataba el tiempo de alcanzarlas i poder satisfacer 
su vanidad i orgullo de guerrero i conquistador. 

Encerrado dentro de los muros de su fortaleza, lució 
al fin para él el sol de la primavera i con dl tambien los 
primeros vívidos destellos de los hermosos horizontes que 
columbraba abrirse a su vista, pareciendo señalarle ya 
de antemano en los campos de Arauco el camino de la 
gloria i del martirio que siempre es uno para los levan- 
tados espíritus que abrazan con fé una causa, i por cu- 
yo triunfo o vencen o sucumben en el ara santa de 
inmolacion i sacrificio de sus propios ensucños e ideales. 
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Desde marzo a octubre del año que alcanzamos, Val- 
divia nada habia dejado por preveer en logro de su 
próxima campaña. 

Concluidas las provisiones de invierno que se habían 


ido 


almacenado en el fuerte para el sustento de la tropa, 
Valdivia ordenó al marino Pastene. recorriera las costas 
araucanas en busca de víve-es, al mismo tiempo que Je- 
rónimo de Alderete le seguia por tierra en la misma di- 
reccion i con igual objeto. 

Llevaban tambien órden de llamar a los araucanos a 
la paz, exijiendoles que se reconocieran vasallos del rei 
de España. 

Llegaron esta vez hasta la isla de Santa María, en la 
bahía de Arauco frente a Lavapió, territorio el mas 
poblado que encontraron en esta espedicion; pues calcu- 
laron mas de diez mil el número de indíjenas que vivian 
en la posesion de Lavapié. 

Regresaron a Penco cargados de víveres cedidos ami- 
gablemente por los mismos naturales. Hombres, muje- 
res i niños se presentaban a sus embarcaciones a ofre- 
cerles de cuánto deseaban. 

Era la primera espedicion que se hacia directamente 
en esploracion de las comarcas verdaderamente arau- 
canas, 
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Sucesivamente hizo Pastene dos espediciones mas con 
idénticos propósitos, i de órden de Valdivia. 

En una de éstas llegó hasta la isla la Mocha. 

Sin embargo de que los naturales cedian lealmente 
cuanto se les exijia, no por eso los espedicionarios deja- 
ban de cometer todo jénero de iniquidades; lo que dió 
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por resultado la muerte de algunos soldados de Pastene 
que saltaron a tierra en una de estas últimas correrias. 

El cronista Mariño de Lovera que vivió en la época 
que narramos i que acompañó a Valdivia, refiriéndose 
a esos actos de injusticia de parte de sus camaradas en 
la espediciones de Pastene, dice: “hombres como mu- 
jeres llegaban cargados de comidas sin que quedaran 
niños que trajere otra cosa que regalos hasta ponerlo todo 
en los bateles.” 

“A este servicio no dejaron los españoles de dar el 
retorno que en semejante ocasion acostumbraban, i fué 
que al tiempo de embarcar i recojer las cargas que los 
indios les traian, los recojieron tambien a. ellos echando 
mano de los mas hombre i mujeres que pudieron, lleván- 
dolos forzados sin otra utilidad que no perder la costum- 
bre de dar mal por bien, no dejar de hacer de las suyas 
ni pasar por lugar donde no dejasen rastro de sus hu- 
sañas. 


IV 


Agrega despues Lovera: “Verdaderamente, todas las 
veces que me vienen a las manos semejantes hazañas 
que escribir, me parece que esta jente que conquistó a 
Chile la mayor parte de ella tenia tomado el estan- 
co de las maldades, desafueros, ingratitudes, bajezas i 
exhorbitancias. ¿Que habian de hacer los pobres indios 
que veian tal remuneracion de los servicios de sus ma- 
nos sino emplearlas en las armas dando sobre los espa- 


— 116 — 


ñoles como toros agarrochados, braveando con tal furia 
que parecia los querian desmenuzar entre los dientes 
como a hombres aleves i fementidos que les llevaban 
gus mujeres, hijos i pariente? 

“Lo que resultó fué de esta borrica hazafia de los cs- 
pañoles fué el quedar los indios tan escandalizados que 
hasta hoi están de guerra, i el haber salido muchos de 
ellos en balsas grandes de madera a correr la costa de la 
- tierra firme dando aviso de las mañas de los españoles 
para que se guardasen de ellos como de hombres fasci- 
nerosos i embaucadores”” 

¡I esto escribia el cronista castellano, compañero de 
Valdivia, en pleno siglo XVI; siglo de conquista i de 
barbáric! 
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Valdivia reunia tambien en parlamento a los caciques 
comarcanos de Penco que se le habian declarado de 
paz i écholes saber que venia a sus tierras por encargo 
del rei de España, a fin de evitarles las continuas guer- 
ras en que se destrozaban unos a otros: 


Deberian reconocerse vasallos, i así vivirian mejor i 


mas felices; 

Que los españoles no venian a quitarles sus casas ni 
sus biones, sino a enseñarles a que conociesen al Crea- 
dor, etc., etc. ? 

Con tales promesas imajinábase Valdivia tenerlos su- 
jetos a la obediencia i a la esclavitud, haciéndolos abdi- 
car de su independencia ¡ libertad, 
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Miéntras tanto, el mismo infatigable i animoso caudi- 
llo hacia esplorar desde Penco con sus avanzadas las tie- 
rras de Arauco, en vísperas ya de entrar en campaña. 

Pedro de Villagran, con cincuenta de a caballo, habia 
recorrido los llanos de Angol, convocando: a la paz a los 
indíjenas de esas parcialidades. 


"VI 


Por otra parte, Jerónimo de Alderete pasaba ul Bio- 
Bio con otra avanzada con órden de llegar al interior 
hasta descubrir el Estado de Arauco, donde estaba el 
semillero de la jente de guerra. 

Vadeó en efecto el Bio-Bio i entró por Colcura tie- 
rra adentro, alcanzando hasta las tierras de Colo-Colo, 
pobladas de innumerables indiadas belicosas ¡ altivas. 

Regresaron cuntando con gran alegria de que habian 
descubierto el Estado de Arauco, hermoseado tanto por 
su abundante poblacion como por la fertilidad i ameni- 
dad de su territorio. 

Tal noticia llenó igualmente de júbilo a los habitan- 
tes de Santiazro, ansiosos diariamente de imponerse de 
los sucesos del gran drama que empezaba a desarrollar- 
se en las comarcas araucanas en medio de los: primeros 
resplandores de efímeros triunfos que en breve serian os- 
curecidos por la fatídica sombra de la mas sangrienta i 
conmovedora de esas trajedias humanas destinadas a te- 
ner por- escenario el mundo i por actores i víctimas de 
inmolacion inocente a todo un pueblo, 
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La víspera de la campaña que organizaba el conquis- 
tador, Jerónimo de Alderete ya de regyoso en Penco de 
su viaje a la capital, recibió una segunda comision: la de 
esplorar otra vez el nuevo territorio por conquistar. Pe- 
ro no ya el litoral de Arauco, sino los llanos que se lla- 
maron de Angol i que poco ántes habia visto Pedro de 
Villagran. 

Debia volver a los veinte dias, Entrado el año de 1551 
estaba en marcha. Partia desde el fuerte de Penco; atra- 
vesaba el Bio-Bio i se introducia por el camino de los ya 
nombrados llanos, tomando la direccion de la cordillera 
de Nahuelbuta. 

A poco salió a ofrecerle la paz el cacique Concoi, due- 
fio de los llanos. 

Este preguntó a Alderete, de qué medios se valdria 
para que los españoles le tuvieran por amigo i no le hi- 
cieran mal; a lo que Alderete le contestó que pusiera 
una cruz en los términos de sus tierras i que con esto 
los españoles no le tratarian mal, ni “todo el infierno le 
podria ofender.” 

I así lo hizo, i el cacique se puso a colocar cruces por 
codas partes con singular solicitud al decir de antiguos 
cronistas. 
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Pasó adelante Alderete, arribando hasta las márjenes 
del Cautin. 

Cruzó en seguida el Cautin, i penetró en Maquegua, 
en donde «quedó admirado de la inmensa poblacion de 
indids que hallí habia. 1 mas aun de la fertilidad de la 
comarca, sin duda hasta hoi una de las mas prodijiosas 
del sur. 

Observó tambien que los indijenas tenian muchos 
fuertes naturales en sus cercanías para defenderse. 

Con todo, regresó a Penco despues de haber sosteni- 
do algunos lijeros combates en Imperial. Allí le gritaban 
los indios diciéndole que se fuera de sus dominios; que 
““a que iba allí cuando no lo necesitaban” | 

En 20 dias habian atravesado la enorme distancia que 
sepura a Penco de las riberas allende el Cautin. ¡I en 
aquellos tiempos i solo con un puñiado de hombres! ¡Ad- 
mirable atrevimiento de aquellos hombres de fierro que 
no conocian la fatiga, ni el miedo, ni las penalidades, ni 
el tenor de las incerti:umbres de lo dudoso i de lo des- 
conocido! 

Conocido ya de Valdivia el terreno que iba a pisar, 
entraba resuelto a cumplir sus propósitos. 

Es lo que veremos en el capítulo próximo. 
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CAPITULO XI 


CONQUISTA DE ARAUCO 


Año de 1551.—Ensucños: realizados.—Arauco ¡ le conquista.—Reminis- 
cencias.—En marcha.—CUruza en canoss el Bio-Bio el ejército conquis- 
tador.—Toma el camino de la costa. —Llegada al Tirúa.—Propónense 
fundar un puerto.—No se efectúa.—-Arribada al Cautin.—Numerosa 

blacion i hermosura de la tierra.—Regocijo de los conquistadores. — 
"undan a Imperial. —Aguilas Imperiales. —La tradicion.--Lo que noso- 
tros hemos visto. —Propásitos de Valdivia. —Imperial, capital de Chile. 
—Centro de un futuro [mperio.--Regresa Valdivia a Concepcion.—Be- 
llems e inportancia de Imperial.—Lo que fué en el pasado.—Su riqueza. 
—Repartimientos de indios. —Crueldades, —El rio de las Damas.--Cuitas 
Í AmMOFes. 


¿Qué quedaba por hacer? Nada. Actores i escena es- 
taban dispuestos. Necesitábase solo de la voz de órden 
en obedecimiento a la consigna para entrar en accion, i 
el drama se desarrollaría. 

Esplorado el vasto escenario, apenas si restaba la de- 
terminacion de aproximarse a él. 

Habia sonado la hora de los ensueños realizados, hora 
tantos años esperada por el guerrero conquistador: el 
Arauco de la leyenda; el Arauce del Imperio Maravi- 
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lloso; el invencible Arauco vencedor de los Incas; aquel 
semillero de hombres Ce guerra iba al fin a ser hollado 
por su planta i a ser suyo! Oh! febriles ambiciones del 
corazon humano, nunca insaciables! Las mismas eternas 
engañosas visiones color de oropel i rosa zumbando con 
sus alas de númen a nuestros oidos i ofuscando siempre 
nuestra mente con el espejismo de sus resplandores 
vanos, para dejarnos solo en pos el amargo consuelo 
de esclamar: “todo lo anhelé i mio fué; i ¡ai! tudo es mas 
que humo! humo! i mas humo!” 
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La escena principiaba pues en accion. Fortificado el 
lejendario bastion de la heroica Penco, Valdivia apénas 
con ciento setenta guerreros salia de la fortaleza en fe- 
brero de 1551, ia poco cruzaba el ancho i majestuoso 
Bio-Bio en canoas de indijenas construidas de un solo 
madero. 

Pasó el Bio-Bio por el pasaje de San Pedro, en el que 
antiguamente habia un vado por el cual se pasaba a pié 
en ciertas épocas del estío. 

Puestos en marcha en ordenado escuadron, tomaron el 
camino de la costa en direccion a los maravillosos i co- 
diciados Estados de Arauco. 

Temiendo a cada momento ser asaltados por el ejército 
indio, fuéronse introduciéndose sin embargo con coraje 
tierra a dentro; pero sin separarse de la costa. 


Vuldivia llevaba el propósito de fundar un puerto en 
16 


— 122 — 


el trayecto, a fin de que le sirviera de escala en sus fu- 
turas conquistas. 

Despues de fatigosas marchas, vadeando innumera- 
bles rios llegó a orillas del Tirúa. 

Dispúsose fundar allí el puerto que deseaba; pero 
informado por los naturales que ese sitio se anegaba en 
invierno, levantó campamento i continuó avanzando con 
el mismo espíritu de ultívez i fé inquebrantable que le 
acompañaba en todas sus temerarias empresas. 

Arribó al rio Cautin. Despues de recorrer sus ribe- 
ras i asombrado de la numerosa poblacion indíjena que 
habitaba aquel territorio i la fertilidad del terreno, re- 
solvió echar los cimientos del pueblo que anhelaba fun- 
dar en los estados de Arauco. 

En efecto, en li union del rio Cautin i el de las 
Dawmas, a poca distancia del sitio en que hoi está funda- 
da Nueva Imperial, que dentro de poco alcanzará no 
hai duda igual opulencia a la que llegó su gloriosa i 
rica antepasada, ordenó Valdivia levantar un fuerte, 
que sería la base de la nueva ciudad que proyectaba. 
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El fuerte recibió en un principio el nombre de An- 
chacaba; mas luego se le bautizó con el de Imperial. 

Respecto a la desiguacion de Imperial que se le did, se 
han emitido varias opiniones. | 

Cronistas contemporáneos de Valdivia, como Marmo- 
lejo, por ejemplo, dicen que los españoles vieron en las 
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casas de los indíjenas del Cautin, águilas con dos cabe- 
zas ensartadas en dos maderos gue sobresalian del techo 
de las halitaciones. 

Por esa razon Valdivia llamó Imperial a la naciente 
poblacion, i por creerlo tambien “un buen pronóstico de 
Imperio”. 

El rei Cárlos V usaba en su escudo de armas una águi- 
la con dos cabezas. 

Otro cronista contemporáneo tambien de Valdivia, Ma- 
riño de Lovera, es de opinion que Valdivia la llamó así, 
por tener la intencion de hacer de la nueva ciudad la 
capital de Chile; por consiguiente a la Araucanía el cen- 
tro del vasto imperio que soñaba el conquistador fundar 
en el pais que conquistaba. 

I esta aseveracion de Lovera considerámosla exacta 
por los proyectos que tenia al respecto concebidos e 
conquistador, como luego veremos. 

El cronista Rosales niega terminantemente el hecho 
de las águilas de dos cabezas. Esplica el suceso espo- 
niendo que, con el objeto de sostener el techo de sus 
ranchos, los indios cruzaban dos maderos ¡en las puntas 
que sobresalian de éstos en el techo solian hacerles for- 
ma de cabeza. 
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Estos maderos de que nos hablan los anteriores cro- 
nistas, que cruzan los indios a guisa de tijeras en sus ran- 
chos para sostenerlos, se acostumbra hacerlo hoi mismo 
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segun hemos visto nosotros en las reducciones de indíje- 
nas que hemos visitado en el interior de Angol. Lo ménos 
que tienen es, por supuesto, escultura de águilas impe- 
riales. 

Rosales juzga, en consecuencia, que se le dió el 
nombre de Imperial a la ciudad en memoria del diia 
rador Cárlos V. 

Sin embargo, en carta que dirijia el cabildo de la ciu- 
dad de Valdivia al mismo rei el 20 de julio de 1551, ma- 
nifestaba que se le habia dado el nombre de Imperial 
por haberse encontrado en la mayor parte de las casas 
de los naturales águilas de maderas hechas con dos ca- 
bezas. 

A pesar de todo, parece que el conquistador dió el 
nombre de Imperial guiado de la idca que tenia de cons- 
tituir allí la capital del Imperio que soñaba. 

Sin embargo, la ilusion de las águilas de dos cabezas 
parece efectivo la tuvieron en un principio los conquis- 
tadores si nos fijamos en la forma de tijera que dan a los 
maderos de que hemos hablado, en los cuales acostum- 
braban tambien los indíjenas ensartar cabezas de pájaros 
para espantar del hogar a los hechiceros o maleficios que 
les hacian mal segun sus costumbres, i como mui bien lo 
espone el señor Barros Arana. 


V 


Situóse pues el fuerte en lo alto de una suave i pinto- 
resca loma de donde se dominaban las feraces campiñas, 
florestas, valles i corrientes aguas que "hacian del sitio 
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recien conquistado un verjel primoroso escojido por ex- 
celencia por la naturaleza para recrear la vista de los 
tranquilos moradores, felices en su soledad como dicho- 
sos en su ignoto paraje. 

A consecuencia del invierno que empezaba a mostrar- 
se riguroso, Valdivia resolvió tornar a Concepcion, de- 
jando porjefe del fuerte a Pedro de Villagran con la co- 
rrespondiente guarnicion, i con la promesa de volver en 
la primavera próxima i emprender desde allí nueva i 
mas atrevida campaña a las rejiones australes. 

Deseaba llegar al mismo Magallanes i trasmontar los 
Andes por el paso de Villa-Rica, para descubrir, segun 
él, el mar del norte i las rejiones de las inmensas pam- 
pas arjentinas: tan vasto era el pensamiento que domi.- 
naba a este hombre de jénio singular. 

Antes de regresar a Concepcion, a fin de pasar 
allí el invierno, ordenó a Pedro de Villagran que esplo- 
rase la tierra mas adelante, con el objeto de tener tra- ' 
zado en parte el camino de las nuevas conquistas que 
tenia proyectadas. 

Valdivia volvia a Concepcion el 4 de abril, gozoso 
del feliz resultado de su descubrimiento que conside- 
raba el mejor de las Indias i alhagado con el pensa- 
miento de continuar sus conquistas ya que creia tambien 
que los indíjinas estaban del todo sometidos con el es- 
carmiento que habia hecho en ellos en la célebre bata- 
lla de Penco. 

Sin embargo, ¡cuán lejos estaba de la verdad! 

1 no era para ménos que así lo creyera. Desde los 
hastiones de Penco al corazor: de la tierra indómita i 
rebelde, habia hecho una marcha triunfal, 
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En su camino no encontró obstáculo alguno. Al con- 
trario, los naturales hablábanle de paz en el trayecto 
i lo trataban bien. 

En su carta a Cárlos V nada habla de resistencias 
que le pusieran los indíjinas en esta campaña, que era 
sin embargo el primer eslahon que se forjaba de la ca- 
dena que mas tarde arrastraria a sus piés el libre 
Arauco. 


vI 


El conquistador no se engañaba un ápice en alboro- 
zarse del descubrimiento que acababa de hacer. La 
porcion de territorio descubierta era sin duda la mas 
rica de las conocidas hasta aquel entónces, tanto por la 
numerosísima poblacion de indíjinas que habia en ella, 
como por la abundancia de productos de víveres i la es- 
traordinaria fertilidad ¡ i hermosura de las tierras circuns- 
vecinas. 

Todo era allí bello i ameno. 

I aun hoi sigue siendo mas o ménos lo mismo aque- 
lla "vasta i fecunda zona estendida entre el Cautin, 
Imperial i el Tolten, todavía en posesion de los arau- 
canos, 1 en donde habitan los célebres boroanos de cabe- 
llos rubios i rostros hermosos, morada de mujeres indias 
bellísimas de blanca cútis 1 de dormidos ojos, cuya3 pu- 
pilas semejan remedar la diafanidad i dulzura del peda- 
zo «e cielo bajo el cual a. moran en patriarcal e 
inocente vida, | 
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Era tan crecida la cantidad de araucanos a la funda- 
cion de Imperial, que, al hacerse el repartimiento de 
ellos a los encomenderos, como era costumbre al con- 
quistar una comarca, habia alguno a los cuales se les 
cedió hasta veinte mil indíjinas, segun algunos cronis- 
tas, en lo que, sin embargo, debe haber alguna exajera- 
cion; pero de todos modos, hai datos para asegurar que 
la zona de Imperial era la mas poblada de la Arau- 
canía. 


VII 


Se repartió entre veintisiete vecinos de los fundado- 
res de Imperial todos los araucanos que ccmponian el 
distrito, dando a cada fundador diez, doce mil i mas na- 
turales al decir de la crónica antigua. 

La situacion privilijiada en que estaba colocada Im- 
perial, favorecida de todos lus dones que el destino puede 
acordar a un pueblo, ademas de los abundantes minera- 
les que habia a sus alrededores, subre todo en las lomas + 
de Relomo i Calcoimo, contribuyeron a elevar con el 
tiempo a Imperial a la categoría de una gran ciudad, 
como llegó hacerlo en efecto hasta que fué destruida 
por los araucanos en la sublevacion de 1599-1602 de 
que nos ocuparemos a su tiempo. | 

Como una prueba del número de habitantes que po- 
bluba la comarca de Imperial, refiérese que dentro de 
un solo rancho habia mas de trescientos indíjinas a la 
llegada de los conquistadores, i que algunos de estos en 
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viéndolos i guiados de perverso espíritu los encerraron, 
i pegándole fuego al rancho los quemaron a todos ino- 
centemente; pues no habian hecho ninguna resistencia 
al ejército invasor; acto tal de salvajismo que felizmente 
reprendió con severidad el conquistador. 


vI1l 


No andaba fuera de camino Valdivia al peusar cons- 
tituir en capital del reino a Imperial. 1 así habria ocurri- 
do si tan pronto i en el apojeo de su grandeza no hubie- 
ra rendido su vida el bizarro capitan a manos de los 
mismos a quienes sometiera a la esclavitud. 

Deseaba ademas adquirir el título de marques i fun- 
dar su marquesado en Imperial. Fué lo que tuvo en 
vista:al negarse en un principio a ceder encomiendas a 
los vecinos imperialistas como se lo exijian; pues de- 
seaba para su hacienda toda la vasta 1 nueva comarca 
por él descubierta i conquistada. 

Con el tiempo llegó tambien adquirir Imperial un ar- 
zobispado, lo que prueba el esplendor de que se vió ro- 


A) 
deada en el trascurso de los años. 


IX 


Al rio de las Damas que circundaba a Imperial, lla- 
máronle así mas tarde por la amenidad de sus riberas cu- 
biertas de alamcdas bellísimas, a cuya grata sombra so- 
lian ir a regucijarse las familias imperiales. 
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I cuéntase que acudian a las floridas alamedas a 
contarse sus cuitas i amores las damas i mancebos de la 
floreciente ciudad allá al caer de la tarde entre los queji- 
dos del penoso piden, ese triste centinela de nuestras 
noches, o ya al clarear la aurora al robusto i varonil 
canto de nuestras parleras diucas, estos risucños alados 
mensajeros confidentes de la aurora i anunciandores 
nuestros en la alegria de armonioso trino que el dia ha 
tornado a alumbrarnos con su tea ia inundar con su 
luz pura el suelo de la patria. 

¡Dichosos tiempos para mas no volver! 
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CAPITULO XII 


PROSIGUE LA CONQUISTA 


Nueva campaña a Arauco.—Sale el ejército conquistador de Concepcion. 
— de Octubre de 1551.—Recibimiento en Imperial. —Continúz el ejér- 
cito invasor su marcha al sur.—La vega de! Cautin.—Su celebridad his- 
tóricas. —Poblaciones. —Paso del Tolten.-—Vallc de Tolten.—Aliacan i la 
india Marabuta (diez maridos).—Descubrimiento del valle de Mariqui- 
na. Asalto de los indios. —El cacique Antonabal.—Descubrimiento del 
valle de Guadalabquen. — La india Racloma.— Atraviesa a nado cel 
Calle-Callc.--Actitud guerrera de Racloma.—Paz entre los dos ejércitos. 
—Fúndaxe a Valdivia -—Fundacion do Villa-Rica i descubrimiento del 
lago del mirmo nombre.-—Espedicion de Valdivia al lago Ranco.—Re- 
greso del ejército conquistador a Concepcion. 


Las rejiones recien descubiertas habian alagado de tal 
modo la imajinacion de los conquistadores de la: Arauca- 
nía, que creian haber encontrado el Paraiso de la tierra. 

llos mismos se encargaban de describirla a porfia i 
referir sus encantos a los que no habian tenido la dicha 
de ser los primeros descubridores i fundadores en la 
privilejiada comarca. 

Por doquiera que marcharan encontraban en tanta 


— 131 — 


abundancia los alimentos, tales como maiz, papas, etc, 
que era el asombro de los conquistadores. 0 

La poblacion india crecia igualmente por grados mien- 
tras mas se internaban en el sur. 

El territorio comprendido entre el Cautin i el TPolten 
fué lo que mas llamó su atencion i picó su curiosidad. 

El cronista conquistador a quien -seguimos juzgaba 
que nada habia mas aventajado que aquel sitio, que no 
acertaba a esplicarlo; ni aun creia que hubiera pintor 
por diestro que fuese que pudiera pintar la variedad i 
hermosura de esus campos i praderías, ni matices tan 
vivos que los reflejaran. 

Toda la tierra parecíale un verjel ameno i una flores- 
ta adorífera; i tan fecunda era que en nada se parecia a 
los demas territorios descubiertos por los españoles, 
por su fertilidad como por el exceso de sus ganadosi frutos. 

Muchos de los que habian recorrido diversas partes 
del mundo, manifestaban que no habian visto otra tierra 
semejante. 

Llegábase a decir que un hombre colocado en la altu- 
ra de una prominencia cualquiera, por donde tornase la 
vista, no veia sino colmenares de indíjenas que no deja- 
ban libre un palmo de terreno en la vega del Cautin. 

Encontraron que estaba la poblacion dividida en in- 
finitas parcialidades mandada cada una en particular 
por un cacique, independiente unos de otros. 

Habia ranchos de 400 hasta 800 piés cuadrados de 
estension. 
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Lo que significaba la riqueza de aquel Paraiso descu- 
bierto por los conquistadores, era el número de mujeres 
que por esposas tenia cada cacique. 

Algunos de estos contaba hasta diez i ocho mujeres. 

Un gran número de ranchos tenia hasta quince puer- 
tas, lo que revelaba que el indio dueño de casa podia 
mantencr hasta quince mujeres por esposa; pues cada 
mujer era dueña de.una puerta por donde únicamente 
entraba i salia durante la semana que le tocaba de tur- 
no hacer la comida i ejercer los oficios de esposa. 

Los hombres como las mujeres eran bien formados i 
de rostro agradable i simpáticos, sobre todo las mujeres. 

A juicio de los conquistadores, estos indios por su 
hermosura diferenciábanse por completo de los demas de 
América que ellos habian visto, a los cuales en nada se 
parecian. 

Era pues una raza enteramente orijinal. 

A orillas de los riachuelos que entran al Cautin, halla- 
ron arboledas tan bien dispuestas que formaban verdade- 
ras alamedas, 

Eran sus lugares de reunion i de diversion. Los lla- 
maban alivenes. 

Los españoles les pusieron el nombre de bebederos. 

Allí concurrian los cautenes a celebrar sus grandes 
fiestas i reuniones. 


Segun el objeto que los reunia, entregábanse a sus 
regocijos acostumbrados bajo el verde techo de sus ali- 
venes, 

Bebian, danzaban i discutian sus planes proyectados. 

Estos alivenes hacian tambien las veces de férias en 
las cuales los padres salian a vender sus hijas a los man- 
cebos que desearan contraer matrimonio. 

Una mujer, segun su calidad o su edad, se tasaba ava- 
luándola en cierto número de cabezas de ganado u obje- 
tos vários, como hasta hoi mismo ocurre i hemos visto. 

Otras indias acudian individualmente por su cuenta i 
riesgo a brindar sus favor?s a un cualquiera, en cambio 
del objeto de su anhelo, ni mas ni ménos como lo acos- 
tumbran nuestras meretrices. 

Tales eran, pues, algunas de las particularidades de la 
bella vega del Cautin a la ¿poca de su descubrimiento i 
que tanta admiracion causó a sus descubridores. 


111 


En 5 de Octubre de 1551. El ejército conquistador 
de la Araucanía volvia a salir de Penco en prosecucion 
de sus propósitos de conquistas, con mas firme i deter- 
minado ánimo que la vez primera. 

Componfunlo doscientos bien armados soldados i un 
gran número «de indios ausiliares. 

El ejército conquistador habíase reforzado con nue- 
vos ausilios de jente que habia llegado del Perú. 

Como anteriormente fué elejido el camino de la costa 
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para llegar a Imperial i desde allí marchar directamente 
a las rejiones australes, por descubrir. 


Llegados a Imperial sin novedad alguna, i en donde 
fueron festejados como merecian por la tropa que cus- 
todiaba el fuerte que allí habian dejado fundado, toma- 
ron rumbo siempre al sur. 

Atravesaron en balsas de carrizos el Tolten, condu- 
ciendo de la brida a los caballos que lo pasaron a nado. 

Los naturales empezaban a mostrarse hostiles. A la 
llegada al Tolten habíanse dispuesto obstruir el camino, 
recibiendo con lluvias de flechas i piedras a los inva- 
sores; pero la vista de los crballos volvió a atemorizar- 
los como desde un principio. 

En la ribera opuesta del Tolten introdujéronse en un 
hermosísimo i dilatado valle que abria camino para la 
cordillera de los Andes o Villa Rica. 

Al tuvieron noticias de que en las cercanías habia 
muchas minas de plata. Era el primer indicio de las 
célebres i fabulosas riquezas de Villa Rica. 

Alderete, de órden de Valdivia, esploró las inmedia- 
ciones; pero volvióse sin descubrir las riquezas de que 
le habian noticiado los indijenas. 


IV 


En este valle por lo enmarañado i abundante de sus 
solvas encontraron dificultades miles para continuar la 
marcha mas adelante. En tales circunstancias nárrase 
que se apareció al conquistador un varonil mancebo in- 
dio, llamado Aliacan, quien dijo ser de un grande i 
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rico valle llamado Mariquina i que él lo conduciría allí 
en cambio «dle un premio que le fuera acordado, el cual 
estaba solo en manos del conquistador el cedérselo. 

¿I cuál era la primicia exijida? 

Aliacan habíase enamorado de la bella Marabuta, 
(diez maridos) hija del dueño de Mariquina, el pode- 
roso cacique Antonabal. Mas no pudiendo Aliacan ob- 
tener los favores de la beldad por carecer de los recur- 
sos necesarios para comprarla, resolvió abrir paso al 
ejército invasor, señalándole las puertas del apartado 
valle de Mariquina ide la futura ciudad de Valdivia, 
con la condicion de que en llegando a Mariquina le fue- 
se entregada Marabuta, arrebatándola del materno 
hogar. 

Fué así como descubrióse el camino a Valdivia. 

Acampados los conquistadores en Mariquina, despues 
de haber marchado por escalrosas sendas i dado con 
feraces vegas conducidos por Aliacan, resolvieron de- 
tenerse allí i esplorar las rejiones circunvecinas. 

Los deseos de Aliacan en tanto iban a satisfucerse. 
Ayudado de un número de soldados españoles presen- 
tóse a casa de Antonabal, le donde fué sustraida Mara- 
buta i conducida al campamento español. 
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/ $ 
Aliacan habia triunfado. Habia sí trocado el suelo de 


la patria por el corazon de una mujer. ¡Qué tanto pue- 
de el amor en el pecho humano! 
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El noble Antonabal reclama al conquistador su hija 1 
enrostra a Aliacan su traicion: 

“Mira, señor capitan, dícele a Valdivia; pues cres tan 
recto que tu fama ha llegado por acá que vienes publi- 
cando que no harás daño a los que estamos en estas tie- 
rras; ántes si repararás los agravios hechos por otros. 
Mas no sé cómo cuadra con esto el quitarme a mi lija 
sin haberte ofendido ella ni sus padres. Mira que soi 
indio estimado i rico; i ese indio a quien tú la das no es 
para ella persona en su igual. 

“Si le deseas gratificar el haberte guiado por los ca- 
minos, págaselo de tu hacienda, i no con la deshonra 
mia. 

“] si quieres saber quién es ese indio i cuánta razon 
tengo eu no darle la lumbre de mis ojos, has de verlo 
en la traicion que ha hecho de venir contra su patria; 
en haberte buscado i traido contra ella. l'siendo ese un 
hombre tan infame, no es razon se le dé por mujer la 
hija de Antonabal, que soi yo a quien obedece toda esta 
tierra.” 


vi 


La venganza de Antonabal no se hizo esperar. 

Cuando ménos lo pensaba el campamento español fué 
asaltado, saliendo felizmente vencedor de los asaltantes. 

Una yez esploradas las rejiones vecinas a Valdivia, 
por Jerónimo de Alderete, el ejército levantó su cam- 
pamento dirijiéndose al valle de Guadalabquen, que aca- 
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baba de ser descubierto por Alderete, cercado por los 
rios Cruces i el Calle-Calle. 

Al disponerse el conquistador atravesar este último 
rio envió mensajeros a la parte opuesta, haciendo saber 
a los poseedores de ese territorio que se le permitiera 
llegar a la banda opuesta. 

Como no lo quisieran permitir los naturales i prepa- 
ráduse para la lucha, la tradicion ha trasmitido a las 
edades que entre el asombro del ejército invasor se pre- 
sentó una jóven ¡ hermosa india de unos treinta años de 
- edad, de varonil i altivo ademan, llamada Racloma. 

Habia atravesado a nado el Calle-Calle, i presentán- 
dose al jefe conquistador hablóle de esta manera: 

—'“Bien pareces en tu talle i gallardía lo que la fuma 
publica de tí i de tus soldados, que sois dioses i jente 
que habeis venido de otras rejivnes sobre la espuma del 
agua: ¿qué buscais en nuestras tierras? qué pretension ' 
es la vuestra? quién os trae de tan léjos a tierras tan po- 
bres? O ¡qué es vuestra determinacion? Porque mis ca- 
ciques, temerosos de que jente estrafñía venga a ensefio- 
rearse de sus tierras, se van juntando para defenderlas i 
estorbar el paso de este anchuroso rio.” 

Contestando el conquistador habria dicho que su mi- 
sion era de paz i no de guerra, alo que la atrevida men- 
sajera repuso: 

—'““Pues no pases adelante, que yo iré a hablar a los 
caciques i los traeré todos a la paz i sujetos a tu obe- 
diencia, i haré que traigan embarcaciones para que con 
seguridad pases el rio.” 

Dicho lo cual Racloma volvió a cruzar a nado el rio. 

Espuso al ejército valdiviano la admiracion que le ha- 
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bia causado el ejército que habia visto: el lustre de sus 
armas, la hermosura de la nueva jente, lu afable de su 
trato i que si los ““viesen les robarian los corazones, co- 
mo a ella le habian robado el suyo; que no dudasen de 
darle la paz i solicitar su amistad.” 


VII 


I tales razones les dijo que esta anjelical Racloma hi- 
zo caer las armas de manos de los caciques i convirtién- 
dolus en remos i canaletes pasaron en sus canoas a dar 
la paz ul caudillo invasor i a ofrecerles sus canoas. 

Con esto feliz suceso pasó el rio el ejército invasor. 
Maravillado Valdivia de la hermosura de la rejion des- 
cubierta mediante Racloma, ese ánjel tutelar, echó los 
cimientos de la ciudad que bautizó con su propio nom- 
bre a orillas del Guadalalquen, que era el nombre pro- 
pio del que es hoi rio Valdivia, que tan risueñamente 
retrata en el cristal de sus aguas la jentil ciudad que 
placentera e industriosa mora hasta el dia recostada en 
sus márjenes bellas. 

En efecto, en febrero de 1552 se echaban las cimien- 
tos del pueblo encantador. Se alzaba el árbol de la jus- 
ticia i se nombraba alcalde para que la administrara. 
Quedó igualmente de teniente jeneral don Julian Gru- 
tierrez Altamirano, el primer letrado que tuvo Chile 
j acaso pariente del primer ministro de Estado del es- 


tadista ilustre que fué mas tarde jefe del liberalismo. 
Organizado un tanto el pueblo recien fundado, Valdi- 
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via ordenaba a Alderete esplorase las rejiones vecinas a 
las cordilleras andina i aun fundase una otra ciudad que 
sirviese de punto de tránsito para pasar a la que es hoi 
República Arjentina. 

Kn armonía a estas instrucciones, Alderete llegó a 
orillas del vasto lago que denominó Villa Rica, por las 
noticias que adquirió de los indíjenas de que allí habia 
mucho oro i plata. 


VIII 


En abril fundaba, en consecuencia, a Villa Rica i deja- 
ba allí un regular número de vecinos. | 

Al regresar a Valaivia, hallóse con que el conquis- 
tador volvia tambien de regreso de una espedicion que 
habia hecio al lago Ranco, último límite a que alcanzó 
en su conquista el intrépido capitan. 

Fundadas las nuevas ciudades, el ejército conquista- 
dor regresaba a Concepcion a pasar allí el invierno, i 
emprender en la primavera nuevas conquistas, 

Respecto al grado de progreso i riquezas a que llega- 
ron con el tiempo estos centros de poblacion aislados 
entre tribus guerreras e indomables, será materia mas 
adelante de una parte especial de este libro. 


CAPÍTULO XIII 
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[LIBERTAD O MUERTE! 


Año de 1553—Prosperidad de la conquista de la Araucanía.- -Los conquis- 
tadores en su apojeo.--El lcon de Aranco i las águilas imperiales.—Mu- *' 
danzas de la vida.— Las trovas del poeta.--El pueblo araucano.—PFunda- 
cion de Arauco, Tucapel, Puren i la ciudad de Angol.—Repartimientos 
de araucanos. —Msploraciones del lago Ranco.—Reconocimiento del 
futuro Osorno.-- Esplotaciones de lavaderos de oro. — Esclavitud de 
los araucanos.-—Poblacion de Chile.—Primeros síntomas de rebelion de 
los araucanos.—Asesinatos i asaltos.—Reuniones de caciques.—Parla- 
mentos de Angoli Tucapel. —Discursos convocando a la gnerra.—El pue- 
blo sraucano de pié. 
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Fundados Imperial, Valdivia i Villa Rica, aparecia el 
año de 1553 en todo el resplandor de la conquista arau- 
cana. El ejército conquistador i su feliz caudillo habian 
tocado el cénit de su apojeo. 

El leon de Arauco estaba rendido a sus piés. 

La patria araucana dormia encadenada por las águi- 
las de Castilla. 

El sol de la conquista lucia mas esplendoroso i ra- 
diante que nunca lo vieran sus mortales adoradores. 

Era el astro del triunfo que se alzaba entre las opa- 
cas sombras de un pueblo al parecer vencido i kumilla- 
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do; pero que ¡ai! al-remover las cadenas que lo ataban 
se levantaria jigante. Los vencidos de un día pasarian a 
ser los eternos vencedores en tres siglos de heroismo i 
de martirio. Pues esa es la dura lei de las mudanzas de 
la vida i como canta el heróico poeta castellano: 


“Muchos hai en el mundo, que hau llegado 
A la engañosxa alteza desta vida: 
Que fortuna los ha siempre ayudado, 
I dádole la mano a la subida, 
Para despues de haberlos levantado 
Derribarlos con mísera caida, 
Cuando es menor el golpe i sentimiento, 
I menos al parecer que hai mudamientos. 
No entienden con ¡a propia bonanza 
Que el contento es principio de tristeza, 
No miran en la súbita mudanza 
Del consumidor tiempo i su presteza; 
Mas con altiva i vana confianza 
Quieren que en su furtuna haya firmeza, 
La cual de su aspereza no olvidada 
Revuelvo con la vuelta acostumbrada.” 


I1 


Las posesiones adquiridas por el conquistador en las 
vastas rejiones araucanas no le satisfacian aun. 

Anhelaba estender mas i mas el Imperio que syñaba. 

Al efecto, a mediados de 1553 ordenada fundar el fuer- 
to Arauco, que dió su nombre como hemos dicho a la 
raza viril objeto de este libro, i luego Tucapel, Puren, 
i por fin Angol; cuatro nuevas fortalezas levantadas en 
el corazon de la tierra conquistada, 
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Angol recibia el nombre de los Confines, por haber 
sido fundado en los términos de la jurisdiccion de las 
ciudades de Concepcion i de Imperial; de suerte que 
era el lazo de union que ligaba ambas ciudades. 

La actividad febril del conquistador no reconocia li- 
mites en este año que hemos llegado, el mas grande de 
su gloria i el último de su ajitada i guerrera vida: Fran- 
cisco de Villagran partia por el paso de Villa Rica a 
descubrirlas rejiones arjentinas; Francisco de Ulloa por 
mar a esplorar hasta el estrecho de Magallanes; Alde- 
rete se dirijia a España a dar cuenta de la conquista de 
la Araucanía. 

Luego despues el mismo Villagran se encaminaba a 
reconocer las orillas del lago Ranco con el objeto de 
fundar la ciudad de Osorno, poblada despues. 

Los indios habian sido repartidos como cosa propia 
por los conquistadores. A Alderete le fueron cedidos los 
araucanos desde el Tolten al rio Valdivia; a Villagran 
- desde el Tolten al Cautin; i por fin Valdivia habíase de- 
jado para sí los que habitaban desde el Cautin al Bio- 
Bio, en la rejion de la costa, cuyo número se hacia as- 
cender a cuarenta mil, 
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Sometidos ya por completo a la esclavitud los arau- 
canos i conquistado su territorio, en pago se les comen- 
zaba a obligar a trabajar en los lavaderos de oro que prin- 
cipiaban a esplotarse este año en las minas descubiertas 
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en Concepcion, Valdivia, Villa-Rica, i sobre todo en 
Angol, los mas abundantes de todos; pues se estraian 
granos hasta por valor de doscientos pesos. 

A esta época apénas pasaban de mil los habitantes 
españoles que polblaban el país. Tan corto número de 
conquistadores i el imperio riguroso que empezaban 
a ejercer en una tierra cuajada de hombres vigorosos 
1 resueltos como eran los araucanos, no pudo ménos 
de hacer nacer en ¿éstos la idea de un levantamiento; 
¡fué la semilla que empezó a jerminar dentro de sus 
 fornidos i levantados pechos. . 


IV 


En tanto que los conquistadores creíanse felices en 
vista de la tranquilidad i sumision del pueblo que ima- 
jinaban habian conquistado para siempre, ese mismo 
pueblo tramaba una de las conspiraciones mas tremen- 
- das que deberia dar en tierra con el poder de Castilla 
en el suelo de Arauco ¡i hecho rodar por él la cabeza del 
jefe conquistador. 

La escitacion del pueblo araucano hacíase notar sor- 
damente desde mediados de 1553. 

Lamentábanse los araucanos de las penalidades que 
se les obligaba a soportar en el trabajo forzado de la es- 
plotacion de los lavaderos de oro; los castigos i el ham- 
bre que sufrian diariamente. 

Ademas les aflijia el pesar de ver arrebatadas sus mu- 


jeres i sus hijos, que pasaban a ser propiedad esclusiva 
de los invasores. 
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Las damas castellanas, en efecto, a fin de ostentar un 
orgullo vano hacian gala de presentarse a la Iglesia se- 
guidas de un largo séquito de indias esclavas; así como 
los caballeros a honor tenian poseer gran número de pa- 
jes de la misma raza para satisfacer igual orgullo. 

Todas estas pompas efímeras eran por supuesto Imira- 
das con profundo dolor por la raza conquistada ¡i escla- 
vizada. 

El dia de la represalia no tardaría sin embargo en 
llegar. | 


Poco a poco un oleaje de viva indignacion fué levan- 
tándose de un estremo a otro de la patria del araucano. 

Comenzaron por cometer asesinatos aislados de espa- 
ñioles i yanaconas en los asientos mineros, tales como 
en las minas de Dullimbávida (monte de ovejas) cerca 
de Angol. | 

Luego el asalto del fuerte de la provincia de Picurco, 
comprendida entre el Cautin i el Tolten; i así sucesiva- 
mente. 

En pos principiaron las grandes juntas en que empe- 
zaron a convocarse los caciques i a unirse en un solo 
cuerpo la nacionalidad araucana, que tan fuerte i pode- 
rosa habia de hacerla en breve. 

Al efecto, citaremos una de estas reuniones a la que 
acudieron los caciques principales del oprimido pueblo 
que se alzaba en conquista de su libertad. En ella este 


— 145 — 


ban Tucapel, Angol, Cayocupil, Marapue, Pa:.cabí, Ma- 
riguano, Gaulemo, Lavapié, Elicura, Colo-Colo, An- 
golmo, Lincoya, Peteleguen, señor del valle de Arau- 
co Caupolican, Tomé i Andalican; todos los cuales 
habíanse convocado para elejir el jefe que debia condu- 
cirlos al combate. 

La leyenda nos dá así una idea del primer intento de 
insurreccion jeneral que los araucanos hicieran para sa- 
cudir el yugo de Castilla. 


vI 


Otra gran reunion celebrábase en los llanos de An- 
gol, donde se juntaron tres mil araucanos con el mismo 
objeto de la insurreccion. 

I la tradiccion al respecto pone el siguiente discurso 
en boca de uno de los caciques que habia acudido al 
llamado jeneral. Alzándose indignado les grita “que có- 
mo habian sufrido echar yugo tan pesado a sus cervices 
por manos de hombres como ellos que con capa de reli- 
jion pretendian ponerlcs en completa servidumbre? ¿So- 
mos, por ventura, hombres o bestias? ¿Crectmos sujeto- 
o libres? Pues si semos hombres i libres, cómo sufrimos 
carga como bestias, palos i azotes como animales? Ven- 
guemos ol! guerreros! nuestros agravios i recobremos 
nuestra antigua-libertad, que tenemos manos como ellos 
i somos en número ¡ en esfuerzos superiores!” (1) 


(1) Rosales. 
19 
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VII 


Continúa la tradicion, esta historia popular i querida 
de los pueblos, manifestándonos que elejido el jefe que 
debia conducir a la muerte o a la victoria la pueblo 
araucano, quedóse dormido pensando el modo de arro- 
jar de su suelo al enemigo, i entre el parojisimo'dal sue- 
ño una vision le habló, i le dijo: (2) 

—““;¿Qué temes siendo tan esforzado? Acepta el cargo 
¡ toma las armas i el peso de la guerza sobre tus hom- 
bros, i acomete primero a la casa fuerte de Tucapel... . 
Llama entre tus peleas mi nombre i vencerás, que yo 
sui el anunciador de casos futuros i mo llamo Chebur- 
bue, que es lo mismo que rayo ¡i exhalacion.” 

A esto Jespertó sobresaltado el jefe indio; i desde ese 
instante dispúsose a la lucha. 

Convocó a los guerreros indios a un gran parlamento 
en Tucapel, i tomando una lanza en una mano i una fle- 
cha en la otra, hablóles así: 

—“Varones esclarecidos, que «lescendeis i tomais los 
nombres de los fieros leones, tigres bravos, rapantes 
águilas i despedazadores buharíes! Ahora es el tiempo 
que el valor de la sangre que arde en vuestras venas 1 
con osadía correspondiente al valor de vuestros nom- 


( 2) Este primer jefe debe creerse Lautaro i no Caupolican, que figuró mas 
tarde. * . 
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bres, acometais como leones i tigres a despedazar con 
uñas i dientes a los que injustamente os acometen en 
vuestras tierras i os echan de vuestras casas, ¿Qué ra- 
zon hai para que siendo vosotros dueños i señores de 
vuestras tierras, consintais que vengan estranjeras na- 
ciones a echaros de ellas? ¿Por qué habeis consentido 
que os dominen estos españoles, cuando con tanto valor 
se lo estorbasteis a los incas? Cómo les habeis hecho 
dueños de vuestros hijos, mujeres i de vuestra propia 
libertad? 

“I no solo les habeis franqueado vuestras haciendas, 
sino con ricas minas de que no hartándose su codicia, 
cada día os imponen nuevos trabajos, haciéndoos cum- 
plir a palos i azotes. ¿Cuándo la nacion araucana se su- 
jetó a ningun señor? ¿Cuándo nuestros antepasados die- 
ron la obediencia a nacion alguna? Cobremos nuestra 
libertad perdida; recobremos nuestras tierras, no que- 
demos ninguno que como leon no se enfurezca, que co- 
mo tigre no acometa; pelecmos por la patria, por los hi- 
Jos, por las mujeres, por nuestras haciendas, que ya en 
Arauco se están levantando banderas en nuestro socorro 
i ha despachado la flecha a Imperial i a toda la tierra! 

“¡Aprestad todas las armas i estad a punto, que yo se- 
ré el recuperador de la patria i vuestro libertador!” (1) 


VIT 


I fué así como Arauco se alzó a la guerra. La leyen- 
da de la patria se encargaba de atesorar desde la cuna 
las hechos para depositarlos en el cofre de las hazañas 

(1) Rosales, 


Pm a - 
o d. u . .o . o. : Lam A 
AN PR HA, E EE O A CA 
e - pe ] > pr E 

E E 


— 148 — 


de la heróica raza cuya existencia en agonías hoi es 
toda una leyenda, nada mas que una leyenda, única si 
se quiere en los siglos, ya por la poesía que la rodea 1 
lo romancesco de los sucesos como por lo verídico de 
su historia. ¡Ejemplo eterno de patriotismo i de heroismo 
sobrehumano legado por esta raza ya al estinguirse; 
ejemplo que en toda ¿poca servirá de leccion perdurable 
a los pueblos sin distincion de banderas ni de nacionali- 


dades! 


CAPÍTULO XIV 


LUZ T SOMBRA 


Asaltos al fuerte de Tucapel. —Astucia de los araucanos. —Derrota de la 
guarnicion.—Destruccion del fuerte.—Marcha de los derrotados a Pu- 
ren.—El vr]le de Elicura.—Una procesion orijinal.—El levantamien- 
to.-—Lautaro.--Su fignra militar.—Postreros dias de Valdivia. —A la 
vista de las ruinas de Tucapel. , 


El Estado Araucano acostumbrado 
A dar leyes, mandar y ser temido, 
Viéndose de su trono derribado, 

Y de mortales hombres oprimido; 
De adquirir libertad determinado, 
Reprobando el subsidio padecido, 
Acude al ejercicio de la espada 
Ya por la paz ociosa desusada. 

Por dioses, como dije, eran tenidos 
De los indios los nuestros; pero olieron 
Que de mujer y hombres eran nacidos, 
Y todas sus flaquezas entendieron 
Viéndolos a miserias sometidos 
El error ignorante conocieron, 
Ardiendo eu viva rabia avergonzados 
Por verse de mortales conquistados. 

(Ercilla, Canto IT.) 


I 


El sitio del fuerte de Tucapel, alzado en una es- 
carpada ladera de una vasta meseta cuyos piés lame 
mansamente el rio de aquel nombre, habia sido destina- 
do por el pueblo araucano insurreccionado para teatro 
en que habia de manifestarse la enérjica protesta que 
en todos tiempos i en todos los siglos acostumbran le- 


— 150 — 


vantar los pueblos esclavizados en conquista de la liber- 
tad oprimida:—la revolucion. 

Pero Chile debia estar elejido para exhibir ante el 
mundo las cualidades del mas raro heroismo de que ha- 
ya ejemplo en la historia como el que iba a dar el arau- 
cano en tres siglos de sangrienta pelea; pelea que solo 
terminaría cuando se estinguiera el eco del último com- 
bate con el último araucano caido al pié de su lanza i 
de su bandera, clamando el sacrosanto nombre de la pa- 
tria. ¡Digno ejemplo de emulacion para los pueblos es- 
forzados ¡ viriles de la tierra! | 


II 


La guarnicion del solitario i lejano fuerte de Tucapel, 
al mando del capitan Martin de Ariza, yacia tranquila- 
mente un dia de diciembre de 1553 entregada al ocio o 
la molicie, que esta es la condicion de vida del soldado 
que no presiente llegar la hora de los combates por 
venir. 

Vése penetrar al recinto de la fortaleza un grupo de 
indíjenas hasta el número de ochenta cargando cada 
cual haces de leña i pasto; provision de que diariamente 
se surtia el fuerte, como era de costumbre, 

Finjen estar estenuados por la fatiga de la marcha. 
De súbito descubren las armas que traian escondidas 
entre la leña i el pasto de provision. Arman sus flechas 
- i¡empuñan el garrote con la rapidez del rayo i se ava- 
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lanzan contra los soldados de la guarnicion. Repuestos 
éstos un tanto de la astuta sorpresa, empuñan a su vez 
las suyas. Logran arrojar a los astutos asaltantes; pero 
estos unidos al vigoroso ejército araucano que sitiaba 
ocultamente el fuerte, dan principio a la era de gloria 1 
de inmolacion voluntaria. 

Durante cuatro dias consecutivos ponen sitio, empe- 
ñados en contínuos i repetidos asaltos. 

El jefe de la plaza comprendiendo que era insoste- 
nible su situacion, abre un portillo secreto durante la 
noche i huye a Puren, ptotejido por la oscuridad, a la 
cabeza de los diez guerreros de que constaba la guar- 
nicion. 

Lucia el quinto dia del porfiado sitio. Tucapel estaba 
desguarnecido. A las pocas horas solo escombros de 
ruinas humeantes veíunse en derredor. Las huestes de 
Arauco cantaban victoria sobre ellas. 


HI 


El camino estaba abierto. La luz del porvenir guiaba 
desde entónces a los vencedores. | 

Al pasar por el encantador valle de Elicura en direc- 
cion a Puren la guarnicion derrotada, no fué poca su 
sorpresa al ver que eran recibidos en el camino por una 
larga procesion de jóvenes indias e indios cantando al- 
gunas oraciones, segun losales, que les habian enseña- 
do los misioneros. Su objeto era cojer vivo a los que 
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huian. Sin embargo, no engarzaron en tan astuta red a 
los desgraciados de Tucapel. 

Al llegar al dia siguiente a Puren, los revolucionarios 
de la TIERRA estaban todos sobre las armas. 

La primera sublevacion araucana del siglo XVI es- 
tallaba. 

El dique de indignacion indíjena rebalsaba. 

El triunfo de Tucapel era el grito de combate que 
por do quiera resonaba en las selvas i montes de la 
Araucanía. 

El leon de Arauco empezaba a imponerse a las águi- 
las imperiales por mui alto que hubiera sido el vuelo 
que desde un principio emprendieran fuscinadas en 
alas de ilusiones embriagadoras. 

Arauco habia encontrado su caudillo que lo guiara al 
triunfo o a la muerte. 

Lautaro, aquél jénio de la guerra, del sentimiento 
patric i del esfuerzo viril, alzábase como la encarnacion 
viviente de las pasiones, de las ideas, de los sentimien- 
tos concentrados, de las costumbres, del jenio, en fin, 
de una nacion: era el jenio identificándose con el jenio 
mismo. 


IV. 


El alma ¡ el corazon de Arauco que llamaba a la resu- 
rreccion de su libertad perdida, estaban pues refundidos 
en el 'alma i enel corazon del insigne i bravo capitan 
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indio, cuya vida i preclaros hechos estudiaremos mas 
adelante. 

Fugado de la casa de Valdivia, donde hacia el oficio 
de palafrenero, ponia en estas horas supremas a dispo- 
sicion de su patria su hrazo i su jénio de caudillo. 

Ante la lanza de este animoso guerrero indio, debia 
rendirse el pendon castellano. 

Pues a él i no a otro débese el admirable i habilísi- 
mo plan de batalla de Tucapel que dió por resultado la 
completa derrota i esterminio del ejército español en aquel 
sitio, que fué una tumba, sin poder escapar con vida ni el 
mismo conquistador. 

En efecto, conociendo Lantaro mui de cerca la tácti- 
ca de los conquistadores i sus defectos i sus cualidades 
personales, desde que habia vivido entre ellos mismos, 
opuso cualidad a cualidad, defecto a defecto; i el triunfo 
fué suyo. 


En el mismo sitio en que se habia levantado el fuer- 
te destruido de Tucapel, ordenó su plan de batalla a fin 
de esperar en él al jefe conquistador ¡ batirlo. 

Su plan consistia en fatigar el ejército enemigo con el 
ataque repetido de divisiones compactas i numerosas 
que debian entrar en batalla en órden sucesivo. Derro- 
tada una, seguiria otra i otra hasta ahogar al enemigo 
con el número de sus fuerzas. 

Miéntras tanto el mismo jefe indio a la cabeza de la 
- reserva tomaría por el flanco al enemigo cuando se de- 
clarara en derrota, i le cortaria la retirada. 

Tan felices disposiciones tuvo la exelsa gloria el bra- 


vo ¡astuto Lautaro, de verlas coronadas por el triunfo 
20 
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mas decisivo que nunca viera Arauco bajo el radiante 
sol de su azul firmamento. 


V 


En tanto, ¡qué era de Valdivia i sus huestes ante la 
astuta celada que le urdia léjos del hogar su propio pa- 
lafrenero i cautivo de la vispera i hoi convertido en el 
primer jefe de la nacionalidad araucana? 

Valdivia habia salido de Concepcion a sofocar la in- 
surreccion—que amenazaba ser jeneral, corno en efecto 
lo fué—el dia 24 de diciembre, en la tarde de 1553. 

Apenas partia con 15 soldados de caballería, pero con - 
el propósito de ir engrosando sus filas poco a poco en el 
trayecto que mediaba desde Quilacnya, por donde pasó, 
hasta el fuerte de Arauco, como sucedió así en efecto. 

Allí alcanzó el número de sus soldados a cincuenta 
caballeros bien montados, seguidos de un considerable 
número de indios auxiliares. 

¡Í con tan reducido número Valdivia seria sorpren- 
dido por seis mil guerreros indios! 

Con esta tropa marchaba el conquistador desde el 
fuerte de Arauco el 31 de diciembre en direccion a Tu- 
capel, fuerte que ignoraba hubiese sido destruido. 

En la noche acampó cn las márjenes del rio Lebu en 
un paraje denominado Laba-lebu. 

Hasta allí, en todo ese largo trayecto que média entre 
Concepcion i el rio Lebu, no habia ocurrido novedad. 


Parecia que el leon de Arauco habíase dormido para 
siempre. 


Pero inducido el precavido i esperimentado caudillo 
conquistador por uno de aquellos ocultos presentimien- 
tos que suelen hacer entrever a nuestro corazon lus mis- 
terios tenebrosos de un porvenir cuyos bellos mirajes 
están ya próximos a tornarse en negro i horrible abis- 
mo para nuestros halagos e ilusiones acariciadas con 
dulzura durante toda una vida de esperanzas i de noble 
lucha, envió una avanzada de descubierta; pero la avan- 
zada no volvió mas. | 

Prosigue la marcha i luego tropiezan con lus restos 
mutilados de los soldados de la avanzada arrojados en el 
camino. 

Titubió i aun quiso retroceder midiendo con intran- 
quilo ánimo la enormidad del peligro a que se esponia. 

Pero sus guerreros le animaron a proseguir. Flaqueza 
no podia caber en el espíritu del conquistador; pero ¡ai! 
el paso dado por el gran capitan, seria el primer pel- 
daño para volar a la eternidad con sus triunfos i sus glo- 


rias envueltas en el negro manto de su última i futal 
desgracia! 


VII 


El 1% de enero de 1554, estaban las huestes castella- 


nas a la vista del fuerte de Tucapel convertido en es- 


combros. 
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El ejército de Castilla i su insigne capitan habian 
llegado al borde de la tumba que por su mal se cava- 
ran. El sol de España empezaba a oscurecerse eclipsado 
por el sol de Arauco. 

¡España i Arauco! TIé ahí dos potencias frente a fren- 
tel España, la «“.erna vencedora en el viejo i nuevo 
mundo, en cuyos dominios nunca hasta allí se puso el 
sol iba a postrarse ahora en breve alos piés del pendon 
de Arauco. Oh! mudanzas eternas de los siglos, de los 
pueblos i las naciones! Arenas del mar, juguetes perpé- 
tuos de la ola i el viento silbador! 


CAPÍTULO XV 


LA RESURRECCION DE ARAUCO 


Año de 1554. —Temerosa marcha del ejército conquistador.—A la vista de 
las ruinas de Tucapel.—Principio de la resurreccion de un pueblo.— 
Súplica del yanacona Agustín.—-Advierte el peligro.—Una centinela del 
ejército indio. Desastrosa sorpresa del ejército conquistador. -—Lanutaro, 
caudillo de Arauco.—La batalla.—Admirable plan de combate de los 
araucanos. —Combaten por divisiones. — Temibles encuentros. — Derrota 
de las dos primeras divisiones araucanas.—Cantan victoria los españoles. 
—Ercilla y Lautaro. —Discurso de éste. —Renuévase la batalla. —Derro- 
ta de Valdivia. —Es hecho prisionero.—Su presencia en el campamento 
araucano.—Su muerte.— Personalidad de Valdivia.—Fin del descubri- 
miento y conquista. 


I 


Como quién se escurre silencioso i temerosamente por 
entre las oscuras sombras de lóbrega noche tras difícil 
presa que cojer, así iba el conquistador acercándose cau- 
teloso a los destruidos paredones de Tucapel, presin- 
tiendo ya, acaso con mas claridad, el terrible lance que 
le esperaba. 

Ya cerca del arruinado fuerte, aparécesele uno de sus 
yanaconas llamado Agustin, que le servia de paje como 
el famoso Lautaro, i dirijiéndose al conquistador, dícele 
en tono suplicante. | 

—*“Deten, señor, el caballo; mira a donde vas, que te 
esperan mas indios. que yerbas hai en esta campaña; 
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mira que otro me dijo a mí esto, sin duda para que te 
lo revelase; vuelve la rienda, que vamos perdidos” y 
respondiéndole que cra una gallina, que callase, le tor- 
nó a decir: “Pues vamos, ya que quieres morir, que yo 
tambien moriré donde tu murieres.” (1) 

A poco divisóse una india que permanecia de pié en 
medio de una sementera, refiere el mismo Rosales. Val- 
divia ordenó a un negro llamado Anton que fuese en 
busca de ella i la hiciera prisionera, para “tomar lengua 
de ella.” 

Cuando el negro apénas ponia el pié en el estribo, 
lanza la india un pavoroso grito i de súbito vénse rodea- 
dos los conquistadores por una masa de araucanos que, 
echados de bruces en el suelo i estendidos en forma de 
media luna, esperaban al ejército enemigo para sorpren- 
derlo i cercarlo. 

Valdivia divido en tres cuadrillas sus huestes com- 
puestas solo de cuarenta i tantos soldados que le que- 
daban, apoyados por tres mil indios ausiliares o yana- 
conas que le acompañaban. 

El ejército araucano mandado por Lautaro estaba dis- 
puesto en todo órden ien disposicion de observar el 
plan de batalla que ya hemos señalado. 


rr 


La primera cuadrilla de españoles acomete terrible- 
mente contra la primera division araucana, logrando 
dispersarla despues de supremos esfuerzos. 


(1) Rosales, 
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Al punto preséntase una segunda divisiun de arauca- 
nos, haciendo estremecer los espacios con sus alaridos i 
roncas trompetas como la primera. 

La lucha se hace encarnizadísima por ambas partes. 

Como dudase del triunfo Valdivia, reune todos lus 
soldados que le restuban i a la cabeza de ellos arremete 
en apoyo de los suyos. 

La batalla se hacia jeneral i cada hora mas encarni- 
zada 1 horrible. 

Los jinetes castellanos arrollaban con sus corceles 
los pelotones de indios que los acometian con lanzas, 
garrotes i lluvias de lechería. 

Al fin cuando se encontraban ya estenuados ¡ casi ren- 
didos los españoles, ven con gran júbilo que se dispersa 
la segunda division que les habia embestido. | 

Creyéndose del toldo vencedores empezaron a cantar 
victoria, grintando: ¡¡Viva España! Victoria! Viva Es- 
paña!” 

Ión estas circunstancias es cuando el pocta cantor de 
esta batalla, el egréjio Ercilla, supone a Lautaro deser- 
tado del cjército castellano en tales momentos cuando 
en realidad habíualo hecho ya mucho antes, fugándose 
desde Concepcion. Notundo el valeroso jefe indio la 
derrota de los suyos, habríales dicho: 


“O ciegajente del temor guiada! 
“ ¡A dó volveis los temerosos pechos? 
** (Jue la fama en mil años alcanzada 
““* Aquí perece i todos vuestros hecho. 
““ La fuerza pierden hoi jamas violada 
“Vuestras leyes, los fueros i derechos: 
“ De señores, de libres, de temidos, 
“* Quedais siervos, sujetos i abatidos, 
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“* Manchais la clara estirpe i descendencia, 
“* T enjeris en el tronco jeneroso 
“ Una incurable plaga, una dolencia, 
““ Un deshonor perpetuo ignominioso: 
“* “Mirad de los contrarios la impotencia, 
““ La falta del aliento, i el fogoso 
““ Latir de los caballos las hijadas 
'“* Llenas de sangre i de sudor bañadas. 


“No o3 dasnudeis del hábito i costumbro, 9 

““ Que de nuestros abuclos mantenemos, 

““ Ni el Araucano nombre de la cumbre 

'“ A estado tan infame derribemos: 

““* Huid e! grave yugo i servidumbre, 

““ Al duro hierro osado pecho demos: 

“* ¡Por qué mostrais espaldas esfurzadas 

““ Que son de los peligros reservadas? 


““ Fijad esto que digo en la memoria, 
“* Que el ciego i torpe miedo os va turbando, 
“* Dejad de vos al mundo eterna historia 
““ Vuestra sujeta patria libertando: 
“ Volved, no rehuseis tan gran victoria, 
** Que os está el hado próspero llamando: 
““ A lo menos fijad el pié lijero, 
““ Vereis como en defensa vuestra muero.” 


11 


La porfiada batalla renuévase de nuevo con sin igual 
teson. Una tercera division" araucana sale al campo de 
la lucha. e 

Las futigadas huestes españolas principian a flaquear, 
apesar de su primer gozo de victoria. Sus soldados i ca- 
ballos estaban rendidos de cansancio. 
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Sin desalentarse Valdivia por esto embiste con todas 
sus fuerzas; pero inútil intento. 

Tucan las cornetas a replegarse. Era el principio 
del (in. 

“¿Qué hacemos?” exclama Valdivia a sus capitanes. 

—*Pelear hasta morir,” se le contestó. 

lón instante de suprema desesperacion vuelve a la 
carga como quien con toda valentía dá el último adios 
eterno a lo vida i sus encantos. 

Nada! Nuca! El cervatillo luchaba con el indomable 
i fiero tigre de las selvas. 

Las cornetas tocan a replegarse por segunda vez. Era 
el final del drama. 

Ya no cra posible la lucha. Piénsase solo en la fuga. 

Mas, en tales instantes, déjasc caer por el flanco Lau- 
taro a la cabeza de la reserva de su ejército. 

Los vencidos no se rinden; no obstante, intentan un 
quinto ataque. “Todos ruedan por los suelos al golpe de 
las lanzas lautarinas. 
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Valdivia seguido de un clérigo apellidado Pozo huye; 
pero cansado su caballo i cortado por los araucanos que 
le seguian es derribado de su caballo i hecho prisionero. 

Se le desnuda; se le atan las manos por atras i así es 
conducido al campo de victoria de los araucanos. 

Ni un solo soldado español habia escapado. 

La batalla de Tucapel era pues una horrenda derrota: 
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una verdadera hecatombe para las armas de España en 
la patria del araucano. 

¡Contrastes duros i crueles de la vida humana! Valdi- 
via el arrogante, el audaz descubridor de la Araucanía, 
el brillante e invencible conquistador vencido i humilla- 
do a estas horas por sus mismos esclavos. Mas aun: por 
Lautaro, ese mismo Lautaro el cautivo i sumiso Felipe 
cuidador de caballos la víspera, vencedor del amo hoi 
en campal batalla i transformado en rei i señor de todo 
un pueblo vencedor i altivo! 


V 


Llegaba prisionero el infortunado Valdivia a presencia 
de la reunion que celebraban ya los caciques victorio- 
sos. Presentábase desnudo, atadas las manos atras, en- 
sangrentado el rostro, desfallecido, triste, taciturno i sin 
mas recuerdo de sus pasadas glorias que le acompañase 
en su infortunio que el casco de guerrero que cubria su 
cabeza, testigo único allí de su batalladora 1 guerrera 
vida de soldado i conquistador glorioso! 

Grande fué el alborozo que tuvieron los capitanes vic- 
toriosos con la presencia del caudillu vencido. 

Quienes pedian su muerte al momento; quienes le 
sometieran al mas bárbaro suplicio; éstos le motejaban 
de que habia sido enemigo de la patria i de su libertad; 
aquellos, en fin, que les habia traido de otros mundos 
jentes estrafias para' que les arrebataran sus tierras, sus 
mujeres 1 sus hijos. 
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Valdivia, en medio de su dolor i dirijiéndose a su an- 
tiguo criado, el grande i vencedor Lautaro, le ofrecia en 
premio de que se le librara la vida la cantidad de dos 
mil ovejas i la promesa de que Jespoblaria las ciudades 
recien fundadas ¡i sacaria a todos los españoles de la 
tierra, | 

Lautaro, compasivo con su antiguo amo, tentado es- 
taba a salvarlo; pero la mayoría se oponia a que se le 
perdonase; pues decian que no debia darse crédito a la 
palabra de un rendido. 

Al fin, resolvióse dejar vivo a Valdivia para el siguien- 
te dia i deliberar lo que debia hacerse con €l i celebrar 
con chicha i con gran aparato la feliz victoria, 

En tanto, a los demas prisioneros se les habia cortado 
la cabeza, i clavándolas en picas, las llevaron a vista de 
Valdivia, 


vi 


No cupo perdon posible por fin para el desgraciado 
conquistador. Todo estaba perdido. 

El furor i el recuerdo que permanecia en Arauco de 
las crueldades que con sus hijos habian cometido los con- 
quistadores, los indujo a dar desapiadada muerte al triste 
prisionero. 

Se le iba a matar segun la costumbre i las leyes de gue- 
rra del vencedor Arauco. 

El horrible suplicio estaba acordado. 

El dia fijado para él concurrieron de todas las tribus 
vecinas hombres, mujeres, niños i ancianos. 
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Aquello era una fiesta nacional del pueblo vencedor. 

Entre los concurrentes ¡ los guerreros triunfantes hi- 
cieron un gran cerco. Clavaron en medio los to- 
quis (1), las lanzas y flechas, formando al mismo tiempo 
un semi-círculo en derredor de ellas los caciques i an- 
clanos. E 

Valdivia da traido allí para ajusticiarlo. Debia 
morir en meu. «ue aquel círculo a presencia de to- 
dos (2). 

Conducido allí en efecto Valdivia, le ataron las ma- 
nos por atras como lo habian hecho cuando fué tomado 
prisionero, 

Se le enrostró de haber querido esclavizarlos i de ha- 
ber pretendido poblar sus tierras de jente de otros mun- 
dos 1 de enseñorearse de todos ellos; 

ln esto, a una señal convenida, un capitan araucano, 
sin ser visto de Valdivia, le acesta en la cerviz mortal gol- 
pe con una maza. 

El desdichado caudillo cayó de súbito de espaldas he- 
rido como de un rayo. 

Estalla una gran vocería; se alzan las lanzas i luego 
las tienden sobre el cuerpo inerte del infeliz Valdivia, i 
dan en seguida repetidos golpes en la tierra con los piés, 
hacióndola temblar, como signo de su valentía. 


t 


a (1) Especie de hacha de piedra que servia de insignsa de mando a los jefes in- 
jos. be 
(2) Seguimos a Rosales. 
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VII 


La ceremonia no estaba terminada. 

Acércase uno de los victorioso i rasgándole de la gar- 
ganta al pecho, le estrae el corazon en cuya sangre to- 
dos se apresuran a untar las puntas de sus flechas. 

Luego es dividido el corazon en mil diminutos peda- 
citos que toca cada uno de los caciques reunidos, los 
cuales, en comiéndolos, quedaban comprometidos a unir- 
se sienipre para la guerra i tener “un solo corazon con - 
tra los españoles.” 

Hecho lo cual cortáronle la cabeza i los miembros 
de las piernas de cuyas canillas hicieron flautas para ce- 
lebrar en sus fiestas tan preclara victoria. 

El cuerpo se arrojó al campo para que sirviera de 
banquete a las fieras i a las aves de rapiña. 

La cabeza fué clavada en una lanza como lema del 
triunfo. 

I refiérese que se la disputó el cacique Caupolican, 
quien llevósela a su choza. 

Túvola enarbolada a la puerta de ella, clavada en 
su propia lanza, en alarde de vic!oria. 

Despues se la echó a cocer i su casco sirvió de fune- 
ral copa en que Caupolican bebia chicha en las fiestas 
de grandes solemnidades patrias, brindando en ella só- 
lo con los mas poderosos caciques de la tierra. 

Esta cabeza fué heredándose de descendiente en des- 
cendiente en la familia de Canpolican. 
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Mas tarde, en el trascurso de los años, en cada alza- 
miento era sacada a luz para estimularse unos a otros 
a la guerra contra sus opresores. 

Tal fué el triste fin del descubridor i conquistador de 
la Araucanía. 


VIII 


Valdivia dejó ligado para siempre su nombre a la glo- 
ria inmortal que le conquistaron sus propios preclaros 
hechos cowo hombre de jénio estraordinario, de soldado 
audaz, atrevido i sagaz; de administrador i conquista- 
dor esclarecido i de altas miras, tan feliz en su carrera 
de conquistas como desgraciado en el eclipse de su vida. 

Juzgándolo en otro sentido el cronista Rosales dice 
de el: 

“Fué mui liberal con los pobres, dadivoso con todos, 
Jjeneroso en remediar huérfanos, fácil en perdonar inju- 
rias, ajeno en vengarlas. 

“En lo natural de buen rostro, blanco i rubio, galan, 
aunque mediano de cuerpo, afable, cortés, magnánimo, 
de buen consejo i mejor resolucion, i de grande cora- 
zon que no cabiéndole en cl pecho fué lance forzoso el 
sacársele fuera.” 

Otro cronista i contemporáneo de Valdivia, i que le 
conoció personalmente, Góngora Marmolejo, se espresa 
así: 

“Era Valdivia cuando murió de edad de cincuenta i 
cinco años; hombre de buena estatura, de rostro alegre, 
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la cabeza grande conforme al cuerpo, que se habia he- 
cho gordo, espaldudo, ancho de pecho; hombre. de buen 
entendimiento aunque de palabras no bien limadas, li- 
beral, i hacia mercedes graciosamente.” 

“Despues que fué señor recibia gran contento en dar 
lo que tenia: era jeneroso en todas sus cosas, amigo de 
andar bien vestido i lustrosuo ide los hombres que lo 
andaban, i de comer i beber bien; afable i humano con 
todos. Mas tenia dos cosas con que oscurecia todas es- 
tas virtudes: que aborrecia a los hombres nobles i de 
ordinario estaba amancebado con mujer española, a las 
cuales fué dado.”—(Góngora de Marmolejo.—Crónica, 
pájina 38). 


IX 


Conocido ya el teatro de accion i los principales acon- 
tecimientos que dieron por resultado el descubrimiento 
i conquista de la orijinal nacionalidad cuya existencia 
historiamos, pasemos cual ave de paso en raudo vuelo a 
estudiar sus costumbres, sus hábitos, sus pasiones, sus 
creencias, sus preocupaciones; ese todo, en fin, que da 
personalidad propia a una nacion, imprimiéndole un ca- 
rácter único como signo distintivo de raza. Es el estu- 
div que haremos de la sociabilidad araucana para medir 
en todo su alcance la nueva era que empezaba a iniciar 
el pueblo araucano desde el mismo dia del desastre de 
Tucapel. 


FIN DE LA PARTE PRIMERA 
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LA RAZA ARAUCANA 


SUS ORLJENES 1 SUS COSTUMBRES 


CAPÍTULO PRIMERO 


EPOCA INCARIAL 


Oríjenes de la raza araucana.—Reinado de los Incas del Perú.—Oscuridad 
del oríjen de los araucanos.—La ciencia. —Probabili“ad de una civiliza- 
cion estinguida en nuestro suelo.—Monumento. «-2contrados.-— Indicios 
de una antiquísima civilizacion.—Opiniones de diversos historiadores.— 
Preguntas que hemos hecho a los caciques arnucanos.—Háceseles proce- 
dor de los tártaros, romanos, asirios, peruanos, noruegos etc.—Raza anto- 
rior a la de los araucanos.—Invasion incásica i su dominacion en Chile.—- 
Llegan hasta el Bio-Bio.— Reñidas batallas con los araucanos. —Monu- 
mento levantado en Quilacoya para adorar al rei del Perú.—-Son arrojados 
del Bío-Bio los peruanos por los araucanos. —Fijan el Maule por lími- 
te del Imperio del Inca.—Fin de la dominacion incásica. —Triunto de 
los araucanos. —Bienes que produjo la invasion. 
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La mas remota noticia que tenemos de los oríjenes 
del pueblo araucano es la época que se ha llamado inca- 
rial; esto es, el tiempo del reinado de los Reyes Incas 
del Perú en Chile, allá en el siglo XV, hasta mediados 
del siglo XVI, en que terminó esa dominacion en nues- 
tro suelo para pasar a la de los españoles, obedeciendo 


a aquella eterna evolucion de las emigraciunes e inva- 
$2 
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siones sucesivas de razas que de edudes en edudes van 
cambiando el mapa i el órden del mundo. 

¿De dónde descienden los araucanos? Cuál es su orí- 
jen mas o menos probable? Habrán tenido por cuna una 
de aquellas invasiones de que hablamos i que concluyen 
por ahogar la raza conquistada? ¿A cuántos siglos re- 
monta la existencia de esta raza que tanto ha dado que 
hablar al mundo i que tanto ha llamado la atencion uni- 
versal! 

Lu ciencia nada heosta ahora ha podido decirnos de 
verdad. Vanas conjeturas solo vagan en derredor de es- 
tas aspiraciones del espíritu investigador. 

Lo único que hemos llegado a saber es que la exis- 
teucia de los indíjenas de América es mui remota 1 han 
sido descendientes de una civilizacion antiquísima que 
decayó i se estinguió al fin al golpe de uno de esos 
cataclismos universales que transforman el orbe, como 
aquella horrenda hecatombe de la destruccion i cuida 
del Imperio Romano. 


0 


Los monumentos encontrados en el Perú i Méjico, 
otros puntos de América a la ¿poca de su descubri- 
miento, así nos lo atestiguan. 

En nuestro mismo pais se han encontrado algunos 
restos de esos monumentos que acusan un estado de ci- 
vilizacion i cultura mui superior por supuesto al estado 
de barbarie en que se hallaban nuestros indíjenas en el 
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siglo del descubrimiento de Chile por los españoles. 

Segun refiere el sabio naturalista, señor*Philippi, cita- 
do por nuestro moderno, laborioso e ilustrado historiador 
José Toribio Medina, se encuentra en Atacama en el ca- 
mino llamado de “Las Pintadas” “una pared perpendicu- 
lar, casi de seis picds de alto, lisa, en parte trabajada artifi - 
cialmente, i enteramente cubierta en la estension de seis 
pasos, por lo ménos, de figuras que no son otra cosa que 
perfiladuras grabadas en la piedra i que representan 
principalmente huanacos de todos tamaños, uno encima 
i aun uno dentro del otro; pero se distinguen tambien 
perros, zorras, serpientes y pajaros. Figuras de hom- 
bres son raras i no están bien dibujadas.” 

Aunque el señor Philippi cree que esos grabados 
han sido obra de los incas del Perú durante el tiempo 
que dominaron en Chile, es mas aceptable que hayan 
sido trabajo de una civilizacion mas antigua aun, si se 
atiende a que los incas no conocian el uso ni el alcance 
de tales inscripciones en el granito. 


JII 


Puédese notar tambien que “en la misma provincia 
de Santiago en la hacienda de Cauquenes existe, a al- 
guna distancia de los baños, en el valle de Rapiantu, 
una piedra como de cuatro metros de largo, completa- 
mente cubierta de grabados, mas o ménos superficiales, 
que ya lo supongamos antojadizos o simbólicos, con su 
significado propio, acusan, sino el empleo del fierro, 
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segun se espuesa Humboldt, la existencia de una raza 
diversa de la que los españoles o los peruanos encontra- 
ron en Chile; siendo mui digno de notarse que, como 
otras de su especie en América, se encuentra igualmen- 
te en las rejiones elevadas de la cordillera, “nunca, dice 
W'hitfield, se ha hecho mencion de que se haya visto ta- 
les inscripciones cerca de la costa” (1). 

Cuando se incendiaron en 1851 los bosques de Llan- 
quihue se encontró una piedra labrada igual a las de los 
molinos del Rhin, lo que induce a creer que aquella 
zona estuvo poblada en remotos tiempos. 

Todos estos antecedentes nos dan indicios de que la 
poblacion indíjena es antiquísima en nuestro suelo; pero 
cuyo verdadero oríjen se pierde en la noche del tiempo. 


IV 


Sin embargo, muchos historiadores se han avanzado 
a emitir opiniones varias respecto a la procedencia de la 
raza araucana principalmente, no obstante de que los 
araucanos nada saben ni por tradicion siquiera de dónde 
ni cuándo han venido a poblar este territorio. 

A las preguntas que a este respecto hemos dirijido a 
algunos caciques en diversas ccasiones, en nuestras es- 
cursiones por la Araucanía, nos han contestado con una 
evasiva cualquiera i se han reido. 


(1) Jos6 Toribio Medina. —Aboríjenes, 
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Frai Antonio de la Calancha, supone que proceden 
nuestros indíjenas de los tártaros por la semejanza del 
color i las costumbres; Solórzano Pereira, los hace des- 
cender de los romanos por las supuestas águilas que se 
encontraron en Imperial en las chozas de los araucanos; 
frai Gregorio Garcia, opina que nacen de los habitantes de 
Frisia; Scherer, imajina que provienen de Noruega por el 
uso de pasar la flecha en tiempo de guerra; Rosales, obser- 
va que vienen de los españoles de las islas Hespérides que 
pasaron al Brasil i de allí se estendieron al resto del 
continente; don José Perez Garcia, dice que emigraron 
del Perú para Chile antiguos pobladores de allí los que 
dieron oríjen a nuestros indíjenas; M. Brasseur de Bourg- 
bourg juzga que han venido a poblar invasiones veni- 
das del norte. Segun él las primitivas razas de América 
estuvieron a orillas del Orinoco i de allí se estendieron 
a todo el continente meridional de la América hasta lle- 
gar a Chile. 

Estas y otras opiniones i pareceres citados por Medi- 
na, nos manifiestan que nos hallamos en una completa 
oscuridad respecto al oríjen pos:tivo de dónde proviene 
el tronco de la raza cuyo estudio nos ocupa. 

Pero, es fuera de duda, que no data de mui remotos 
siglos la radicacion de la actual raza araucana. 

Parece que la familia de los araucanos invadió nues- 
tro territorio en lejanos tiempos en que yacia otra raza 
diversa en nuestro suelo, la que fué subyugada i absor- 
vida por la araucana, segun los indicios que se han des- 
cubierto de haber poblado este pais un núcleo de habi- 
tantes ias adelantados que los araucanos i demas tribus 
que poblaban este páis a la época de las dos últimas in- 
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vasiones que conoremos: la incásica en el siglo XV i la 
española en el siglo XVI. 
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Hemos llegado a la ¿poca verdaderamente histórica ¡ 
mas remota que conocemos del pueblo araucano:—la de 
la invasion de los incas del Perú. 

Los antiguos cronistas, solre todo Gtarcilazo, nos 
dan detalles mas o ménos completos del resultado de esa 
invasion, 

Queriendo estender los dominios de su Imperio el 
rel Inca Yupanqui, hizo hacer esploraciones en el terri- 
torio chileno i reconocer sus tierras. Al principio se re- 
conoció el desierto de Atacama hasta Copiapó. Esto 
ocurria a mediados de los años de 1400. 

Informado Yupanqui del buen éxito de estos prime- 
ros reconocimientos, envió a su jeneral Sinchiruca a la 
cabeza de diez mil soldados a conquistar el pais recien- 
temente descubierto. Al mismo tiempo hacia alistar otros 
diez mil que marcharian en pos de los primeros. 

Al llegar a Copiapó la primera division se mandó men- 
sajeros a las comarcas vecinas a exijir que se some- 
tioran i obedecieran al hijo del sol, anunciando que no 
venian a privarles de su libertad sino a enseñarles otra 
relijion i otras costumbres. 

De lo contrario que se apercibiesen para las armas. 
Hubo escaramuzas várias; pero a la vista del nuevo re- 
fuerzo de diez mil soldados que recibió la primera divi- 
sion, hubieron de someterse los copiapinos, 
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Sucesivamente fueron legaudo cuerpos de tropas 
hasta la cantidad de cincuenta mil soldados, segun Gar- 
cilazo de la Vega, con los cuales conquistaron el pais 
hasta el rio Maule. Esta conquista se hizo en seis años. 

Al pasar este rio tuvieron una reñidísima batalla con 
los indíjenas de las comurcas de Bio-Bio, que duró de 
cuatro a cinco dias, teniendo que retirarse a la orilla 
opuesta el ejército peruano. 


VI 


Segun el antiguo conquistador i cronista don Miguel 
Ulaverria que conoció algunos ancianos indios arauca- 
nos que recordaban esta invasion, refiere que el ejército 
peruano estendió sus dominios hasta el Bio-Bio; pero que 
hostilizado constantemente por los araucanos, se resol- 
vió al fin fijar el Maule por iínea de frontera del Im- 
perio, de donde, como lo hemos visto, fueron despues 
desalojados tambien al cabo de cuatro dias de sangrienta 
batalla. 

El mismo Olaverría dice «que el ejército peruano en- 
tró a Chile por el camino que hasta hoi sirve de comuni- 
cacion por Mendoza entre la Arjentina i Chile. 

De que la dominacion peruana en Chile alcanzó hasta 
el Bio-Bio, atestígualo Olaverría por unas fortalezas 
cuyos restos aun en el tiempo de este conquistador se 
conservaban, que los peruanos habian levantado en los 
cerros del rio Claro para defender la frontera del Bio- 
Bio. 


El padre Rosales cuenta tambien que en Quilacoya.. 
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esto es, en las inmediaciones de Concepcion, habian le- 
vantado igualmente los invasores otra fortaleza. 

Í aun dice Rosales que en el tiempo que él vivió, es 
decir, en el siglo xv11, vefanse todavia en Quilacoya sie- 
to piedras labradas formadas a guisa de pirámides que 
“fueron puestas por los indios del Perú para hacer la ce- 
remonia llamada Calpa Inga, que se hacia para la salud 
del rei Inca cada año. Era este rito a semejanza del que 
hacian los cartajineses, que, como refiere el padre Juan 
de Mariana, grave historiador, para obligar a sus dioses 
les sacrificaban todos los años algunos dioses escojidos; 
i así escujian los Incas «dos niños de edad de seis años 
cada uno, varon i mujer, i los vestian en traje de inca ¡ 
los embriagaban i ligaban juntos, i así ligados i vivos los 
enterraban, diciendo que el pecado que su rei i señor 
hubiese hecho lo pagaban aquellos inccentes en aquel 
sacrificio.” 


vil 


No cabe duda, pues, que la invasion peruana alcanzó 
hasta el Bio-Bio, de donde fué rechazada por los arau- 
canos. 

Esta dominacion en Chile duró cerca de un siglo, ter- 
minándose con la posterior de los españoles. 

Con todo, ella fué fructítera. Los incas introdujeron 
en Chile el cultivo del maiz, el frejul i otras legum- 
bres; enseñaron a domesticar los guanacos i hacer uso 
de su lana para tejidos que aprendieron nuestros natu- 
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rales; dieron a conocer tambien la fabricacion de vasi- 
jas de barro; la apertura de canales de regadio para el 
progreso de la agricultura i la esplotacion de los lavade- 
ros de oro. En fin, su dominacion no fué de barbarie sino 
de civilizacion, en lo cual anduvieron mas humanitarios 
i mas hábiles que los mismos conquistadores españoles. 

Tal es el acontecimiento mas remoto de la historia de 
la raza araucana, cuva existencia seguiremos estudiando 
en sus usos i costumbres ántes de entrar en otro órden 
de hechos. 
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CAPITULO II 


LA GUERRA Y LA PAZ 


Estado social d. los araucanos.-- La guerra, la tribu, la familia.—Dignida- 
des de gobierno.--Toquis, caciques, capitanes i ayudantes.—Las convo- 
catorias de guerra.— Cousejos de caciques.--Eleccion de jefe del ejército. 
-——Curiosas ceremonias.--Juramento militar. —Proclamacion de la guerra. 
—Ejercicios militares.--Aprestos para la campaña.—Sacrificios que se 
imponen.--En marcha.-——Sus armas ofensivas. —Lanzas, flechas, macanas. 
—Armas defensivas.—-En combate.—Cantos de victoria.—La retirada. 
—Los cautivos. —Su sacrificio.—(i randes fiestas a su muerte.—Solemni- 
dades que se verifican. - Cinto en honor al difuuto. —Celebracion de la 
paz.—Otras ceremonias. —La guerra i la paz. 


La vida social en que se ha ejercitado la actividad del 
pueblo araucano pueile reducirse a tres únicos órdenes: 
la guerra, la familia 1 la tribu. 

Mas que las afecciones del hogar i de la tribu misma 
les preocupa la guerra en la que han revelado las mas 
altas dotes militares. 

Pero para juzgarlos en toda su grandeza es necesario 
verlos lidiar en medio de la ¿poca turbulenta de la gue- 
rra de la conquista. En el dia, sus primitivas costumbres 


han dejenerado en mucho, como hemos tenido oportuni- 
dad de observarlo personalmente, aunque conservan to- 
davía su sello característico. 

-Esta nacionalidad no ha obedecido a otro gobierno 
que a la débil sujecion de sus Toquis jenerales, jefes de 
guerra, caciques, capitanes i ayudantes a cuyo imperio se 
sometian solo en tiempo de guerra. 

Los caciques han sido los jefes de familia i de algu- 
nas reducciones que han reconocido por herencia la auto- 
ridad del mas anciano, del mas noble o del mas rico de 
entre ellos. 

Los Toquis eran jeneralmente los caciques mas anti- 
guos y de mas alta estirpe. Les venia este nombre de 
una hacha de piedra que poseian por herencia tambien 
¡ con la cual habian dado muerte a un gobernador o algun 
capitan de fama. 

Esta hacha se llamaba toqui. Se heredaba de padres 
a hijos i servia de insignia de mando i de lema para 
convocar a la guerra. 

Los capitanes ejercian un puesto de importancia du- 
“rante las marchas del ejército: ordenaban los escuadro- 
nes, los vijilaban i regularizaban en el combate. 

Los Toquis eran de dos clases: los que convocaban a 
la guerra (Gen-Toqui) i los que llamaban a la paz (Gen 
Voyhe, o señor del canelo). Estos últimos tenian por in- 
signia un ramo de canelo o una hacha de pedernal blan- 
co o azul. 

Estos toquis poseian sus prerogativas. Eran los pri- 
meros en usar de la palabra en los parlamentos i los 
primeros en ocupar con preferencia el Pue de honor 
en los actos públicos. 
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Tambien existia otra dignidad: los ayudantes o Leb- 
Toqui, encargados de comunicar la guerfa de tribu en 
tribu i de dar las órdenes convenientes a los escuadro- 
nes en las batallas, 


IT 


La patria está en peligro. El Toqui de guerra saca 
entónces a luz su hacha de pedernal negro, ensangren- 
tada, como bandera de guerra, i una flecha ensangrenta- 
da tambien, las cuales, unidas a un cordon con un nú- 
mero de nudos colorados cuantos sean los dias que 
han de trascurrir entre el dia de la convocatoria i el de 
la cita, los entrega a su ayudante (Leb-Toquí' para que 
con gran sijilo los lleve al cacique mas cercano.—Este 
los recibe, reune su jente i les dá a conocer la mision 
del mensajero. Luego este cacique envía los mismos 
objetos a otra; i así sucesivamente hasta que se hace 
jeneral el llamamiento a la guerra. Si es aceptada, vuel- 
ven las mismas insignias al Toqui que las ha enviado. 

El dia señalado para la reunion o consejo de guerra, 
acuden los caciques a casa del Toqui, quien los recibe 
con chicha i comidas. Se concierta el plan de bata- 
lla i cada cual dá cuenta de los soldudos de que puede 
disponer, i se nombra el jefe que debe dirijir el ejército; 
hecho lo cual, regresan a sus hogares a alistar a sus sol- 
dados. 

Cada uno de los caciques lleva consigo un número de 
nudos que corresponda al dia en que deben reunirse 
con su jente. 
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Llegado el dia convenido se juntan en un lugar apartado 
de la casa del Toqui, destinado a juntas de guerra, i que 
llaman Lepun, a deliberar respecto de lo que deben hacer. 

El 'Poqui les dá a conocer la causa de la guerra i los 
incita a defender la patria, la libertad i sus hogares, 
haciéndoles comprender al mismo tiempo la debilidad 
del enemigo. 

Clava en el suelo el hacha ensangrentada, una lanza 
¡ varias flechas ensangrentadas tambien, i de pié el To- 
qui, con una flecha i un cuchillo en la mano, ofrece a la 
concu:rencia una oveja que matan en breve allí. 

Le estraen el corazon i mojan en la sangre las flechas. 
En este instante el Toqui dice: 

—““Hartaos de sangre flechas, i tú Toqui bebe i 
hártate tambien de la sangre del enemigo, que como 
esta oveja ha caido en tierra, muerta i le hemos sacado 
el corazon, lo mismo hemos de hacer con nuestros ene- 
migos con tu ayuda.” (1) 

El corazon es pasado de mano en mano por los caci- 
ques hasta que vuelve otra vez a manos del Toqui, el 
cual prosigue hablando de que todos deben comer de 
aquel corazon para que se unan en un solo cuerpo 
para combatir al enemigo. A lo que responden los co- 


(1) Rosales, 
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nas o soldados, gritando ¡Cu! ¡Ou! (así se hará, así se 
hará). 

Concluido el discurso del Toqui, dos indios dan vuel- 
ta alrededor de la concurrencia arrastrando lanzas, co- 
rriendo apresuradamente ¡i vociferando:—“leones vale- 
rosos, avalanzaos a la presa; alcones lijeros, despedazad 
a vuestros enemigos como el alcon al pajarito.” (2) 

¡Ou! responden los demas indios, batiendo sus lanzas 
i dando golpes en la tierra para hacerla temblar. 

A esta contestacion vuelven a hablar los indios que 
van dando vueltas—““¡ea, valientes soldados! tiemble la 
tierra de vosotros i haced temblar el mundo! 


IV 


Esta ceremonia la hacen para espantar el miedo. 

En seguida el Toqui reparte en diminutos pedacitos 
la oveja que mató, con lo cual todos quedan comprome- 
tidos para la guerra. 

En pos se presenta el jeneral que han elejido para 
que dirija el ejército. Les habla en un largo discurso 
exhortándolos a pelear con valentía. 

¡Ou! le contestan. Entretejen sus lanzas i dan golpes 
en la tierra. 

Beben chicha por último, con lo que termina la cere- 
monia, i se disponen a aprestarse para la lucha. 

Durante varios dias se ejercitan en diversos ejercicios 


(2) Rosales. 
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ise privan de comer i de beber abundantemente para 
tener el cuerpo !lijero, sin que nada les embarace i pue- 
da fatigarles durante la campaña. Hacen pruebas de 
saltos, luchan, corren, juegan a la lanza, levantan enor- 
mes puses sobre sus hombros, etc. Llegan hasta privar- 
se de sus mujeres en esos dias. | 

Igual cosa hacen con sus caballos. Les dan poco de 
comer a fin de alivianarlos. 

Ademas, les soban las manos i los piés con cuero de 
guanaco i de venado para que se les “peguc” la lijereza 
de aquéllos; dánles de comer igualmente una yerba 
que gusta al clen-clen, pájaro de mui rápido vuelo, para 
que el calrallo no corra sino que vuele en la pelea como 
el clen-clen. 

Puestos cu marcha llevan por única provision una 
bolsa de harina, cuya racion calculan por los dias que 
durará la campaña. Cada racion es solo un puñado. 

Si les falta la harina se alimentan de yerbas i frutas 
del campo. Marchan en cuadrillas, llevando cada una 
sus esploradores para evitar sorpresas. 

Sus armas mas comunes eran la lanza, la flecha, la 
maza o macana, de las cuales solo acostumbran boi la 
lanza. * | 

La macana era un palo largo retorcido en una de sus 
puntas, a manera de baston, con el que, en acertando 
un golpe a dos manos como acostumbraban manejarla 
los araucanos, no quedaba mortal alguno de pié. 

Tambien usaban armas defensivas heclus de cuero: 
coseletes para cubrirse el pecho i espaida i morrivnes 
para defender la cabeza, los que soiian adornar de visto- 
sas plumas. 
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Una vez en presencia del enemigo se organizan en 
escuadrones compactos alternados de lanceros con fleche- 
ros 1 mMAcaneros. 

Acometen dando espantosos gritos: !apc! lape! que 
quiere decir ¡mueran! mucran! 

Los escuadrones se suceden unos a otros; táctica que 
aprendieron de Lautaro en la batalla de Tucapel. 

Brincan, saltan, avanzan, retroceden, haciendo mil fi- 
guras estravagantes. Su objeto es envolverse con el ene- 
migo para jugar mejor con sus armas. Una vez revueltos 
gritan que salgan el gubernador o el capitan mas valien- 
te a batirse con ellos. 

Si logran derribar un soldado enemigo, al punto le 
cortan la cabeza i la enarbolan como señal de victoria. 
Entretejen sus lanzas i cantan en presencia del enemi- 
go: —“Como ya el leon hizo presa en sus carnes, i el 
nebli cojió aquel pajarillo, que se animen los leones a 
despedazar a los corderos, i los neblis vuclen con lijere- 
za tras los pajarillos i despedacen sus carnes. (1) 

Concluida la batalla cada cual vuelve al hogar por el 
camino que le agrada. Sus mujeres i el Toqui que los 
convocó a la guerra los esperan con chicha para celebrar 
la batalla. 

La cabeza del enemigo «que han conseguido decapi- 


A 


(1) Rosales, 
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tar es paserda de tribu en tribu como prucba de triunfo; 
i si es cabeza de algun jeneral es guardada por el Toqui. 
Pero la fiesta mas solemne para ellos es el sacrificio 
de los cautivos que han podido hacer durante la ba- 
talla. 
Si son varios los reparten entre sus provincias, 


VI 


El cautivo es conducido a presencia del Toqui on la 
eran reunion a que se convoca para celebrar cl triunfo. 

Lo llevan con las manos atadas i con una soga al cue- 
llo de la cual lo tiran. 

Le abren calle i a medida que va avanzando le van 
enrostrando su conducta para con ellos: que les ha que- 
rido robar sus tierras i su libertad. 

En medió de la rueda formada por la concurrencia, 
los caciques clavan sus toquis i sus flechas ensangren- 
tadas para esperar al cautivo. Lo colocan cn el cen- 
tro de esta rueda i lo hacen hincar de rodillas i le dan unos 
cuantos palitos para que los vaya enterrando de uno en 
uno, nombrando al mismo tiempo a los caciques mas 
valientes de la tierra. | 

Cuando ya le resta un solo palito debe decir el cau- 
tivo: “este soi yó 1 aquí me entierro” 

A estas palabras se acerca un indijena i le acesta te- 
rrible golpe en la cerviz, matándolo instantaneamente. 

Le abren el pecho i le sacan el corazon; otros le cor- 
tan la cabeza; aquellos las piernas i los brazos para ha- 
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cer flautas. El tronco del cuerpo lo abandonan para que 
sirva de banquete a las aves. 

El corazon es pasado de mano en mano por todos los 
caciques, principiando por el Toqui jeneral. Untan en 
ellos las flechas los toquis diciéndoles que se harten de 
sangre enemiga. 

La cabeza la pascan en la junta i la arrojan despues 
al suelo, Si queda vuelta hácia ellos lo tienen por mal 
agiiero; si se queda con la vista en direccion al. cam- 
po de batalla, creen que en otro combate serán venci- 
dos los mismos enemigos. 

Por último, clavan en una lanza el corazon del cautivo 
¡la cabeza eu otra i los enarbolan cantando victoria al 
son de las flautas hechas de las canillas i brazos del 
muerto. 

Invocando al difunto esclaman: —“Pretendiste como 
ave de rapiña cojer al valiari volador i quedaste tú co- 
Jido i despedazado; intentaste vanamente hacer presa en 
el leon valiente i como a tímido cordero te despedazó, 
pensaste hacer presa en el rayo abrasador i convirtióte 
en cenizas.” (1) Continuan danzando i la fiesta al fin 
+ormina en medio de una completa orjía. 

La cabeza del cautivo es desollada i guardada por uno 
de los caciques paro brindar en ella en sus fiestas en 
recuerdo de sus triunfos i-cn reto de los invasores de 
sus tierras. 


(1) Rosales. E 
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Otro de los grandes acontecimientos públicos de es- 
tos indios es la ceremonia que hacen para hacer las pa- 
ces con los españoles o con las tribus con las cuales so- 
lian declararse en guerra civil, 

1 Toqui de paz convoca a un parlamento a los caci- 
ques i demas toquis de las provincias que dan la paz. 

Acuden los caciques llevando cada cual un ramo de 
canelo en las manos, que este árbol es el símbolo de 
la concordia. Conduce tambien cada uno una ovej2 
atada con una cuerda a las orejas i las presentan al go- 
bernador español o a los representantes de las provin- 
cias con las que van a sellar las paces. 

Las matan a su presencia, i sacándoles el corazon, un- 
tan en su sangre las hojas de los ramos de canelo i en 
seguida dan el corazon i la oveja a la persona con quien 
celebran la paz. 

Este tiene que repartir en pedacitos toda la oveja, a 
fin de que alcance a tocar cada uno de los que se en- 
cuentran presentes, lo cual quiere decir que desde en- 
tónces se hallan unidos. 

Despues hacen uso de la palabra los mas notables 
caciques, teniendo preferencia dos: el que a nombre de 
las provincias que dan la paz halla a nombre de ellas ¡ 
el que del vtro bando está encargado de contestar. 

Concluido el tratado se celebra la paz con gran fies- 
ta en la que no ha de faltar la chicha. 
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Conto se ha visto el canelo hace el papel principal en 
estos tratados. Los hai de dos clases: uno ordinario que 
sirve para hacer paces finjidas i otro fino que solo lo 
poseen los caciques. Las ramas las venden solo por cre- 
cida cantidad en las ¿pocas en que se hacen estas cere- 
montas. 

Las armas por fin acostumbran enterrarlas al pié 
de “estos canelos, con el vbjeto de hacer mas duradera 
la paz. 


CAPÍTULO III 


ANTIGUO ARAUCO T LOS ARAUCANOS 


Antigua poblacion de la Araucanía.—Centros principales de poblacion.-- 
Número probable de habitantes.-—El araucano.—Su idioma.—Nobleza 
del idioma araucano.—Reducciones o pueblos.— Los boroanos.—Su orí- 
jen mas probable.—Tos chonos.—Supersticiones.—Ideas de la inmorta- 
lidad del alma. —Batallas en las nubes.—Los caciques i los volcanes.— 
Las armas celestes. —El Meru i las zorras.—Creencias arraigadas.—Los 
sueños, —TFiestas públicas. —Fiestas de los Toquis.—Celebracion en me- 
moria de los muertos.—Los hechiceros.—Juegos de májia.-—Los Boqui- 


hdr o sacerdotes del demonio.—La salida de su Cautirio.- -Regocijo 
público. 


¿A qué número de habitantes ascendia la poblacion 
araucana en la ¿poca de la conquista? En vista de los 
datos consignados por los antiguos cronistas acerca de las 
reducciones que habitaban ese territorio i los detalles 
mas verídicos que se han conservado de las batallas que 
se libraron en su suelo, puede calcularse en doscientos 
mil, mas o ménos, los indíjenas que poblaban en aquel 
entónces la Araucanía. 

Si se atiende a que todos los individuos en estado d 


— 190) — 


cargar armas eran soldados i que éstos nunca llegaron a 
mas de dicz mil en los campos de batalla, segun las 
apreciaciones mas prudentes, a pesar de los juicios de 
los croristas de la conquista, hemos de convenir en que 
el número de araucanos no ascendía en mucho al que in- 
dicamos, 

La poblacion mas numerosa estaba concentrada en la 
costa desde Nahuclbuta al mar, como tambien en la 
parte oriental de esa misma cordillera que dá a los lla- 
nos de Angol, i mui principalmente en la zona compren- 
dida entre el Cautin i el Polten, en la rejion de Imperial; 
rejion en la cual supone un cronista habia mas de tres- 
cientos mil indios, tantos qué “no cabian en la tierra 
en lo que sin duda hai una evidente exajeracion. 


YI 


Las cualidades físicas de los araucanos continúan sien- 
do las mismas que pintó Ercilla: 


“Son de jestos robustos, desbarvados, 
Bien formados los cuerpos ¡ crecidos, 
Espaldas grandes, pechos levantados, 
Récios miembros, de nervios bien foruidos, 
Ajiles, desenvueitos, asentados, 

Avimosos, valientes, atrevidos, 
Duros en el trabajo 1 sufridores, 
De frios mortales, hambres i calores.” 


No es ménos exacta, pero mas completa, la descrip- 
cion que hace de ellos el padre Olivares; 
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“Sun los indios de Chile, se espresa, de estatura algo 
menor que el comun de los españoles; pero mui robus- 
tos de pechos, mui trabajados i fuertes de brazos i 
piernas, los cabellos siempre lisos i largos, en especial 
las mujeres tienen por singular adorno la natural cabe- 
llera i la cultivan esmeradamente para que llegue al cre- 
cimiento de que es capaz; así algunas les crece hasta 
mui abajo de la cintura; el del rostro i cuerpo es more- 
no; pero algo diferente del de los mulatos i otros indios 
de la América; porque no obstante la oscuridad, se in- 
clina a rojo, como mostrando abundancia de savgre: la 
cabeza i cara tienen redonda, la frente cerrada, las na- 
rices romas, pero tin tanto como los etiopes; las barbas 
ralas, a que ayudan cuando están ociosos a arrancárse- 


las. La palma de la mano i los dedos tienen cortos iré 


cios; el pié pequeño i fornido, en fin, toda su constitu- 
cion del cuerpo i rostro es la mas apropósito para indi- 
ciu de fortaleza i bravura” (1). 


In 


Su vigorosa constitucion, su natural altivo i la valen- 
tia innata en su estorzado ánimo, corresponden a la so- 
noridad, laconismo i armonía del idioma que poseen. 

Sin embargo, el idioma araucano, es el mismo que 
hablaban antiguamente las demas tribus de Chile desde 
Copiapó a Chiloé, con pequeñísimas diferencias de vo- 


(1) Historia Jeneral.—Olivures. 
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cablos i letras. Así, por ejemplo, los indios rubios de 
Boroa cambian la r en s, pronunciando, por ejemplo, en 
lugar de ruca, suca (casa). 

La lengua de los araucanos debe considerarse como 
primitiva, clasificada en el órden de las lenguas agluti- 
nantes; i segun Carette, mencionado por Medina, por su 
“Característica arriana » los araucanos demuestran ser 
orijinarios, como los hurones, de raza noble, represen - 
tando todavía como éstos, entre los pieles rojas, la auto- 
cracia moral e intelectual.” 

En suma; este idioma es elegante, abundante, hermo- 
so, 1 como juzga Olivares “es cortado al talle de su jénio 
arrogante; es de mas armonía que copia, porque cada 
cosa tiene regularmente un solo nombre, 1 cada accion 
un solo verbo con que significarse: con todo eso, por 
usar de voces de muchas sílabas, sale el lenguaje sonoro 
1 armonioso.” 


IV 


En jeneral vivian en casas aisladas, i mul rara vez en 
reducciones o pueblos, a orillas de los rios i de las mon- 
tañas como hoi ocurre. 

Solo en Imperial se notaba mas sociabilidad en ellos. 

Atemorizados por la idea de que los hechiceros les 
hicieran mal se alejaban unos de otros, como : tambien 
para evitar sorpresas de los conquistadores. 

Para comunicarse unas tribus con otras, tenian anti- 
guamente tres sendas por las cuales marchaban ¡i bur- 
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laban a los conquistadores: una por la costa, otra por el 
intermedio de la cordillera de Nahuelbuta i una tercera 
intermedia entre esas dos. 

Estas sendas las llamaban rupus. 

A pesar de la unidad de las cualidades morales i físi- 
cas que observamos en los araucanos, se apartan, sin 
embargo, un tanto de esa misma unidad las tribus de 
Boroa, ya por el color blanco i rubio de esos indios que 
tanto han llamado la atencion, como por el carácter dul- 
ce i pacífico que han revelado. 

Algunos han atribuido el color rubio de los boroanos 
a la mezcla con los españoles cautivos que fueron he- 
chos prisioneros por los indíjenas en las primeras suble- 
vaciones del siglo XVI Esta aseveracion no tiene razon 
de ser, pues desde el descubrimiento de la comarca del 
Imperial se notó el color de los indios de Boroa. 

Sin duda son lescendientes de los chonos que habi- 
taban el sur de Chiloé, los cuales eran blancos i rubios, 
segun lo testifica el padre Rosales. 

Pudo haber emigrado en lejanos tiempos una tribu de 
los chonos a la Araucanía, i de ahí el orijen de los bo- 
róunos. 

Sí éstos, como lo suponen algunos, han podido descen- 
der de mezcla de españoles i de indios, lo mismo ocurri- 
ría en las demas tribus araucanas, lo que no sucede, 
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Et araucano se deja influenciar por completo por las 
supersticiones a las que rinde reverente culto. 
| 25 


os 
E 
e 


A 
t. e, A 
A EA 


¿ 
$ 


— 194 — 


Se lia formado por sí solo un mundo ideal i en dl vive i 
mucre con las creencias que se ha forjado. 

Cree en un Pillan, que es como decir el demonio, al 
que invocan sus hechiceros o brujos. 

Ll alma de los caciques dicen que se convierte en 
moscardon i que desde la tumba en que han sido enterra- 
dos salen a visitar a sus parientes en las grandes fiestas. 
Por eso acostumbran arrojar un poco de chicha ántes de 
beber, como una libacion que hacen a la sulud del caci- 
que difunto. 

Tambien suponen que se convierten sus caciques en 
volcanes, i cuando ven alguno arrojar fuego, observan 
que su cacique muerto está enojado. 

Por lo que hace a los indios que han sido soldados i 
han sucumbido, imajinan que han volado a las nubes, i 
trasformádose en truenos i relámpagos. 

I así, en dias de tempestad, salen de carrera de sus 
casas a animar a sus soldados muertos a que peleen con 
bravura en las nubes contra los soldados españoles que 
han muerto en la guerra i que han ido a habitar tam- 
bien allí a seguir combatiendo con sus enemigos. 

Si las nubes se dirijen hácia sus tierras, celebran vic- 
toria; pero si caminan en direccion contraria, tildan de 
cobardes i de pájaros a sus muertos, porque han sido 
derrotados, 


Las armas con que suponen que pelean son los rayos 
1 truenos, lauzándoselos únos a otros. 

Por último, i por lc que respecta al comun de la jente, 
esto es, mujeres, niños e indios que no han sido solda- 
dos, diceh que sus almas van a vivir.al “otro lado del 
mar” en un campo desolado i triste. El alimento de que 
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se sustentan es solo de unas papas negras. La chicha 
que beben es tambien negra. No tienen fuego, porque 
la leña de que pudieran hacer uso es mojada ¡i no en- 


ciende. Por eso les prenden fuego en sus sepulcros para 
que allá se calienten., 


VI 


Tienen tambien sus agoreros. Si el pájaro que llaman 
Meru se posa alguna vez en sus chozas creen que van 
ununciarles la muerte. 

Encontrándose enfermo alguno de los que habitan la 
choza, lo desahucian por esta circunstancia, ¡ empiezan 
a hacer los preparativos de entierro. 

Si por casualidad van en marcha, en son de guerra, i 
obsevan que les sigue alguna ave carnícera, descon- 
fian de la victoria. Dicen que esas aves les comerán las 
carnes una vez derrotados. 

I ha ocurrido que por este motivo ha solido volverse 
el ejército a sue lares por temor de perdci la batalla que 
ha ido a librar. 

Sucede lo mismo si durante la marcha ven correr 
una zorra por el lado izquierdo de sus escuadrones. Pero 
si huye por el lado derecho, se poseen de gran alegria. 
Cuentan segura la victoria. 

Si la cojen, tienen por cierto que el enemigo no se lea 
ha de escapar; pero si los burla, creen que el enemigo 
hará con ellos igual cosa. 

Lrs cueños los tienen tambien por cosa efectiva i que 
deben rea'izarse tarde o temprano. 
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Si son felices, los revelan a todos; pero si presienten 
algun mal suceso, bien se guardan de contarlo 


vu 


Las fiestas públicas son mui comunes para celebrar 
algun acontecimiento memorable o un hecho cualquie- 
ra que tenga importancia para un toquí o un cacique. 

Se reducen estas fiestas a comer, beber, bailar, cantar 

Son, sin embargo, de diferentes clases. Los toquis 
eran jeneralmente los que convocaban en el pasado a 
estos regocijus públicos. 

Llegado el dia solemne cada cual se presentaba con 
su provision de comida i de chicha, como contribucion 
voluntaria. La fiesta denominada Guicha-boqui era la 
mas celebrada. Se culucaba el árbol del canelo en medio 
del cerco que furmaba la reuniun i del cual pendian cua» 
tro cuerdas. Se asian de ellas los parientes Jel toqui i 
empezaban a bailar en torno del árbol. 

El toqui hacia ántes una reseña de toda la jente 
noble de su descendencia que se encontraba en la festa. 
Las cuerdas no podian tocarlas sino los parientes del 
toqui. Luego el hijo mayor de éste adornado de plumas 
¡ collares subíase al canelo, i desde lo alto pronun- 
ciaba un discurso a los concurrentes en que daba a co- 
nocer los hechos gloriosos de sus parientes muentes, i 
concluia dando la bienvenida a los parientes presentes; 
hecho lo cual proseguia la fiesta con todo entusiasmo. 

Los hechiceros o brujos tenian tambien sus Ñestas. 
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Estos hechiceros eran mui hábiles en juegos de májia. 

Durante la fiesta saltaban, brincaban, bailaban, me- 
tíanse en medio del fuego sin que se quemaran; arroja- 
ban sus vestidos a las llamas, sacándolos intactos; finjian 
comer tizones de fuego, sacarse los ojos, las narices, las 
orejas, etc., etc. 

Contaban a la concurrencia que encerraban el de- 
monio en su cuerpo, que se les habia aparecido en la 
rama de canelo en forma de pajarito; i así entretenian a 
sus convidados. 

Otra fiesta celebraban los Boquibuyes, individuos 
que hacian las veces de sacerdotes del demonio. Para 
salir del cautiverio en que vivian invitaban a tudos en 
jeneral. 

Cada tribu debia llevarles una oveja de la tierra. Reu- 
nidos, mataban las ovejas, i en descuartizándolas, los 
Boquibuyes repartian el corazon en pedacitos a los due- 
fios de ellas; i luego la carne, la que, sin cmbargo, 
no se la comian sino que se las llevaban a sus casas 
donde la conservaban como un recuerdo, convertida en 
charqui. 

En cambio, los Boquibuyes, brindadan chicha en 
abundancia a los invitados, con lo cual se daba por ter- 
minada la fiesta de los sacerdotes del demonio para salir 
de su cautiverio. 


CAPÍTULO IV 


VIDA INTELECTUAL Í MATERIAL 


El arte de la oratoria. —La música.—La poesía. —Romances i canciones.— 
La medicina.—Los hechiceros i los machis.—El arte de curar.—Charla- 
tancrías.—Los araucanos son grandes herbolarios. —Yerbas medicinales. 
—Sus virtudes.—Lo que no sabemos aprovechur.—La verdadera botica 
la tenemos en nuestro propio suelo.—La division del tiempo entre los 
araucanos.- Años, meses, semanas, dias i horas. —Meteorolojía.-- Los 
vientos. —Leyes penales. —El hurto, el asesinato i el adulterio.—A gricul 
tura e Industria. —La caza i la pesca. —Utiles de que hacen uso.—Des- 
treza de los araucanos para cazar i pescar.—Construcciones de balsas, 
canoas i pirmguas.—Combate entre ingleses i araucanos. — Una armada na- 
val araucana.—Toman al abordaje un navío español. ——Los araucanos son 
grandes nadadores.— Apropósito de lo anterior.—Una espectáculo que 
hemos presenciado. 


Entre las cualidades dignas de notarse en el pueblo 
araucano sobresalia:la predileccion, o mas bien dicho, 
la pasion que tenia por el arte de la oratoria. Aquél que 
fuera reconocido por orador, hacia triunfar jeneralmente 
su opinion en todas las juntas que se celebraban ¡ parla- 
mentos para tratar de la paz o de la guerra. 

De ahí que, los caciques en particular, tomaran siem- 
pre especial empeño en que sus hijos salieran buenos 
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oradores. Desde pequeños les enseñaban a pronunciar 
discursos; i si el muchacho, por suerte, estaba dotado de 
intelijencia i de cualidades especiales para la oratoria i se 
revelaba un orador con el tiempo, era mirado por sus 
compatriotas cono un gran señor, lo que todavía hoi 
mismo ocurre, i su palabra en mas de las ocasiones de- 
cidia de los destinos de la patria. 

l5s admirable la facilidad con que usan de la palabra, 
i mas aun la espresion que imprimen a su pensamien- 
to, segun sea el asunto de que traten en sus reuniones. 

Si se habla de paz, su tono es moderado; pero si se 
dirimen cuestiones de guerra, su palabra toma el acento 
del trueno, í su pensamiento la vivacidad del relámpago 
¡el vigor i el estrópito de la tormenta. 

I como exactamente observa un cronista autiguo “es 
indecible cuan bien usan estos indios bárbaros de aque- 
llas figuras de sentencias que encienden en los ánimos 
de los oyentes los efectos de la ira, indignacion i furor 
que arden en el animo del orador, ia veces los de lás- 
tima, compasivn i misericordia, usando de vivísimas pro- 
sopopeyas, hipótesis, reticencias irónicas, i de aquellas 
interrogaciones satíricas, que sirven no para pregun- 
tar, sino para reprender i argiiir.” 

Los poetas i los músicos han sido otras de las personas 
que merecian distinciones especiales. Habia poetas de 
oficio a quienes se les pagaba para que compusieran ro- 
mances; en especial para ser cantados en las fiestas de 
bodas cuando ocurria algun casamiento. Por cada uno de 
estos romances se les daba diez botijas de chicha i 
una oveja de la tierra. | 

Se enseñaba tambien a cantar a los niños ciertas can- 


— 200 — 


ciones en que se espresaban las ofensas que habian re- 
cibido del enemigo, i cuyos acentos viriles enardecian 
el espíritu bélico de aquellos naturales. 

La poesía araucana, opina Olivarez en su Historia, “si 
no tiene entre ellos aquellos conceptos altos, alusiones 
eruditas i locuciones figuradas que se ven en las obras 
poéticas de las naciones sábias, por lo ménos es dulce i 
numerosa, no habiendo cosa que 1»prender en la caden- 
cia 1 numerosidad de sus metros.” 

La música los atraia con predileccion. 

Su canto es jeneralmente monótomo i triste. TI como 
dice Ovalle en su bien escrita Histórica Relacion, publi- 
cada en 1646, “todos a un: levantan la voz a un to- 
no a manera de canto llano, sin ninguna diferencia de 
bajos, tiples i contraltos, i en acabando la copla, tocan 
luego sus flautas, i algunas trompetas; i luego vuelven a 
repetir la copla ¡a tocar sus flautas, i suenan éstas tanto, 
i cantan gritando tan alto, i son tantos los que se juntan 
a estos bailes i fiestas que se hacen sentir a grandes dis- 
tancias.” 

Sabian espresar la alegría tan bien como el dolor ¡ la 
tristeza. 

- Los instrumentos que usaban eran la flauta, el tam- 
borcillo, que tocaban con dos palitos a manera de caja, 
trompetas 1 cuernos. 

En la actualidad solo acostumbran la flauta, que es 
un canuto de madera, i la trompa que hacen vibrar ad- 
mirablemente colocándosela en la boca entre el labio 
superior i el inferior, dándole sonido con los dedos. 
Tambien conservan el tamborcillo al vompas del .ual 
los hemos visto bailar alegremente en una de sus fiestas, 
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La medicina ejercía igualmente gran predominio en 
estos indíjenas, que han sido siempre grandes herbolarios, 
Conocian la mayor parte de las cualidades medicinales 
de las plantas i con ellas sanaban a mil maravillas; pero, 
en mas de las ocasiones acudian a los hechiceros i ma- 
chis, con el objeto de que éstos revelaran el oríjen del 
mal de que padecia el enfermo, que siempre creian te- 
nia por causa la mala intencion de algun enemigo ocul- 
to del paciente. 

Si es llamado a casa del enfermo algun echicero, éste, 
al penetrar ala choza, lanza hocanadas de humo, 1 luego 
nlanta un ramo de canelo en el suelo. 

Se le pregunta por el carácter de la enfermedad; 1 el 
hechicero contesta que es el demonio el que ha penetrado 
a las entreñas del infeliz. Viende al enfermo boca arriba; 
hace algunas 'nvocaciones l empieza a entonar cantos 
lastimeros. 

Le unta el estómago en seguida con algunas yerbas, 1 
aparentando que lo abre con un cuchillo, le estrac una 
lagartija o gusano que ha llevado ocultos. 

Lo muestra con gran satisfaccion a la concurrencia, 
diciendo que el demonio ha sido sacado de donde se hu- 
bia metido. 

Si despues muere el desgraciado se disculpa con que 
el demonio volvió a entrar allí mismo; i como tampoco 
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se le volvió a llamar. - - .aquel hizo de las suyas. . - Otras 
veces es llamado el machi, quien aparenta conocer la per- 
sona que ha hecho mal al enfermo, la cual es quemada 
en vida. 

Pero lo mas singular es el conocimiento exacto que 
siempre han poseido de las virtudes medicinales de la 
mayor parte, sino de todas nuestras plantas i árboles me- 
dicinales, de los cuales es por felicidad tan abundante 
nuestro suelo; pero que, desgraciadamente, los hombres 
de ciencia no han sabido o no han querido sacar venta- 
ja alguna, talvez por aquello de que todo lo que es na- 
cional, todo aquello que tiene su oríjen en nuestro pro- 
pio suclo no es digno merecer la estimacion de la mayoría 
de nuestros compatriotas, 

El minucioso cronista Rosales cita un gran número 
de esas plantas i el uso que los indíjenas i nuestros an- 
tepasados hacian de ellas con acierto casi infalible. 

Tendremos oportunidad de señalar en el capítulo 
próximo una gran parte de esas yerbas medicinales i las 
enfermedades a que se las destinaban, que todavía si- 
guen siendo la botica única de nuestros campesinos; i 
que, a la verdad, suelen producir mejores resultados que 
muchas de' las drogas artificiales que nos espenden 
algunos de nuestros modernos farmacéuticos. 

Como se comprenderá, en conocimientos científicos, 
nuestros araucanos, han sido completamente nulos; pero 
en cambio la naturaleza les ha proporcionado lo que el li- 
bro no ha podido darles. Así, tenian sus ciertas señales 
para distinguir el año, los meses, las semanas, los dias, 
las noches i las horas, 


Se les interroga, por ejemplo, a qué hora ocurrió tal 
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cosa: si ha sido en las primeras horas de la mañana, se- 
ñalan con el dedo el punto por donde sale el sol; si a las 
doce, indican mas arriba, es decir, el zénit; si en la tar- 
de, el lagar por donde se pone el sol i así sucesivamente. 

De ocho a diez del dia, llaman malen, i vuta-malen de 
diez a doce. 

Al sol i al dia lo aman anta ia la noche pun. 

El año concluye tambien en diciembre. Los meses 
los cuentan por lunaciones enteras i las semanas por las 
faces de la luna. 

Igualmente distinguen los vientos, denominándolos: 
el norte, picun; el sur, huilli; el oeste, gulche, ¡ el este, 
puel. 

Las estrellas las nombran gau i al resplandeciente i 
solitario lucero de la mañana, hunelvoe. 

Para indicar que faltan, por ejemplo, scis dias para 
que suceda tal cosa, dicen indistintamente: faltan seis 
noches o seis auroras. 

Por lo que hace « medidas lineales, puede decirse que 
la legua araucana equivale por lo ménos a ocho de las 
nuestras. 

El sistema penal es otra de las orijinalidades de esta 
raza. 

El asesinato, el robo, el adulterio, todo crímen, en 
fin, se castiga dando en pago el hechor al agredido un 
valor equivalente de su hacienda en cambio del daño 
hecho. 

Si uno mata a otro, el asesino es obligado a dar una 
parte de lo que posee a los parientes del muerto. Si se 
niega, no faltará ocasion de vengarse de él. 

El robo ha sido mui perseguido entre ellos. 
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El que roba ¡ es sorprendido, se le exije ceda cuatro 
veces mas de lo que ha hurtado, ya por grado o por 
fuerza. 

El adulterio se castiga imponiendo el marido a su 
ofensor le pague una cantidad de objetos que él de- 
termina la ofensa inferida, sino vende a la adúltera co- 
mo cosa propia al que mejor la paga. 

En estos diversos juicios civiles, en negándose el cri- 
minal a pagar el daño, el ofendido concluye el juicio con 
frecuencia con el asesinato del criminal, sin que nadie 
se levante a defender a este. 

Respecto a los fenómenes terrestres, témenles sobre- 
manera. Así, en épocas que han sobrevenido grandes 
terremotos en nuestro suelo, han huido a los mas altos 
montes, llevando consigo todo el ajuar de sus casas, 1 
allí han permanecido viviendo mucho tiempo por el te- 
mor de una salida del mar. 

El canibalismo podemos decir de paso que no existia 
entre los araucanos. Si es cierto que estraian el corazon a 
los cautivos i chupaban su sangre, lo hacian simplemente 
como una ceremonia i nada mas. Solo una que otra tri- 
bu apartada de las rejiones mas australes, segun algu- 
nos cronistas, acostumbraban en épocas lejanas comer 
carne humana, en circunstancias de grande escasez. 
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En la agricultura habian adelantado mui poco: la 
abundancia de vejetalos alimenticios i frutos silves- 
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tres bastaban a satisfacer la mayor parte de sus necesi- 
dades. Cultivaban sí con esmero el maiz, del que ha- 
cian chicha para beber, i la papa orijinaria de Arauco. 

Las siembras que hacian eran calculadas, como tam- 
bien hoi ocurre en la mayor parte de ellos, únicamente 
para alimentar la familia durante la ¿poca mas crítica 
del año. 

La caza i la pesca constituian otras de sus fuentes de 
recursos, 

Para su objeto usaban diversos instrumentos: las fle- 
chas, la liga, que estraian del coliguay, el huachi, las 
voladoras o laques, ete., ete. 

Tanto para la caza como para la pesca han sido mui 
diestros. 

Al leon chileno lo cazaban acorralándolo en el mon- 
te, 1, una vez encerrado, lo flechaban. 

lin la época del año en que los montes mas cer- 
canos a la cordillera se cubren de nieve, i salen a los 
llanos los huanacos i veados, los tomaban arrojándoles 
sus laques desde largas distancias, con los que les enre- 
daban las patas i caian al suelo. 

A la caza de lobos marinos eran tambien mui dados, 
para aprovechar el cuero. 

Acudian en balsas a los lugares en que salian a dor- 
mitar a los riscos. Á cierta distancia se arrojaban los 
cazadores al agua, llevando consigo a la grupa un fuerte 
garrote. Nadaban en direccion a los lobos, los cuales, 
como solo divisaban las cahezas de los cazadores, los 
tomaban por animales tambien del agua i no se inquie- 
taban. ) 

Al llegar a la playa se desplegaban en cuadrillas con 
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una rapidez estraordinaria i acometian garrcte en mano 
a sus víctimas. De esta suerte sulian hacer abundantes 
cazas con que llenaban todas sus necesidades. 

En la caza de aves acuáticas no eran ménos hábiles, 
A las lagunas que acostumbraban visitar bandadas de 
patos de diversas especies, llegaban silenciosos i caute- 
losos los cazadores al declinar lá tarde. 

Se colocaban en la cabeza la cáscara de una calaba- 
za que les cubria tambien la cara, a manera de máscara. 
Abríanle tres agujeritos: dos para dar vista a los ojos i 
uno para respirar. Así, disfrazados i desnudos, se metian 
a la laguna, dejando solo en descubierto la cabeza i la 
cara. Á poco, al llegar una bandada de patos, se posa- 
ban inocentemente a descansar sobre las cabezas de los 
mismos cazadores, creyendo eran troncos de árboles o 
cosa parecida. 

Al momento levantando el cazador ámbas manos ¡ 
agarrando al ave de las patas, la sumerjia rápidamente 
en el agua a fin de que no hiciera ruido i pusiera en 
alarma a sus compañeras. 

Una vez debajo del agua era estrangulada. 

De este modo se proveian de abundantísima caza de 
patos 1 otras aves acuáticas cuándo i cómo querian. 

Para pescar usaban redes que hacian de tejidos de 
cortezas de árboles, anzuelos i arpones con los que pin- 
chalan desde léjos al pez. 

Hasta el dia acostumbran el arpon algunos indios 
pescadores. No hace mucho un araucano, hijo de un ca. 
cique amigo nuestro, nos invitó a pescar en el Malleco. 

A medio dia, nos decia, los peces ducrmen i es fácil - 
pillarlos. En efecto, al llegar a un paraje del Malleco 
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al cual nos condujo, empezó a escudriñar los cardúme- 
nes. Con una vista admirable lanzaba el arpon de in- 
tervalo cn intervalo en medio de los cardúmenes—arpon 
hecho de un simple palo agusado en una de sus puntas 
i sujeto de una cuerda por la otra;—i podemos decir que 
no erraba tiro, pues en cada arponazo que endilgaba 
pinchaba un robusto i lozano pez. 


IV 


Las embarcaciones que construian tanto para la pesca 
como para atravesar rios, lagunas i brazos de mar eran 
jeneralmente balsas, canoas i piraguas; aunque estas úl- 
timas las tripulaban solo los indíjenas de las islas de 
Chiloé. 

Fabricaban sus balsas de totora, de junquillos, de 
maque, de carrizos, etc. Cuando iban en marcha durante 
alguna campaña i tenian necesidad de cruzar algun rio 
invadeable, llevaba cada cual haces de carrizos, con las 
cuales, en llegando al rio, improvisaban en un momen- 
to embarcaciones. Esta medida preventiva la tomaban 
solo cuando los lugares «que atravesaban carecian de ma- 
terial a propósito para fabricar embarcaciones. 


Cada vez que se construia una canoa, se hacian cua- 


tro grandes fiestas: una al cortar el árbol, otra al des- 
bastarlo, la tercera al terminar la canoa i la otra al echarla 
al agua. 

Tenian orgullo en ser buenos marinos; i, a la verdad, 
que en mas de una ocasion arrojaron al mar verdaderas 
armadas navales. 
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Los indios de la isla de la Mocha i de Santa María 
continuamente pasaban a tierra firme conduciendo ga- 
nados para comerciar en ellos. 

Cruzaban el mar cantando canciones a las aguas, su- 
plicándoles que no se enojaran ¡los dejaran pasar en paz. 

En el alzamiento de 1655, los indios sublevados de 
Arauco 1 Lavapié trasportáronse en balsas a la isla de 
Santa María i dieron muerte al gobernador de la isla, 
el capitan Pedro Fanegas. Llevaron cautivos a su 
mujer ia sus hijos e indujeron a sublevarse tambien a 
los isleños. 

En otra ocasion, allá por los años de 1658, arribó a 
la misma isla un barco español de paso para Valdivia. 

Al divisarlo los indios de tierra firme armaron preci- 
pitadamente seis balsas; atravesaron el trecho de mar 
comprendido entre tierra firme i la isla, i de súbito se 
fueron al abordaje apoderándose del buque en unos 
cuantos momentos, 

Mas los soldados de la tripulacion, que eran solo duce 
¡ dos relijiosos de San Juan de Dios, no pudieron defen- 
derse con sus arcabuces por la impetuosidad del ataque. 
Casi todos los asaltados perecieron, entre ellos uno de 
los relijiosos. Los que lograron salvar fueron conducidos 
cautivos. | 

En 1578 rechazaron a los ingleses mandados por el 
atrevido i temible corsario Dracke, que vino a barrer las 
costas del Pacífico. Al pretender desembarcar en la isla 
de la Mocha fueron recibidos por los araucanos con 
una lluvia de flechería, i rechados, se vieron obligados 
a volver a su nave i darse a la vela en pos de sus co- 
rrerías que los han hecho famosos en las leyendas del 
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mar. El mismo Dracke salió herido en la cabeza 1 en una 
mejilla en este intento de desembarco. 

Los araucanos, como buenos marinos, son de consi- 
guiente eximio nadadores. 

Tanto los hombres como las mujeres hacen gala de 
su destreza i fortaleza en la natacion. 

Nosotros hemos sido testigos de un orijinal espectá- 
culo a este propósito en uno de los rios del interior de 
la Araucania. 

En una de nuestras espediciones, en circunstancias 
que cruzábamos un vado al lento paso de nuestro caballo 
por medio de un boscoso matorral, a eso de la una de la 
tarde, divisamos dieziocho fornidas mozuelas araucanas 
solazándose alegremente en las bullidoras aguas, hacien- 
do todas ellas alarde de su habilidad en la natacion. Se 
asian de las manos, i formando rueda, jiraban en torno 
de un punto dado al son de alegre canto; i de súbito, 
deshaciendo la rueda, zabullian nadando debajo de las 
aguas cual cardúmen de peces en direccion a la corrien- 
te e iban a aparecer otra vez sobre las aguas a una dis- 
tancia considerable. I luego tornaban a continuar la mis- 
ma danza. 1 en estos pasatiempos trascurrieron no menos 
de dos horas. 


CAPÍTULO V 


LA FAMILIA ENTRE LOS ARAUCANOS : 


La poligamia.—El matrimonio.— Compra de las hijas a los padres. —-Fies- 
ta matrimonial.—Las bodas.—Los parientes del novio i los de la novia. 
—Obsequios mútuos.—Baile i canto.—Casamiento de indios pobres.— 
El rapto.-—El adulterio.—El divorcio.—Leyes por que están rejidos.— 
La mujer es una propiedad que se hereda de padre a hijos. —Solemni. 
dades en la construccion de casas.—Las mujeres embarazadas.—Huye 
de ellas la familia.—Supersticiones.—Arrojan piedras al sol para que 
nazca pronto la criatura.— Bautismo.—Crianza de los hijos.—Ejercicios 
a que los someten.—Educacion.—Trajes i adornos.—Del modo como 
prenden fuego.—Agua.—Comida i bebidas.—Los entierros.—Medicina. 
—Yerbas medicinales i el uso de ellas. —Fin de la parte segunda. 


La poligamia ha sido una costumbre inveterada en el 
araucano. El que ménos elije dos o tres mujeres para 
hacer con ellas vida comun. Los caciques, jeneralmente, 
han poseido de diez a veiute mujeres, por ser los mas 
ricos. 

Las hijas son una fortuna para el padre de familia, i 
llegan a desearlas mas que a los hijos varones mismos. 

Como la hija es comprada por el novio al padre, de 
ahí las aspiraciones de éstos en tener el mayor número 
posible de hijas. 
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Concertado un casamiento, el novio invita a las fies- 
tas de bodas, que duran hasta una semana o mas, a to- 
dos sus parientes. Llegado el dia de las bodas, se pre- 
senta el novio a casa de la novia seguido de un largo 
séquito de parientes, los cuales conducen ovejas, carne- 
ros, etc., mantas i telas que sirven para chamal o vestido 
que usan, todo lo cual lo dan al padre de la novia en 
pago del matrimonio de ésta. Los parientes de la novia 
ofrecen en cambio botijas de chicha a los recien llega- 
dos para que beban, como saludo de bien venida i de 
fraternidad. 

Luego principian los cantos, bailes i brindis o largos 
discursos, que nunca han de faltar, en que se liba en 
recuerdo de los parientes muertos que mas se distinguie- 
ron en vida por algunos hechos gloriosos. 

Se matan los animales que se han traido ise obsequia 
a la concurrencia con un opíparo banquete. 

Miéntras tanto la novia i la madre se ostentan orgu- 
llosas rodeadas de gran número de mantas i otras telas 
que ha traido el novio para efectuar la compra de su 
novia. 

Í en esta celebracion pasan dias i noches en comple- 
ta francachela hasta que se concluye la chicha i la co- 
mida. | 

En llegando desenlace tan fatal, cada uno se retira a 
su choza comentando el casamiento. 

Si es algun indio pobre el que desea contraer matri- 
monio i no tiene de consiguiente hacienda para comprar 
a la mujer elejida de su corazon, se la roba; i si sus in- 
tenciones han sido bien encaminadas, solicita una ove- 
ja de la tierra a algunos de sus parientes; la lleva a casa 
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del padre de la mujer robada i la mata al pié de la cho- 
za, 1 allí la deja i se retira. Viendo lo cual el padre, con- 
voca a sus parientes i les dice que el indio pobre tiene 
ya haberes con que pagarle su hija, i desde ese dia em- 
piezan a hacerse los preparativos para la fiesta del ma- 
trimonio. 

Si la esposa es infiel al marido, éste la devuelve a sus 
padres, quienes, a su vez, están obligados a devolver 
tambien al marido ofendido lo que ha dado en pago de 
la mujer adúltera, 

De lo contrario, el marido la vende a quien mas le dá 
por ella. 

A la inversa, si a la mujer no le agrada el marido, 
huye a casa de sus padres i les exije que entreguen al 
esposo tudos los objetos con que la ha comprado. Otras 
veces abandona la esposa el tálamo conyugal i fuga con 
algun amante. Entónces ¿ste, en resarciendo al marido 
los animales i vestuarios que en cambio de ella ha 
entregado a los padres, la hace suya i todo queda en paz; 
aunque el adulterio es rarísimo, pues la mujer araucana 
es mui fiel al marido. 

En muriendo éste, quedan por herencia las muje- 
res al hijo mayor, como lejítimas esposas, respetándose 
solo la madre; i a falta del hijo, las hereda el hermano o 
el pariente mas cercano. 

A este propósito no dejan de ser curiosas ciertas ve- 
ces las disposiciones testamentarias de algunos caciques. 
Reparten a unos las armas, a otros los animales, a éstos 
algunas de sus mujeres, a aquellos las restantes, las tie- 
ras, el ajuar; todo, en fin, revuelto: mujeres, animales, 
armas, etc., etc, 
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La mujer es tenida, pues, como se vé, por una simple 
propiedad, como cualquiera objeto que a uno le perte- 
nece en lejítimo derecho, pudiendo hacer uso de €l cónio 
1 cuándo le dé regalado gusto ¡ gana. 

La mujer araucana es mui sufrida, paciente i en exce- 
so trabajadora. Ejerce los trabajos no solo propios de los 
hombres, sino los comunes de la mujer. Es mui amante 
de sus hijos. Por un mundo no daria al sér que posee: 
En jeneral es bien constituida, fornida de miembros, 
bien parecida i en estremo aseada. Como guerrera, ha 
descollado tamoien muchas voces, como mas adelante lo 
veremos. 


II 


En sintiéndose las mujeres con dolores de parto, sa- 
len fuera de la choza al rayar el sol i arrojan una piedra 
en direccion a él; lo que quiere significar que la criatura 
ha de salir a luz tan rápida como los rayos del sol ¡ tan 
veloz como la piedra al caer en tierra. 

En dando a luz el niño se bañan en el rio junto con 
él. Los habitantes de la casa desaparecen, huyendo 
del “ma) de parto”. Al cabo de ocho dias vuelven al 
hogar a poner nombre al recien nacido i a celebrar su 
nacimiento. 

Lo bautizan con el nombre de algun objeto cualquie- 
ra 0 de un pájaro o de un animal segun las cualidades 
físicas o morales que les parezcan han de sobresalir en 
la criatura en el trascurso de su existencia. 
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Los crian liados entre dos tablillas forradas en paño 
o paja, por lo que los mantienen siempre parados. 

A fin de que los hijos crezcan fuertes, lijeros i vigo- 
rosos los someten a diversos ejercicios i penurias. Los 
mantienen jeneralmente desnudos; los hacen baítar al 
amanecer, sea invierno o verano; los ejercitan en el jue- 
go de la chueca i de la pelota, con el objeto de «ue se 
hagan ájiles i fuertes para la guerra. 1ól que es perezo- 
so, le sajan las piernas i el cuerpo, para echarle fuera, 
dicen, la sangre pesada i pueda correr lijero. 

Toman especial cuidado en que aprendan a hechice- 
ros o médicos, 1 sobre todo, a oradores, para que mas 
tarde convoquen a parlamentos i hablen en ellos, lo que 
es de gran estimacion i respeto; pues la oratoria dá títu- 
lo para ser jefe de ejército u otras diguidades, i hasta 
Toqui jeneral. 

Los trajes que vestian desde los primeros tiempos de 
la conquista eran de diferentes clases: de lana, de 
paja entretejida, de cuero o de pluma, o una simple 
pampanilla que les cubria la barriga i otras veces las 
espaldas. 

Despues se jeneralizó el uso de los chamales, que es 
un manto cuadrado de lana, telas en que se envolvian 
el cuerpo totalmente como sucede hasta ahora; pero an- 
tiguamente la mayoría solo ceñia la pampanilla. 

Llevaban tambien por sombreros penachos de plumas 
de vistosos colores, i una espacie de >bonetes hechos de 
cuero de pájaros. 

Solian igualmente embadurnarse el cuerpo i el rostro. 

Es signo de decencia en el araucano mostrarse des - 
barbado. Poseen unas pequeñas tenazas, que ántes eran 
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de conchas, con las cuales se sacan de raiz los pelos de 
la barba. 

Los «adornos no escaseaban en el traje. 

J3l mas comun eran las lancas, sartas de piedrecitas 
verdosas que agujereaban en el medio i las unian con 
una cuerda. 

Se las colocaban ciñiendo la cabeza o la cintura. Se 
las apreciaba en mucho. 

Para el trenzado destinaban las mujeres una clase de 
cintas que fabricaban con caracolitos blancos del mar, i 
pendian otras de las orejas diversos zarcillos de metal. 


TIT 


La construccion de la casa o chuza es otra de las gran 
des solemnidades que se verifican. 

Hácenlas en tres tiempos: al clavar los maderos que 
sirven de armazon, al quinchar la parte inferior i al cu- 
brir el techo. 

Cada uno de estos trabajos es celebrado con una fies- 
ta especial que dura algunos dias. 

In jeneral, las hacen de totoras, junquillo, car;izos, 
etc., en forma ovalada i otras cuadradas. 

Si es algun cacique el que construye una casa, la co- 
sa cambia por completo de aspecto. 

Cuando falta solo empajar el techo, concurren a ella 
los parientes del cacique, llevando animales para matar- 
los i celebrar la conclusion de la casa. 

Entran en procesion i dando vueltas en derredor, 
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bailan i cantan. Luego súbese a un banco uno de los 
recien llegados i en un discurso hace saber al cacique 
que le han traido esos animales para que pague a los 
que le construyen la casa. 

El cacique los festeja entónces con chicha i continúa 
la danza por varios dias. 

El que no celebra con fiesta la construccion de su 
casa es mirado mal; pues lo creen hombre pobre i sin 
relaciones. Dicen que no tiene parientes que lo ayuden 
a levantar su casa, i lo desprecian. 

Pero lo curioso es el sistema que pusieron en práctica 
para hacerse de fuego en no teniéndolo. 

Poseian dos palitos, uno de los cuales estaba aguje- 
reado, en cuyo agujero se introducia el otro; i sujetan- 
do con ámbos piés el primero, frizaban rápidamente el 
segundo. Con este movimiento encendia el aserrin que 
nacia de la misma frotacion, i en allegándole luego paja 
se hacia en un instante fuego. 

Esta operacion la practicaban con suma lijereza i en 
cualquier lugar, como por ejemplo, cuando en sus co- 
rrerías dimelo incendiar por diversas cis las se- 
menteras de españoles. 

Para alumbrarse de noche, metian en la ceniza peda- 
zos de coligiie, que hacian las veces de vela. Concluido 
uno, colocaban otro; i así sucesivamente, que la necesi- 
dad i la guerra dan artes i mañas al hombre. 

Su cama la constituia un simple pellejo o un hacina- 
miento de tutora o paja; i por almohada, un trozo de 
madera. Hoi ocurre casi lo mismo, aunque no jencral- 
mente. En algunas chozas, a las que hemos penetrado, 
hemos visto dormir en catres a algunos de ellos. Col- 
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chon i frazadas no escasean tampoco, i aun hemos divi- 
sado hasta bacinicas hechas de greda por las indias. 

La comida mas comun era la papa, de la que hacian 
un caldillo esquisito. La bebida única que conocian, ade- 
mas del agua, era la chicha, que la hacian ya de maiz, 
do trigo o de frutas. 

El maiz o trigo lo molian; fabricaban levadura, 1 
echando todo a hervir en un fondo con agua, dábanle 
punto, i en enfriándose, la bebian. 

El guardian de la casa con frecuencia ha sido el perro, 
que se cree lo tenian ya ántes de la invasion de los es- 
pañoles. Son aquellos mismos vijilantes i bulliciosos 
quiltros que tanto incomodan a los transcuntes en los 
pueblos del sur, que, aunque no muerden, fastidian. 
Talvez de ellos viene aquel proverbio tan conocido; — 
perro que ladra, no muerde... 

Los funerales en honor de los muertos solian ser ré- 
jios, sobre todo, si el difunto habia sido una persona 
distinguida a su usanza. 

Antes de ser conducido a la sepultura, se le lloraba 
estremosamenta por mujeres que acudian ex-profeso con 
ese objeto, como sucede en los velorios de nuestro bajo 
pueblo, 

Llevado en procesion al sitio de la tumba, durante el 
trayecto se entonaban tristísimas canciones, terminadas 
las cuales, se levantaba un clamor espantoso de llantos i 
lamentos; ¡en seguida daban comienzo otra vez a los 
cánticos funerarios hasta llegar al pié de la tumba, que 
se abria on lo alto de una eminencia, desde la cual pu- 
diera divisarse la casa del muerto. 


Se le enterraba, depositando junto al fallecido cánta- 
23 
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ros de chicha, carne i utensilios para que se alimentara 
en el nuevo mundo que iba a habitar. 

Concluido el entierro retirábanse a consumir el resto 
de chicha que pudiera haber sobrado en casa de los do- 
lientes. 


IV 


- 


Como hemos dicho, los araucanos poseian conocimien- 
tos profundos en las virtudes medicinales de las plantas; 
¡ aunque apelaban a la charlatanería de los hechiceros i 
muchis en sus enfermedades, se curaban no obstante 
con bebidas de cocimientos de yerbas, lavativas i cata- 
plasmas de las mismas, con lo que ssnaban jeneral- 
mente. 

Habian conocido tambien el uso de los baños de aguas 
termales i la curacion de heridas i la sangría, que se la 
hacian mui bien con un agudo pedernal. 

Por ejemplo, citaremos de paso las plantas que ha 
mencionado el curioso cronista de que nos hemos ocu- 
pado tantas veces, i el objeto a que se destinaban: 

—*“QuinchanolÍ, para estraer la sangre estraveriada, 
sanar heridas, facilitar la regla i sanar la hidropesía; el 
lanco, para purga i preservativo de pestes; lampazo, cu- 
ra heridas ¡i llagas, lepra en la cabeza de los niños, quita 
ademas el dolor de corazon i gotacoral; quintral, sácase 
de ella la liga, para las llagas de la garganta, seca los 
árboles la liga; pichen, sus efectos para evitar frios, qui- 
ta las durezas, saca el mal de madre; culen, sana las he- 
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ridas, refrescan las hojas; tautue, sana lamparones; ca- 
cholaquen, quita el dolor de costado, limpia de las lom- 
brices; palqui, sana las llagas i calenturas, deshace el 
yerro i las piedras de la vejiga, es bueno para la orina 
j purga la flema i melancolía; manzanilla diferentes i sus 
efectos; lirio amarillo es purga segura; pinco-pinco, qui- 
ta el humor gálico; janilla, quita el pasmo, las gomas, 
frio i apoplejía; pichoa, purga eficaz i su contra; quilmo, 
deshace la piedra; teguel-teguel, cura tabardillo, calen- 
tura i para la madre; yerba de sal para purgar, rocío 
convertido en miel o almíbar; coliguay, veneno para las 
flechas; chamico, para adormecer; chépica, para poste- 
mas; lirio del campo, para las piedras; tupa, para cha- 
balongos i frios; lapi-lapi, para purga; pulal-pulal, para 
lamparones, postemas interiores i esteriores; anislaquin, 
cura mal de garganta; garbancillo, para los frios de los 
huesos; llolluen, para molimientos; chilca, para frios i 
desconcertaduras; dicha-laquen para cámara de sangre; 
quillai-laquen, para flujo de sangre de narices; pillollo, 
para dolor de oidos; robu, para dolor de muelas; pircun, 
para purgas; alhue-caguen, para gota, tumores, viruelas 
i sarampion; algarrobillo, para soldar quebraduras; ají, 
para el mal de hora; achiras, para madurativos; borra- 
jas, para las almorranas i el pulmon; colchacura, para 
llagas e hinchazones de las vias; clenden, para ventoci- 
dades; congona, para el cerebro, dolor de estómago i la 
madre; contrayerba, para los partos; coiron, contra la 
inchazon del liti; coliguay, para afianzar la dentadura; 
creemenu, para los callos; duraznillo, para cámaras ¡ lla- 
gas; duldol, para picaduras ponzoñosas; espino, para el 
mal del valle, reusma i llagas; floripondio, para el aito; 
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frutilla, para la que quiere mal parir; gumague, para 
cámara de sangre i asma; quebul, para calentura i ta- 
bardillos; mutun, para el parto, para las pares; ninguei, 
para dar leche a las mujeres; quinva, para soltar el vien- 
tre i purificar la sangre; i en fin, muchas mas que seria 
cansado nombrar,” 


Todo nos revela que la raza araucana es una raza su- 
perior dotada de tan nobilísimas cualidades como de pa- 
siones i sentimientos clevadísimos que no los han posei- 
do muchas de las naciones civilizadas mismas que han 
legado un nombre a la historia. 

A la raza de la antigua Araucanía, vémosla, pues, fi- 
gurar única en la historia del mundo en las circunstan- 
cias en que brilló i por los medios de que pudo disponer 
para defender su independencia, como por la entereza i 
altivez de espíritu de que dió pruebas en tres siglos de 
contínuo batallar ayudada tan solo de una voluntad de 
fierro i de una fé inquebrantable en la redencion de su 
suelo tarde o temprano. 

Tuvo vicios i brutales pasiones, sÍ ¿i acaso los pueblos 
civilizados no los tienen tambicn? Pero aquellos vicios i 
aquellas pasiones han quedado eclipsadas por completo 
ante la majestad i la grandeza de esta raza que tan pro- 
funda huella ha dejado marcada por sus raras cualida- 
des en los anales no solo de nuestra historia, sino en 
los fastos de la historia universal. 
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Dentro de diez o veinte años desaparecerá ya del to- 
do; pero quedará su nombre i su historia ligados a nues- 
tra existencia de nacion, lo que constituirán mas tarde 
el mayor timbre de gloria en el mundo de los recuerdos 
del pueblo de Chile. 

Veamos, entre tanto, cómo se levantó jigante, 1 con- 
virtiéndose de esclavo en señor, cómo se hizo el PUEBLO 


REI; lo que será materia de la parte tercera del presente 
libro. 


FIN DE LA PARTE SEGUNDA 


- . ES y 
AS nr” 


IAE A A 
RA INS “> 


o E 


,p. vásós 
Dd 


Lautaro convocanád a la guerra al pueblo 
araucano. 


¡GUERRA A MUERTE! 


(1554-1804) 


CAPÍTULO PRIMERO 


EL HEROE INDIANO 


Lautaro, emblema nacional.—Su nacimiento.—Su cautiverio.—Época pro- 
bable de su cautiverio.—Vida de Lautaro. —Oríjen de su nombre.—£Llá.- 
masele Felipe cn honor del hijo del Rei.—Su educacion.—8u intelijen- 
cia i sagacidad.—-Su amor patrio.—Complótase en el alzamiento de'sus 
compatriotas.—Huye de casa de Valdivia.—Despues de Tucapel dirije 
la batalla de Marihuano.—Rebelion jencral.—Despoblacion de Arauco, 
Puren, Angol i Villa-Rica.—Victoria de Lautaro en Marihuano.—Hi- 
bil plan de batalla.—Llegan a Concepcion los derrotados.— Cunde el 

avor.—Cuadro desgarrador que presenta la ciudad.—Susúrrase cruza 

autaro el Bio-Bio.--Espanto jeneral.—Huyen a Santiago los poblado- 
dores. —Abandonan cuanto posecn.-—Entra Lautaro a Concepcion.—La 
saquea.—Incendio de la ciudad.--Monólogo de Lautaro en presencia 
de las ruinas.—La obra de la conquista «lestruida. 


l 


Dejábamos en los campos de "Pucapel tintos en san- 
gre al héroe indiano meciéndose ufano en medio del in- 
cienso de su primera victoria que marcara su carrera de 
libertador, para ocuparnos por nuestra parte en observar 
por un momento, como lo hemos hecho en obsequio a la 
mejor intelijencia i curiosidad del benévolo lector, las 
costumbres i las cualidades de la nacionalidad que desde 
aquel dia de gloria para Arauco empezara a atraerse las 
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miradas del mundo i su audaz i feliz caudillo redentor la 
atencion universal. 

Desde el mismo dia del triunfo de Tucapel encarnaba 
Lautaro el espíritu de su raza, constituyéndose, por de- 
cirlo así, en la espresion nacional del pueblo que redi- 
mia de la esclavitud i del tormento i en cuyas aras ¡ai! 
seria en breve la víctima de inmolacion i sacrificio de 
su propia causa, cual lo fuera tambien ¡i rara coinciden- 
cial su infortunado rival Pedro de Valdivia! 

¡Valdivia i Lautaro! Té ahí dos nombres, que son dos 
emblemas que encarnan el espíritu de dos contrarias i 
opuestas razas, bastando ellos dos para simbolizar por sí 
solos todo lo que esas razas pensaron, quisieron i sin- 
tieron en el trascursu de su guerrera azarosa existencia! 

¿Fué el ódio a su amo o el amor a la patria esclaviza- 
da lo que indujera a Lautaro a volver al lado de sus com- 
patriotas, e invistiendo el mando de los ejércitos indianos 
fuera el mas encarnizado i terrible rival de su amo de 
la víspera? 

Parece mas bien que lo segundo incitara al célebre 
caudillo a la lucha a muerte contra los invasores de sus 
libres dominios; pues su alma estuvo siempre mas dis- 
puesta a impregnarse en los sentimientos de alto patrio- 
tismo que a encenegarse en las pocilgas del odio. 

Las noticias mas seguras que se poseen de la vida de 
Lautaro, hácenlo figurar de paje de Valdivia desde 1550, 
época en la cual se cree fué tomado cautivo por Valdi- 
via. Ocupábase desde entonces Lautaro en cuidar los ca- 
ballos del conquistador. 

Se le llamaba ''elipe en recuerdo del hijo del rei 
Cárlos V. Pero su nombre propio era Lautaro, hijo se- 
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gun el historiador Carvallo i Goyeneche del cacique 
Curiñancu, del valle de Arauco donde habia nacido 
Lautaro. 

Curiñancu, significa águila negra; (ñanca, águila i curi, 
negro.) lil nombre verdadero de Lautaro es Luan-taro; 
de lan, guanaco, i taro, ave de rapiña; pero segun el 
señor Barros Arana procederia el nombre de Lautaro 
de Leutaru o Leuteru, que tendria su orijen en el verbo 
(cutun, acometer, embestir i perseguir al enemigo, o 
en el adjetivo leuten, dilijente, audaz, emprendedor (1), 
cualidades que distinguian a Lautaro en alto grado. 

El célebre indio no tendria mas de diez i seis a diez 
i ocho años cuando entró a casa de Valdivia. 

Allí permaneció Lautaro al servicio de su amo duran- 
te cuatro años, esto es, desde la época en que fué toma- 
do cautivo hasta 1554 en que fugó de casa de Valdivia 
para levantar contra él los ejércitos de su patria. 

Durante estos cuatro años tuvo demasiado tiempo el 
intelijente, astuto i ladino araucano para conocer en todos 
sus defectos i cualidades a los invasores, i lo que es mas, 
para cerciorarse del poder de sus armas i aprender su 
táctica militar, que tanto sirvió al caudillo indio ia lo 
que debió en gran parte, sus victorias. 

Listos conocimientos fueron los que dieron precisa- 
mente tan gran ascendiente a Lautaro entre sus compa- 
triotas i lo que igualmente lo hizo invencible a los ojos 
de los mismos conquistadores. 

A la época de la batalla de Tucapel que, como hemos 


(2) Historia de Chile—r. 1.— Barros Arana. 


— 226 — 


visto, ordenó i dirijió personalmente Lautaro, apénas si 
frizaria en los veinte i dos a veinte i tres años de edad, 
mas o ménos. 


ÍI como lo juzga el cantor de Arauco: 


“Fué Lautaro industrioso, sábio, justo, 
De gran consejo, término i cordura, 
Manso de condicion i hermoso jesto, 

Ni grande, ni pequeño de estatura. 

El ánimo en las cosas grandes puesto, 

De fuerte trabazon i compostura, 

Duro los miembros, recios i nerviosos, 
Anclas espaldas, pecho espacioso.” (1) 


Es indudable que Lautaro fué un hábil espía en casa 
de Valdivia desde mucho ántes del asalto i destrue- 
cion del fuerte de 'Pucapel, pues cuánto paso daba el 
conquistador cn Concepcion era sabido por las tribus de 
Arauco; i si a esto se agrega que el foco de la gran su- 
blevacion de 1554 estaba en las minas de oro de Quila- 
coya, donde existia una numerosísima poblacion indíjena, 
1 un pueblo bastante crecido ocupados en estraer oro 
de los lavaderos que en tanta abundancia existian allí 
en los primeros tiempos de la conquista, se comprende- 
rá que Lautaro no podia ser ajeno al plan de rebelion 
que sus compatriotas iraguaban, sobretodo si se atiende a 
la intelijencia i astucia que reveló tan sobresalientemente 
en el trascurso de su corta i tumultuosa existencia, sa- 


(1) Araucana.—Ercilla. 


crificada prematuramente por su amor al suelo que me- 
ció su cuna de patriota i de bravo. 

De que el ódio hácia su amo no fué lo que indujo a 
sublevarse a Lautaro, un antiguo cronista refiere el he- 
cho de que en los últimos momentos de la batalla de 
Tucapel, Lautaro dijo a Valdivia: ¡Huye, Valdivia, si no 
quieres pagar a mis manos los azotes que en tu casa me 
dieron 

Tambien hácense notar los esfuerzos que hizo Lau- 
taro para librar del suplicio a Valdivia, cuando, en con- 
sejo de guerra los caciques, decidieron eu mayoría dar 
muerte al infortunado i vencido conquistador. 


II 


La rebelion de las tribus araucanas se hizo jeneral des- 
de el dia del triunfo de Tucapel. 

Lautaro no se habia dormido en los laureles de la vic- 
toria. 

La flecha ensangrentada corria por toda la tierra con 
la velocidad del rayo, llamando i convocando a guerra a 
muerte contra los opresores de la patria. 

En unos cuantos dias Arauco entero estaba sobre las 
armas. Iniciábase la éra de los grandes i heróicos sacri- 
ficios. 

No quedaba mas esperanzas de salvacion del horrible 
naufrajio a las armas españolas i las ciudades recien 
fundadas, que la tropa que por mandato de Valdivia es- 
pedicionaba a las rejiones australes al mando de Fran- 
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cisco de Villagran, con el objeto de echar los cimientos 
de una nueva ciudad. 

Hallábase, en efecto, Villagran al sur de Rio-Bueno, 
a orillas del Rahue, dispuesto a fundar ciudad en el mis- 
mo sitio en que mas tarde se levantó Osorno, cuando 
supo el desastre de Tucapel por medio de un propio 
mandado de Imperial. Sin pérdida de tiempo diríjese a 
Valdivia en donde es proclamado capitan jeneral de la 
gobernacion. 

Desde allí mismo ordena despoblar a Villa-Rica i 
su guarnicion replegarse a Valdivia para defender a 
esta ciudad. Luego a la cabeza de ochenta hombres 
marcha a Imperial, llegando a ella sin novedad alguna, 
pues los indios del tránsito habian huido de sus faenas 
como signo de rebelion. 

lin Imperial es proclamado tambien capitan jeneral 
para la defensa del reino. Se detiene aquí un tiempo es- 
trictamente breve, i dejando en estado de defensa a la 
ciudad, sale para Concepcion, a donde arriba en los últi- 
mos dias de enero del mismo año de 1554, despues de 
una asombrosa marcha de unos cuantos dias desde Osor- 
no a Concepcion, por medio de la Araucanía rebelada. 

ll fuerte de Arauco habia sido abandonado tambien 
por la guarnicion, viendo la imposibilidad de defender- 
se; igualmente Puren despues de una inútil resistencia; 
en pos Angol, cuyos pobladores, en union de los fujiti- 
vos de Puren se replegaron a Imperial i otros a Con- 
cepcion. De modo que en unos cuantos dias quedaban 
destruidos casi todos los pueblos de la Araucanía: Tu- 
capei, Arauco, Puren, Angol i Villa-Rica, manteniéndose 
solo en pié Imperial, Valdivia i Concepcion resistiendo 
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al terrible embate de la tormenta que se desencadenaba, 
Aclamado capitan jeneral Villagran en Concepcion, a 
imitacion de Valdivia e Imperial, reune los elementos 
bélicos de que puede disponer en aquellos críticos mo- 
mentos de consternacion i dolor jeneral. 

En unos cuantos dias organiza un cuerpo de tropa de 
180 hombres, los mejores equipados i armados que has- 
tar aquel entónces habian peleado en las guerras del sur. 
Ademas poseian seis cañiones que por primera vez se 
iban a estrenar en la guerra contra los araucanos. 1l 20 
de febrero partia esta tropa en direccion a los campos de 
Tucapel, acompañada de cerca de dos mil indios ausi- 
liares. 

Miéntras tanto, los araucanos, al mando de Lautaro y 
de Caupolican, se aprestaban para esperar con su ejérci- 
to a Villagran, cuya marcha e intenciones sabian ya de 
antemano por una embajada de siete caciques que ha- 
bian enviado traidoramente a conferenciar con el mismo 
Villagran. 

Este jefe cruza en canoas el Bio-Bio por Gualpen. 

A medida que avanza al interior por el camino de la 
costa tala las sementerus de los indíjenas rebelados, al 
mismo tiempo que observa diversos humos que salen 
de la cumbre de los montes. Era esta la señal del 
ejército indio para avisarse de que Villagran iba avan- 
zando. 

El 23 de febrero llegaba a la cuesta de Mirihueno, al 
sur de Lota, que desde aquel entónces tomó el nombre 
de cuesta de Villagran con que se le conoce hasta hoi en 
recuerdo de la desastroza derrota sufrida allí por el jefe 
castellano a manos de Lautaro. 
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Encontrábase Villagran al frente de las serranías de 
Marihueno i Laraquete. 

¿Qué era entre tanto de Lautaro i su ejército? El 
previsor i astuto jefe indio habia dispuesto cabalmente 
su campo de batalla en las mismas escarpadas serranías 
que estaba en vísperas de escalar Villagran. Los hechi- 
ceros habian pronosticado a Lautaro el éxito de esta se- 
gunda campaña i de ahí la fé profunda que abrigaba en 
el triunfo. 

Habia esparcido en el campo de batalla yerbas mis- 
teriosas dadas por los hechiceros, e incensádolo con umo 
de tabaco, llamaba en su fuvor a Pillan. 

El humo lo arrojaba en direccion al enemigo signif- 
cando que como humo lo deshaceria. 

Habia dispuesto con todo órden sus escuadrones i 
enviado mensajeros al Bio-Bio para que destruyesen las 
balsas i canoas, a fin de que los derrotados no pudieran 
pasar a Concepcion. En tanto confiaba de la victoria. 
Ademas, a medida que iba internándose Villagran, par- 
tidas de tropas indias destruian por su retaguardia los ca- 
minos ¡ los obstruian con palizadas. 

En uno de los flancos del campamento mismo habia 
llegado hasta colocar un escuadron de mujeres i de mu- 
chachos armados de largos palos, para hacer creer a los 
españoles durante la batalla que eran escuadrones de 
reserva que esperaban solo el momento oportuno para 
entrar en combate i así desalentarlos! 

Cuanta medida de precaucion puede tomar un esperi- 
mentado jefe de ejército en víspera de una decisiva ba- 
talla, habia sido imitada por el hábil Lautaro. 
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Las serranías de Marihueno i Laraquete que iba a 
atravesar Villagrán a encontrarse con el campamento de 
Lautaro, fórmanlas un prolongado contrafuerte de la 
cordillera de Nahuelbuta, que termina en el mar, corta- 
do a pique. Divide estas serranías en dos montañas el 
rio Chivilingo, que corre por el valle que ellas abren. 

El jefe castellano trasmontó la primera de estas mon- 
tañias i descendió al valle. Allí acampó i pasó la noche 
del 22 de febrero. Al siguiente dia empezó a ascender 
la segunda montaña, llamada propiamente Marihueno. 

Miéntras tanto, Lautaro que lo habia observado du- 
rante la noche, tenia ya colocado a retaguardia un com- 
pacto escuadron para cortarle la retirada 1 cerrarle to- 
dos los caminos por donde podia huir. Apénas habia 
llegado Villagran a una pequeña planicie, de pronto sien- 
te un horrísono chivateo que hace estremecer la tierra. 
AMí estaba el ejército de Lautaro compuesto de mas de 
ocho mil guerreros! 

Repuesto de la natural sorpresa, organiza su tropa el 
capitan castellano, i la carniceria empieza con terrible 
furia por ambas partes. 

Ahogados los castellanos por el número de las fuer- 
zas enemigas, comenzaron a flaquear a poco como habia 
ocurrido a Valdivia. 

Arrojándose con toda audacia sobre la artillería un 
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escuadron indio, toma los seis cañones que llevaba Vi- 
llagran. Con ellos perdió su última esperanza. 

Agotadas por fin las fuerzas de los castellanos, des- 
hechos por completo i muertos la inayor parte, huyeron 
los pocos que quedaban, siendo muertos en el camino 
tambien muchos de éstos por las emboscadas de los in- 
díjenas. 

Escaparon solo 20 con vida i mal heridos, los que pu. 
dieron llegar al Bio-Bio i en donde no encontraron una 
sola embarcacion, pues todas habian sido destruidas de 
órden de Lautaro. 

Calafatearon como pudieron una canoa que se encon- 
traba bajo del agua i en ella consiguieron pasar a la ori- 
lla opuesta. 

Villagran habia estado a punto de sucumbir en esta 
batalla. Fué sacado de su caballo a fuerza de lazo, que 
usaron tambien como arma de combate esta ocasion los 
araucanos; talvez a indicacion del jénio railitar de Lau- 
taro. 

Indecible fué la consternacion esta vez del pueblo 
penquisto. 

Con la muerte de Valdivia habian perecido sus mejo- 
res pobladores, i con el desastre de Mari. 10 ya no 
quedaban hombres en la ciudad, sino déb:ies mujeres, 
inocentes pequeñuelos i ancianos achacosos. 

El dolor de la poblacion cundia por momentos. 

El cuadro de desolacion que presentaba Concepcion 
este dia de la llegada de los derrotados de Marihuano, 
no podia ser mas desgarrador: 
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“Quien llora el muerto padre, quien marido 
Quien hijos, quien sobrinos, quien hermanos, 
Mujeres como locas sin sentido 
Ansiosas tuercen las hermosas manos: 

Con el fresco dolor crece el jemido, 
I las protestas de accidentes vanos, 
Los niños abrazados con las madres 
Preguntaban llorando por sus padres, 


“De casa en casa corren publicando 
Las voces i clamores esfurzados, 
Los muertos que murieron peleando, 
I aquellos infelices despeñados: 
Mozas, casadas, viudas lamentando, 
Puestas las manos i ojos levantados 
Piden a Dios para dolor tan fuerte 
Yl último remedio de la muerte. (1) 


Mas, luego corre el siniestro rumor de que Lautaro a 
la cabeza de su ejército cruza el Bio-Bio para concluir 
de una vez por todas con los últimos españoles que en 
Concepcion quedaban. Se levanta un clamor unísono de 
horror i todos gritan de huir a Santiago: 


“¿Quien a su casa corre pregonando 
La venida del bárbaro guerrero; 
Quin aguija a la silla procurando 
Cincharla en el caballo mas lijero: 
Las encerradas vírjenes llorando 


(1) Araucana.—Canto VII. 
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Por las calles sin manto, ni escudero, 
Atónitas de acá, i de allá perdidas 
A las madres buscaban desvalidas, 


“De rato en rato se renueva i crece 
El llanto, la afliccion i el alarido; 
Talvez hai que de súbito enmudece, 
Reduciendo el sentir solo al oido: 
Cualquier sombra Lautaro les parece, 
Su rigurosa voz cualquier ruido, 
Alzan la grita, i corren no sabiendo 
Mas de ver a los otros ir corriendo (1). 


Resuelve al fin el cabildo abandonar pronto la ciudad 
en vista del peligro que les amenazaba. 

Mujeres, niños i ancianos son embarcados i el resto 
de la poblacion huye por tierra a Santiago a fines de fe- 
brero, dejando abandonado cuanto poseian. Es aquí don- 
de nuestro poeta pinta tan horroroso cuadro de dolor al 
dejar abandonada sus pobladores la ántes ultiva, opulen- 
ta i orgullosa ciudad: 


“Era cosa de oir bien lastimosa 
Los suspiros, clamores i lamentos, 
Haciéndolas mayores cualquier cosa 
Que trae de nuevo el miedo por el viento: 


(1) Araucana.—Canto VI. 
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Desampara la turba temerosa 

Sus casas, posesion i heredamientos, 
Sedas, tapices, camas, recamados, 
Tejos de oro i de plata atesorados. 


“Ya por el monte arriba caminaban, 
Volvieudo atras los rostros aflijidos 
A las casas i tierras que dejaban, 
Oyendo de gallinas mil graznidos: 
Los gatos con voz hórridas maullaban 
Perros daban tristísimos ahullidos: 
Brogne con la turbada Filomena 
Mostraban en sus cantos grave pena (1). 


Solo una valerosa mujer llamada Mencia de Nidos fué 
el único habitante que se opuso a la despoblacion i tildó 
de gallinas, perorando en la plaza pública, a los que aban- 
donaban la ciudad. 


IV 


Despues de una penosísima marcha de muchos dias, 
entraban a Santiago los fujitivos de la Concepcion. 

En tanto Lautaro i su ejército habíanse dejado caer 
sobre Concepcion cual bandada de aves de rapiña. La 
saquea por completo, llevándose cuanto encuentra, i lue- 


(1) Araucana'—Canto VII. 
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go incendiándola, dejan de la naciente Concepcion solo 
los escombros humeantes de sus imponentes ruinas. 

En presencia de esta obra de esterminio, i alumbrado 
por el reflejo del siniestro incendio, Lautaro desde lo mas 
alto de las colinas de Penco,—i esto testificado por escru- 
puloso cronista, —bate su lanza, publicando al mundo su 
nuevo triunfo, diciendo en su idioma: Znche, Lautaro, 
apumbin ta pu huincai seguia pregonando sus victorias 
en este sentido, lo que trasportado a nuestro idioma 
queria decir: 

—“¡Yo soi Lautaro, que acabé con los españoles; yo 
soi el que los derroté en Tucapel i en la cuesta! ¡Yo ma- 
té a Valdivia, ia Villagran puse en huida! ¡Yo les maté 
sus soldados; yo arrasé la ciudad de Concepcion!” 

Ta cada frase de este monólogo seguia saltando i blan- 
diendo el héroe indiano su vencedora lanza, alumbrado 
él i sus guerreros invencibles por los siniestros resplan- 
dores de la ciudad arrasada! 

La obra de la conquista que tanta sangre 1 sacrificios 
costara, habia pues sido destruida en unos cuantos dias 
por el invencible Lautaro. Apénas en el trascurso de dos 
meses habia ganado Lautaro dos grandes batallas, i su 
sola presencia hecho despoblar casi todos los pueblos 
que se alzaban ya florecientes: Angol, Villa-Rica, Puren, 
Arauco, Tucapel i por fin Concepcion. No quedaba en 
pié de la obra de la conquista de la Araucanía sino 1m- 
perial i Valdivia, ¡i aun estaban amenazadas de muerte 
de momento en momento! ¡La hora de la horrible revan- 
chade Arauco esclavizado habia sonado con lúgubre 


son para sus verdugos de ayer i sus vencidos de hoi! 


CAPÍTULO 1] 


ÚLTIMAS CAMPAÑAS DE LAUTARO.—SU LEYENDA 
I SU SACRIFICIO 


Años de 1555-1557.—Campaña de ruina i desvlacion ed Villagran a la 
Araucanía.—Asola a su paso cuanto encuentra. —Llega a Imperial i re- 
gresa al norte por el valle central.—Imperial i Valdivia en ocho meses 
de aislamiento.—Guera a muerte que hacen a los indios.—-Actos inhu- 
manos de los conquistacores.—El lago Budi.—Sangriento combate naval 
en sus aguns.—Choque al abordaje entre la escuadrilla araucana i la es- 
pañola.—Tres m'l araucanos ahogados. —Horrores de esta lucha.—Lan- 
taro en Imperial.—Reedificacion de Concepcion.—Vuelve Lautaro sobre 
ella ila destruye.-—Segunda peregrinacion 1 Santiago.—Nuevas empre- 
sas de Lautaro.—Intenta apoderarse de Santiago i arrojar de Chile a 
los españoles.—Sus tres campañas contra Santiago.—Peteroa, Loa i Chi- 
lipirco.—Estratajema para asaltar a Lautaro.—Los amores de Lautaro. 
—La india Guacolda.—Bellísimo episodio de amor.—Asaltan a Lautaro. 
—Muere combatiendo al lado de Guacolda.—Lautaro i su fama universal. 


Francisco de Villagran, ansioso de tomar la revancha 
a su vez de los invencibles guerreros de Arauco i vol- 
ver el brillo a las ya empañadas armas de Castilla, par- 
tia al sur desde Santiago a fines de octubre de 1554, 
acompañado de ciento ochenta soldados i de un consi- 
derable número de indios que hacian las veces de bes- 
tias de carga. 


nn 
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En noviembre cruzaba el Bio-Bio i penetraba a la Arau- 
canía por el camino de la costa en direccion a Imperial, 
destruyendo los sembrados e incendiando las chozas i 
asesinando cruelmente a los naturales que encontraba 
a mano. Era una guerra de vándalos. Llegó a Impe- 
rial, detúvose allí un corto tiempo, siendo recibido con 
las mayores muestras de júbilo. Envió socorros a Val- 
divia, 1 luego entrando al corazon de la Araucanía, pa- 
seóse por los llanos de Angol, sembrando por todas par- 
tes la desolacion i el terror. 

Esta campaña de guerra a muerte duró hasta el año 
siguiente en que el iracundo capitan regresó a Santiago; 
pero sin la satisfaccion da haber vuelto a medir sus ar- 
mas con el vencedor de 'Pucapel i Mariluano. 

En tanto; ¿cuál habia sido la situacion de Imperial i 
Valdivia durante los ocho largos meses que se hallaron 
aisladas del resto del reino, esto es, desde la muerte de 
Valdivia a la segunda campaña de Villagran? 

Midieron desde un principio el enorme peligro que 
las amenazaba, i sin esperanzas de recursos, decidiéron- 
se a defenderse hasta triunfar o morir. Imperial era la 
mas espuesta por su situacion de estar colocada en me- 
dio de todas las tribus rebeldes; sin embargo su posi- 
cion topográfica la salvaba en gran parte de los asaltos 
de los enemigos. Defendida por el valeroso i apuesto 
capitan Pedro de Villagran, dispúsose a vender bien ca- 
ra su vida. Guarnecfanla cien soldados, 

Valdivia estaba ménos espuesta, en atencion a que las 
tribus vecinas eran mas apegadas a la paz que a la 
guerra. 

La: tribus de Imperial, como demostracion de rebe- 
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lion, habian abandonado sus faenas i retirádose a los 
montes donde construyeron fortalezas de palizadas para 
defenderse; otras, si no la mayor parte, habíanse refu- 
jiado en las islas del lago Budi, estendidas entre los rios 
Imperial i Tolten; lago conocido hasta hoi con el mismo 
nombre. 

Sin embargo, estos naturales, no se habian atrevido'a 
combatir contra los conquistadores. 

A pesar de lo cual, no obstante, Pedro de Villagran 
emprendió contra ellos desde Imperial una guerra im- 
placable, desapiada i horrenda, sin dar ni pedir cuartel. 
Los perseguia hasta en sus mismas posiciones, donde so 
habian refujiado para librarse de los horrores de la lu- 
cha que se habia in:ciado. Los acosaba por todas partes, 
asesinando mujeres, hombres, niños, ancianos sin consi- 
deracion alguna. 

Habia llegado hasta organizar jaurías de perros bra- 
víos, los cuales, a una señal dada, avalanzábanse furio- 
samente contra los indíjenas, destrozándolos horrible- 
mente en unos cuantos minutos. lin estas escenas de 
horror eran víctimas de los lebreles, sin distincion, 
mujeres i niños. Calcúlase en mas de mil infelices im- 
periales muertos de tan bárbara manera. 

Por otra parte, el hambre i la peste hahian consumi- 
do aquel año miles de indíjenas. 

'Mas de cuatro mil araucanos del mismo Imperial ha- 
bíanse refujiado en las islas del lago Budi, donde se 
habian encerrado con sus familias i sus ganados, dis- 
puestos a defenderse allí hasta sucumbir si eran atacados. 

Pues allí les persigue sin cuartel el defensor de Im- 
perial. 
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Envia a la boca del Imperial una escuadrilla de quin- 
ce canoas al mando de setenta soldados, los cuales, en 
llegando al lugar de su destino, sacan las canoas del rio, 
i arrastrándolas las conducen al lago de Budi, para con- 
cluir con los indíjenas en sus últimas e inespugnables 
posiciones. Arrojan al lago las embarcaciones 1 avanzan 
a una de las islas, lo que en viendo los asaltados tocan 
las cornetas, encienden humo en sus islas para reunirse 
¡ aprestarse a rechazar al enemigo. 

Los isleños lanzan su escuadrilla tambien en número 
de cuarenta canoas contra la escuadrilla invasora. 

El combate naval empieza con encarnizamiento por 
una ¡otra parte. Los isleños lanzan lluvias de fleche- 
ría contra la escuadrilla enemiga, que contesta con el 
fuego de sus arcabuces, haciendo estragos en el enemi- 
go. Al fin se estrechan i renuévase la lucha de aborda- 
je pecho con pecho, canoa con canoa. No cede ni uno 
ni otro bando. Las canoas se hunden en las aguas rojas 
en sangre i aun. los isleños se baten todavía nadando 
sobre las ondas sin rendirse ni pedir perdon! ¡La lucha 
era a muerte! 1 cuando sulo ya las canoas de los isleños 
de Budi quedaron flotendo en las aguas sin un bogador 
que les diera impulso, sin una alma que les comunicara 
vida, el combute naval terminaba junto con el último 
suspiro de muerte de los bravos marinos de Budi. 

Mas despues renovóse el combate en la isla grande, 
defendida por otro cuerpo de guerreros, que, sorprendi- 
dos otra vez, encontraron tumba gloriosa en las mismas 
aguas de la flotante fortaleza. 

Al arrojarse a nado hombres, mujeres i niños desde 
lo alto de un arrecife, perecieron todos por una tormen- 


PS 


ta que de súbito levantóse, ahogándose mas de tres mil- 
segun asegura uno de los cronistas de la conquista. 

¡Pal fué el triste fin de los mártires marinos de Budi 
de eterna memoria en las glorias navales de Chile! 


0 


¿Il Lautaro? Qué era del alma, qué del jénio de Arau- 
co? ¿Habia abandonado acaso a su propia desventura a 
los suyos? 

Despues de la destruccion de Concepcion, habia mar. 
chado a apoderarse de Imperial; proyecto que abandonó 
estando sobre sus propios muros, por haber sobrevenido 
en esos instantes una deshecha tempestad que el audaz 
bárbaro creyó de mal augurio para el nuevo triu::fo que 
esperaba, i levantó su campamento en busca de otras 
mas atrevidas i temerarias empresas que emprender. 

La audiencia de Lima, de la que dependian los desti- 
nos de Chile, habia ordenado que se repoblase Concep- 
cion en el mismo sitio de Penco. En efecto, el 24 de no- 
viembre de 1555, se echaban de nuevo los cimientos de 
la infortunada ciudad sobre los mismos escombros de 
sus ruinas. Habian salido de Santiago en número de se- 
senta i ocho personas el 1? de noviembre, de las cuales, 
solo treinta i una eran de los primitivos pobladores de la 
ciudad destruida. Llegaban a las playas de Penco cl 24 
del mismo mes, despues de recorrer por tierra un tra- 
yecto de mas de cien leguas. 


Sabedor Lautaro de la repoblacion de Concepcion, 
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convoca altivo a sus guerreros, lamándolos a defender 
otra vez su libertad i arrojar para siempre de su suelo a 
los porfiados invasores. 

El 12 de diciembre, es decir a los diezinueve dias de 
su llegada a Penco los pobladores, Lautaro se presenta- 
ba con su ejército sobre las mas altas colinas que ciñen 
por el oriente las espaldas de Penco. 

Dlegó allí al amanecer de ese dia, i avanzando ocul- 
tos sus soldados tras ramas de árboles que llevaban por 
delantu a fin de no ser vistc3, se detuvieron frente al 
fuerte. 

Formaron una fortaleza de gruesos maderos i espera- 
ron en ella a los defensores de la ciudad. 

La batalla no demoró en trabarse; mas con tan ma- 
la suerte para los defensores de la ciudad que en unas 
cuantas arremetidas que hicieron fueron deshechos i 
muertos casi todos en pocas horas. No quedando espe- 
ranza alguna de salvacion, se dió el pavoroso grito de 
¡sálvese quien pueda! 

Quienes huyeron a Santiago; quienes escaparon la 
vida refujiándose en un navío que a la sazon hallábase 
anclado en la bahía. 

Concepcion por segunda vez era presa escojida de 
Lautaro i sus infelices pobladores muertos en la deman- 
da i los que nó fujitivos, i desamparados entregados a 
su propio dolor i quebranto! 

Desde este dia Lautaro tendió a mas altas esferas el ji- 
gantesco vuelo de su jénio estraordinario, concibiendo el 
atrevido pensamiento de avanzar subre Santiago 1 con- 


cluir con el completo esterminio de cuanto español pisa- 
ra el suelo chileno. 
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En realizacion de tan audaz pensamiento el jóven 
jeneral indiano reorganizó su ejército, escojiendo solo la 
jente animosa i resuelta que pudiera acompañarlo, de- 
sechando a los que se le presentaban haciendo alarde de 
sus adornos de ¡pumas i otros objetos dice un cronista, 
“porque lo que adorna al soldado es la pica i la lanza, 
que son espuelas del ánimo, i no las plumas, que son 
juguctes del aire.” 

En la primavera de 1556, movia su campamento Lau- 
taro. Cruzaba el Bio-Bio a la cabeza de seiscientos gue- 
rreros en la esperanza de que en el trayecto de la 
arruinada Concepcion a Santiago, aumentaria sus filus, 
Montaba un fogoso caballo, cubria su caneza una cela- 
da quitada al enemigo i mandaba su tropa al toque de 
corneta. Á poco pasaba el Maule, donde asaltó un asien- 
to minero, apoderándose de todas las herramientas que 
en la faena habia. Durante su marcha exhortaba a la 
lucha a sus compatriotas en entusiastas i patrióticos dis- 
cursos, llamándolos a defender con las armas en las 
manos su independencia i su libertad, i revolviendo su 
caballo decíales que él era el vencedor de las batallas, 
De este modo fué revolucionando todas las tribus dise- 
minadas desde el Itata i el Maule al mismo Mataquito, 

Habia enviado tambien emisarios secretos a Santiago, 
induciendo a sublevarse a las tribus de las cercanías. 

¡Tanta audacia cabia en el pecho del héroe liber- 
tador! 

En el valle del Mataquito, en el sitio denominado 
Peteroa, formó su campamento, i construyendo una ines- 
pugnable fortaleza con todas las artes de la estratejia 
militar se atrincheró en ella con su ejército, proveyén- 


— 244 — 


dose al mismo tiempo de abundantes víveres. Parecia 
resuelto establecer en aquel paraje su cuartel jeneral 
para operar desde allí mismo sobre Santiago. 


11 


No habia pasado la capital del Reino por una situa- 
cion mas angustiosa que en los momentos de tener no- 
ticia del avance de Lautaro. Francisco de Villagran envió 
de descubierta con veinte jinetes al capitan Diego Cano 
a esplorar el campamento de Lautaro, pero sorprendido 
por ¿ste en una emboscada, fué derrotado por completo 
¡ obligado a huir mas que de prisa a la capital el 14 de 
noviembre. 

No habia tiempo que perder. Por enfermedad de 
Francisco de Villagran, sale al encuentro de Lautaro 
Pedro de Villagran, el tenaz defensor de Imperial, con 
un regular cuerpo de tropa. Arriba a Mataquito; sitúa 
su campamento frente al de Lautaro. Pero no era pru- 
dente atacar de súbito; i adelantándose Villagran a re- 
conocer el fuerte en compañía del capitan Marcos Veras 
que conocia mucho a Lautaro, por haber estado junto 
con ¿l en casa de Valdivia, lo llaman a gritos para que 
conferenciase con ellos. 

Lautaro al punto les contestó i les habló desde sus 
trincheras, i trabó conversacion con Marcos Veras, sos- 
teniéndose entre ámbos un curioso diálogo del «que han 
dedo cuenta Ercilla, Marmolejo, Rosales ete. 

Lautaro entraba a tratar de potencia a potencia con 
los jefes conquistadores. 
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Decíale a Marcos Veras que era inútil que se defen- 
dieran, que si no salian de Chile les perseguiria hasta 
España misma ia todos los pasaria a cuchillo, que sus 
ejércitos eran mui numerosos; pero que si Villagran 
queria quedarse en paz en Santiago, le imponía estas 
condiciones: 

12—Que el Maule seria en adelante el límite de las 
fronteras españolas i de las araucanas; que ni los espa- 
ñoles debian pasar mas al sur de ese rio i del fuerte que 
él levantaria allí, ni los araucanos pasarian tampoco al 
norte del mismo rio; 

2.—(Que cada año debian darle los conquistadores, 
como tributo por ocupar sus tierras, treinta doncellas 
españolas; diez caballos enjaezados, diez perros bravos 
i cien capas de grana; i 

3.—Que debian darle la comida a la guarnicion que 
custodiaria el fuerte que iba a dejar levantado en el 
Maule, como límite i defensa de sus fronteras; pues que 
no queria que sus soldados muriesen de hambre sino 
peleando con las armas en las manos. 

A estas condiciones impuestas por cl arrogante Lau- 
taro, respondió Villagran con un impetuoso asalto al 
fuerte; pero rechazado i vencido tuvo que retirarse i espe- 
rar mejor ocasion para un nuevo ataque. Despechado por 
su derrota Villagran volvió a la carga al amanecer del dia 
siguiente i oh! sorpresa! No encontró un solo guerrero 
dentro del fuerte. ¿Qué habia sido de Lautaro? La his- 
toria no ha alcanzado a columbrar con toda certidumbre 
la causa que indujera al jefe indiano a retirarse, siendo 
vencedor. Pero cual iracundo leon que revuelve a la car- 
ga del enemigo que lo acosa, reorganízase en el Itata i 
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torna a marchar a Santiago. Era su segunda campaña 
contra la capital. 

Habia resuelto hacer una guerra de recursos, con cu- 
yo fin se dirijió rápidamente a la comarca de Lora. lón 
Santiago cundió de nuevo el espanto: se hacian rogatt- 
vas públicas; se colectaban suscriciones para los gastos 
de la nueva campaña i se armaban soldados. Ordenóse, 
por fin, al capitan Juan de Godines saliera al encuentro 
de Lautaro; icon tanta fortuna anduvo que cayó al 
amanecer sobre una columna de avanzada de Lautaro 
que acampaba desprevenida a orillas del estero de Grua- 
lemo. La arrolló por completo, i puesta en dispersion 
infundió el espanto en las demas columnas, viéndose 
Lautaro obligado a retirarse en direccion a los valles 
de Arauco, despechado aunque no desalentado 

Pero ¿habria de abandonar el tenaz libertador de su 
patria ya para siempre sus ensueños de la última gloria 
que le esperaba de arrojar del suelo patrio a los invaso- 
res? No tal. “Fué siempre señal visille del jénio verda- 
dero la constancia en la adversidad, ora se encarnase en 
el ánimo del levantado caudillo, ora en el pecho de hu- 
milde aventurero. Bolívar, que al opuesto de San Mar- 
tin, se engrandeció mas con sus reveses que con la vic- 
toria, tuvo esa señal del jénio en grado excelso. Túvola 
tambien el indio Lautaro en su condicion de bárbaro 1 
de mozo.” (1) | 

En efecto, el indomable Lautaro iniciaba poco des- 
pues desde los valles de Arauco su tercera i fatal cam- 
paña contra Santiago, a principios de 1557. Avanzó 


(1) “Lautaro”.—Vicuña Mackenna. 
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rápidamente al valle de Mataquito i situó su campamen- 
to en Chilipirco, para empezar desde allí la guerra con- 
tra la capital. 

Su objeto principal era interponerse entre las fuerzas 
de Francisco de Villagran que operaban en Imperial ¡ 
las que existian en Santiago. Al regresar Villagran al 
norte, supo al pasar el Maule que Lautaro habia vuelto 
a marchar sobre Santiago, i combinando una hábil es- 
tratajema mandó a avisar al capitan Godinez, que ha- 
bia salido de la capital al encuentro de Lautaro, que lo 
esperase en un punto convenido a fin de atacar juntos. 

Unidos, en efecto, ambos cuerpos de ejércitoi con- 
ducidos por un traidor desertado del campo del jefe in- 
dio, marcharon ocultamente sobre Lautaro durante la 
noche del 29 de abril de 1557, a fin de caer a su cam- 
pamento al amanecer. 

Lautaro estaba sólidamente atrincherado. Por su 
frente se hacia casi imposible atacarlo por las trinche- 
as 1 zanjones que habia hecho abrir. Su retaguardia 
estaba protejida por las empinadas serranías de Caune. 

Era éste, sin embargo, el único punto por donde po- 
dia serasaltado; pero tambien el mas difícil; i por creer- 
lo así el héroe indiano, no habia colocado avanzadas ni 
centinelas. Fud cabalmente aquella confianza la que 
iba en breve a poner fin a la existencia del célebre bár- 
baro. 

Con el objeto de cerciorarse mejor el jeneral español 
de las posiciones de Lautaro, envió la misma noche a 


dos centinelas en compañía del traidor que habia ven- 


dido a Lautaro. Acercáronse cautelosamente al mismo 
sitio donde dormia Lautaro i oyeron contar a éste a 


— 248 — 


otra persona una horrible pesadilla que habia tenido. 


Acababa de sofiar que caia bañado en sangre en una 
refriega contra los españoles. 


IV 


Es aquí donde se presenta la tierna escena referida 
por Ercilla, Lovera 1 otros cronistas dando cuenta del 
bellísimo episodio de los amores de Lautaro con su 
amante Guacolda. Ñ 

ltefiere Lovera que, en efecto, aquella noche, la últi- 
ma del guerrero indiano, recordó sobresaltado Lautaro 
por un sueño que habia tenido en que se veia caer ba- 
ñado en sangre a manos de los españoles. En este ins- 
tante recordó tambien, jimiendo de afliccion, la amante 
Guacolda, con la que dormia, i contó a su Lautaro su sue- 
ño, quien, viendo con asombro que era el mismo que él 
habia tenido, lo cojió de terror. l es aquí, en la última 
hora que quedaba de vida al guerrero, cuando se entabla 
el precioso diálogo descrito por Ercilla entre Lautaro i 
Guacolda en el duro i tosco lecho en que dormian: 


Estaba cl araucano despojado 
Del vestido de Marte embarazoso, 
(Que aquella noche sola el duro hado 
Le dió aparejo i gana de reposo: 
Los ojos le cerró un sueño pesado, 
Del cual Juego despierta congojoso, 
I la bella Guacolda sin aliento 


Lautaro reflore a Guacolda sus sueños la 


Chilipirco. 


de 
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La causa le pregunta 1 sentimiento. 

—Lautaro le responde: “Amiga mia, 

“Sabras que yo soñaba en este instante 

“Que un soberbio español se me ponia 
, “Con muestra ferosísima por delante 

“I con violenta mano me oprimia 

“La fuerza, 1 corazon no ser bastante 

“De poderme valer, i en aquel punto 

“Me despertó la rabia 1 pena junto.” 

—HElla en esto soltó la voz turbada, 

Diciendo: “GA! que he soñado tambien cuánto 

“De mi dicha temí, 1 cs ya lNegada 

“La fin tuya, i principio de mi llanto! 

“Mas no podré ser yo tan desdichada, 

“Xi fortuna conmigo podrá tanto 

“¿Que no corte i ataje con la muerte 

“Jl áspero camino de mi suerte. 
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El hijo de Pillan con lazo estrecho 
Los brazos por el cuello le ceñia, 

De lágrimas bañando el blanco pecho 
En nuevo amor ardiendo respondia: 
“NXole tengais, señora, por tan hecho, 
“Ni turbeis con agiieros mi alegría, 
“TI aquel gozo no atado a que me veo, 
“Pues libre en estos brazos os poseo. 
“¿Quién el pueblo araucano ha restaurado 
“En su reputacion que se perdia, 
“Pues el soberbio cuello no domado 
“Ya doméstico al yugo sometia? 
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“Yo soi quien de los hombros le ha quitado 
“El español dominio i tiranía, 

“Mi nombre basta solo en esta tierra, 

“Sin levantar espada a hacer la guerra.” 


Ella ménos segura i mas llorosa 

Del cuello de Lautaro se colgaba, 

I con piadosos ojos lastimosa 

Boca con boca así le conjuraba: 

“Si aquella voluntad pura, amorosa, 

“¿Que libre os dí cuando mas libre estaba, 

“I dello el alto cielo es testigo, 

“Algo puede, señor i dulce amigo; 

“Por ella os juro i por aquel tormento, 

“Que sentí cuando vos de mí partiste, 

“I por la fé, si no la llevó el viento, 

“Que allí con tantas lágrimas me diste: 

“(Que a lo ménos me deis este contento 

“Si alguna vez de mí ya los tuviste, 

“I es que os vistais las armas prestamente, 

“I al muro asista al órden vuestra jente.” 

—El bárbaro responde: “Harto claro 

“Mi poca estimacion por vos se muestra, 
“¿En tan flaca opinion está Lautaro, 

“I en tan poco teneis la fuerte diestra 
“Que por la redencion del pueblo charo, 
“Ha dado ya de sí bastante muestra? 
“Buen crédito con vos tengo por cierto, 
“Pues me llorais de miedo ya por muerto. 
“—¡Ai! de mí que de vos yo satisfecha 
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“(Dice Guacolda) estoi, mas no segura, 
“¿Ser vuestro brazo fuerte que aprovecha, 
“¿Si es mas fuerte i mayor mi desventura? 
“Mas, ya que salga cierta mi sospecha 

JE] mismo amor que os tengo, me asegura 
“Que la espada que hará el apartamiento, 
“Ilará que vaya en vuestro seguimiento. 
“Pues ya el preciso hado i dura suerte 
“Me amenazan con áspera caida 

“I forzoso he de ver un mal tan fuerte 
“Un mal como es de vos verme partida: 
“Dejadme llorar antes de mi muerte 
“Esto poco que queda de mi vida, 

“¿Que quien no siente cl mal, es argumento 
“Que tuvo con el bien poco contento.” 
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Tras esto tantas lágrimas vertia, 
Que mueve a compasion el contemplarla, 
I así cl tierno Lautaro no podia 
Dejar en tal sazon de acompañarla, 


Este bellísimo diálogo entre Lautaro i Guacolda, en 
que la amorosa india presiente la muerte del amante la 
víspera de sucumbir allí mismo el infortunado caudillo, 
no es del todo una mera ficcion del poeta. Guacolda se 
habia criado en casa de Pedro de Villagran i era hija, 
como Lautaro, del valle de Arauco. 

Se llamaba Teresa Guacolda. Su rara hermosura i 
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jentileza habian prendado al bárharo mozo, i Supónese 
que en uno de sus asaltos a Concepcion, huyó Guacolda 
con el bravo indio. I desde entónces la amorosa india 
acompañó a Lautaro en todas sus campañas; pues nunca 
quiso dejarla sola hasta el último dia en que a su lado i 
en su rudo lecho ¡dulce nido del ideal de sus amores! 
rindiera la vida el tierno amante e insigne guerrero por 
el bien de la patria i la salvacion de la independencia 
humana! 


V 


Cerciorado, pues, Villagran del descuido en que per- 
manecia el campamento de Lautaro, se eclió sobre él 
por el lado de la montaña, por la cual lo habia conduci- 
do el espía traidor. Cayó como una avalancha infernal 
al amanecer, no dando tiempo ni a Lautaro para cojer 
su lanza. 

Todo fué desórden i confusion. Al tratar de organizar 
Lautaro su jente cayó herido de muerte de un flechazo 
que le acestó un indio amigo, celoso por sus amores con 
Guacolda, segun unos, i segun otros murió a manos del 
enemigo. Muerto el jefe, la resistencia aunque se pro- 
longó, todo esfuerzo fué inútil. La fortaleza quedó al fin 
en poder de los asaltantes, despues de un sangriento 
combate. Así sucumbió el héroe de Arauco en Chilipir- 
co, fiel a su consigna ia su bandera en cuatro años de 
atrevidas campañas, durante las cuales llenó el mundo 
con la fama de sus hazañas, siendo “el mas valeroso, 
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constante i obstinado de todos los defensores del suelo 
americano desde California a Chilod.” 

““¿Arminio americano, dice un esclarecido historiador, 
se batió como el jefe jermánico, por la libertad de su 
suelo contra una raza superior cuya planta odiaba, i que 
ya no pisa el suelo de su tumba vengada por los siglos. 
Murió como ¿l icomo Viriato, a manos de traidores, 
pero su gloria ha llegado mas arriba que la de sus mas 
ilustres compatriotas, haciéndose de fama universal en 
el Nuevo Mundo por sus hechos, i en el Antiguo por la 
epopeya, al punto de que su nombre fud en nuestro sue- 
lo un emblema nacional de redencion, acojido ya de una 
manera irrevocable por la posteridad.” (1) 


(1) “Lautaro” —Vicuña Mackenna, 


CAPITULO III 


CAMPAÑAS DE PACIFICACION.—LOS HÉROES 


Años de 1557 -—65.— Arriba a la Quiriquina cl nuevo ejército pacificador de 
la Araucanía.—Vuélvese a fortificar a Penco.—Acomete el ejúrcito de 
Caupolican. — Sale a campaña al Estado de Arauco don Garcia Hurtado 
de Mendoza.—Célebre campaña desde Penco al Archipiélago de Chiloé. 
—Reñidas i memorables batallas en la marcha.—El pocta Alonso de 
Ercilla.— Caupolican i demas héroes indianos.—Tenaz resistencia de los 
araucanos.—Nuevas poblaciones. —Fundacioón da Cañete 1 Osorno.—Re- 
poblacion de Tucapel, Concepcion, Agguco, Villa-Rica i Angol. —Muer- 
te de Caupolican.—Terminacion de la campaña.— Tregua de la guerra.— 
Campañas de los Villagran.—Espléndidas victorias de los araucanos.— 
Nueva rebelion jeneral.— Triunfos i derrotas. — Despuéblanse a Cañete 
¡ Arauco.—Victoria de los araucanos en Andalien i el Itata :—Sitian du- 
rante dos meses a Concepcion.—La Araucanía victoriosa. 


La muerte de Lautaro léjos de desalentar el ánimo 
de los suyos solo sirvió para enseñarles de cómo se lu- 
cha ise mucre por la sagrada causa de la independen- 
cia i de la libertad de los pueblos. 1 así veremos que en 
pos de él jermina todo un semillero de héroes dispután- 
dose la preeminencia en ser cada cual el primero en 
imitar el ejemplo de Lautaro i alcanzar como él, el ho- 
nor de dirijir los destinos de la patria apesar del venda- 
bal deshecho que se desencadenaba sobre ella. 


Aun caliente todavía la sangre de Lautaro, arribaba 
ad fines de junio del mismo año de 1557 a la isla de la 
Quiriquina, en la bahía de Concepcion, el apuesto i ga- 
llardo mozo don García Hurtado de Mendoza, nombra. 
do gobernador de Chile con el determinado propósito 
de terminar de una vez por todas la guerra de Arauco i 
cimentar por completo la pacificacion de la Araucanía. 

Venia tambien del Perú en la escuadrilla el célebro 
don Alonso de Ercilla. 

Con el decidido pensamiento de someter a Arauco indó- 
mito desembarcaba pues don García en Penco, despues 
de dos meses de estadía en la Quiriquina, donde estuvo 
a punto de ser asaltado por los mismos habitantes de la 
isla. ££n prevision de un ataque de los indómitos arauca- 
nos, levanta un fuerte de rudas palizadas en lo alto de 
una loma que despues se llamó el monte de Pinto. 

En tanto, los pencones i araucanos, se habian retirado 
al interior, pretestando de que no querian la paz. 

Reuniéronse en asamblea los caciques principales i 
acuerdan renovar la guerra. 

El sucesor de Lautaro estaba ya elejido: el valeroso i 
tenaz Caupolican. Apénas si habian trascurrido siete 
dias desde el en que habia desembarcado en Penco don 
García, 1? de setiembre, cuando Caupolican a la cabeza 
de millares de guerreros se presenta al fuerte recien le- 
vantado a disputar palmo a palmo la posesion de aque- 
lla comarca. 

Por primera vez don García comprendió con qué cla- 
se de enemigo tenia que habérselas. Despues de una san- 
grienta lucha de seis horas en la que estuvo en peligro 
de sucumbir don García con todo su ejército, Caupoli- 
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can toca retirada con la esperanza de volver a la carg 
como en efecto lo habria hecho sino es por el oportu- 
no ausilio de nuevas tropas que llegaban por tierra de 
la capital. | 

Desde aquel dia el altivo gobernador, herido en su or- 
gullo, no pensó sino en dominar a toda costa a la por- 
fiada raza, llevando la guerra a su propio “orazon i cen- 
tro de sus recursos; i con tanta felicidad lo hizo que fué 
el único gobernador que pudo mantener a raya por un 
corto tiempo a los hijos de la Araucanía. 

En vísperas de salir a campaña, envióle Caupolican 
de emisario a Millalauco con el pretesto de anunciarle 
que no renovara las hostilidades hasta tanto no se disol- 
viese una asamblea en que ellos trataban de acordar si 
darian las paces o continuarian la guerra; pero con la 
doble intencion de imponerse del poder i armamento 
del ejército de don García, lo que fué tambien conoci- 
do de éste. 

Sin dar oido a tales proposiciones, levanta el impa- 
ciente capitan su campamento i da comienzo a su me- 
morable campaña tan justamente célebre. 

El 1% de noviembre partia de Penco, en demanda del 
Estado de Arauco, al mando del ejército mas numeroso 
i mejor equipado que hasta ese entónces habia lucido el 
pais. Componíanlo seiscientos hombres, cerca de mil 
caballos i mas de cuatro mil indios ansiliares, i abun- 
dantes provisiones. 

El 2 de novienibre empezaba a cruzar cl Bio-Bio por 
Gualpen i el dia 7 del mismo concluian de trasburcarse 
los últ: mos restos del brillante ejército. 

Caupolican les espera en la laguna de San Pedro, a fin 


—92%1— 


de coriarles el avance al interior i trábase allí la batalla, 
que se ha denominado de las Lagunillas, en la que de 
nuevo don García rechazaba con éxito el ataque, pero 
despues de grandes sacrificios. 

Hecho prisionero el heróico indio Galvarino, le son 
cortadas las manos para escarmiento de los demas. Vién- 
dose ya libre de sus verdugos, les tilda de opresores de 
su raza 1 vusiu a unirse con los suyos. 


II 


La fortuna habíase mostrado propicia desde un prin- 
cipio a don García. 

Despues de una penosa i peligrosísima marcha llega 
al sitio del destruido fuerte de Arauco, i de allí acam- 
pa en Millapoa adonde alcanza el 29 de noviembre. Mas, 
al amanecer del dia 30, Caupolican, a la cabeza de diez 
mil guerreros, rodea a don García atronando el espacio 
con su vocerío i gritos de amenazas a muerte que era 
para infundir terror al mas sereno espíritu. Caupolican 
aparecia montado en un fogoso caballo, llevando por ves- 
tido una hermosa capa de grana. Divididos en tres gran- 
des cuerpos los araucanos, la victoria parecia brindarles 
el triunfo; pero otra vez el sol de la victoria vino a alum- 
Lrar las armas de don García, mediante su abundante i 
rico material de guerra. 

Caupolican se habia presentado llevando por capita- 
nes a Rengo, Tucapel, Tomé, Colo-Colo, Orompello, 
Paicaví, Elicura, Millalelmo, Leocoton, Cañumanque, 
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etc., ¡ el desgraciado Galvasino, quien, apesar de sus ma- 
nos mutiladas, era el mas atrevido en la pelea. Avanzaba 
levantando ambos brazos, haciendo ademanes de que- 
rerse comer a sus verdugos de la batalla anterior, ya que 
no podia matarlos con las armas. Peroraba a grandes 
gritos animando a sus compatriotas a vencer o morir allí 
sin abandonar el campo. 

Entre los prisioneros caidos en esta batalla tocóle 
otre vez la desgracia al mismo Galvarino, que, en union 
de treinta caciques mas, fué ahorcado. 

Uno de estos caciques llamado Libantureo, pidió que 
se le estrangulase en el árbol mas elevado para que to” 
dos sus compañeros lo vieran de cualquier parte que ha- 
bia muerto en defensa de la patria. 

Don García creyó que esta batalla aniquilaría el ánimo 
de Caupolican; pero al enviarlo a ¿ste un mensajero soli- 
citándole condiciones de paz, el indomable Caupolican 
contestóle que aun cuando contase mas que con dos gue- 
rreros, jamas daria la paz a los enemigos de la patria. e 

Continuando don García su marcha al sur llegaba al 
arruinado fuerte de Tucapel i ordenaba se edificase de 
nuevo. En breve, i avesar de los contínuos asaltos de 
los naturales de que se veía amenazado cada dia, funda- 
ba tambien la ciudad de Cañete, al sur de Tucapel, a 
orillas de un rio que los indíjenas nombraban Togol-to- 
gol. Dióle a la ciudad el nombre de Cañete en honor 
de uno de los títulos de nobleza de su familia. 

Casi al mismo tiempo mandaba al capitan Jerónimo 
de Villegas a fundar por tercera vez a Concepcion en el 
mismo sitio de Penco, como en efecto se hizo. 

Estando en Cañete vióse obligado a sostener otro 
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combate en Cayucupil. Al fin, despues de dos meses de 
estadía allí, atravezaba la cordillera de Nahuelbuta por 
el paso de Puren i llegaba a Imperial, que perma- 
necia aislada durante cuatro años; i siguiendo a Valdivia 
arriba a ella para tomar el camino de Villa-KRica, que 
volvió a fundar. Como su actividad no diera tregua por 
un instante, faldeando la cordillera de los Andes i atra- 
vezando vastísimas i desconocidas selvas, descubria el 
golfo de Reluncaví en medio de penosísimos sacrificios 
el 24 de enero de 1558 i con él el Archipiélago de Chi- 
loé, allí donde Ircilla escribió en histórico árbol: 


“Aquí llegó donde otro no ha llegado 
Don Alonso de Ercilla, que el primero 
En un pequeño barco delastrado, 

Con solo diez pasó el desaguadero 

El año de cincuenta i ocho entrado 
Sobre mil i quinientos por febrero 

A las dos de la tarde el postrer dia, 
Volviendo a la dejada compañía.” 


Regresando al norte, en 27 de marzo fundaba a Osor- 
no, i a mediados de abril estaba en Imperial, en donde 
pasó el invierno. 


111 


Si don García habia tenido la suerte de haber hecho 
alejarse de su presencia al enemigo, no así ocurria a 
Alonso le Reinoso encargado de la defensa de Cañete, 


er 
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Dia a dia era provocado n combate por el ejército de 
Caupolican. 


A entradas de invierno del año 1558 llegó a oidos de 
Reinoso que cerca de Cañete se celebraba una junta de 
guerra en la que probablemente se encontraba Caupo- 
lican. Con el objeto de sorprenderlo envió Reinoso un 
destacamento al mando de Pedro Nolasco de Avendaño, 
el cual debia tomar por asalto el sitio de la reunion. 


Guiados por indios ausiliares llegaron a una profunda 
quebrada en medio de una espesa montaña. Alli diviza- 
ron los fuegos de unos cuantos ranchos. 


Era el lugar de la junta. 

A fin de tomarlos descuidados rodearon a pié los ran- 
chos i dieron el asalto. Apenas tuvieron tiempo los asal- 
tados para empuñar algunas armas. 


Caupolican con vigoroso empuje i blandiendo una 
enorme maza se defendia valerosamente. Herido a los 
pocos momentos, fué hecho prisionero. La presa no po- 
dia ser mas hermosa, sin embargo no se sabia si era 
Caupolican alguno de los prisioneros. Mas luego, al co- 
jerse una india que huia i llevada a presencia de los 
prisioneros, increpó duramente su conducta a Caupolican 
por haberse dejado tomar prisionero estando vivo. 1 
arrojando al suelo un niño que llevaba consigo, esclamó: 
—-*“'no quiero ser la madre del hijo de un infame padre.” 


Como la mayor parte «de los prisioneros, Caupolican 
fué ajusticiado en la plaza de Cañete del modo mas 
cruel i salvaje. Se le hizo sentar en un palo aguzado el 
que le atravesó el cuerpo de parte a parte; no obstante, 
el fiero araucano murió con la misma sercnidad i valen- 
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tía desplegada por todos los insignes vástagos de su 
noble i valerosa raza. 

Pero como habia sucedido con Lautaro, la muerte de 
Canpolican no bastaba a desanimar al pueblo araucano, 
Los héroes jerminaban a millares unos en pos de otros: 

A poco, millares de patriotas indios levantaban una 
formidable fortaleza en Quiapo, en donde esperaron a 
don García armados no solo de sus armas comunes, sino 
de cañones i arcabuces que habian recojido de botin en 
anteriores tiempos. 

En dos dias de tenaz combate el capitan conquistador 
tuvo la gloria de obtener nuevos laureles. 

Despues de quince meses de una heróica campaña, 
don García tocaba las puertas de Concepcion en enero de 
1559 de vuelta de su espedicion de pacificacion del Arau- 
co indómito. Habia ganado trs grandes batallas i soste- 
nido innumerables combates parciales; descubicrto las 
mas remotas rejiones de nuestro territorio, tales como Re- 
loncaví i el Archipiélago de Chilod; habia visto desapa- 
recer a Caupolican; habia fundado a Osorno ¡a Cañete; 
reedificado Tucapel, Concepcion, Arauco, Villa-Rica i 
por fin Angol al que le dió el nombre de ciudad de los 
infantes en memoria de los siete infantes de Lara de Es- 
paña de cuya esclarecida estirpe era descendiente. 

Todas estas conquistas ila paz en que permanecieron 
los araucanos de enero de 1559 al 60, hicieron pensar 
a don García «que la pacificacion i sometimiento de la 
Araucanía estaba terminada para siempre! ¡Bella ilusion 
que acarició cada capitan jeneral que llegaba a Chile 
con tales propósitos en cerca de tres siglos de esperan- 
zas i de tristes decepciones! 
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Pero cuando don García se encontraba en todo el 
apojeo de sus conquistas i grandezas recibia órden del 
Rei Felipe TI de renunciar el mando; i, en efecto, a prin- 
cipios de 1561, se hacia a la vela para el Perú, decep- 
cionado por la ingratitud con que se pagaban sus servi- 
cios. Puede decirse que la obra que emprendió don Gar- 
cía fué la de la reconquista española de sus dominios 
en la altiva i guerrera Araucania; pero reconquista que 
deberia ser tan efímera como las vanas ilusiones de en- 
sueños desvanecidos! 


. IV 


Si la fortuna habia favorecido por un instante al go- 
bernador don García, no con igual esplendor iba a espe- 
rar a su sucesor Francisco le Villagran, gobernador 
por segunda vez. Al llegar a Concepcion concebia la 
misma esperanza de paz. Miéntras tanto los caciques de 
Arauco i Tucapel ya habian coordinado sus planes de 
campaía. 

Como lo habian hecho con su antecesor, enviaron a 
Penco ajentes de paz, no por supuesto con tal propósito 
sino con la intencion «de contar las fuerzas del ejército 
de Villagran. 

No tardaron en declararse las hostilidades. Arauco 
estaba de nuevo sobre las armas. La campaña de don 
García habia sido tan solo una marcha triunfal, pero sin 
resultados positivos. 

Encontrándose enfermo en Arauco el gobernador, 
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ordena a su hijo que bata el fuerte de Catiray en que 
se habia encastillado el ejército indio; pero quiso la fa- 
talidad que esperimentara el jefe castellano la mas cruel 
de las derrotas, pereciendo tambien eu la demanda él 
misnio. 

Con admirable astucia habian cavado profundos hoyos 
frente al fuerte, los cuales los tenian encubiertos; de mo- 
do que cuando la caballería quiso llegur al muro del 
fuerte se precipitaron los caballos en los hoyos, lo que 
fué seña jeneral para echarse sobre los asaltantes que 
no pudieron organizarse despues de este ardid. 11 fuer- 
te habia sido levantado en la cordillera de Nahuelbuta, 
en la quebrada de Lincoya, en el lebo de Catiray que 
daba a los llanos de Angol. 

Los que pudieron salvar huyeron unos a Angol i 
otros a Concepcion. Usta victoria alcanzada en febrero 
de 1563 fué la voz de insurrección jeneral otra vez co- 
mo habia ocurrido con la muerte de Valdivia. 

A los pocos dias todas las tribus cercanas a los pue- 
blos estaban sublevadas. En su impotencia para defen- 
derse Villagran, despuebla a Cañete i sus pobladores 
trasportados por mara Concepcion. Los araucanos se 
dejaron caer luego al punto sobre las habitaciones i las 
incendiaron por completo. Celebran un gran parlamento 
1 nombran jefe del ejército al venerable Colo-Colo. La 
conflagracion era jeneral. Se trató otra vez de arrojar 
definitivamente a los conquistadores del suelo libre de 
Arauco. 

En pocos dias un formidable ejército al mando de 
Colo-Colo sitia a Angol i libra tenaz batalla. Se dirije 
despues al fuerte de Arauco el cual es sitiado durante 
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dos meses. 'Pantos contratiempos precipitan a la tumba 
al desgraciado gobernador. 

Su sucesor, Pedro de Villagran, sostiene la guerra con 
mas vigor pero con igual desventura; pues se ve furza- 
a despoblar tambien a Arauco, i obliga huir durante la 
noche a la guarnicion en direccion a Angol, por temor 
de que pereciera toda. 

Los araucanos volvian, pues, a quedar dueños del lito- 
ral de la costa i visto destruidas totalmente las polbla- 
ciones. 

La nueva insurreccion no cundia solo en la Árauca- 
nía, propiamente, sino en la rejion comprendida entre el 
Itata i el Bio-Bio. 

Las tribus de esa comarca habian nombrado por cau- 
dillo a un cacique Loble, quien, el 15 de enero de 1564 
derrotó vergonzosamente a orillas del Itata a una divi- 
sion española que habia ido a reprimir la revuelta. Casi 
en los mismos dias, 22 de enero, otra division española 
que habia salido de Angol a reforzar el ejército de Con- 
cepcion, fué igualmente despedazada i tomado todo su 
bagaje en el valle de Andalien. Mandaba el ejército indio 
el caudillo Millalelmo, que tan alta nombradía alcanzó 
en poco tiempo. 

Angol estaba tambien amenazado. Felizmente al acer- 
carse una division al mando de otro caudillo llamado 
Ulagulien, fué rechazada i muerto este caudillo por el 
defensor de la plaza, el bravo capitan Lorenzo Bernal 
del Mercado. 

Concepcion en los mismos momentos era sitiada por 
los osados Loble i Millalelmo a la cabeza de cerca de 
veinte mil indios, dice un antiguo cronista. 
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Duró este sitio desde principios de febrero hasta el 
1* de abril de 1564, es decir, dos largos meses, viéndo- 
se obligado al lin a retirarse los sitiadlores por la esca- 
sez de víveres i la inutilidad de sus esfuerzos, a pesar de 
sostener reñidos combates diariamente en las mismas 
calles de la poblacion, cuyos habitantes se habian refu- 
jiado en el fuerte. 

A la época que hemos llegado, la insurreccion ame- 
nazaba ser, pues, mas formidable que nunca. 

Alimentábanla los espíritus i los corazones de los es- 
forzados sucesores de Lautaro, desde Caupolican a Co- 
lo-Colo i Galvarino; desde Millalelinmo a Loble e Tllagu- 
lien, muerto a los piés de los muros de Angol, tcdos 
ellos manteniendo vivo el espíritu de la insurrección ¡or 
la redencion de la patria. 


CAPITULO IV 


LA ARAUCANÍA INDÓMITA 


Años de 1565-1392.—Continúa la lucha a mucrte.—Infructuos»s cimpañ.1s 
de los españoles.—Los “audillos indios Longanalal, Loble i Millalelmo. 
—Repoblacion de Cañete i Arauco.—Esploracion de Chiloé i fundacion 
de Castro.—-El gobernador Saravia ¡sus desgraciadas campañas.—-Des- 
poblacion de Cañete i Arauco.—Terremoto en Concepcion.—Muerte del 
jeneral indio Millalelmo.—Eleccion de su sucesor.—Campañas de Qui- 
roga.—Segundo verremoto.—Destruccion de las ciudades de la Arauca- 
nía.—Otra sublevacion jeneral.—Campeadas de Gamboa.— Fundacion de 
Chillan.—Campeadas de don Alonso Sotomayor.—La Araucanía triun- 
fante a fine3 del siglo XVI. 


Un tanto mas afortunado que su predecesor entraba 

a gobernar en 1565 a proseguir la pacificacion de la 

Araucanía, el viejo veterano i jeneral Rodrigo de Qui- 

roga, compañero de Pedro de Valdivia. Como todos los 

caudillos españoles abrigaba tambien la esperanza de 
inclinar para siempre la cerviz de Arauco. 

En realizacion de tal idea, asumido ya del mando, 

, pasaba el Bio-Bio por San Rosendo, al frente de un bri- 

llante ejército el 15 de diciembre del mismo año. Mar- 

chaban quinientos soldados bien armados acompañados 
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de una cantidad considerable de indios ausiliares. Salva- 
do el Bio-Bio, se llamó a la paz a loz araucanos de gue- 
rra 1 éstos contestaron con el mas altivo jesto de des- 
precio por el nuevo ejército que pisaba sus comarcas. 

Queriendo pasar el gobernador a Árauco por el paso 
de Catiray, que tan fatal habia sido a los españoles, se 
encontró allí con la furtaleza formidable que habian 
acostumbrado levantar en ese escarpado sitio los arau- 
canos. Despues de un lijero ataque conocieron los saga- 
ces indíjenas que no estaban bien en aquella posicion, i 
huyendo silenciosamente durante la noche, dejaron bur- 
lado al ejército conquistador. Pero retirándose al cora- 
zon de la montaña esperaron, defendidos por fuertes 
trincheras, al ejército invasor, el que estuvo al punto de 
ser rechazado en la disputa del paso en reñido combate 
trabado en 28 de enero. 

Ubedecian los indijenas esta vez a los caudillos Lon- 
ganabal, Loble i Millalelmo, los mismos vencedores es- 
tos dos últimos de Andalien i de Ttata. 

Ocupado el litoral de la Araucanía repobló el goher- 
nador a Cañete i Arauco, levantando el primer pueblo 
en la boca del rio Lebu. 

Los indios de las ciónagas de Lumaco fueron al mis- 
mo tiempo perseguidos sin misericordia por el famoso 
Bernal Mercado, destruyéndoles los sembrados i hacien- 
do innumerables cautivos i asesinando a otros. 

Apénas se levantaba de sus ruinas Cañete, tornaba a 
ser asaltada, salvando felizmente de un segundo fracaso 
mediante los esfuerzos de su defensor Agustin de Ahu- 
madu, hermano de la célebre monja española ¡ literata 
Santa Teresa de Jesus, segun el señor Barros Arana. 
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A la misma época de estos sucesos ordenala Quiroga 
esplorar la isla de Chiloé i fundar la ciudad de Castro, 
como en efecto se hizo por Ruiz de Gamboa, en febrero 
de 1567, dando al archipiélago el nombre de Nueva 
Galicia. 


Pero los triunfos de Quiroga, como los de don García 
Hurta lo de Mendoza, habian de ser solo pasajeros: nu- 
bes de verano. Los desastres no desanimaban a los hi- 
jos de Arauco; al contrario, comunicábanles nuevo vigor 
¡ valentia. 


131 célebre caudillo Millalelmo habia sido elejido en 
junta jeneral jefe del ejército araucano i sería el que con 
mas constancia i bizarría continuaria manteniendo el 
fuego de la guerra. 


Construyó un poderoso fuerte en Pilmaiquen con el 
objeto de que le sirviera de cuartel jeneral; i apesar de 
que fué desalojado de allí, retiróse a Talcamávida a 
reorganizarse i proseguir la guerra desde cl fuerte Lon- 
gonan en el memorable Catirav. 


La guerra cada dia se hacia mas formidable de parte 
de los araucanos. Ni la Real Audiencia que tomó en pos 
de Quiroga la direccion de las operacion. militares ni el 
doctor Bravo de Saravia que le sucedió en el mismo 
cargo durante ocho años (1568-1575), pudieron repri- 
mir la rebelion. Al contr «vio, cada paso que daban en tal 
sentido era un vergonzoso fracaso que esperimentaban 
las armas de Castilla. 


Saravia ordenó talar los campos indíjenas; pero tcda 
tentativa era inútil para contener la insurreccion. 


Bernal del Mercado llevaba su barburismo hasta ha- 
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cer cortar la mitad de los piés a los ar::ucanos prisioneros, 
a fin de infundirles el terror. 

Apénas iniciada las operaciones por el gobierno de 
Saravia, i estando acampado su ejército en el sitio en 
que hoi se levanta Santa Juana, el caudillo Longanabal en 
compañía de Millalelmo convocaban a la resistencia con- 
tra el ejército de Saravia; i guarnecióndose en el fuerte 
de Cativay hacen esperimentar la mas vergonzosa derrota 
al ejército español. haciéndolo pedazos a los piés mismos 
de su fortaleza en 2 de enero de 1569, lo que produjo la 
mas lamentable desmoralizacion en las tropas españolas, 
En una segunda campaña volvian a ser derrotados los 
mismos en campo razo por Pailacar en Puren, al frente 
de mil quinientos purenes, en enero de 1571. 

Conociéndose que era imposible continuar la guerra 
en tales condiciones, se ordena despoblar a Crñet2 por 
segunda vez i Árauco por tercera, i sus habitantes tras- 
ladados a Concepcion por mar. 

Jomo si estos desastres no fuesen bastantes todavía, 
sobreviene en Concepcion el primer terremoto de los 
que ha esperimentado en los tres siglos que cuenta de 
existencia desde su primitiva fundacion en Penco. 

¿n efecto, el S de febrero de 1576, a las 9 de la ma- 
ñana, sobrevino un ruido sordo ¿en breve una conmocion 
tan violenta que derribó todos los edificios le la pobla- - 
cion, i sin poder mantenerse en pié los nabitantes, por la 
oscilacion de la tierra. Luego el mar inundó do; veces la 
ciudad, arrastrando cuanto pudo arrollar. Á este fenóme- 
no se añadió el espanto que produjo el espectáculo de 
ver por todas partes abrirse la tierra i despedir a la su- 
perficie borbollones de agua negra olor a azufre. Duran- 
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te cinco meses se repitieron los temblores casi sin cesar 
al decir de los historiadores de la colonia, entre ellos 
Córdova i Figueroa. 

A esta fecha habia mucrto el jencral indiano Millalel- 
mo, dejando espuesto en su testamento que moria feliz 
por haber arrojado a los españoles de Arauco i Cañete 1 
haberlos vencido en Catiray. Ordenaba que su cuerpo 
fuese quemado para que subiese a las nubes a seguir pe- 
leando con los españoles muertos que allá tambien habi- 
taban. 1 por último, pedia que le clijieran jeneral suce- 
sor para que la guerra acá abajo no se concluy ese tampoco. 
En armonía con estos deseos se elijió al astuto Loble, 
el cual, unido a un mestizo llamado Alonso Diaz, mantu- 
vieron en continua revuelta a la Araucanía entera du- 
rante el segundo gobierno de Rodrigo de Quiroga 
(1515-1580). Batidos sin embargo en el fuerte que habian 
levantado en lualqui i despues en la célebre cuesta do 
Marihuano, no cejaron empero un punto en su desespe- 
rada rosistencia. 


11 


El 16 de diciembre de 1575 se hacia sentir un segun- 
do i espantoso sacudimiento de tierra en las ciudades aus- 
trales, arruinándose las ciudades de Valdivia, Imperial, 
Villa-Rica, Castro y Osorno. 

Los indíjenas al sur de Tolten que habian permane- 
cidu en pas, en jeneral, cvumenzaron a sublevarse al año 
siguiente, creyendo fácil ol esterminio de lasciudades 
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de Valdivia, Osorno i demas del sur, por la postracion 
en que habian caido a consecuencia del terremoto. 

La guerra se encendió entónces con nuevo furor, ha- 
cióndose jeneral aesde Concepcion a Osorno. 

Era un nuevo triunfo que conquistaban los indoma- 
bles, tenaces i porfindos araucanos. 

A principios de 1580 moria Quiroga sin la satisfuc- 
cion de haber pacificado la Araucanía i solo con el pla» 
cer de haber dado muerte a uno de los jenerales arau- 
canos, el autlaz Loble. 

Ruiz de Gamboa, que ocupó la gobernacion interina- 
mente por muerte de Quiroga (1580-1583) imitó ¡igual 
conducta de hostilidad, sin resultado alguno. Las tribus 
de Valdivin sostenian ahora con todo ardor la subleva- 
cion de las comarcas australes. 

Ruiz de Gamboa no se señala en estas campañas por 
mérito mas positivo que la fundacion de Chillan en 25 
de junio de 1580, eu el mismo sitio en que se habia fun- 
dado un fuerte en 1579, para contener a los indíjenas de 
esa rejion e impedir el paso al norte de los insurrectos del 
sur. Los indíjenas llamaban Chillan a toda la comarca, 

En la época comprendida entre 1583 al 92 en que di- 
rijió los negocios de la guerra don Alonso de Sotomayor, 
Jos resultados fueron los mismos que los que habian ob- 
tenido sus predecesores. 

Desalentado el ejército por las continuas derrotas que 
habia esperimentado i desconcertados los mas por el 
ningun término qne divisaban a la pacificacion de la 
Araucanía, todo era confusion. Redujéronse las campa- 
ñas de don Alonso a hostilizar a los rebeldes en la des- 
truccion de sus sembrados, a la mutilacion de los prisio- 
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neros i a uno que otro combate formal, como el rechazo 
del asalto dado a Angol por las tribus vecinas en 24 de 
febrero de 1386; el paso furzado de la cuesta de Villa- 
gran; la fundacion de Arauco por cuarta vez ¡la captura 
i mucrte del célebre caudillo a quien se conocia con el 
nombre del meztizo Alonso Diaz, que durante diez años 
habia acaudillado a los indíjenas, desertor que hubia sido 
del ejército español. 

Viendo al tin don Alonso que sus esfuerzos por paci- 
ficar la Araucanía eran inútiles, partig para el Perú en 
1592 en busca de nuevos recursos; pero en vez de en- 
contrar lo que buscaba se halló con la órden en que el 
rei lo separaba del mando de la gubernacion i por con- 
siguiente de la direccion de la guerra. 

La guerra de Arauco daba ya indicios de amenazar al 
pais con el espectáculo de una horrible catástrofe como 
la que en breve presenciaremos. 


CAPITULO V 


RUINXA DE LAS SIETE CIUDADES 


Años de 1592 -1599.—Don Martin Oñez de Loyola.—Su idesl de pacifi- 
cacion de la Araucanía.—Ofrece la paz a los araucanos. —Reunion de 
jefes intes de emprender campaña.—Opinan por que cesen las hosti- 
idades.—Opina Loyola lo contrario.—8us campañas. —Fundacion de 
Santa Cruz de Loyola.— 1d. del fuerte Jesus en Talcamávida.—1Id. del 
San Salvador en Puren.—Td. otro en Lumaco.—Línen de fuertes en el 
Imperial. —Campeadas de Loyola.— A parente estado de paz de los arau - 
canos. —Planes de rebelion de Pelantaro.—Marcha de Loyola «llo Impe- 
rial a Angol.—Es asaltado i muerto.—Grito de rebelion jeneral.— Pelan- 
taro 1 Anganamon.—Insurreccion araucana desde el Maule a Osorno.— 
Son amenazadas todas las ciudades australes. —Sitio de Angol i Arauco. 
Despuébinse a Santa Cruz.—Preténdese asaltar a Concepcion.—Asalto e 
uses de Chillan.—Axulto i ruina de Valdivia.—Cuad:zo de desolacion 
i horror. 


En pos de don Alonso de Sotomayor venia a prose- 
guir la gucira de Arauco un pariente de San Ignacio de 
Loyola, don Martin Oñez de Loyola, en 1592. Su ideal, 
como el de todos sus antecesores, era la pucificacion de . 
la Araucanía. Sin variar el errado sistema de guerra de 
los gobernadores que le habian precedido, empezó por 
hacer escursiones por la tierra, talando i destruyendo los 
sembrados de los indíjenas. 

| 35 
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A su arribada a Concepcion, donde residió con su fa- 
milia, envió mensajeros de paz a los caciques principa- 
les, los cuales concurrieron a ofrecérsela; pero, como 
siempre, finjidamente. Aun llegaron a ofrecerle sus pro- 
pios soldados algunos sagaces caudillos como Quin- 
chamalf, señor de las comarcas de Ttata, Alvepillan i 
Taruchina. 

Pero a poco hubo de convencerse que lo que ima- 
jinaba estaba léjos de ser la realidad. Antes de empren- 
der operaciones decisivas contra los araucanos, convocó 
en Arauco a una reunion a los capitanes mas esperimen- 
tados para tomar su opinion respecto a sus proyectos 
de guerra, quienes fueron de parecer unánime que era 
imposible sostener por mas tiempo la guerra, i aun 
que convenia despoblar la misma plaza de Arauco en 
que se encontraban. Á tan lamentable situacion habian 
precipitado al pais entero los indomables araucanos. Pe- 
ro, sin desalentarse por esta opinion don Martin, puso 
en accion sus proyectos, i empezó sus campeadas en los 
campos de los enemigos, hostilizándolos de todas ma- 
meras. 

Para consolidar sus conquistas fundó el fuerte de Je- 
sus en Talcamávida; el de Santa Cruz de Loyola en 
1594, elevado al rango de ciudad en 1? de enero de 
1595; el fuerte de San Salvador de Coya en Puren; 
otro en Lumaco; i por fin, coronó de una línea de fuer- 
tes el Imperial, los cuales se llamaron Maquegua, el de 
mas al oriente, Maques, Burgos, Montiel, cerca de la 
ciudad de Imperial, i el de Pedro Olmus de Aguilera 
arrimado a la costa. Cada uno de estos fuertes estaba 
guarnecido por doscientos i seiscientos indios amigos. 


— 275 — 


A pesar de que no recibia los refuerzos de jente que 
habia solicitado tanto de España como del Perú i de 
Santiago mismo, avanzó impertérrito en prosecucion de 
su empresa. Con todo, su gobierno desde 1592 hasta 
1598 fué un tanto atortunado. 

Los araucanos no habian sido tan felices como ante- 
riormente. Tanta confianza se abrigaba ya en su pacifi- 
cacion, quese habian vuelto a labrar las minas de oro 
de Quilacoya que estaban abandonadas desde hacia trein- 
ta años, esto es, desde el brillante gobierno de don Gar- 
cia Hurtado de Mendoza. 

Pero la tranquilidad que se observaba cra augurio de 
ja mas desastrosa de las catástrofes de que se tenga me- 
moria: el terrildle i espantoso suceso que se ha llamado 
la ruina de las sicte ciudades. 

El pueblo araucano habia concertado entre las som- 
bras de siniestras intenciones el plan de una rebelion 
jeneral que debía terminar con la ruina de las posesiones 
españolas. En este tiempo estaba mandado por los fa- 
mosos jenerales indios Pelantaro i Anganamon. 

La muerte del gobernador Loyola debia ser de nuevo 
el grito de guerra a tnuerte contra la tiranía española, 
como lo hubia sido con la muerte de Pedro de Valdivia 
en Tucapel en 1554, i con el sacrificio del hijo del go- 
bernadoar Francisco de Villagran en Catiray en 1563. 

En circunstancia de hallarse Loyola a fines de 1598 
en Imperial reuniendo elementos para emprender una 
gran i decisiva campaña, le anunciaba de Angol el corre- 
jidor capitan Hernan Vallejo, que los araucanos de Pu- 
ren empezaban a hacer correrías hostiles i que habian 
asesinado a dos españoles que habian salido del fortin 
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Longotoro, que estaba situado : poca distancia de An- 
gol, agregándole que era indispensable acudiese a ausi- 
liar a Angol. | 

Accediendo a este llamado se ponia en marcha el go- 
hernador, saliendo de Imperial el 21 de diciembre en 
la tarde, acompañado de cincuenta soldados i de tres- 
cientos indios ausiliares o amigos. En la noche alojaba a 
una legua de distancia de la ciudad en un sitio denomi- 
nado Paillachaca. Al dia siguiente, prosiguiendo su mar- 
cha, llegaba en la tarde al valle de Curalava (piedra 
partida) i acampaba con toda confianza allí cerca de una 
loma, a orillas del rio Lumaco, profundamente encajona- 
do en ese paraje. 

Los indíjenas al mando de Pelantaro i Angananon, 
habian venido espiando la marcha del gobernador des- 
de el mismo Imperial; pues se cree que el mismo indio 
con quien mandó de Angol el correjidor a llamar al go- 
bernador, divulgó a Pelantaro la próxima salida de éste 
para Angol. 

Pelantaro habia dividido su ejército en tres cuerpos 
para dar el asalto al campamento de Lovola: uno al 
mando de él, otro al de Anganamon i el tercero al de 
Guaquimilla. 

En efecto, en la noche del 22, se acercó Pelantaro si- 
jilosamente al campamento de Curalava, i al amanecer 
del dia 23, sin ser absolutamente visto, dió el terrible 
asalto, desconcertando por completo a los asaltados, no 
dejándoles tiempo ni para empuñar sus ármas. Sucum- 
hieron allí todos, escapando solo con vida un fraile Bar- 
tulomé Perez i un soldado español Bernardo de Pereda, 
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Varios letrados que acompañaban a Loyola corrieron 
igual suerte en el comun sacrificio. 

Equipaje, armas, caballos, tesoro i el archivo “mismo 
del gobernador, todo quedó on poder de los indíjenas. 
Esta catástrofe de las armas españolas no podia pues 
ser mas desastrosa. 

El pais quedó estupefacto de terror. Este aconteci- 
miento era el lúgubre grito de rebelion que debia pre- 
ceder a la horrorosa trajedia de la ruina de las sieve ciu- 
dades. 

Peluntaro orgulloso de su triunfo, convoca a parla- 
mento jeneral a sus compatriotas i les espone que a él 
se debe tan señalada victoria i pide le nombren jeneral 
del ejército indiano, a lo que se accede por aclamacion; 
i repartiendo a todos abundante chicha, brinda en la 
cabeza del gobernador, que ya habia sido preparada para 
el efecto, i los incita a lihertar la patria, proclamándose 
a su vez su libertador. 

I para inducirlos aun mas a la codicia tiende en el 
suzlo las alfombras i tiendas de seda obtenidas en la 
victoria, i les muestra joyas, platos, fuentes i jarros de 
plata i demas que llevaba por ajuar en su rica tienda de 
campaña el desgraciado gobernador. 

I sin detenerse mucho tiempo en celebrar tan grau 
victoria, como acostumbraban de ordinario, conocen que 
no hai tiempo que perder ise alistan para emprender 
la campaña a muerte que debia echar por tierra la obra 
de la conquista. 

Así, a los pocos dias de la muerte de Loyola, la re- 
belion se hacia jeneral desde el Maule a Osorno. 

Con todo, las ciudades amenazadas como Angol, 


Concepcion, Chillan, Santa Cruz, Imperial, Villa-Rica, 
Arauco, Valdivia i Osorno, contaban con escasísimos 
recursos militares para afrontar con algun éxito tan 
crítica situacion. Asi, por ejemplo, Chillan apénas po- 
dia armar 40 hombres, i poseia solo 2 cañones i 22 ar- 
cabuces; Concepcion no disponia mas que de 80 hom- 
bres, 5 cañones pequeñísimos i 72 arcabuces; Angol 109 
hombres, 2 cañones, 82 arcabuces i 20 lanzas; Santa 
Cruz 100 hombres i 80 arcabuces; Arauco 90 hombres, 
13 cañiones i 70 arcabuces. En todas estas plazas esca- 
seaba ademas la pólvora i el plomo. Solo poseían abun- 
dante ganado; pues, a esta época, la crianza de ganado 
lanar, vacuno i cerdo se habia propagado asombrosa- 
mente. 

Apesar de que estos recursos militares eran superio- 
res a los que en muchas ocasiones ántes de esa época 
habian contado los conquistadores en críticas circuns- 
tancias, no eran suficientes sin embargo para contrares- 
tar la formidable rebelion. | 


11 


Los guerreros de Puren al mando de Pelantaro sun 
los primeros en anticiparse a dar el grito de sublevacion 
jeneral en redencion de la patria esclavizada. 

El 16 de enero de 1599 era atacado el fortin de 
Longotoro, situado a inmediacionca de Angol i muerto 
el jefe de eu guarnicion, viéndose obligado el jefe de la 
plaza de Angol a dejar abandonado aquel fuerte, El 
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mismo dia caía sobre Arauco un ejército de mas de 
tres mil indíjenas i lo sitian durante doce dias. Sus po- 
bladores abandonan la ciudad ¡ se refujian en el fuer- 
te desde donde sostienen una desesperada resistencia. 
En febrero se subleva la comarca comprendida entre 
Angol i La Laja, i la de la cordillera de la costa donde 
estaba fundada la ciudad de Santa Cruz de Loyola. 
Pelantaro se adelanta tambien a poner sitio a esta ciu- 
dad al comando de mil doscientos guerreros. Combatido 
por el jeneral Francisco Jufré, que habia acudido desde : 
Chillan a defender a Santa Cruz, fué rechazado sin em- 
bargo por Pelantaro i obligado a encerrarse en el fuerte. 

En tanto los campos de Angol, de Arauco, de Impe- 
rial etc., eran cl teatro escojido por los sullevados para 
cometer toda clase de depredaciones. Arriaban con ha- 
ciendas enteras i sostenian dia a dia combates parciales 
con partidas de españoles desplegando herdico valor. 

Los mismos indios ausiliares del fuerte de Molchen, 
como se le llamaba, o Mulclhien, se complotaron i dieron 
muerte a la guarnicion e incendiaron la fortaleza. 

A la cabeza de una division pasa Pelantaro por Ca- 
tiray a sublevar a los indíjenas de Mareimano, pero 
como estos no quisieran hacerlo les toma cautivos a 
sus mujeres ¡a sus hijos. Atacado a su vuelta por el 
jeneral Jufré, en compañía de los indíjenas perjudica- 
dos, pusieron en dispersion al principio a las huestes de 
Pelantaro; pero abajándose indignado éste del caballo ¡ 
tildando de cobarde a los suyos, esclama: 

“¿Qué es esto purenes? Despues de tantas victorias 
contra los españoles huis, cuando os habíais de mostrar 
mas osados ¡ altivos? Qué dirá Anganamon si vuelto a 
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su presencia sabe que habeis huido, que os han quitado 
la presa, i que me han matado tantos soldados i no le 
llevo la cabeza ninguna de español? Volved por vuestra 
honra i por la mia i acometámosles, que yo seré el pri- 
mero!” (1) 

A esto, los guerreros puestos en huida vuelven a la 
carga i ponen en fuga al ántes jeneral victorioso. 

Conociendo el jeneral Jufré que era imposible resistir 
en Santa Cruz a la insurreccion, despobló la ciudad el 7 
de marzo despues de varios trámites. Marchó con los 
pobladores al sitio denominado hoi San Rosendo i le- 
vantó allí un fuerte de palizadas; mas luego se dirijió a 
Chillan con los mismos pobladores, por no creerse tam- 
poco seguro allí. 

Santa Cruz estala situada en la ribera sur del Bio-Bio, 
como a una legua distante, frente a la confluencia del 
Laja con este rio. Fra de suma importancia para la co- 
municacion entre Concepcion i Angol. En los cinco años 
de existencia que contaba había alcanzado grandes pro- 
gresos. Esta despoblacion sublevó a los indíjenas de 
Catiray, i, en union de los coyuncos, nombre que se daba 
a los indíjenas de Angol, atacaron el fuerte de Jesus en 
Talcamávida, asediándolo durante dos dias de comba- 
te. Al fin, su guarnicion lo abandonó tambien. 

Il 20 del mismo mes, Pelantaro daba un terrible 
asalto a Angol, el que fué rechazado felizmente con va- 
lor sobrehumano por sus defensqres. Mas despues en 
los diarios combates que tenian que librar con Pelanta- 
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(1) Rosales, 
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ro, fué incendiada por éste la poblacion i sus habitantes 
obligados a defenderse solo desde el fuerte. 


111 


La rebelion se estendia igualmente a las riberas nor- 
te del Bio-Bio. El 6 de abril un considerable ejército 
indíjena se presentaba frente a Concepcion, con el in- 
tento de asaltarla. Batidos por los misuros dueños de la 
ciudad al mando de Luis de las Cuevas, se retiraron; 
pero un segundo cuerpo esperaba el resultado acampa- 
do en Quilacoya. Fué a sorprenderlo el gubernador 
Viscarra, i al amanecer del dia 7 los puso en huida, con 
lo cual quedó Concepcion libre del enemigo. Sus habi- 
tantes, sin embargo, en precaución de un asalto noctur- 
no de los sublevados, dormian todas las noches encerra- 
dos en las iglesias, particularmente en el conveñto de 
San Francisco. Nadie contaba segura su existencia anto 
la terrible rebelion. 

Chillan empezaba a tocar tambien su parte en la ca- 
tástrofe que amenazaba a todo el pais. Cansados de 
soportar los crueles castigos que les inflijian los con- 
quistadores, subleváronse en masa los indíjenas de Chi- 
Jlan al mando del cacique Quilacan, los cuales, en nú- 
mero de dos mil, se echaron sobre la ciudad en las 
últimas horas de la noche, el 9 de octubre. Entraron 
dando gritos infernales, pegando fuego a los pajizos te- 
chos, saqueando las casas i ejerciendo toda clase de 
tropelías. Los habitantes de la ciudad, sin liallar qué 
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hacer, unos se refujiaban en los conventos, otros en el 
fuerte. En medio de la confusion jeneral, solo pudo or- 
ganizarse una débil resistencia. 

Al amanecer se retiraban los asaltantes llevando con- 
sigo un rico botin. Muchos cautivos, entre mujeres i 
niños; formaban tambien parte .de la rica. presa. Casi 
todas las casas habian sido incendiadas, entre ellas el 
edificio de los padres mercedarios. 

- Los campos vecinos fueron tambien arrasados. El 
ganado era arrebatado en considerable cantidud. 

Quilacan tomó camino de la cordillera, a donde fué a 
refujiarse. Mas, a los pocos dias, siendo perseguido por 
el atrevido capitan Miguel Silva, que habia sucedido 
en el mando del distrito de Chillan al jeneral Jufré, 
que habia sido suspendido por su imprevision en el 
asalto de la ciudad, fué alcanzado, logrando recuperar a 
las mujeres cautivas. 

A los tres meses despues volvian los mismos indíje- 
nas a asaltar a Chillan, siendo esta vez oportunamente 
rechazados. 

La insurrección araucana se habia estendido, como 
hemos dicho, hasta el mismo Osorno. 

A los dos meses despues del asalto e incendio de 
Chillan, caia Pelantaro sobre la ciudad de Valdivia con 
cuatro mil guerreros. Dió el asalto al amanecer del 24 
de noviembre, La ciudad habia permanecido despreve- 
nida para un ataque probable, por culpa de su jefe el 

capitan Gomez Romero. 

Dos traidores españoles que servian en la guarnicion 
de la misma plaza revelaron a los sublevados el descui- 
do en que se encontraba la ciudad, lo que dió ocasion a 
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Pelantaro para emprender campaña contra ella, salien- 
do desde log mismos términos de Imperial i Puren 
con sus guerreros. Cuando mas desprevenidos estaban 
los valdivianos, se arroja Pelantaro al amanecer del dia 
mencionado sobre Valdivia, dividiendo su ejército en 
diversas cuadrillas a fin de ocupar las calles e impe- 
dir la fuga de los habitantes. La confusion i el terror 
que de súbito se apoderó de los pobladores fué indes- 
criptible. Los indíjenas saqueaban descaradamente la 
poblacion i arrasaban cuanto encontraban a su paso, 
incendiando las casas, destruyendo todo i asesinando a 
destajo. 

Solo unos cuantos pudieron escapar refujiándose en 
tres buques mercantes que estaban anclados en el rio. 
A las dos horas la ciudad estaba en poder de Pelantaro. 
Habian sucumbido este terrible dia mas de cien españo- 
les entre hombres, mujeres i niños. Cautivos se hicieron 
mas de trescientos. Valdivia quedó, convertida en un 
monton de ruinas i en un charco de sangre en unos 
cuantos momentos. 

La insurreccion de 1599 era, pues, sin dar ni pedir 
cuartel, El pueblo araucano habia jurado esterminar la 
raza que se habia enseñoreado de su suelo i héchole pa- 
sar por tantos padecimientos con su dominacion. Todas 
las ciudades australes estaban asediadas. Despoblada 
- Santa Cruz, incendiado Chillan, arruinada Valdivia, i 
amenazada Concepcion, luego veremos cómo unas en 
pos de otras van rcdando las demas a la tumba entre 
mares de lágrimas i rios de sangre: Imperial, Angol, 
Villa-Rica i Osorno! ¡Cuadro este el mas horroroso que 
ha presenciado la América en la lucha de la conquista! 


CAPITULO VI 


HORROROSO SITIO DE DIEZISEIS MESES 


Años de 1599-1600.— La insurreccion ca Imperial.—Preparativos de de- 
fonsa.—El ejército do Anganamon.—Sitio de la ciudad.— Primer ataque; 
18 de enero de 1/,93.— Dextruccion de Maquegua.—Degbello de doscien- 
tos indíjenas. —Reunion del cabildo.—Destruccion de Boroa.--Completo 
aislamiento do Imperial. —Muerte del rejidor Valiente i 8us soldados. — 
Abandónase la poblacion i refújian«ec en el fuerte. —Incondio i saqueo de 
la ciudad por Anganamon.-—Continúa el sitio.—Terrible situacion.—Im- 
plórase socorro a Concepcion i no se dá. —Construyen un barco para 
socorrerse. —$ale para Concepcion.—Odisea de este barco.—Muere el 
nuevo rejidor i todos sus soldados. —Pelean mujeres i niños. —Pere- 
cen de hambre i sed.—Comen ratones i cueros. —Horribles penalidades, 
—Perecen casi todos los habitantes.——Ofrece Angana:uon dejarles libro 
el paso a Angol i no quieren.—16 moses de sitiv.—Huyu del fuerte un 
fraile on una india.—Llega el gobernador i despuebla a Imperial i An- 
Dil que se contaron del sitio.—La imájen de Nuestra Señora 

o las Nieves. 


Miéntras Pelantaro dirijia la guerra en Angol, Santa 
Cruz i Arauco, somo hemos visto, Anganamon, su lugar 
teniente, dirijia las operaciones en Imperial desde la 
muerte dé Oñez de Loyola. 

Comandaba seiscientos infantes i cuatrocientos jinetes, 
limitándose al principio a recorrer la campiña de Impe- 


- 285 — 


rial, arrastrando con el ganado i destruyendo las es- 
tancias. 

Su objeto escencial era provocar una salida a la guar- 
nicion, a fin de batirla en campo raso. 

Mandaba en Imperial el correjidor i capitan Andres 
Valiente. Al tener noticia de la muerte de Loyola, pre- 
vió las consecuencias de este fatal suceso, i sin pérdida 
de tiempo, procedió a poner en aptitud de defensa a la 
ciudad. 

Prinejpió por pasar revista a la jente en estado de 
cargar armas i contó ciento cincuenta jinetes i cuarenta 
¡ tres infantes. Ordenó en seguida refujiarse en la casa 
del difunto obispo Cisneros a las mujeres i niños; i ha- 
ciendo una fortaleza de cada uno do los demas edificios, 
distribuyó en ellos su tropa, no sin cerrar ántes las boca- 
calles de la poblacion con fuertes palizadas. En esta si- 
tuacion de defensa esperó el desarrollo de los tristes gu- 
cesos que ya preveia. 

Anganamon contintuaba en sus correrías, asolando las 
campos vecinos. Irritados los conquistadores, salió el 18 
de enero de 1599 el capitan Olmos de Aguilera, mui pres- 
tijioso en la ciudad, con cuarenta jinetes a cvitar tantas 
tropelías. Espiado por los sublevados, fué atacado por 
fuerzas infinitamente superiores, derrotado i muerto con 
ocho soldados mas. 

El fuerte de Muquegua habia sido tambien destruido 
¡ degollados doscientos indios amigos que lo defendian 
i otros tantos prisioneros. 

Reconstruido de nuevo, volvió a ser derribado i su 
guarnicion degollada otra vez por los mismos indios ami- 


gos que, en esta ocasion, se pasaron al ejército de Anga- 
namon. | 

El 27 de marzo se reunia el cabildo, i declarando que 
empezaban a carecer de todo, acordaba enviar a Con- 
cepcion a don Bernardino de Mendoza a solicitar soco- 
rros del gobernador Viscarra, pues la situacion de la 
ciudad se hacia insostenible por el asedio en que la te- 
nia el ejército de Anganamon. Sin embargo, nada obtu- 
vieron. En estas emerjencias se apoderaban por asalto 
del fuerte de Boroa los caudillos Pelantaro, Angana- 
mon i Onangalí. Mandaban mil indios de acaballo: en 
tanto estremo se labia propagado en la Araucanía la 
raza caballar poco ántes enteramente desconocida en 
esa rejion. 

La pérdida del fuerte de Boroa, situado a dos leguas 
de la ciudad, equivalia a una gran desventura. Quedaban 
desde entónces incomunicados los imperiales con el sur, 
como ya lo estaban con el norte. Principiaba para Impe- 
rial un nuevo perívdo. de padecimientos: el aislamiento 
mas absoluto. 

Dando rienda suelta a su desesperacion, salió de la 
ciudad el rejidor Valiente, i atravesando en balsas el Cau- 
tin avanzó con cuarenta jinetes a reconstruir el fuerte 
de Boroa. 

Pero, al tratar de conseguir su intento, le presentan 
combate los indíjenas el 8 de abril al mismo tiempo que 
destruian las balsas del Cautin, para cortarle la retirada. 
Combhatido por fuerzas inmensamente superiores, su- 
cumbió valerosamente el valiente capitan Valiente con 
treinta í einco de los suyos. ¡Digno nombre para cual 
accion! Solo salvaron cinco soldados: dos huyeron a 
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Imperial a comunicar la triste nueva i los tres restantes 
tomaron camino de Villa-Rica. 

Los victoriosos cortaron la cabeza ai correjidor i con 
ella cantaron victoria, jurando una vez mas el esterminio 
de la raza que odiaban. 

Ante tan horrenda desgracia, se nombrá nuevo corre- 
jidor en la persona del capitan Hernando Ortiz. Se ce- 
lebró una procesion i se trasladaron a la casa episcopal 
las imájines de los santos i con ellas todos los habitan- 
tes de la ciudad, dejando abandonada la poblacion; pues 
se suponia que de un momento a otro Anganamon i Pe- 
lantaro se presentarian a tomársela. 

Se fortificó con dos cubos la casa episcopal i allí se 
esperó al enemigo. Los indios amigos, viendo los apu- 
ros de los habitantes, saquearon la ciudad i huyeron a 
unirse con el enemigo, el que no tardó en presentarse. 

No quedaban ya mas que noventa hombres entre sa- 
cerdutes, ancinnos i enfermos. Los demas habian pere- 
cido junto con un refuerzo de cuarenta i ocho hombres 
que en febrero habian llegado de Concepcion. 

En tan angustiosa situacion se hacia marohar en 9 de 
abril a pedir ausilio a Concepcion a dos vecinos: don 
Baltasar de Villagran i frai Juan de Lagunillas, quienes 
despues de inmensos sacrificios, caminando por montes 
i caminos estruviados llegaron al lugar de su destino, 
en donde se impusieron que la situacion de Imperial era 
la misma mas o ménos que la que pusaban las demas 
ciudades. Por consiguiente se hacia imposible prestarle 
auxilio. 
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Coruo lo suponia el correjidor Hernando Ortiz, al dia 
siguiente de la muerte de Valiente, Anganamon penetra- 
ba en la noche a sangre i fuego por las calles de la ciu- 
dad saqueando las cagas i arrastrando con su ajuar. 
En el cinismo i desprecio en que habian empezado umi- 
rar a los conquistadores los araucanos en vista de sus 
diarias desgracias i derrotas, Anganamon penetró a un 
despacho de licores i en presencia de los mismos sitiados 
que lo observaban desde la fortaleza del obispo Cisneros, 
brindaba a la salud de la patria. - 

Anganamon no venia solo. Le acompañaba Pelantaro 
con cuatro mil guerreros. No dejaron piedra sobre piedra. 
Quemaron ademas de lus casas los conventos de San 
Francisco, San Agustin, Las Mercedes ¡ la Iglesia Ma- 
yor. El mismo fuerte estuvo a punto de sucubir incen- 
diado. Habiendo encontrado en una casa mas de mil 
cargas de lino habian penetrado a ella para pegarle fue- 
go al fuerte con el mismo lino, lo que observando el 
rejidor Ortiz salió ocultamenté de la fortaleza e incen- 
dió a tiempo la casa. Con igual valor hombres, mujeres 
i niños defendian el fuerte de los impetuosos asaltos. 

A la siguiente noche volvia otra vez Pelantaro i An- 
ganamon a la ciudad que de tal tenia ya solo el nombre. 

Arrojaban sobre ella lluvias de piedras i flecherias, e 
incendiando por todas partes con hachones lo que aun 
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quedaba en pié. Como no se rindieran aun los márlires 
de Imperial, desviaron de su curso el rio de las Damas, 
a fin de rendirlos por sed; i sitiandó mas estrechamente 
el fuerte, cerraron todos los pasos por donde los desgra- 
ciados sitiados solian salir ocultamente a los huertos a 
cujer yerbas para alimentarse. 

El ganado les habia sido arrebatado totalmente: po- 
seian tan solo doce caballos. Sin víveres i sin agua, empe- 
zaban a morir de hambre i de sed los pocos habitantes 
que quedaban vivos. 

De seiscieñtas personas entre españoles e indios ausi- 
liares que habia en un principio en la ciudad, apénas si 
sobrevivian unos cuantos. 

Despues de los acontecimientos de abril en que em- 
pezaron a desprenderse las aguas del invierno, cesaron 
un tanto las hostilidades. Mas, al volver la primavera, 
volvieron tambien los sitiadores a reanudar la cadena 
de desgracias que desde ya cerca de un año hacian so- 
portar a los infelices sitiados, 

Se intentó solicitar de nuevo socorros del gobernador 
que permanecia en Concepcion, que entónces ya lo era 
don Francisco de Quiñones que habia llegado del Perú 
a Concepcion a reemplazar a Viscarra. 

Se construyó como pudo un pequeño barco con la 
madera de los pocos muebles que habian salvado del in- 
cendio i la que encontraron en los huertos de la ciudad; 
i arrojándolo al rio Imperial al mando de un valeroso 
jóven, Pedro Escobar Ibacache, les sirvió por algun 
tiempo para proveerse de víveres en los malones que 
hacian en las orillas del rio hasta su boca. 

Despues partió para Concepcion Ibacache con el mis- 
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mo barco a solicitar ausilio, a donde logo a fines de 
octubre (1599). Provisto allí por el gobernador de víve- 
res, vestuario i jente, partió de nuevo por mar el ani- 
moso jóven; pero no pudiendo esta vez salvar la barra 
del Imperial, hizo rumbo a Valdivia. Al llegar a aquella 
ciudad solo encontró un monton de cadáveres i hacina- 
mientos de ruina de la infortunada ciudad, viéndose pre- 
cisado a regresar a Concepcion despues de toda una 
odisea de peripecias sin poder socorrer a la desgraciada 
Imperial que ya tocaba los últimos estremos de la mas 
espantosa miseria, 

Miéntras esto sucedia, en las angustias ya de la muer- 
te, el correjidor de Imperial, el capitan don Hernando 
Ortiz, a fin de obtener de Angol algunos víveres se re- 
solvió llegar hasta esa ciudad, pasando por entre las 
filas de los sitiadores. Capturado luego por éstos, fué 
muerto en compañía de sus soldados en presencia de la 
misma ciudad. 

Se nombró un tercer correjidor, el eapitan Francisco 
Galdámes de la Vega, quien, con un valor sobrehumano, 
decidióse resistir hasta morir. Las mujeres cargaron ar- 
mas, por cuanto ya no habia hombres para sostener el 
sitio. Una española, doña Inés de Córdova i Figueroa, 
distinguióse por su valor, constancia i entereza de áni- 
mo para dar aliento a los desmayados habitantes. 

Las viudas, las madres ¡ las hijas eran los soldados 
que únicamente quedaban de pié a fines de 1599 en de- 
fensa de Imperial. 

Para aumentar tan aflictiva situacion se apareció un 
nuevo cuerpo de ejército, presentando a los del fuerte 
los cautivos que habian hecho en la destruccion de Val- 
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divia, gritando que así lo harian con ellos si no se ren- 
dian. 

En pos vino Anganamon con cinco mil guerreros mas 
a solicitar que se rindiesen de una vez i que les daria 
caballos para que se fuesen a Angol en cambio de la 
ropa í las armas que debieran entregarles; que no tu- 
vieran esperanzas de salvar de otro modo, pues que to- 
da la tierra estaba alzada. 

A esta ¿poca duraba ya cerca de un año el sitio; sin 
embargo, los imperiales, resistian mas i mas, ignorando 
por completo en su aislamiento lo que ocurria en las 
otras ciudades desde un año atras. 

El hambre i la miseria infundian horror a fines de 
1599, llegando a ser bocado esquisito los perros, gatos, 
ratones ¡aun insectos. Concluidos éstos empezaron a 
comerse los cueros de pellejos, monturas, etc., etc; pues 
hasta las yerbas se habian agotado por haberlas arrasa- 
do en los huertos vecinos los sitiadores al saber que se 
alimentaban de ellas. 

Las defunciones por hambre comenzaron a hacerse 
diarias. Hombres i mujeres caian con las armas en las 
manos a los piés de los muros de la fortaleza, muertos 
de consuncion. Los niños morian en brazos de sus madres 
pidiendo pan! 

Valiéndosc de estratajemas los indíjenas enviaban a 
vender alimentos a los sitiados, los que, no pudiendo 
soportar el hambre salian a comprarlos; ien estas sgali- 
das iban siendo prisioneros unos tras otros, quedando 
casi solitario el fuerte. | 

Habian llegado hasta hacer panecitos de semilla de 
navo, con lo que al último se alimentaban. Ademas, to- 
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dos estaban desnudos, cubiertos solo de andrajosos ha- 
rapos! 

En abril de 1600, cuando llevabar. ya dieziseis meses 
de sitio, apénas si quedaban sobrevivientes cuarenta i 
tres personas de las seiscientas que en un principio ha- 
bia, de las cuales solo veintiseis eran soldados, de los 
ciento i tantos que habian pasado revista al princiniar 
el sitio despues de la muerte de Loyola, en diciembre 
de 1599. 

De las escenas a que dió lugar este sitio casi sin 
ejemplo, se cuenta la escapada que hizo del fuerte un 
fraile llamado Juan Barba, que, desesperado por la 
situacion de Imperial, huyó con una india, a quien 
amaba, a asilarse entre los sitiadores con los cuales des- 
pues vivió acaudillándolos contra los mismos españoles. 


TIT 


Un rayo de esperanza iba al fin a destellar en el anu- 
blado cielo de Imperial. El gobernador don Francisco 
de Quiñones al engrosar su escasa tropa con doscientos 
i tantos hombres que habian desembarcado en febrero 
(1600) en Concepcion, traidos del Perú, se puso en 
marcha con cuatro cientos soldados a socorrer les ciuda- 
des sitiadas. Tomando el camino del valle central llegó 
a la isla de la Laja, para vadearlo en su confluencia con 
el Bio-Bio. Al intentarlo supo por un desertor español 
que el ejército araucano en némero de diez mil guerre- 

ros le esperaba a corta distancia a disputarle el paso del 


vd 


— 293 — 


Bio-Bio. En precaucion, permaneció durante tres dias 
acampado en la Laja. Juzgando los araucanos que en 
esta determinacion del guhernador habia influido el 
miedo, se presentan a atacarlo. Al hacerlo; el goberna- 
dor por medio de una estratajema los atrae A campo ra- 
so en donde su caballeria los destroza completamente, 
haciéndoles mas de quinientos muertos e innumerables 
heridos. Esta batalla que dejaba espedito al ejército el 
paso hasta Angol, se libraba el 13 de marzo. 

Cruzando despues el Bio-Bio, llegaba « Angol sin di- 
ficultad ninguna. 

Los pobladores, aunque libres de enemigos esta vez, 
estaban reducidos a la mas lamentable situacion. 

La ciudad se encontraba del todo incendiada i sus ha- 
bitantes parapetados en un débil fuerte. 

De allí pasó a Imperial. Al llegar al rio que los con- 
quistadores llamaron Tabon, Anganamon esperaba con 
una emboscada de seis mil guerreros. Sorprendidos a 
tiempo, el gobernador conquistaba una nueva victoria, 
abriéndose libre camino a Imperial. Luego envió avan- 
zadas a recorrer el Cautin, las que lograron rescatar mu- 
chos cautivos entre hombres i mujeres de los que habian 
sido tomados en la destruccion de Valdivia por Pelan- 
taro i Ánganamon. 

En esta segunda batalla apareció acaudillando i orde- 
nando algunos escuadrones indíjenas el fraile Juan Bar- 
ba que, como dijimos, huyó de Imperial con una india a 
asilarse entro los sitiadores. 

También se notó que muchos de los indíjenas dispa- 
raban armas de fuego, cuyo manejo les habria enseñado 
probablemente el fraile amante i desertor. | 
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El ejército protector arribaba a Imperial el 31 de 
marzo, dlespues de mas de un mes de marcha desde Con- 
cepcion a aquel sitio, que era ya tan solo un triste recuer- 
do de lo que habia sido la opulenta Imperial. Sin querer 
penetrar a la ciudad, envió el gobenador desde su campa- 
mento una nota al vecindario en que le solicitaba que, 
en vista de la situacion en que se encontraban, resolvie- 
ran lo que creyeran coveniente. 

Todos a una pidieron la despoblacion de la ciudad; 
pero como no bastase tan solo esto, se reunieron en 
asamblea popular hombres, mujeres i niños; i declaran- 
do, por segunda vez, que siendo imposible permanecer por 
mas tiempo en Imperial, exijían del gobernador la despo- 
blacion. 

El acuerdo que firmaron decia lo siguiente: —“Por 
amor de Nuestro Señor Jesucristo, de rodillas i vir- 
tiendo lágrimas i dando voces al cielo le suplican (al 
gobernador) se adolezca dellos i de tantas viudas, huér- 
fanos, doncellas pobres, i niños inocentes como en el 
dicho fuerte hai, i los saque dél sin dejar a nadie, i lle- 
ve en su campo i compañía dónde i para el efecto que 
tuviere a bien.” 

En vista de esta declaracion el gobernador entraba 
con su ejército a la desolada ciudad, con gran asombro 
l amargura en presencia de tanta desgracia. De la Opu- 
lenta i soberbia ciudad no quedaban sino escombros. 
De ella no se divisaba mas que el fuerte, i aun amena- 
zando ruina tambien. Los pocos habitantes que sobre- 
vivian al sitio mas semejaban espectros salidos de las 
tumbas que seres humanos. 

No se veian sino rostros amarillentos i desencajados 
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por el hambre i el dolor. Apénas sobrevivian cuarenta 1 
tantas personas! Los demas habian perecido unos muer- 
tos en los combates diarios que se libraban i de hambre 
casi los mas. 

Al pisar el ejército libertador los umbrales de la ciu- 
dad los infelices salvados prorrumpieron en llanto de 
júbilo. Si ocho dias mas demora este socorro no habria 
salvado uno solo de los que quedaban con vida, pues el 
hambre los tenia ya en agonías! 

Despues de celebrar una procesion en gratitud a 
Nuestra Señora de las Nieves, santa a quien atribuian 
la salvacion de Imperial, i recojiendo el archivo i en- ' 
terrando muebles i demas útiles en los sitios de la ciu- 
dad, abandonaban a Imperial para siempre el 5 de abril 
de 1600 poniéndose en marcha para Angol. Como re- 
cuerdo conducian li imájen de Nuestra Señora de las 
Nieves. 

El 13 de abril entraban a Angol en donde despues 
de un acuerdo de los vecinos era despoblado tambien, 
por no poderse sostener ante las hostilidades de los arau- 
canos. De las provisiones que restaban apenas se encon- 
traron en toda la ciudad sesenta i tres fanegas de trigo 
i cebada. 

El acuerdo del cabildo en el acto de la despoblacion 
en 17 de abril, decia: —Piden i suplican a su señoría (el 
gobernador), i siendo necesario, hablando con todo el 
respeto que deben, en nombre de Dios Nuestro Señor 1 
de Su Majestad, le requieren que enderezando su servi- 
cio a la necesidad presente, saque esta ciudad i ¡leve en 
su campo hasta tanto que habiendo lugar, en nombre de 
Su Majestad la vuelva a poblar su señoría, que todos es- 
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tan prestos de hallarse en su reedificacion i sustenta- 
cion, como hasta aquí lo han hecho.” 

Reunidos los objetos mas fáciles de trasportar ¡i en- 
terrados los demas, siguieron camino a Concepcion el 
18 de abril a donde llegaron sin contratiempo alguno. 

Los pobladores de Imperial colocaron la imájen de 
nuestra Señora de las Nieves en una de las Iglesias de 
Concepcion en donde permanecia hasta la época del 


terremoto de 1751 que arruinó otra vez a Concepcion, 


estando situada todavia en Penco. 


IV 


Los maravillosos milagros que en tiempo de la colo- 
nia se supusieron habian ocurrido durante el sitio de 
Imporial, obrados. por intercesion de nuestra Señora de 
las Nieves, patrona de aquella desdichada ciudad, fue- 
ron creencia unánime de nuestros antepasados. Ello nos 
da una idea del estado social de nuestra colonia, 

Los historiadores de la éra del coloniaje consignaron 
los milagros de Imperial en sus libros como hechos rea- 
les, hasta el mismísimo salio abate Molina, el mas inte- 
lijente e ilustrado de aquellos cronistas como mui bien 
lo juzga el señor Barros Arana. 

Decíase, por ejemplo, que al estar a punto de perecer 
de sed los sitiados, recurrieron en socorro de Nuestra 
Señora de las Nieves. Colocaron su imájen en el brocal 
de un pozo cegado i vieron luego con asombro brotar el 
agua. El maravilloso pozo volvió a cegarse súbitamente 
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el dia que los habitantes pudieron proveerse de agua 
del rio de las Damas. 

En otra ocasion cuando el hambre se hacia ya insu- 
portable cayó en la poblacion una bandada de párdices 
i otras aves tan mansas que las eojian con la mano. 
Con este nuevo Mana providencial tuvo provisiones la 
ciudad para algunos meses. 

Poco despues al acercarse Pelantaro a dar el último 
¡ decisivo asalto al fuerte, se le apareció la Vírjen entre 
rayos resplandecientes i detuvo al ejército del jeneral 
indio haciéndole retroceder de espanto 1 estupor. 

En gratitud de tantos favores divinos sacaron un dia en 
procesion a Nuestra Señora de las Nieves. Al pasar la 
procesion se hizo una salva jenoral por la artillería; mas 
se notó que una pieza no disparó en tres veces que se le 
allegó fuego. Solo cuando hubo entrado a la Iglesia la 
. procesion funcionó la pieza de artillería. ¿Qué habia su- 
cedido? Nada menos que estaba cargada con proyectiles 
de plomo i fierro; de manera que si hubiera estallado al 
pasar la procesion habria despachado a mejor vida a la 
mayor parte de los devutos de la patrona milagrosa a 
quien se atribuyó tambien el habor evitado tan gran 
desgracia. 

Por fin, en la construccion del barco que se mandó a 
Concepcion en solicitud de socorroe, faltó la brea para 
calafatearlo. Se recurrió a los residuos de los cueros de 
vino; pero como no bastase la que se habia obtenido i 
no hubiese mas, sc apeló de nuevo al socorro de Nues- 
tra Señora de las Nieves. En esto estaban cuando un 
vecino se acordó de que tenia en sus bodegas dos botijas 
de vino i de ella se podria obtener brea. En consecuen- 
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cia al vaciarse el vino a otras botijas, se vió que en lu- 
gar de vino solo corria brea. El vino se habia, pues, 
transformado en brea. 

El barco se hizo en efecto ¡ pudo llegar feliz a Con- 
cepcion. Era este el mismo barco de que mas arriba he- 
mos ya hablado. 

Estos i otros cascs maravillosos fueron el encanto de 
las tradiciones i leyendas del liogar de nuestros antepa- 
sados al recordar allá en sus veladas inocentes ¡ silen- 
ciosas la tremenda hecatombe que se ha llamado la ruina 
de las siete ciudades de que nos venimos ocupando. 


CAPITULO VII 


LOS MÁRTIRES DE VILLA-RICA 


Años de 1599-1602.-—Principios de la robelion.—Preparativos de defensa 
de Villa-Rica.—El capitan Bastidas.—Quieren solicitar s0corros i en- 
cuentran los caminos tomados.— Aislamiento completo.—El cacique 
Curimanque ¡el capitan Beltran.—Asesinato de duscientos ecnciques.— 
El primer asalto a Villa-Rica.—Acomútenla sicte mil ind íjenas.—Saqueo 
o incendio de Villa-Rica. —Sitio del fuerte. —Sangrientos combatea.— 
Cautivos.—Segundo ataque.—Diez mil guerreros. —Hibil estratajema i 
los derrotan.—Sábese que Valdivia ha sido destruida. Principia el 
hambre en Villa-Rica.—Llegan a sus muros Pelantaroi Anganamon 
con diez mil guerreros. —Exijen que se rindar..—Tos cautivos.— tíran- 
se Pelantaro i Anganamon sin combatir.—Miseria en Villa- Rica.—Se 
concluyen los víveres. —Mueron mujeres i niños de hambre.—Alimén- 
tanso de yerbas i de carne de indio.—Nuova estratajema de Beltran.— 
Vuelven a escasear los alimentoa.—Sobreviven solo doce hombres i diez 
mujeres.—Penalidndes sin cuento.—Horribles sacrificios. —Una madre 
se come de hambre a su hijo.—Otros asaltos. —Muertos ¡i cautivos.—Es 
prisionero Chavarri i sus treinta años do cautiverio.—Piden socorro al 
cielo.-—Mujeres convertidus en soldados.—Ultimo asalto.——-7 de fubrero 
de 1602. Villa-Rica i sus heróicos defensores. - -Tres años de sitio. 
---Muorte del bravo Bastidas.---Triunto del ejército indio. 


Ta toma i destruccion de Villa-Rica es, sin duda, el 
drama mas conmovedor de cuantos se desarrollaron en 
el trascurso de la gran rebelion de que nos ocupamos, 
casi sin ejemplo en vista de las circunstancias en que 
tuvo lugar. 


== 300 a 


Como ocurrió con las tribus de las demas ciudades 
desde el dia de la muerte de Loyola, en Villa-Rica em- 
pezaron tambien a mostrarse hostiles las ántes pacíficas 
1 sumisas tribus de sus alrededores. Por su situacion 
topográfica estaba Villa-Rica en mayor peligro que las 
otras ciudades de perecer ante una conflagracion. 

Situada al pié de los Andes, a orillas del hermoso la- 
go de su nombre, completamente aislada de los demas 
centros de poblacion i léjos del mar, la comunicacion 
con ella se hacia enteramente difícil para socorrerla en 
caso de peligro, i fué lo que sucedió. 

A la muerte de Loyola, estaban al mando de Villa- 
Rica los capitanes Rodrigo de Bastidas i Marcos Chava- 
rri. Previendo un mal suceso por las demostraciones 
de descontento que comenzaron a manifestar las tribus 
vecinas al tener conocimiento del plan de rebelion jene- 
ral que habian fraguado Pelantaro i Anganamon, orde- 
naron se recojieson a la ciudad las familias españo- 
las que estaban discminadas en estancias, a fin de po- 
ponerlas a cubierto de cualquiera eventualidad. Se dió 
principio al mismo tiempo a fortificar convenientemente 
el fuerte de la ciudad. 

El jefe superior, Rodrigo de Bastidas, envió tambien a 
solicitar socorros al gobernador, pero se encontró con que 
todos los caminos estaban cerrados por los sublevados, 
lo que vino a confirmar a las claras que estaban en pre- 
sencia del gran peligro que ya habian previsto. En estas 
circunstancias llegaban los tres soldados que habian es- 
capado en el asalto i muerte del correjidor Valiente de 
Imperial, que ya sabemos, los cuales impusieron al ve- 
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cindario de la triste situacion por que atravesaba Tm- 
perial. 

Cada dia que trascurria se hacia mas amargo para los 
habitantes de Villa-Rica, esperando de un momento a 
otro una catástrofe. Aunque podian haber huido a la 
República Arientina por el fácil paso que hai allí mis- 
mo, talvez no lo hicieron por temor de ser alcanzados 
en el camino por los sublovados i morir sin piedad a 
manos de ellos. 

Bien pronto principiaron a desencadenarse los suce- 
sos. Los indíjenas vecinos al tener noticias de lo que pa- 
saba en las demas ciudades, no quisieron ser tampoco de 
los últimos. Reuniéronse en un gran parlamento i nom- 
braron por jefe a un famoso cacique Curimanque, mui 
respetado entro ellos. Pero éste era mas amigo de la 
paz i de los españoles que de la guerra i de sus compa. 
ñeros; ¡al cfecto divulgó el plan del asalto quo se inten- 
taba a Villa-Rica, refiriendo lo sucedido al capitan 
Beltran, que formaba parte de la guarnicion de la po- 
blacion, con quien Curimanque tenia relaciones, por ser 
casado aquél con mujer araucana i habor vivido algun 
tiempo entre ellos, Habia nacido en Imperial. Dijole 
aun mas Curimanque que podia asesinar a todos los caci- 
ques complotados: que él se reuniria con ellos en un sitio 
dado i allí podian asaltarlas, i que él llevaría a la cabeza 
una corona de laurel para que lo conocieran. Aunque 
recelando los capitanes Bastidas i demas de la propo- 
sicion de Curimanque, sinembargo, acudieron bien ar- 
_mados con un cuerpo de tropa al paraje designado. 

I, efectivamente, dieron con la junta i vieron a Curi- 
manque coronado de hojas de laurel. Dieron el asalto, 
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en el cual fueron degollados mas de doscientos cai- 
ques, segun antiguo cronista. Curimanque habia sido 
fiel a su palabra. Pero no por esto se arredraron los su- 
hlevados. 

Aunque se presentaron a manifestar al capitan Bas- 
tidas que querian la paz, se arrojaron luego sobre la 
ciudad en número de siete mil: penetraron en ella de im- 
proviso en medio de un chivateo aterrador, incendiando 
¡ combatiendo con la guarnicion en lucha desesperada i 
terrible. 

La turbación fué grande, la confusion mayor; los ala- 
ridos de las mujeres subian al cielo, la gritería de los 
enemigos causaba pavor; mézclase la jente la una con 
la otra, los enemigos i los indios amigos que estaban 
dentro de la ciudad. “Pelearon unos i otros valientísi- 
mamente. 1 los enemigos traian muchos arcabuces, fle- 
cherías, lanzas i macanas i lo primero que hicieron fué 
vengar la mucrte de sus caciques en el fiel amigo Curi- 
manque, al cual dieron un balazo en la frente i le ma- 
taron.” 

Los capitanes Bastidas, Chavarri i Beltran hicieron 
prodijios de valor, peleando desde las ocho de la maña- 
na hasta las tres de la tarde. En momentos de supremas 
angustias, reunió toda la tropa el capitan Bastidas ¡ dió 
una impetuosa carga; pero resistiendo a ella escuadro- 
nes de refresco que tenian los asaltantes, obligáronlo a 
retirarse, i perseguido hasta la misma Plaza de Armas 
del fuerte se trabó allí otro mas sangriento combate. 
Rechazados esta vez los asaltantes fueron arrojados fue- 
ra de la fortaleza i cerrado las puertas de ésta. 

Quedaron entónces dueños absolutos de la poblacion 
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los indíjenas; la saqucaron por completo llevándose 
cuanto en las casas encontraron, e incendiando despues 
la ciudad, cantaron victoria. 

No contentos todavía de su triunfo, comenzaron a si- 
tiar el fuerte; sitio que duró tres dias de repetidos asal- 
tos a fin de penetrar hasta él. Construyeron escaleras 
para saltarlo; pero viendo que esta empresa no era tan 
fácil, se retiraron cargados de un rico botin, i llevando 
cautivos un gran número de mujeres i niños pertene- 
cientes a los seiscientos inlios amigos que residian en 
la ciudad. 

A los pocos dias se aparecia un nuevo caudillo llama- 
do Diego, a la cabeza de t-escientos de los suyos; entró 
a la ciudad e hizo cautivos tambien otro tanto número 
de mujeres i niños de los indios amigos; pero persegui- 
dos por la guarnicion, le quitaron la presa, 


II 


A poco se convocaron todos los serranos, ¡juntando 
un ejército de diez mil guerreros, nombraron por jefe 
al gran cacique Camiñancu, dueño de esa comarca. En- 
traron a la ciudad al mando de éste i “cercando el fuer- 
te le dieron récios asalios. 1 era tanta la lluvia de 
piedras i flechas enarbuladas, que en hirien:'o a uno mo- 
ria rabiando, que ni podian andar dentro del fuerte ni 
en sus puestos se aseguraban, pero defendíanlo con gran 
valor i constancia, sin dormir ni descansar en tres dias 
que duró la batería, que como eran tantos se remuda.- 
ban i no dejaban resollar a los cercados.” 
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Al cabo de tres dias hicieron su campamento en el mis- 
mo alrededor del fuerte, con el objeto de no dejar salir 
a nadie de él, i privarlos así del agua de que salian a 
proveerse. £ín esta situacion recurrieron los sitiados a 
una feliz estratajema urdida por el capitan Beltran, 
que los salvó por entónces, cual seria la de salir el mismo 
capitan Beltran por la puerta de l: Plaza de Armas con 
un cuerpo de tropas, i el capitan Chavarri por la que 
caia al lago con otra fuerza igual, i al punto de acome” 
ter miéntras estaban descuidados los sitiadores, que se 
tocasen las campanas, trompetas, clarines i cajas que 
habia en el fuerte, levantando al mismo tiempo una gran 
voceria, Asi se hizo en efecto, i fué tanta la sorpresa que 
este inesperado ataque i bulla infundió en los sitiadores 
que los desconcertó por completo, i no pensaron sino 
en huir, como lo hicieron. Dejaron abandonadas sus 
armas i cada cual huyó por el camino que creyó mas 
conveniente. Quedaron mas de trescientos muertos en 
el campo, i un gran número se ahogó en el lago a donde 
se precipitaron al ser perseguidos por la fuerza de Bel- 
tran i Chavarri, que ascendia a seiscientos individuos 
entre españoles e indios amigos. 

ste hermoso triunfo contra el ejército de los diez 
mil dió a los sitiados la posesion otra vez de las co- 
marcas vecinas i quedaron por algun tiempo libres de 
enemigos, 

Acordaron enviar dos individuos mensajeros a Valdi- 
vía para pedir socorro i anunciar esta victoria, los cua- 
les al regresar dieron la noticia que de Valdivia no que- 
daban sino los escombros de sus casas i un monton de 
cadáveres, lo que apenó a todos sobremanera. 
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A esto, los víveres iban ya escaseando en Villa-Rica 
para el sustento de los habitantes. Los indios amigos 
habian empezado a huir al lado de los rebeldes, por no 
tener víveres con que alimentarse, como habia ocurrido 
en Imperial. Fué lo que contribuyó sin duda a que los 
rebeldes volvieran a intentar otro asalto i rendir el fuer- 
te. Decidieron en consecuencia solicitar fuerzas a Pelan- 
taro i Anganamon, quienes, al saber que Villa-Kica no 
se rendia todavia, cuéntase que esclamaron: “Bien pare- 
ce que no hemos ido por allá; ahora sabrán quienes son 
Anganamon i Pelantaro.” 

Reunieron un ejército de otros diez mil guerreros sa- 
cados de Tolten i de los mismos serranos de Villa -Rica 
i marcharon sobre ella, a la cual “llegaron mui ufanos 1 
orgullosos, haciendo ostentación de su lucimiento i de 
los despojos que habian ganado en las demas ciudades, 
brillando las armas de acero i reluciendo las celadas 1 
morriones con hermosos peuachos, desemvainadas las 
espadas, anchas i tendidas las bandas rojas; con las ga- 
las de vestidos i la lozanía de los caballos regalados, pa- 
recia su ejército una lustrosa primavera de colores.” 

Al presentarse al fuerte Pelantaro i Ánganamon, pu- 
sieron al frente a dos respetables personas que habian 
cautivado en la destruccion de Valdivia. 

Eran éstas don Gabriel de Villagra i doña Maria 
Carrillo, a los cuales obligaron a que hablaran a los del 
fuerte diciéndoles que se rindieran; que allí se encontra- 
ban Pelantaro i Anganamon con los mas valiente de la 
Tierra, a cuyo empuje nadie habia resistido; que ya esta- 
ban por los suelos i destruidas las ciudades de Valdi- 
via, Angol, Imperial i Santa Cruz, i que era preciso 
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que se rindieran sino querian pasar por los sacrificios 
de esas ciudades. A lo que el capitan Bastidas respon- 
dió, que nada les importaba las amenazas, que si en otras 
partes habian triunfado, cn Villa-Rica encontrarian su 
tumba, i que contaba con soldados tan bravos que, como 
leones, los tenia atados para que no salicran tan presto 
a atacarlos ¿ comérselos. 

Cuntestaron Anganamon i Pelantaro que esas eran 
mas que bravatas de españoles i que se dejaran de “va- 
lentias.” 

Felizmente a los cuatro dias de sitio en que se man- 
tuvieron sin combatir, levantaron su campamento por 
discordias habidas entre ellos, i se retiraron. Sin embar- 
go, Villa-Rica quedaba sumerjida en la mas aflictiva situa- 
cion. Permanecia siempre rodeala de enemigos que 
habian jurado su esterminio. Le era imposible comuni- 
carse con las demas ciudades, pues los caminos estaban 
en poder de los rebeldes. Socorros no podia esperar 
tampoco por el mismo motivo. Varias veces se habia 
intentado socorrerla, pero se tropezaba con mil incon- 
venientes insubsanables. 
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Hacia ya cerca de dos años que nada se sabia en Vi- 
lla-Rica de las otras ciudades, ni éstas de ella. Tan ab- 
soluto i triste era su aislamiento. Estaba condenada 
irremediablemente a perecer. De lo único que se tenia 
conocimiento positivo era de la destruccion de Valdivia, 
El hambre comenzaba a acosarla tambien, 
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Ademas los asaltos i combates se sucedian unos tras 
otros, diariamente. 

Para sustentarse i defenderse recurrieron a mil i una 
estratajema durante los tres años que duró el sitio hasta 
que todos sucumbieron. Reducidos al fuerte, faltándoles 
ya las armas fundieron dos cañones con las campanas 1 
otros metales que poseian. Se construyó tambien un 
barco para pescar en cl lago i alimentarse. 

De tal modo los tenian cercados, que ni aun yerbas 
podían salir a cojer a los huertos de la ciudad conver- 
tida en escombros. 

A pesar de todo, los capitanes Bastidas, Chavarri i 
Beltran sostenian la defensa con heróico valori sublime 
resignacion. Cuando el hambre se hizo mas terrible no 
se concretaban a matar a los asaltantes, sino a los caba- 
llos para comérselos. 

El capitan Beltran, hombre hábil i de recursos, re- 
currió a una nueva estratajema para salvar esta vez no 
ya el fuerte de los asaltos sino a sus defensores del 
hambre. Rebeló su plan a Bastidas, diciéndole “yó diré 
a los caciques que estoi aburrido en el fuerte i que me 
quiero pasar a ellos i les entregaré la plaza; pero para 
esto que es necesario traigan víveres a vender en cam- 
bio de las joyas i vestidos que le darán los españoles, 1 
cuando yo los tenga todos cojidos ellos se apoderarán 
del fuerte.” 

Aceptada esta estratajema, se entendió Beltran con 
los caciques. Llenos de júbilo le creyeron, i empezaron 
a mandar víveres. Mediante esto, por mucho tiempo 
tuvieron con que comer los desgraciados habitantes. 

Mas, cansados ya los caciques de esperar de Bastidas 
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la entrega del fuerte, le decian continuamente que cuán- 
do cumplia su palabra, a lo que dl les contestaba que 
estaba haciéndose sospechoso de los españoles i que es- 
peraran un poco i siguieran enviando víveres no mas, 
“e en un momento oportuno les daria aviso para el 
asalto. 

I el asalto fué al fin que en viniendo un dia gran nú- 
mero de vendedores, les atacó súbitamente el mismo 
Beltran con su tropa, poniéndolos en huida i obligándo- 
los a dejar en el fuerte una gran cantidad de víveres i 
numerosos caballos, con lo cual tuvieron provision para 
b01s mess mas, 

La traicion de Beltran volvió a inquietarlos, i vinien- 
do subre la ciudad trajeron de nuevo a los cautivos 
Gabriel de Villagra ia doña María Carrillo, para que 
pidieran a los sitiados se rindieran; pero en un descui- 
do de los indíjenas se metieron éstos en el fuerte, deján- 
dolos burlados. Este suceso los irritó aun mas i dieron 
un tremendo asalto al fuerte, que estuvo a punto de 
ser destruido; pues le pegaron fuego por tres partes, lo- 
grando al fin salvarlo despues de un reñido combate. 

A principios de 1602, cuando llevaban ya tres años 
de sitio, la situacion de Villa-Rica presentaba el cuadro 
mas desgarrador. Apénas quedaban vivos doce hombres ¡ 
diez mujeres. | 

Los demas, hombres, mujeres i niños habian sucum- 
bido en los diarios combates, i el mayor número de 
hambre. 

Para alimentarse de yerbas salian del fuerto a cojer 
romaza, yerba buena, etc.; pero mui pocas veces volvian; 
pues caian prisioneros de los indíjenas. Otros, durante 
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la noche, escapaban de la fortaleza para ir a robar ca- 
ballos a los mismos sitiadores. Vendian una morcilla 
de sangre de caballo en diez pesos oro; una tajada de 
carne, catorce pesos i un almud de cebada, cuaren- 
ta, etc. 

Los cueros curtidos i el javon constituian tambien un 
bocado mui apreciado. 

Cuando el hambre hubo apurado mucho mas, habian 
acordado comerse cllos mismos, echándose a la suerte; 
pero aconsejados por el capitan Bastidas que mas cris- 
tiano era comer carne de indio, así lo hicieron. En 
adelante los cadáveres de indios sirvieron de festin en 
sus mesas. Llegaron a hacer hasta cecina de la gordura 
de la carne de éstos. 

El cronista Rosales, que es el que mas minuciosamen- 
te ha referido las tristes escenas del hambre de Villa- 
Rica, ia quien seguimos, cuenta que una madre llegó 
en su hambre hasta comerse la criatura que acababa de 
dar a luz. 

Mujeres i niños caian muertos de hambre diariamen- 
te. Las mujeres en su desesperacion empezaron a aban- ' 
donar el fuerte para entregarse voluntariamente cauti- 
vas, acosadas por el hambre; ¡así iban desapareciendo 
unas en pos de otras. 

_Faltos absolutamente de recursos salieron un dia, 
aventurando el todo por el todo a cojer manzanitas ver- 
des a un huerto de la vecindad, situado detras del con- 
vento de San Francisco, los bizarros capitanes Marcos 
Chavarri, Juan Beltran'i Pedro Alcaide, Alonso de Cór- 
dova, Gabriel de Villagra i frai Pablo de Bustamante, 
cuatro españolas i algunos niños. Como divisaran fruti- 
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llas a poca distancia se diseminaron cada uno por dis- 
tintas partes, lo que observado por los indíjenas se arro- 
jaron a ellos en espesos pelotones tanto de infantería 
como de caballería, e hicieron prisioneros al capitan Cha- 
varri i mataron al bravo i hábil capitan Beltran, i a los 
demas casi a todos los cojieron. 

Al dia siguiente el ejército indio llevó a presencia de 
los sitiados n Marcos Chavarri, atado, como cautivo, i 
tambien a las otras pe:sonas que habian cautivado en el 
huerto, los cuales obligados por sus cautivadores dije- 
ron a los del fuerte que qué era lo que esperaban, que 
ya no hahia esperanza de salvarse, i sobre todo, q... ha- 
bian muerto al sobérbio capitan Beltran. 

“Mas los del fuerte respondieron con grande constan- 
cia que no era de españoles rendirse i que habian de 
pelear i defender su fuerte hasta morir.” 

Despues de lo cual el capitan Chavarri, haciendo ver 
a los del fuerte la situacion en que estaba, pidió que le 
entregaran a su mujer ¡ a su suegra; i otro soldadu cau- 
tivo hizo lo mismo, pues que por ese medio podrian es- 
capar de la muerte. El capitan Bastidas les entregó en 
efecto las personas que solicitaban; i el capitan Chavarri 
i el soldado tuvieron al ménos la satisfaccion de. poder 
morir juntos a los seres a quienes amaban. 

Como ya no quedase la mas leve esperanza de salva- 
cion a los sitiados, recojiéronse los pocos que quedaban 
a un reducto de la fortaleza, i haciendo un altar coloca- 


ron en ella la imájen de Nuestra Señora del Rosario i 
con los ojos anegados on lágrimas “le suplicaron que 


les enviase socorros «el cielo, ya que en la tierra no lo 
habia para ellos,”- 
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Requerido varias veces el capitan Bastidas para que 
se rindiera, ofreciéndole los indios amigos caballos para 
que huyera, no quiso hacerlo. 1 allí en su fortaleza espe- 
ró resignado la muerte que la veia acercarse a pasos 
ajigantados, 

Como no quedasen hombres suficientes para la de- 
fensa tomaron las armas las mujeres, haciendo las veces 
de centinelas. Así se mantuvieron un corto tiempo mas, 
hasta que impacientados ya los sitiadores preparáronse 
par? dar un decisivo asalto. 
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El 7 de febrero del año a que hemos llegado (1602), 
se reunió toda la tierra alzada. Se adelantó al fuerte el 
cacique Cuminaguel (tigre rojo) conduciendo cautivo al 
hijo de Bastidas, quien, obligado por el cacique exijió 
a su padre se rindiese si no queria morir. 

1 heróico Bastidas contestó que le atacasen no mas; 
que hacia ya tres años que estaba acostumbrado a pe- 
lear hora a hora i que no aceptaba otro partido que el 
de la muerte. 

A esto, el ejército sitiador tocó sus cornetas i acome- ' 
tió al fuerte con gran gritería. La lucha era decisiva; se 
combatia sin dar ni pedir cuartel. Principió el incendio 
del fuerte, i como el agua se agotara para sofocar el in- 
cendio, se propagó mas i mas. 

Los mismos cautivos escalaban los muros a pegar 
fuego inducidos por sus cautivadores, 
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La lucha no podia ser dudosa, pues que el dia de este 
último i futal asalto solo quedaban sobrevivientes de los 
pobladores de Villa-Rica, los capitanes Bastidas i Alonso 
Becerra, Juan Sarmiento de Leon, Gabriel de Villagra, 
Alonso de Córdova, Domingo de Urasandi, Pedro Alon- 
80, Andres de Rivera, Francisco Nuñez, Sedeno Vicario, 
Pablo Fernandez de Córdova i Juan de Maluenda. Mu- 
jores: María Zapata, Lorenza de la Calzada, Isabel de 
Luna, Anna de la Paz, Ines de la Paz, Alonsa i Beatriz 
Lozano, María de Placencia, Juana Chavarri, su herma- 
na Anna mujer del capitan Bastidas. En todo, doce 
hombres ¡i diez mujeres. 

El combate se terminó al fin quedando el fuerte en 
poder del ejército indio i muertos el capitan Becerra, 
Urasandi, Villagra i Vicario. A los demas se les cauti- 
vó. Luegose tretó desi se daria muerte al capitan Bastidas 
o nó. Despues de larga deliberacion se decretó su muer- 
te. El cacique Cuminaguel lo cojió i lo condujo en medio 
de la junta atado con una soga al cuello i enteramente 
desnudo. Al verlo en este estado su mujer se precipitó a 
cubrirlo; pero fué rechazada con violencia; pues segun 
las leyes de guerra de Arauco, a un cautivo no debia 
prestársele ningun socorro. En breve habló Cuminaguel 
en un discurso esponiendo que a El se debia tan gran 
victoria i haber hecho prisionero a un tan gran capitan 
como Bastidas, ique era necesario hacer beber de su 
sangre a sus flechas i lanzas para infundirles mas valor. 
Acercándose luego el verdugo le acestó un macanazo a 
la víctima, dándole muerte en el acto. 

Se le estrajo el corazon i se untaron en el las flechas i 
las lanzas, i cada cacique tomó un pedazo de él. Por 
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último, se le cortó la cabeza i ge cantó victoria con ella. 
El capitan Chavarri permaneció cautivo cerca de 
treinta años con algunos otros de sus compañeros. 
Tal fué el desenlace del triste i heróico drama de la 
toma i destruccion de Villa-Rica, cuyas imponentes rui- 
nas hasta hoi se conservan. 
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iruida la obra de la conquista i victoriosos los araucanos. 
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La flecha ensangrentada de la formidable insurreccion 
habia llegado tambien rápidamente a Osorno, incitando 
a las tribus sometidas a la lucha a muerte en conquista 
de la libertad del pueblo araucano esclavizado. 

De igual modo que en las demas ciudades, en Osor- 
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no habia empezado la revuelta al saberse la muerte de 
Loyola, por medio de la flecha ensangrentada que ha- 
bian enviado Pelantaro i Anganamon, convocándolos 
a guerra sin cuartel. | 

El primero en levantarse fué un indio Chollol, indfje- 
na turbulento i revoltoso, el cual, convocando a un 
parlamento i proclamándose rei, manifestó que era tiem- 
po ya de alzarse a defender su libertad e independencia 
¡ esterminar a los que se llamaban señores de ellos: que 
él seria el restaurador i el caudillo de la patria, i que 
haría con Osorno lo que Pelantaro i Anganamon con 
Imperial i demas ciudades; i que no debian obedecer al 
rei de España porque no lo conocian. 

Pero encontrándose presente en el parlamento el prin- 
cipal cacique de Osorno, llamado Curubeli, encoleriza- 
do por el atrevimiento de Chollol que, siendo un simple 
indio como era, sin título alguno, tuviera la osadía de 
convocar a la guerra sin tomar su consentimiento, cuando 
a Curubeli correspondia reunir parlamento, tomó de los 
cabellos al titulado rei e increpándole su conducta, 
esclamó a sus mocetones.—'“Aquí del rei, cortad luego 
la cabeza a este traidor.” 1 así lo hicieron, cortándole 
la cabeza sin que nadie se opusiera, con lo que fracasó 
este pr:mer intento de sublevacion contra Osorno. 

Pero el grito de rebeliun estaba dudo. Reuniéndose 
los indíjenas de Guañanco con los serranos proclamaron 
por nuevo rei a Lihcoy. 

Su primera órden fué que nadie prouunciase la pala- 
bra Jesus, porque lo hacia empalar; i habiendo dicho 
por descuido una india ¡Jesus! por un susto que tuvo, 
murió empalada, 


— 316 — 


Construyó un fuerte luego despues en una ciénaga 
de Guañanca, para salir a asaltar desde ahí a Osorno; 
mas, sorprendido por las tropas de la ciudad, fué muerto 
i dispersado sus soldados, con lo que terminó la vida de 
este segundo rei de Osorno. 

La insurreccion, sin embargo, tomaba cada dia carac- 
téres mas i mas alarmantes. El correjidor de la pobla- 
cion, capitan Jimenez Navarrete, en prevision de las 
continjencias que pudieran ocurrir, levantó un fuerte a 
donde ordenó se recojiese toda la jente de la ciudad. 1 
aun se trató de retirarse a Chiloé; lo que no hicieron en 
la esperanza de recibir pronto socorros de las provincias 
del norte. 

Miéntras el correjidor se ocupaba en resguardar la 
ciudad, los rebeldes construian tambien otro fuerte a 
orillas del rio Bueno, rio que los indios llamaban Llin- 
queleubu (rio de zapos) destinado a cuartel jeneral pa- 
ra la campaña que premeditaban. Sabiéndolo el co- 
rrejidor se dirijió al fuerte en canoas por el mismo 
rio, i en llegando les babló que mas les convenia estar 
en paz, que nadie los incomodaba; de lo contrario se 
verian privados de sus casas, sementeras, etc., etc. 

A lo que contestaron “que ademas de la libertad, 
que es tan amable, lo que mas les movia a alzarse eran 
los misioneros, porque les predicaban que mandaba Dios 
que no hurtasen ni estuviesen con niñas solteras, i otras 
cosas que decian que contenia la lei de Dios, i que nada 
guardaban ellos, sino que escojian lo mejor.” Por consi- 
guiente, que no creian en palabras de españoles, porque 
ellas no correspondian a los hechos; i que todo no era 
sino mentira lo que ellos les predicaban. 
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Contestando el correjidor que de todo daria parte al 

Obispo i que él lo remediaria, se retiró. 
En tal situacion arribaba a Valdivia el coronel don 
Francisco del Campo, el 5 de diciembre (1599). Venia 
directamente del Perú a socorrer las ciudades austra- 
les de órden del virrey, don Luis de Velasco. 

Conducia doscientos ochenta hombres i muchos per- 
trechos de guerra, Encontrando destruida a Valdivia, 
corrió en socorro de Osorno que la creia sitiada por los 
sublevados, i tomando caminos estraviados por montes 
i selvas casi impenetrables llegaba a Osorno despues de 
dieziocho dias de penosfsima marcha. Con este refuerzo 
llegó a contar la ciudad cuatrocientos soldados i mas de 
quinientos caballos. 

Dispuesto todo lo necesario para la defensa de lá po- 
blacion i en vísperas de regresar el coronel a Valdivia 
a buscar el resto de los pertrechos que habia dejado a 
bordo, los indfjenas penetraron una noche en la ciudad e 
incendiaron el convento de Sau Francisco; pero fueron 
rechazados oportunamente, lo que obligó mas hien a 
partir al coronel a Valdivia a traer el resto de municio- 
nes i bastimentos. Al llegar a los llanos de Valdivia su- 
po que Pelantaro i Anganamon venian contra Osorno 
con su aguerrido i numeroso ejército i que se hallaban 
ya en Mariquina. 

La situaciun era, pues, angustiosa por demas. Cre- 
yendo no obstante poder regresar a Osorno ántes que 
Hegara allí Pelantaro, siguió apresuradamente a Val- 
divia. 
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Al Negar Pelantaro a un paraje denominado Guicha- 
co, cerca del rio Bueno, supo la marcha del coronel a 
Valdivia; i sin pérdida de tiempo marchó rápidamente a 
Osorno, a fin de tomarlo de sorpresa. En efecto, el ejér- 
cito araucano, fuerte de cinco mil guerreros, invadia la 
ciudad en medio de una gritería espantosa al amanecer 
del juéves 19 de enero de 1600. 

Dispersados en distintas escuadrillas se diseminaron 
por las calles de la poblacion incendiando las casas, sus- 
trayéndose los objetos, tomando cautivos, ejerciendo 
toda clase de tropelias. Penetruron en las iglesias, des- 
truyendo imájenes, ornamentos, etc., etc., siendo lo mas 
orijinal que en este acto los acompañaba aquel célebre 
frailo desertor de Imperial, que aquí, como en la batalla 
del "Pabon, acaudillaba tambien a los indíjenas. 

En union de éstos formaba Juan Barba parapetos de- 
lante del fuerte, a fin de librarse de las balas, medida 
con la que hacian burla a los sitiados. 

Entró a la iglesia mayor con Pelantaro i Angana- 
mon, seguido de quinientos indíjenas, ¡arrojando al suelo 
las imájenes i demas, sacaron un crucifijo i la imájen de 
la patrona de la ciudad. Ataron el crucifijo junto con 
ésta en un palo, i colocándolos frente al fuerte para que 
los vieran, empezaron a darles de azotes, diciendo al 
mismo tiempo a los sitiados: “Venid a defender a vues- 
tro Dios que no tiene poder para defenderse de nuestras 


— 319 — 


manos, i todo es mentira cuanto decis de vuestro Dios.” 

Indignados los del fuerte salieron a defender sus imá- 
jenes así profanadas; pero rechazados por el mayor nú- 
mero tuvieron que retroceder con grave peligro de ha- 
ber perecido despues de un porfiado combate. 

Durante tres dias permanecieron dueños de la ciudad, 
quemando casa por casa, conventos, establecimientos, 
etc. i destruyendo todo, haciendo mofa de los sitiados 
impotentes para defenderse. Varias veces pegaron fue- 
go al fuerte, siendo felizmente sofocado. 

Pelantaro exijió al correjidor se rindiera i le salvaria 
la vida, a lo que éste le contestó que sus arcabuces le 
darian la respuesta. 

En la confianza en que permanecian los sitiadores, un 
dia se vistió un indio de sacerdote, i colocándose en la 
puerta de la iglesia mayor, empezó a entonar responsos 
¡ de profundis, al mismo tiempo que otros indios tocaban 
las campanas, diciendo: “Rueguen a Dios por los espa- 
ñoles, que ya están muertos”. I todos re entretenian en 
este pasatiempo mofándose de los infelices sitiados que 
observaban estas escenas sin poder reprimirlas. 

Al tercer dia, esto es, el 21 de enero, de súbito em- 
pezaron a abandonar apresuradamente la ciudad. ¿Qué 
sucedia? Las avanzadas que tenian en unos cerrillos 
vecinos les anunciaban que el coronel Campo, que 
habia ido a Valdivia, venia de vuelta. 

Luego llegó éste efectivamente, si bien cuando no 
habia un solo suldado enemigo en la saqueada i des- 
truida ciudad. - 

El coronel tuvo, pues, la desgracia de haber fracasa- 
do en su plan, sin poder socorrer oportunamente a Osor- 
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no. Pelantaro i Anganamon habian sido los afortunados 
otra vez en sus célebres campañas. 

Aunque se les persiguió nada se obtuvo, a no ser el 
hecho de haber encontrado en un rancho el correjidor a 
mas de doscientos indíjenas bebiendo en celebracion de 
la victoria, a los cuales, encerrándolos dentro del mismo 
rancho, le prendió fuego, muriendo casi todos abra- 
sados por las llamas. Tambien recuperó siete mil ovejas, 
caballos i vacas. | 

Se hicieron tres fuertes para guardar la comida, que 
fué desgraciadamente mui escasa este año, por haberse 
perdido los trigos, a consecuencia de una lluvia de « cua- 
renta dias estando la mies en la parva. 

Apesar de que las hostilidades prosiguieron, el coronel 
Campo al mando de doscientos hombres habia partido 
a socorrer a Villa-Rica; mas, apénas habia salido, se le 
hace volver, por el anuncio de que las corsarios ingleses 
se habian apoderado de la ciudad de Castro, lo que lo 
obligó a partir a Chiloé a desalojar a los invasores. 

En el invierno de 1600, estaba otra vez en Osorno. 

Desde entónces tuvo que permanecer en guerra dia- 
ria con los sublevados; ¡lo que es mas, acosado tambien 
por el hambre i la falta de toda clase de socorros. 

Con el objeto de comunicarse con la ciudad de Con- 
cepcion hizo construir un barco el que echado al rio 
Bueno para pasar al mar, naufragó: desgraciadamente 
en la barra del rio. Se volvió a perder otra vez toda es- 
peranza de ausilio. | 

Ordenó construir otro nuevo, pero en Chiloé, el que 
demoraria seis largos meses. Terminado tan largo plazo 
fué botado al mar en marzo de 1601, para que pusiera 
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en conocimiento del gobernador la aflictiva situacion en 
que se hallaban estando ya a punto de perecer i que se 
les mandara socorros. 

Como el tiempo trascurriera sin que estos socorros 
llegaran i estando los habitantes reducidos a la miseria 
mas triste, se trató de despoblar a Osorno en la prima- 
vera de 1601 i trasladar a Chiloé sus habitantes. 

El coronel Campo partió en efecto para Chiloé en 
consecusion de tales propósitos a preparar el viaje i dar 
facilidades a las familias para trasportarse a Castro. Su 
objeto era conseguir en esta ciudad caballos, víveres 1 
todo lo necesario para trasladar los habitantes de Osorno. 

Mas quiso la desgracia que en el camino fuese sor- 
prendido i muerto eu una emboscada que le armó con 
seiscientos indios un mestizo que habia desertado de su 
campo, jurando vengarse del coronel por cierto castigo 
que éste le habia aplicado. 


JT 


En esta situacion arribaba a Osorno el capitan Her- 
nandez Ortiz con un refuerzo de trupa i pertrechos de 
guerra. 

Habia sido enviado por el gobernador Alonso de Ri- 
bera, que lo era a la sazon, en socorro de Villa-Rica 1 
Osorno. Habia llegado a Valdivia por mar desde Con- 
cepcion el 22 de noviembre de 1601, con doscientos 
soldados. Al entrar a Osorno dió cuenta que traia órden 


de tomar el mando en caso hubiese fallecido el coronel 
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Campo. Empezó por hacer algunas malocas para pro- 
veerse de víveres, partiendo luego para Chiloé en busca 
de la tropa del coronel Campo que no regresaba, 

Por felicidad la encontró en Carelmapu. Venia ya de 
vuelta de Chiloé al mando del capitan Peraza, trayendo 
de Chiloé cincuenta caballos de silla i víveres. 

Socorrido ya Osorno convocó a un consejo respecto a 
si iría en socorro de Villa-Rica. Fueron de parecer que 
poblase primero a Valdivia para lo cual traian órden i 
que de allí saliese para Villa-Rica. Al efecto, dejó cien 
hombres en Osorno al mando del capitan Francisco de 
Figueroa i bastimentos para tres meses i dió la vuelta 
al norte. Para poblar la ciudad llevaba setecientas per- 
sonas españolas i seiscientos indios amigos, aunque de 
los primeros muchos iban decididos a marchar a Con- 
cepcion. El fuerte Valdivia se fundaba en 13 de marzo 
de 1602, sobre las ruinas de la ciudad destruida. 

Durante la ausencia del capitan Hernandez, habia 
huido a la fila de los rebeldes un mestizo Duran, aban- 
donando la guarnicion que habia dejado Hernandez a 
bordo del buque Pintadilla que allí estaba. 

Acaudillando un buen número de indíjenas se presen- 
tó el mestizo en la noche a abordar la nave con ochenta 
canoas, siendo rechazado con grandes pérdidas. En el 
mismo barco fueron embarcadas muchas mujeres i ni- 
ños en direccion a Concepcion. 

Luego el capitan marchó en socorro de Villa-Rica, A 
poco andar tuvo que sostener dos reñidas batallas, ¡ por 
los prisioneros que cojió, entre ellos al mismo mestizo 
Duran, se convenció de que Villa-Rica habia sucumbido 


-—— 323 — 


heróicamente i muerto sus pobladores, lo que lo indujo 
a volverse a Osorno. 

Miéntras estaba en esta ciudad reuniéronse los in- 
dijenas de Valdivia, Mariquina i Calla-Calla i asaltaron 
el recien fundado fuerte de Valdivia, destruyéndolo por 
completo. La guarnicion de ciento veinte soldados de 
que se componia, apénas escaparon del combate cuaren- 
ta que huyeron a Osorno, a llevar la triste nueva de la 

segunda destruccion de Valdivia. 

A fines de 1603, Osorno tocaba los últimos estremos 
de la desgracia. Diariamente amenazada i asaltada por 
los rebelados, robados sus ganados, faltos de víveres, 
todos no pensaban sino en abandonar la ciudad e irse 
a Chiloé. De cuatrocientos soldados que habia tres 
años atras, quedaban solo ochenta, desnudos i hambrien- 
tos. Muchos habian muerto de hambre. Solo en el fuer- 
te de Valdivia habian fallecido de hambre sesenta i un 
soldado i un gran número de mujeres i niños. Reinaba, 
pues, la miseria mas desesperante al concluir el año de 
1603; miseria que ya habia empezado desde la arriba- 
da del coronel Ortiz; puos al pedir éste víveres desde el 
rio Bueno al entrar a Osorno por primera vez, solo se 
encontró en toda la ciudad un almud de harina con el 
que se hicieron veinte panes para socorrer la tropa. Los 
habitantes no se alimentaban sino con yerbas, perros, 
gatos 1 ratones. 

A tal estremo habia llegado el hambre que en salien- 
do a maloquear algunos españoles hallaron en un rancho 
de indio una holla irviendo en la que habia hojas de na- 
vo i entre ellas un pié humano, el cual, sin parar mien- 
tes, se lo comieron. 
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Tos indios estaban reducidos tambien a la mas triste 
miseria. No habian querido sembrar, a fin de que los 
españoles perecieran de hambre, como en afecto acon- 
teció en la mayor parte. 

El cronista que ha detallado estos sucesos que recuer- 
dan aquella época de amargura, de sacrificios sin cuento 
i de heroismo casi sin ejemplo, refiere estas Otras cala- 
midades parecidas: Viéndose relucidos solo al fuerte, 
porque el que salia fuera de él era tomado cautivo, como 
sucedió a una monja del convento de Santa Clara lla- 
mada Gregoria Ramirez, tenian que alimentarse de cual- 
quiera cosa dentro de la fortaleza, aun de las mas in- 
mundas. 

““Moríanse los mas de los dias mujeres i niños de 
hambre, i habiéndose muerto una india, un soldado le 
cortó los pechos i se los cumió crudos. 1 habiendo ente- 
rrado a un soldado, salieron a escondidas otros i le de- 
senterraron: le pusieron en parte dondellegasen los per- 
rosi los gallinazos a comérselo para cojerlos i sustentarse 
con ellos. Los panecitos de malva eran un gran regalo, 
i estánaose muriendo un soldado i ayudándole a bien 
morir un fraile de San Francisco, en lugar de decir los 
actos de contricion que el padre le enseñaba a hacer en 
aquella hora, decia: “Padre mio, panecitos de malvas, 
que el hambre es la que me mata!!”.. Muchos niños se 
morian de sed, porque el agua estaba léjos ino habia 
quien la trajese: que hasta el agua les faltaba. Dos muje- 
res principales que ántes solo comian alones de aves, 
mataron a escondidas un caballo ile tenian guardado 
en una caja grande entre sus vestidos ricos i buscando 
quién le habia muerto i adonde estaba le hallaron en la 
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caja. 1 porque se echó bando para que ninguno matase 
caballo, por lo mucho que los habian menester, un sol- 
dado que mató a uno por no morirse de hambre le saca- 
ron por pena los dientes, habiéndole perdonado la vida 
por muchos ruegos. | 

““Halláronse una vaca del enemigo por gran cosa i 
cuando la mataron para repartirla entre todos, un alférez 
reformado se metió dentro de ella i se bebió la sangre 
cruda de pura hambre, i por un almud de habas i otro 
de cebada, dió una mnjer unos chapines que valian trein- 
ta pesos, i por media fanega de cebada dió otra un vesti- 
do de terciopelo, etc, 


IV 


Tanta era pues el hambre que asolaba como una des- 
vastadora epidemia la poblacion. 

Se tentó al fin el último rezurso: la despoblacion. En 
un último combate habia perdido el capitan Ortiz die- 
ziseis hombres, de modo que y'a no quedaban hombres 
en la ciudad. Reuniéndose el cabildo i el vecindario i 
declarando que era imposible sustentarse por mas tiem- 
po, acordaban abandonar a Osorno i marcharse a Chiloé. 
Así lo hicieron, i el 15 de marzo de 1604, daban el úl- 
timo adios a la infortunada ciudad reducida a un escom- 
bro de ruinas despues de cuatro años de aislamiento, de 
diarios combates i de sacrificios i penalidades mil. 

Pero principiaba una nueva odisea de sufrimientos 
para los infelices sobrevivientes: la marcha. Casi todos 
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caminaban a pié, uno que otro tenía un caballo, atrave- 
sando rios, pantanos i espesísimos bosques. Conducian 
apénas lo estrictamente necesario; lo demas lo habian 
dejado abandonado en Osorno. 

Marchaban tambien las monjas de Santa Clara, de las 
que sobrevivian solo doce de veinte que eran. 

El resto habia perecido tambien de hambre. 

Por la estenuacion en que se encontraban, apénas 
podian marchar un cuarto de legua al dia tanto mujeres 
como hombres. No tenian mas alimento que las yerbas 
que les proporcionaban los campos que atravesaban. Las 
madres rendidas de hambre i de fatigas dejaban aban- 
donados sus hijos en cl camino, a fin de no perecer 
tambien con ellos, 

En el tránsito murieron de hambre 24 mujeres. Des- 
calzos i casi desnudo al término de la jornada, semejá- 
banse a los mismos indíjenas. 

En esta situacion llegaron a Carelmapu, i trasladán- 
dose de allí a la isla de Calbuco construyeron en ella 
habitaciones i construyeron un fuerte. Salieron luego a 
pedir alimentos a los indios vecinos que estaban de pas, 
los que de verlos tan estenuados i amarillos, les daban 
la cebada, trigo i yerbas alimenticias que podian. 

Comunicáronse con Chilog, de donde se les envió 
abundantes provisiones. 

El coronel Ortiz, escribia al mismo tiempo de Calbu- 
co, anunciando al gobernador los motivos que lo habian 
inducido a despoblar a Osorno, i pedia le enviara un 
barco para trasladar al norte a la jente que deseaba 
emigrar, particularmente las monjas Claras que vinie- 
ron despues a establecerse a Santiago, fundando con- 
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vento al pié del Santa Lucía. Era el segundo convento 
de monjas que se fundaba en la capital; pues en 1575 
se habia establecido el de las Agustinas, el mas antiguo 
de todos. 

I fué así como Santiago llegó a convertirse poco a po- 
co únicamente en “un convento de frailes i monjas”, 
como escribia Vicuña Mackenna, i como sigue siéndolo 
hasta hoi... . 

Como hemos referido en toda su odisea de peripecias, 
terminó, pues, la vida de la antigua i hexóica Osorno; la 
última ciudad que se rindiera en la horrenda catástrofe 
de la gran rebelion del siglo XVI i principios del 
XVIL 

Con la caida de Osorno quedaba destruida totalmen- 
te la obra de la conquista, no solo de la Araucanía pro- 
piamente sino de la mayor parte del pais, despues de 
medio siglo, como lo hemos visto, de incesante i terri- 
ble lucha de la que al fin quedaba victorioso el tenaz e 
indomable araucano: Chillan incendiado, Santa Cruz, 
Angol e Imperial despoblados; Viila-Rica, Valdivia i 
Osorno destruidas; toda la obra de la conquista estaba, 
pues, estinguida e iniciada con tanta bizarría por Valdivia 
i proseguida con igual valor, constancia i abnegacion 
por los esforzados capitanes que siguieron sus huellas. 

En el término de seis años habian desaparecido siete 
grandes ciudades i muerto mas de un millar de soldados 
i vecinos. 

Tal es la catástrofe que las edades i la tradicion ha 
denominado la ruina de las siete ciudades; ciudades que 
han vuelto empero a levantarse de los escombros de sus 
imponentes ruinas, cual el fénix de la fábula, al contac- 
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to maravilloso del progreso de los tiempos en tres siglos 
de muerte en que algunas de ellas vejetaron como Angol, 
Villa-Rica, Imperial, Osorno, Cañete, ete., que hoi han 
renacido a vivir vigorosas la vida de la civilizacion en 
medio de dulce i no turbada paz, despues de tantos sa- 
crificios i amarguras de una éra que rodó solo entre ma- 
res de sangre i de lágrimas, arrastrando en sus locos 
torbellinos un centenar de jeneraciones tan heróicas 
en la lid guerrera como pacientes i resiguadas ante la 
coyunda de cruel martirio que les impuso la dura i fatal 
lei del tiempo en que vivieron! 
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CAPITULO IX 


LA MONJA-ALFÉREZ 1 LA AMAZONA DE ARAUCO 


Doña Catalina de Arauso.—Profesa en las monjas domínicas en España.— 
Huye del convento.—Vístese de paje.—Su carrera de aventuras. —Se 
embarca para el Perú.—Sienta plaza de soldado para la guerra do Arau- 
co.—Su valentía. - Bútese en continuos dueloa.—Encuéntrase en varias 
batallas. —Renuncia del ejército i reside en Concepcion.—Emigra con 
cuatro soldados a la Arjentina.—Llega a Bolivia. —Conviúrtese en mine- 
ro.—Vuelve a sentar plaza de soldado.—Su conversion. —Confiésase en 
Guamanga i divulga su estado.—Entra de monja de Santa Clara i ter- 
mina su existencia.—Jaa Amazona de Arauco.—La guerrera india Jane- 
queo.—Su venganza, sus hazañas i su leyenda. 


En las sangrientas i novelescas escenas que dia a dia 
se sucedian en los acontecimientos que seguimos, nada 
de raro tenia que la mujer tomara tambien participacion 
directa, ya en los momentos de júbilo que solian acom- 
pañar como un rayo de luz a los conquistadores o en sus 
horas de amargura i de desaliento, que fueron siempre 
las mas. 

Así vemos en esta ¿poca de sangre i de martirio a la 


célebre monja-alfóérez compartiendo los azares de la gue- 
a 
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rra con sus esforzados compatriotas, i a la no ménos fa- 
mosa india guerrera Janequeo, acaudillando i guiando a 
los suyos en medio del fragor de los combates. 

En efecto, en estos tiempos, militaba ya en el ejército 
español la célebre monja-alférez, Catalina de Arauso, de 
cuyos hechos se ha apoderado la leyenda i transfigurado 
la tradicion. Pero, descarnándola de los atavíos i galas 
de la leyenda i de la poesía, fuerza es que la presente- 
mos en 8u carácter real, i de consiguiente verdadero. 

Esta singular mujer, de solícita i recojida monja de Es- 
paña que era, habia pasado a sentar plaza de soldado en la 
guerra de Arauco, disfrazada de apuesto i varonil man- 
cebo, despues de correr una vida entera de aventuras i 
de contratiempos como todos aquellos espíritus inquie- 
tos para los cuales es estrecho el ámbito de la patria i 
mas reducidos aun sus horizontes, i abandonando la dul- 
ce paz del materno hogar buscan fuera de él la realiza- 
cion de anhelos a veces insaciables, ya luchando con las 
contrariedades del mundo o ya participando de sus go- 
ces pasajeros i fugaces para arrojar, al fin, er: conclusion 
de postreros dias, su cadáver al bordo del camino, sin 
que un tosco leño señale en débil i lejano recuerdo el 
sitio de su fosa i pueda decir siquiera en comipasion al 
peregrino: vVED, 1 PASA! | 

La monja-soldado, esto es, doña Catalina de Arauso, 
era natural de San Sebastian, de la antigua provincia de 
Guipuzcoa en España. Á los cuatro o cinco años de edad 
fué destinada a monja por sus padres, ial efecto se la 
destinó al convento de la órden de Santo Domingo en 
San Sebastian. 

Andando los años, huyó del convento. En ocasion que 
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su hermana, que era monja tambien, hacía las veces de 
portera, solicitó las llaves de las puertas de calle con 
el pretesto de llevárselas a la priora. En la noche, mién- 
tras dormian lus demas monjas, abrió una de las puertas 
del convento i se asiló en un monte vecino durante al- 
gunos dias. Hizo traje de hombre de su hábito i se ale- 
Jó de la ciudad. 

Fuése a Victoria, en una de cuyas casas entró a ser- 
vir de paje con el nombre de Juan de Arriola i Arauso. 
Al cabo de seis meses emigró a Toledo ise ocupó en 
un meson como enpleado. Luego se trasladó a Madrid; 
de allí a Pamplona ¡a otras ciudades, ganándose la sub- 
sistencia de paje i de mesonero, sin que nadie la descu- 
briera. Por fin se trasportó a Cádiz, i enrolándose en la 
tripulacion de un buque que zarpaba para el Perú, vino 
a dar en América. Residió en Trujillo, en el Perá. 

Entró en negocios allí con un mercader llamado Juan 
de Urquiza, con el cual permaneció dos años, despues de 
los cuales partió para Lima, ocultamente, a consecuen- 
cia de haber tenido una reyerta con el hijo del alguacil 
mayor de la ciudad i otro sujeto, a quienes hirió, dándo- 
le al primero una feroz estocada ¡i al segundo una cuchi- 
llada en la cara. 

Llegó a Lima en circunstancias que se enganchaba 
jente para la guerra de Arauco. Sentó plaza de soldado 
con el nombre de Francisco de Noyola; i al poco tiempo 
figuraba en el ejército de Chile en una compañía del ca 
pitan Guillermo de Casanova. Su presencia varonil, aus 
ademanes desenvueltos, su valor i despejo, tudo la hacia 
presumir un soldado veterano. 

Un cronista antiguo observa, sí, que en lo único que 
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se diferenciaba de los demas soldádos era en que al does 


mir nunca se. quitaba los calzones i que en ciertos dias 
del mes, ordinariamente, no comparecia a ejercicio. 

Las armas que usaba eran una espada i una pica. Je- 
neralinente estaba en contínua pendencia con los sol- 
dados, sus compañeros, a los cuales los provocaba a 
duelo, i en mas de una ocasion se batió venciendo 
a su rival. En el tiempo que permaneció en el ejército 
combatió con sin igual denuedó contra los araucanos. En 
una de las batallas por su arrojo recibió una mortal he- 
rida de flecha. 

Cansada de la vida guerrera se entendió con un her- 
mano suyo que residia en Concepcion, secretario del 
gobernador, hermano con quien habia trabado relacio- 
nes por hablar ámbos la lengua vascuense, pero sin re- 
velarle jamás su orfjen ni su nombre. Permaneció en 
Concepcion dos años sirviendo de pajé a su propio her- 
mano. 

Hastiada tambien de esta vida, hizo compañía con 
cuatro soldados i partió a la República Arjentina, a Tu- 
cuman; de allí se internó con ellos en las fronteras de 
Bolivin i se estableció en Potosí, ocupándose de minero. 

Como se tratara de hacer una espedicion contra los 
indios chacos, sentó otra vez plaza de soldado i en 
los combates que con ellos tuvo recibió heridas mortales 
que la tuvieron al borde del sepulcro. | 

Concluida la campaña, se marchó al Cuzco. En bre- 
ve a Guamanga, en donde se confesó, espone la crónica 
antigua, i aburrida del inmundo reveló su estado a su 
confesor, que lo era el licenciado Francisco de Ore, 
quien participando su estrafieza al obispo de la ciudad, 
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frai Agustin de Carvajal, agustino, éste, despues de las 
averiguaciones del caso, la absolvió. 1 como la monja- 
alférez significara sus deseos de profesar otra vez, se la 
vistió con hábito de monja, i celebrándose gran fiesta 
en Guamanga por esta conversion, la monja-alférez i 
guerrera de Arauco ingresó al monasterio de Santa Clara. 

'Tambien dicen las cronicas antiguas que conservó su 
virjinidad. 

Fué así como la monja-alférez terminó sus dias de 
aventuras i de borrascas. 


HN 


¡T rara coincidencia! En estos tiempos distinguíase 
la no ménos notable mujer, eso sí de la opuesta raza, 
Janequeo, cuyas hazañas guerreras ha poetizado la 
leyenda. Era la amuzona de Arauco. Habiendo sido 
ahorcado su marido, el araucano Pueman, por el gober- 
nador don Alonso de Sotomayor, organizó el ejército 
araucano, i proclamándose su jeneral, lo arrastró a lu- 
cha tenaz 1 heróica. 

La leyenda, que es el mejor intérprete de estos he- 
chos singulares, nos exhibe con mas curiosidad que el 
frio cálculo, lo que pueden significar en sí. Esa le- 
yenda de la varonil Janequeo, las edades i los siglos 
nos la han trasmitido i que nosotros recojemos empero 
en nuestro camino como desligadas flores desprendidas 
que han sido del tronco jeneroso que les diera un dia 
vigor i vida! 

Dice asi: 
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El amor es un ánjel de doradas alas y suele ser el 
criminal que blande agudo puñal sobre la desgracia: es 
el poema que canta en el santuario de las almas la eter- 
na dicha y suele ser el triste martirolojio que llora al 
corazon la eterna desdicha. ... 

En 1584, el viejo Poeman era señor i soberano del 
fértil valle de Antelepu, estendido en lechos de esme- 
raldas entre bosques de flexibles alerces i altos pinos 
coronados de rojos copihiies i blancas madreselvas que 
hacian en aquel entónces del no domado Arauco el Eden 
de la naturaleza; como corriendo los años habia de ser 
la Esparta americana cuna del valor, la fuerza i el pa- 
triotismo. 

A la vejez son gratos los encantos de la juventud; por 
eso las siemprevivas i las rosas cubren i aman compasi- 
vas las tumbas que buscan en los misterios de la soledad 
las flores que las embriaguen i les presten su frescura; 
así el viejo Poeman, que veia acercarse la muerte a pa- 
sos jigantescos a su desolado hogar, habia unido su alma 
a la primavera de la vida enlazándose a la incompa- 
rable Janequeo, la garza mas jentil del valle de Antele- 
pu, perla de aquel retiro de la dicha i el placer. 

El lirio unido a la azucena, Pueman i Janequeo, eran 
el remedo de la naturaleza de aquellos bosques, al unir 
en su tierno amor la débil yedra al roble vigoroso: ¡Taw- 
bien el alma humana suele arrebatar sus ropajes i sus 
encantos a los sitios en que vive, se desarrolla i recrea, 
ora imitando sus caprichos, ora sorprendiendo sus mis- 
terios! 

Jamas la discordia habia esparcido su maléfica semi- 
lla, ni la desventura derramado su amargo llanto en el 
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apartado hogar del viejo Poeman i de la jentil Sanequeo, 
ni el eco del clarin guerrero de las sangrientas batallas 
que dia a dia se libraban entre los guerreros castellanos 
i los hijos de Arauco, habia aun resonado en el valle de 
Poeman. 

—*““La patria, ¿por qué no me llama a la lucha? Tal- 
vez no necesita ya de mi brazo i mi lanza, rota en pasa- 
dos combates i enmohecida por los años? ¿I estos bos- 
ques me verán volar a los otros :vares sin que ántes bata 
mi lanza i lance mi grito guerrero, lidiando en defensa 
de mi libre Árauco, señor i soberano de estas tierras?! 
Ñó, yo ansio la lucha: Pocman es un criminal en su 
inercia! Ka! Poeman! levántate i la juventud renacerá 
en tus miembros adormecidos!” 

El eco del bosque solia repetir los tristes lamentos 
del viejo araucano. 

La jentil Janequeo, acariciando los plateados cabellos 
i enjugando las lágrimas del anciano, consolábalo en 
sus cuitas: 

—*“'Poeman mio, interrogábale con frecuencia, ¿acaso 
la patria no cuenta guerreros como semillas nuestros 
pinares, flores nuestros copihiies, torcazas i garzas nues- 
tros bosques i sus fuentes, i así aun pierdes la calma i 
ajitas tu corazon? Vamos, Poeman mio, desecha tus la- 
mentos i no conturbes tu ánimo: cuando la patria te re- 
clame, aquí tienes tu Janequeo que compartirá con vos 
su corazon i su pecho, fuerte como el del leon; prestadle 
una lanza icon ella hará alarde de su pujanza ¡ valen- 
tia; contigo gritará a la pelea i animará a la jente: con su 
lanza i su caballo volará por el monte i el llano, destru- 
yendo i derribando escuadrunes! 
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“Vamos; ven! mira nuestra compañera; ya asoma en 
el empinado monte su hermosa cabellera, derramando 
su plata en torrentes de arroyuelos por la pendiente i el 
prado. Piensa solo, Poeman mio, en tu Janeqneo queri- 
da: la garza lia vuelto a su nido; la lumbre del hogar ya 
desaparece! Todo convida al sueño i al reposo.” 

Así el viejo Poeman i la jentil Janequeo, al caer de 
la tarde en amoroso coloquio revelábanse sus cuitas; i 
arrimándose el uno al otro como los juncos de la fuente 
a impulsos de amorosa brisa, lamentaban la patria i con- 
solábanse entrambos en la eterna dicha de sus almas ¡ 
de sus amores! 

En la época que se desarrolla esta leyenda, arribaba 
a las playas del reino de Chile el nuevo gobernador don 
Alonso de Sotomayor, caballero de la órden de Santia- 
go, encomendado por su majestad para el gobierno del 
reino i la pacificación de la Araucanía, como sabe- 
mos. 

A mediados de 1584, don Alonso se internó al libre 
Arauco, haciendo sentir por do quiera el terrible peso 
de la guerra, conduciendo su carro sangriento desde los 
bastiones del viejo Penco a las torrentosas aguas del rá- 
pido Cautin, 

lil leon de Araucu perseguido por el infutigable i 
diestro cazador, revolvíase i bramaba de furor en círculo 
ein salida, acosado por las lejiones de don Alonso. 

La calma del valle Antelepu ¡ai! fué turbada, i el 
viejo leon allí retirado merió su melena, e iracundo, el 
bosque vió en- silenciosa noche descorrerse entre lus 
sombras un anciano guerrero, dice la-tradicion, lanza en 
la diestra, dardos i flechas en el carcaj. 
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Mas ¡ai! el hado fatal en cruel celada sorprendió en 
astutas redes al incauto i valeroso anciano. 

Las avanzadas de don Alonso habian cojido prisionero 
al noble anciano, i despues de torturarlo, pendido de 
una cuerda de alto pino, dejáronlo allí para escarmiento 
i temor de sus camaradas. | 

La jentil Janequeo, desolada en amargo llanto en su 
suledad e infortunio, voló del valle al monte, de la pra- 
dera al rio i la floresta, como vuela el ave de rama en 
rama al paso del cazador, interrogando los zarzales i las 
flores por la fatal ausencia del fiel amante. 

Quiso el hado cruel que la triste desolada diera con 
el caro amante, de la cuerda pendido, sirviendo de rico 
festin a los buitres. 

Ni leona montaraz herida en las angustias de la 
muerte, ni hiena voraz en abierto llano tras rico bocado, 
ni chacal sangriento sobre deserda presa pudo igualar 
a la desdichada Janequeo en su pesar i furia iracunda 
en presencia del yerto cadáver del infortunado amante! 

I allí jura venganza eterna ¡i terrible a los asesinos de 
su viejo Poeman; i corriendo al hogar mas lijera que el 
gamo i el viento, empuña la lanza con vigoroso brazo 1 
altivo ánimo, i vuela de tribu en tribu convocando a la 
guerra aguerridos escuadrones que oponer pecho a pe- 
cho a las huestes de don Alonso. Desde aquel dia 
la amorosa i tierna garza del valle de Antelepu, fué 
la intrépida i varonil amazona de Arauco; la heróica 
guerrera que encendió la guerra por do quiera, convo- 
cando a la lucha i animando a la pelea en cien cumba- 
tes compactos escuadrones i cuyas hazañas ha recordado 
la historia i poetizado la leyenda. 
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El valor como la grandeza avasalla; así Arauco incli- 
nó su cerviz a aquella mujer estraordinaria i proclamóla 
el caudillo de sus ejércitos, quien a la cabeza de sus 
guerreros habia de ser el primero en lanzarse a la pelea. 

I así fué: don Alonso, enorgullecido de sus triunfos, 
desde entónces vió por los suelos derribado su poderío 
su orgullo, 

Al eco de la voz de la intrépida amazona, brotaban 
las lejiones por do quiera; i dia i noche, sin tregua ni 
descanso, veíanse acosadas i vencidas las huestes de don 
Alonso. 

La guerra era sin tregua ni cuartel. Esta vez el po- 
der de España en la conquista de Arauco, bamboleó en 
mas de una ocasion. 

Don Alonso, humillado en su impotencia de vencer a 
la varonil Janequeo, que ya a la Juz del dia o en las 
sombras de la noche le perseguia, acosaba i asaltaba sus 
fuertes, vióse obligado a destruir varios de éstos para 
reconcentrar sus fuerzas en cl fuerte Candelaria, en de- 
fensa de Angol, amenazado por Janequeo. 

Janequeo no desmayaba un instante; miéntras don 
Alonso espedicionaba en su perseguimiento, asalta 
con sin igual ímpetu el fuerte Cundelaria; vence su 
guarnicion, i entonando fúnebre canto a la memoria 
de Pocman, clava en su lanza la cabéza del primer ca- 
pitan de don Alonso, en recuerdo i vengauza de Poe- 
man;'i la fiera india, bebiendo sedienta la sangre de la 
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víctima, huye veloz, sublime i salvaje con sus huestes, 
enarbolando el trofeo «le victoria al son de bélicas can- 
ciones llamando a su paso a nueva lucha a los invenci- 
bles guerreros! (1) . 

Ni el leon de las sierras pudo igualar la zaña de don 
Alonso a la vista del desmantelado fuerte i el mar de 
sangre en que habíase convertido la guarnicion. 

Al fin, fatigado de luchar por largos años, sin dar 
caza a la intrépida india que habia así encendido la gue- 
rra desde las márjenes del ancho Bio-Bio ul lejano 
Cautin, con fiero embate atacó el fuerte inespugnable 
que Janequeo habia levantado en las breñas de las cor- 
dilleras de los Andes para su defensa; i allí, cuatro mil 
guerreros a la cabeza de Janequeo caycron i se deshan- 
daron al empuje de don Alonso. 

Aquel fué el último día de gloria de la india victo- 
riosa en cien combates que así habia encendido la gue- 
rra en venganza de su Pocman inolvidable. 

Vencidas sus huestes, ¿qué fué de ella? ¡Sucumbió en 
la lucha o huyó a llorar sobre sus laureles o a cantar o 
reir en su venganza) 


EPÍLOGO 


La tradicion refiere que al derramar la plateada luna 
sobre el valle de Antelepu su luz moribunda, entre las 


(1) El capitan del fuerte Candel-ria que mató Janequeo se llamaba Cristóbal 
Pe re ¿ste fuerte estaba situado ou el mismo valle de Autelepu, en defensa 
e Angol. 
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sombras fantásticas que proyectan los pinares i enreda- 
deras, vése vagar un anciano guerrero unido a jentil he- 
roína entrambos cojiendo flores i cantando amores, ¡que 
al clarear de la inocente aurora vuelan fujitivos conver- 
tidos en dos blancas garzas a confundirse en los rayog 
del nacarado oriente! 
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CAPÍTULO X 


LA ARAUCANÍA AL TERMINAR EL SIGLO XVI 


La Araucanía del pasado.—Progresos alcanzados por las ciudades destru:- 


das.—La agricultura. —Industria agrícola. —Propagacion asombrosa del 
ganado.-—Raza caballar.—Precio de los animales.—Introduesion de 
plantas estranjeras.—-Los árboles orijinarios del pais.—Los viñedos de 
la Araucanía.—Se esporta vino a Buenos Aires.—Iadustria minera.— 
Las minas antiguas del sur.—Variedad de minorales.—Minas de fierro 
en San Rosendo.— Id. de plata en Panimiúvida, Chillan, Antuco, Villa- 
Rica.—Efectividad de la riqueza de todo el territorio chileno.—Indus- 
tria manufacturera.—Los primeros obreros de Chile.---Esclavitud a que 
estaban sometidos.—Los herreros constituidos on pl agrupacion 
obrera.—Los sasires i tipógragos de nuestros dias.---Las clases industria- 
les i el porvenir futuro de las naciones republicanas. —Reminiscencias. 
—El. gobernador Ribera.-—-Línea fortifi do fronteras.—Sistema do 
conquista ual de la Araucanía. — Plan do pacificacion del gobernador 
Ribera i el del jeneral don Cornelio Sasvedra on nue:'»us dias, —Epi- 
demias del siglo X VI.-—Las viruclas, los jesuitas, los corsarios ingleses i 
holandeses. —Riquezas asombrosas de los jesuitas.—El poeta araucano.— 


Las mujeres araucanas célebres de la loyenda.—Fin del primer temo 
de este libro. 


Despues de medio siglo de lucha heróica i tenaz, la 


Araucanía habia recobrado su perdida independencia; | 
- pero sí retardando considerablemente el progreso jene- 
ral de la colonia con la destruccion de las siete ciudades. 
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Principiaba para ella la éra que llamaremos de la Arau- 
canía Independiente; éra de la cual entraremos a ocupar- 
nos en el segundo i último tomo de este libro, que será 
sellado, como lo hemos espuesto, con el periodo de la 
Araucanía Moderna i sometida de nuestros dias, no 
ménos brillante i gloriosa que la Araucanía Antigua i 
tradicional, heróica i guerrera que historiamos, procuran- 
do armonizar lo atractivo i pintoresc« de su leyenda con 
la fria realidad de los hechos de su nobilísima historia, 

Al terminar el siglo XVI, a que hemos llegado, la 
Araucanía habia alcanzado relativamente un alto grado 
de prosperidad. Imperial, Angol, Valdivia, Osorno, Villa 
Rica, Santa Cruzi sobre todo, Concepcion, que servia de 
cabeza i de timon a todas ellas, habíanse desarrollado con 
rapidez en medio siglo de existencia que contaron en su 
primera fundacion, Llegaron a ser centros importantes 
de poblaciones activas i vigorosas a pesar de sus pocos 
habitantes i de la vida guerrera que vivian. La agricul- 
tura i la industria aurífera habian tomado gran vuelo, 
particularmente la primera, ia principios de la conquis- 
ta la segunda. 

El ganado vacuno habíase propagado asombrosamente 
de solo 10 toros i 10 vacas que trajo del Perú en los pri- 
meros años de la conquista don Francisco de Alvarado. 

Lo mismo pasaba con la raza caballar. Un caballo 
que en los comienzos de la conquista se avaluaba en 
dos i mas mil pesos de oro, i un chancho en mil i mas tam- 
bien, a fines del siglo XVI, en que nos detenemos, pue- 
de decirse que no tenian precio por su ningun valor en 
atencion a la abundancia suma en que estaban propa- 
gados, - 
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En el gobierno de don Juan Henriquez, un animal 
vacuno si apénas se vendia en dos pesos. Una finega 
de trigo se cotizaba a mayor precio que un robusto i lo- 
zano buei. l así en lo demas. Una camisa, por ejemplo, 
valia mas que todo un piño vacuno. Vendíase una cami- 
sa en veinte pesos de oro, un par de botas en igual can- 
tidad; i finalmente, una arroba de vino en setenta pesos 
de oro. Ya se comprenderá, por esto, en su escencia, la 
historia económica de la colonia. 

Los araucanos habíanse dado tan especial cuidado 
en aclimatari propagar en sus comarcas la raza caba- 
lar, que con los pocos caballos que quitaron a los con- 
quistadores en sts primeras batallas llegaron a formar 
escuadrones hasta de mil jinetes como los que organi- 
zaron Pelantaro i Anganamon en sus célebres campañas 
que derribaron el poder español 

Los árboles frutales, las hortalizas, las lczumbres, 
etc. que se introdujeron de España i del Perú, eran ya 
una maleza en los campos. Solo el guindo i el cerezo se 
aclimataron despues del siglo XVI. 

Los olivares constituyeron con el tiempo una verda- 
dera riqueza nacional; pues se esportaba aceite para el 
estranjero estraido de su jeneroso fruto. 1 !cosa singular! 
Los olivares chilenos debian su carta de ciudadanía en- 
tre nosotros nada ménos que a un hurto i a una escomu- 
nion sacramental. Refiere el historiador inca Garcilazo 
de la Vega en sus Comentarios Reales, que un español 
llamado Antonio Ribera, llevó de Sevilla al Perú varias 
plantas de olivos, árbol desconocido en el Perú. Los 
plantó en un huerto del cual un curioso le robó una 
planta. I en tanta estima tenia el español sus olivos, que 


despues de practicar infinitas dilijencias por descubrir 
el robo, llevó su indignacion hasta hacer lanzar un es- 
comunion mayor al ladron. La planta hurtada vino-a 
Chile, adonde fué trasportada en 1561 por el ladron 
mismo, i aclimatada en nuestro suelo. De ahí el oríjen 
de los olivos chilenos, 

Sin embargo de la importacion de árboles i hortalizas 
estranjeras, no desmerecieron en mucho los árboles ¡ 
plantas útiles o orijinarias de nuestro suclo de cuyas 
virtudes i frutos supieron hacer tan acertado uso nues- 
tros antepasados, particularmente la raza indíjena, ya 
para alimentarse, como para curar toda clase de enfer- 
medades, i abastecer el comercio i la industria. 

Angol cultivaba numerosos viñedos i esportaba sus 
vinos tanto a las demas ciudades del sur como al mismo 
Buenos Aires, en donde se habia abierto un buen mer- 
cado para el espendio de sus vinos. Este fud su comer- 
cio mas importante en los cuarenta años que contó de 
existencia desde que fué repoblado por órden de don 
García Hurtado de Mendoza en 1560, en un sitio dis- 
tinto al en que lo habia fundado Pedro de Valdivia; pues 
a la época de su despoblacion, a consecuencia de la gran 
rebelion de 1599, estuvo fundado no en donde hoi se 
crée; esto es, a pocas cuudras del moderno Angol sino 
a orillas del rio Telpan. A este respecto hé aquí lo que 
dice Carvallo i Goyeneche, que escribia a fines del si- 
glo pasado: 

“En la de Colhué (parcialidad de indio) dice Carvallo, 
fué fundada por don García Hurtado de Mendoza mar- 
ques de Cañete, la ciudad de los Infantes (Angol) tras- 
_ladando a ella la de los Confines de Encol. Su planta es 
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tan bella, que no puede proporcionarse otra mejor, ni 
aun finjirla una fecunda idea. Estuvo situada sobre una 
colina baja, que domina un espacioso valle por donde 
corre el rio Tolpan, que lo fertiliza. in esta llanura i 
en la de Encol se conservan todavia (fines del siglo pa- 
sado) muchos frutales i viñas, de estos que hoi son pa- 
rrones, se hacia erelente vino ise trasportaba « la ciudad 
de Buenos Aires. Esta situacion tiene tal proporcion 
para la conservacion de un establecimiento, que de toda 
la frontera pudiera ser fácilmente sostenida; dista seis 
leguas de la plaza de Nucimiento i de San Carlos de 
Puren, i tres del vado de Bio-Bio en Negrete.” 

Al hablarse de leguas españolas debe entenderse que 
equivale cada una a mas de dos leguas de la legua moder- 
na; pues solo la antigua vara española constuba de veinti- 
cinco piés! 

Volviendo a nuestro asunto, se cultivaba tambien el 
lino i el cáñamo para hacer cuerdas. 

La industria molinera se habia estendido igualmente 
mucho. El mismo Puren cuntó con un molino, i Villa- 
Rica de cuyos escombros se estrajeron algunas piedras 
molineras al ocupar sus ruinas nuestro ejértito en enero 
de 1883. 

En Valdivia se habian construido de piedra todos sus 

» edificios. Sus calles eran anchas i rectas tiradas a cordel; 
¡ por las ruinas que de ella se descubrieron mas tarde 
se conoció que habia llegado a ser un gran centro de 
pablacion. 

Tuvo cuatro grandes conventos de .cada una de las 
cuatro únicas órdenes relijiosas que entónces se halla- 
ban establecidos en el pais: la domínica, la agustina, 
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seráfica i la mercedaria, las cuales mantenian tambien 
conventos cn Imperial i particularmente en Concepcior,, 
la verdadera capital de Chile, en el siglo que historiamos. 

Poseyó' Valdivia ademas una casa de moneda, para 
fundir el rico oro de sus minas, en especial de su célebre 
mina la Madre de Dios. 

En Osorno, Villa-Rica e Imperial habia fábrica de te- 
Jidos de paños, que, aunque burdos, satisfacian todas las 
necesidades. 

Imperial legó a gozar hasta de un escudo de armas 
que simbolizaba la ciudad. 

Al efecto, en el libro de actas de su cabildo se estan- 
pó la forma en que debia llevar sus armas la nobilísima 
ciudad. Decia: 

“Las armas serán una águila blanca con dos cabezas 
en campo azul i una corona imperial en medio de ellas, 
i por orla nueve torres con sus brazos que salgan de 
ellas con espadas en las manos, en campo colorado. En- 
cima del escudo, el Apostol Santiago, i encima de él, a 
Nuestra Señora, con esta letra: JFudicium Domini indica- 
bit los et tortitudo ejus corroborabil brachium nostrum ” 

La creacion del obispado de Imperial en 1569, i por 
fin, la ereccion de la Ren! Audiencia en Concepcion, por 
primera vez en Chile, ¡ que fué abolida en 1575 para 
volverse a fundar en el siglo subsiguiente en Santiago; 
la fundacion de hospitales en el mismo Imperial i Val- 
divia: todo nos manifiesta que la mayor parte de aque- 
llas infortunadas ciudades, que vivieron una vida tan 
amarga para tener por término un fin tan triste como 
desastroso ¡ (ata), haivian alcanzado, no obstante, un alto 
grado de esplendor, relativament:, 
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Así se comprende que se haya avaluado cn aquellos 
remotos tiempos la pérdida en la destruccion de las 
siete ciudades, en dieziocho millones de pesos; pérdida 
la mas colosal que hubiera esperimentado España en la 
conquista de América, desde el apartado Méjico al igno- 
to Magallanes. 

Los reyes de Castilla, acostumbrados a vencer i do- 
minar cl mundo doblegáronse en su orgullo ante la 
eterna 1 para ellos incomprensible guerra de Arauco, en 
la que venian a quebrar su espada los mas famosos ca- 
pitanes de la altiva Theria. 


TT 


Pur lo que hace a la industria aurífera, tomó en pro- 
porcion en un principio maravilloso incremento. Las cé- 
lebres minas de oro de Quilacoya, las de Angol. Impe- 
rial, Valdivia, Villa-Rica, Osorno, Tucapel el viejo i 
Arauco, dieron no despreciables riquezas. En su esplo- 
tacion empleábanse por millares los indíjenas, a quienes 
se les obligaba en su labor a un trabajo cruelísimo, lo 
que fué causa de las grandes rebeliones de los primeros 
tiempos de la conquista que ya conocemos. Tal?%era el 
famoso sistema de las encomiendas, mediante el cual un 
conquistador podía disponer de centenares de indijenas 
a su regalado gusto i gana, como cosa propia, como un 
mueble cualquiera. 

Las minas de Imperial en Calcoimo i Relomo, daban 
a Pedro de Valdivia cerca de cinco mil pesos de oro por 
semana, mas o ménos las de Quilacoya i demas. 
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Villa-Rica poseia minas de plata tambien. 

Respecto al trabajo o contribucion de loz indijenas, 
tenian que dar diariamente treinta pesos de oro estraido 
de los lavaderos, en espacial de los de Valdivia, que era 
el oro mas fino que se conocia, llegando su lei hasta 23 
quilates. 

Minerales de cobre i de fierro se descubrieron con el 
tiempo abundantísimos, particularmente de este último 
metal i de calidad superior en los montes del antiguo 
fuerte de San Rosendo (cuyas señales todavia se conser- 
van, camo hemos visto), destruido que fué en la gran re- 
belion de 1655, i convertido hoi en bella i pintoresca es- 
tacion de nuestros ferrocarriles. 

Sin embargo, estas minas de fierro, como las de Tu- 
capel ¡ otras, no se esplotaron por prohibicion espresa 
del rei; que así en aquellos tiempos se entendia el pro- 
groso de las industrias i se estimulaba el trabajo i el es- 
fuerzo individual. ...! 

En Antuco i en la cordillera de mas al sur se encon- 
traron mas tarde minerales de cobre i de plata; en la 
cordillera vecina a Chillan de oro i de cobre, i de plata 
en las cordilleras de Panimávida; nombre que llevan ac- 
tualmente las virtuosas termas de Linares, sin duda una 
de lassmejores de Chile, convertidas en deliciosa estacion 
balnearia en el dia, mediante la iniciativa particular del 
filántropo, ilustrado i obsequioso doctor don Lisandro 
Carmona. 

La cordillera oriental de Antuco mostraba tambien 
una mina de oro cuyo metal, al dar crédito aun cronis- 
ta antiguo, se cortaba a cincel. Denominábasela “Timon 
de Oro”, i estaba situada en un monte alzado en la union 
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de los rios Neuquen i Butacobunleu, comarcas pertene- 
cientes a la Arjentina en el dia. 

En Osorno, finalmente, descubriéronse minas de már- 
moles jaspeados. | 

A pesar de todo, los indíjenas pusieron con el tiempo 
especial empeño en ocultar las minas de que ellos tenian 
conocimiento, porque ellas les recordaban que habian 
sido la causa de la pórdida de su libertad i de su inde- 
pendencia durante la conquista, por la insaciable codicia 
de oro de los conquistadores obligándolos a esplotarlas 
solo a ellos. 

I no seria tan poca cantidad lo que se estraia del co- 
diciado metal cuando solo Pedro de Valdivia, en 1553, 
mandaba a su rei de España la cantidad de sesenta mil 
pesos de oro estraido de las minas del sur; cantidad no 
despreciable si se observa que el antiguo peso de oro 
español es equivalente a tres pesos i medio, mas o mé- 
nos, de moneda moderna. 

Jul quinto del rei, como se llamaba, era el pago del 
veinte por ciento con que nuestros mineros contribuian 
de sus ganancias a los gastos del tesoro de la corona. 

En fin, en toda la vasta rejion que historiamos hicié- 
.ronse valiosos descubrimientos de cuanta clase de me- 
tales se conocen. 

La fama de pais de oro de que gozaba el primitivo 
Chile, hasta cicrto punto era justa. Diéronle esa celebri- 
dad los mismos iucas o indios peruanos al invadir vuestro 
territorio a mediados del siglo XV, como lo sabemos. 

El tributo de oro que los indios chilenos sometidos a 
ellos, ménos los araucanos, daban en contribucion al 
rei inca del Perú, así lo justifican. 
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El producto de esta contribucion era sacado del país 
i llevado al Perú con gran pompa, anualmente. La con- 
tribucion consistia en catorce quintales de oro de mas 
de veintidos quilates, acuñado en tejuelas, los que se 
distinguian por un pecho de mujer que grababan en 
ellos. Se conducia por tierra con gran pompa. Se le lle- 
vaba en baules de cañas sobre los cuales se veian gralra- 
das las armas del rei inca. 

Representaba el escudo un sol sostenido por dos ti- 
gres que pendian de los mismos rayos del brillante lu- 
minar, Cada baul del tesoro cra cargado por cuatro 
indios, los que se turnaban con los que marchaban de 
repuesto. 

Abrian la marcha mas de cuatrocientos flecheros guar- 
dando los caminos. 

Por los lugares poblados por que pasaban se recibia a 
la comitiva en medio de grandes regocijos. 

Todos ya estaban advertidos de que por allí se con- 
ducia el tesoro de Chile sometido, pero no Arauco, en 
tributo al poderoso i omnipotente rei inca, cuyo imperio 
absoluto ¡ colosal, amenazaba ya abarca: el mundo de 
Colon. 

No han sido ni son, pues, tan fubulosas las riquezas 
mineras de Chile, como algunos lo han pretendido. 1 con 
razon Carvallo i Goyeneche juzgaba a Chile minero 
en el siglo pasado de la siguiente manera; cuyo juicio 
ha sido confirmado aun mas por la esperivncia, median- 
te el renacimiento en nuestro siglo de la industria mine- 
ra del pais: 

“Le dotó, decia, el autor de la naturaleza con ricas 
minas de todos metales; produce oro en todas sus tie- 
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rras, i con tanta abundancia, que numerar sua minera- 
les seria interminable, ino sin fundamento dijo un es- 
critor, que es una plancha de oro desde Copiapó hasta el 
Estrecho de Magallanes. Parece exajeracion, pero es 
verdad indisputable demostrada por la esperiencia. No 
hai cerro en el pais mediterráneo que no encierre en sus 
entrañas tan precioso metal, ni rio que no lo lleve en- 
vuelto en sus arenas. Los mismos cerros son un riquí- 
simo depósito de cobre, plomo, estaño i azogue. Los de 
la cordillera son una fuja de plata, i por varias partes se 
ven sus montes salpicados de oro, cobre, piedras pre 
ciosas i de iman, i todos presentan con abundancia azu- 
fre, alumbre, vitriolo, antimonio, cristal montano, yeso, 
alabastro, sales i betunes, i finalmente, por todo aquel 
territorio (el de Chile en jeneral), se ven minas de exce- 
lente fierro.” 

Aunque uo confiáramos del todo en los conocimien- 
tos científicos del autor de que nos ocupamos, ello de- 
muestra, sin embargo, por sí solo, de lo que se sabia de 
la riqueza minera que Chile poscix en sus entrañas de 
un estremo a otro de su territorio. 

¡Qué de nuevas riquezas no se descubririan hui en la 
rejion privilejiada que en especial historiamos, si aparte 
de sus trigos i de sus bosques, se diera un vigoroso im- 
pulso a la industria minera, desde el fierro i el cobre al 
carbon de piedra de que tan abundante es, como hemos 
tenido portunidad de constatarlo personalmente nosotros 
mistnos en nuestras escursiones entre las selvas, bosques 
¡ montañas araucanas! 
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La industria manufacturera estaba, como se juzgará, 
en el albor de su existencia, Los únicos obreros que:se 
conocian estaban colocados en la categoría de herreros, 
sastres, zapateros i carpinteros. Los primeros gozaban 
del privilejio de ser los mas considerados por las castas 
superiores. Cuestion de tiempo! si se observa que en 
nuestra época los sastres i los tipógratfos, sea por el cen- 
tro social en que viven o de otro modo, ocupan el pri- 
mer lugar en el pais entre las demas agrupaciones obre- 
ras tanto por la ilustracion que en jeneral los caracteriza 
como por los sentimientos que los doninan. 

Un herrero era el sálvalo todo en la ¿ra colonial. Él 
componía las armas i hasta las fabricaba; i en aquellos 
buenos tiempos, como se sabe, quién no cargaba espada 
al cinto en dias qué a cada instante se estaba oyendo el 
fragor de las batallas de Arauco, dejaba de ser buen es- 
pañol, en servicio de Dios i de su Majestad, como hoi 
dejaria de ser santiagueño de buen tono quien no se 
habituara a los guantes i... al colero... 

Eso si que los obreros de la colonia estaban mui léjos 
de participar de los goces que en el dia. Ni aun claren- 
ba para él la ¿ra de su emancipación social i política, 
por la que ha venido luctaimio con sin igual teson hasta 
hoi al traves de los siglos! Ni poseia libertad para ava- 
luar el producto de su trabajo, el cual estaba sometido 
a aranceles como los servicios de nuestros escribanos. 
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Así el cabildo de Santiago decretaba en 1552 lo que 
sigue: 


“Por cuauto en esta ciudad residen muchos oficiales - 


de sastres, carpinteros e otros, e llevan mui desaforados 
precios, mas de lo que está proveido i mandado, de hoi 
en adelante ningun oficial que en esta ciudad residiere, 
así sastre, como carpintero, herrero o zapatero use el 
dicho oficio sin que tenga para ello un arancel en la par- 
te e lugar donde lo usaren, públicamente, para que cada 
uno vea el precio que ha de levar, i que dicho arancel 
esté firmado por el escribano de cabildo.” 

Como si estas restricciones no fueran suficientes, el 
obrero no podia disponer tampoco de su libertad perso - 
nal. En una ocasion en que un herrero apellidado Za- 
mora quiso huir de Santiago en busca de mejor suerte 
en suelo estranjero, el cabildo espidió un decreto pro- 
hibiéndole la salida. 

“Jl cabildo mandó que se notifique a Zamora, herre- 
ro, que por cuanto se tiene noticia que se quiere ir de 
esta ciudad, i si él se fuese quedaria esta ciudad sin he- 
rrero, i no habria quien aderezare las herramientas para 
sacar oro ¡otras cosas en esta ciudad, en lo cual los quin- 
tos i derechos resles recilbirian disminucion, iS. M. se- 
ria deservido, i los vecinos estantes i habitantes en esta 
ciudad recibirian mui gran daño, que no se vaya de esta 
ciudad sin licencia de este cabildo, so pena de quinientos 
pesos de oro.” (1) 

Ya se vé lo que valia un herrero en la colonia i del 


(1) Citado por el señor Barros Arana 
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cual dependian hasta los tesoros de los reyes de Casti- 
lla, no obstante de ser un infeliz esclavo! o 

Sin embargo, lus tiempos han cambiado i el obrero, de 
siervo, va pasando a ser soberano absoluto hasta el pun- 
to que ya se columbra de que el porvenir de las nacio- 
nes dependerá en lo futuro única i esclusivamente de la 
voluntad de las clases industriales. 

Con todo, la poblacion española alcanzaba, a fines del 
siglo de que nos estamos ocupando, solo a tres mil hahi- 
tantes, de los cuales dos mil eran españoles i mil mes- 
tizos, esto es, mezcla de español i de indio. 1 habia la 
particularidad de que los mestizos huian jeneralmente 
a refujiarse entre las tribus araucanas ¡las acaudillaban 
contra sus mismos projenitores en la guerra, como ocu- 
rrió con los célebres mestizos Diaz i Alejo, quienes 
durante años fuéron los jefes de lus guerreros de Arauco. 

Las rentas del pais ascendian a cuarenta mil pesos de 
oro, mas o ménos, cantidad del todo insuficiente, por lo 
que el ejército era pagado con dinero que enviaba el vi- 
rey del Perú. | 

Mediante los esfuerzos del gobernador Ribera en 1600 
se estableció el situado, o el pago de trescientos mil pe- 
sos que fijamente se hacia desde el Perú, anualmente, 
para sostener dos mil soldados permanentes en Chile 
para continuar la guerra de Arauco a que nunca divi- 
saron término los monarcas de España. 

Anteriormente los vecinos de las ciudades estaban 
obligados a salir a campaña con perjuicio de sus fawi- 
lias e intereses, cade vez que a algun gobernador se le 
antojab: maloquear en la Araucanía, por via de pacifi- 
cacion, Cadu verano se ponis: en marcha los goherna- 
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dores con su ejérci' >. Penetraban en la Araucania a san- 
gre i fuego, destruyendo los sembrados de los indíjenas ' 
¡ cometiendo toda clase de crueldades; sistema de gue- 
rra inhumano i desacertado que nunca produjo resultado 
favorahle para los conquistadores. 

Si los conquistadores no hubieran implantado el per- 
nicioso sistema de colonizacion que pusieron en práctica 
tratando a los indíjenas como a seres irracionales, some- 
tiéndolos a la condicion de bestias de carga e imponién- 
doles los mas crueles castigos, llegando en su barbaris- 
mo hasta mutilarlos de sus miembros por la falta mas 
insignificante i marcarlos en la cara con fierros canden- 
tea, como lo hacian, no habrian sido las víctimas de todos 
los innumerables desastres i testigos de escenas de sangre 
¡ de horror como las que se sucedieron unas tras otras 
en el trascurso de los siglos que duró la célebre guerra 
de Arauco. 


IV 


Por lo demas los araucanos habian adquirido una gran 
esperiencia militar. Se ba'ian y organizaban sus campa- 
ñas con toda la estratejia i táctica mas hábil. Sin duda, 
en su condicion, llegaron a ser los primeros guerreros 
del mundo. 0 

No se batian a pié como en tiempo de Pedro de Val- 
divia. Luchaban de a caballo, que manejaban con admi- 
rable destreza, i en sus marchas ¡en sus ataques do- 
minaba en ellos la cabeza sobre el corazon. Se batian 
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como lennes cuando contaban con probabilidades de 
triunfo; rehuian el ataque cual astuto zorro cuando la 
ocasion les era desfavorable. H6 ahí el verdadero sol- 
dado. | 

El gobernador don Alonso de Ribera fué el que me- 
jor comprendió e! problema de la guerra de Arauco al 
idear el sistema de conquista gradual de la Arauca- 
nía que empezó a poner en práctica cn 1601; sistema 
que si se hubiese proseguido con tino i constancia ha- 
bríase conseguido pacificar la Araucanía, como dos si- 
glos i medio mas tarde habia de implantar un sistema 
parecido; pero eso sí con mas talento, discrecion i pa- 
ciencia el ilustre jeneral de nuestros dias don Cornelio 
Saavedra, de cuyo plan ideado por él solo i puesto en 
ejecucion desde 1861 a 1883, término de la campa- 
ña de Villa Rica, dió al fin por resultado la pacificacion 
i ocupacion definitiva de la Araucanía: plan del que nos 
ocuparemos estensamente en cl segundo tomo de este 
libro. Basta que a ¿l se deba la fundacion de todos los 
pueblos de la Araucanía moderna i civilizada. 

El sistema de Ribera consistia en establecer una lí- 
nca de fuertes en el Bio-Bio e ir avanzando al interior 
de la Araucanía poco a poco con el tiempo, paulatina- 
mente, sin dejar enemigos a la espalda i atrayéndose a 
las tribus indíjenas vecinas por medio del contacto dia- 
rio del comercio i de la jente. | 

En consecusion de este propósito fundó los fuertes. 
de Santa Fé, Jesus, Buena. Esperanza en Rere, en el 
punto. denominada Huilquilemu (Bosque de.chapchog),, 
el. de Nacimiento, llamado así por haber: sido.fundado el, 
'“dia.del nacimiento del Señor” en 1604; el de San Pedro, 


— 351 — 


de la Paz, a la orilla opuesta del antiguo vado de Chepe 
en Concepcion etc., etc. Fundó tambien el fuerte de Tal- 
cahuano paa protejer a los indios de paz que habia en 
la bahía i cuidar del ganado del ejército que apacentaba 
en las Vegas. 

Sin embargo, el sistema de Ribera no se prosiguió en 
el trascurso del tiempo, lo que fué oríjen de las nue- 
vas calamidades que volvieron a esperimentar los tena- 
ces conquistadores. 

A esta fecha habian invadido el pais las viruelas i los 
jesuitas, como si los males de que eran víctimas los in- 
felices colonos hubieran sido pocos todavia. 

Las viruelas las introdujo el gobernador Francisco 


de Villagran en 1561, al llegar a la Serena en el 


buque que lo traia del Perú, en que venian algunos ata- 
cados de lu viruela. La peste se propagó rápidamente 
en todo el pais, haciendo los mas espantosos estragos, 
particularmente en los indios; pues no se conocia toda- 
via la vacuna. 

Respecto a los jesuitas, ¿stos se introdujeron en 
1593. El 12 de abril de ese año entraban a Santiago 
ocho jesuitas venidos del Perú. ln poco tiempo toma- 
ron tal preponderancia que se constituyeron en un verda- 
dero peligro, viéndose obligado los reyes de España al 
fin a espulsarlos, como en efecto se hizo en 1767. Las ri- 
quezas que habian adquirido llegaban a ser casi fabulosas. 
Aparte de las numerosas ¡propiedades urbanas que po- 
seian en las ciudades, eran dueños de cincuenta i nueve 
grundes haciendas cuidadas por 1200 esclavos. Estas 
haciendas, citadas por el señor Barros Arana fueron las 


-siguientes, avaluadas mas o menos en cuarenta millones 


— 38 — 


de pesos con las demas propiedades: En Santiago:—La 
Punta, Pudagiiel, Rancagua, (La Compañía), La Cale- 
ra, Los Molinos (al poniente de la ciudad), Quinta de la 
Ollería; Ñuñoa, Cheguen, Noviciado, Chacabuco, Bu- 
calemu, Quilicura, 12 propiedades.—En Melipilla: — 
Chacarilla, San-José, 2 propiedades.—En Quillota: — 
Limache, Ucoa, La Calera, San Pedro, La Palma, San 
Isidro, 6 propiedades. —En Valparaiso: —La Viña del 
Mar, Viña del Almendral, Peñuelas, Les Tablas, Colmo, 
5 propiedades.—En Aconcagua:—San Francisco de Re- 
jis, 1 propiedad.—Exñúi Colchagua: —Chacarilla, Colcha- 
gua, San José de Colchagua, 3 propiedades.—En Talca: 
—Tuao o el Fuerte, Quivolgo, 2 propiedades.—En la 
Serena: —Chacarilla, Quile, 2 propiedades. —En el Mau- 
le:—Longaví, Guenon, 2 propiedades. —En Chillan: — 
Caicaguin, Cato, 2 propiedades. —En Concepcion: —Cu- 
chacucha, Magdalena, 'Porreom, Panquegiie, Valle de 
Andalien o Puchacai, Conuco, Nipas, célebre por sus 
vinos, Mangueclmu, 'Pomuco, San José, Ventura, San 
Rosendo, Huemanagiie, Curipichun, Salto de la Laja, 
El Roble, Y propiedades.—En Arauco: —Coronel, Lota, 
¡ Colcura, 3 propiedades. Total 59 haciendas. 

Aparte de lo referido, los corsarios ingleses ¡ holan- 
deses habian empezado tambien a fines del siglo XVI a 
asolar las costas araucanas desde Concepcion al sur. 


v 


A pesar de estos ticmpo3 de borrascas, las letras no 
anduvieron del todo reñidas con las armas. | 
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Empezaba ya a figurar el célebre poeta araucano, Pe- 
dro de Oña, nacido en Angol en cl decenio de 1560 a 
10, “natural de la ciudad de Fucol de Chile,” como acos- 
tumbraba a llamarse siempre por orgullo. Aunque su 
padre éralo un capitan español, infiérese que su madre 
fué araucana, por el silencio que siempre Oña guardó 
respecto al oríjen i nombre de su madre, lo que, sin em- 
bargo, en aquella ¿poca era costumbre corriente el que 
los capitanes españoles formaran familia de mujeres 
indijenas, a falta de mujeres españolas, para que Oña 
envolviera en las dudas del misterio su verdadero oríjen 
materno, 

Siendo licenciado en la Universidad de San Márcos 
de Lima, Oña publicaba ev 1596 su poema Arauco Do- 
mado, destinado a cantar las hazañas de don Garcia Hur- 
tado de Mendoza en sus campañas de Arauco; hazañas 
que don Alonso de Iorcióla en su «Lraucana famosa ha- 
bia dejado relegadas al olvido, sin duda en revancha de 
la grave ofensa que aquél le infiriera en Imperial. 

Ocurrió, en efecto, que al regresar a Imperial don Gar- 
cia Hurtado de Mendoza de su campaña a Chiloé en 
abril de 1558, decidióse a pasar allí el invierno, como 
lo hizo, viviendo con la ostentacion i ceremonia de todo 
un rei. Al llegar se encontró con la noticia de la abdi- 
cacion de Cárlos V de la corona de España i de la 
exaltación de su hijo Felipe IT al trono. 

Como era costumbre en estos casos, se hicieron gran- 
des fiestas en Imperial, de órden de don Garcia, para ce- 
lebrar tan fausto acontecimiento. Hubo torneos militares 
en que los capitanes hacian lujo de su destreza en el. ma- 
nejo de las armar i del caballo. Don García acudió a uno 
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de estos torneos, encubierta la cara con la visera del 
casco, acompañado de don Alonso de Ercilla i Pedro de 
Olmos de Aguilera. En estas circunstancias, otro capi- 
tan llamado Juan de Pineda, se avalanzó bruscamente a 
colocar su caballo entre el de Ercilla i Olmos de Agui- 
lera. Como tomara a mal Ercilla esta intrusion, desen- 
vainó su espada i se trabó el duelo. Don Garcia miran- 
do este acto como un desacato a su autoridad, cojió una 
maza que llevaba colgada del arzon de su silla, i aco- 
metió a garrotazos contra el infortunado poeta i su otro 
compañero. Asustados huyeron a refujiarse a una igle- 
sia vecina, de donde fueron sacados i conducidos a la 
prision comun, con la órden nada ménos de que al dia 
siguiente serian ámbos decapitados en la plaza pública! 

Ev la noche recibieron los auxilivs espirituales, sin 
esperanza alguna de salvacion, por cuanto don Garcia 
habia dado órden de que nadie le hablase de perdon pa- 
22 los reos. Pero cumo ámbos capitanes eran apreciados, 
se asegura que las señoras de Imperial influyeron en el 
corazon de don Garcia para que les perdonara. Al efec- 
to, pocos instantes ántes del fatal desenlace, se les con- 
mutaba la pena de muerte por la de prision i destierro 
perpétuo fuera del país, como se efectuó despues. 

Í fué así como el fimoso poeta estuvo en un tris de 
dejar sus huesos en Imperial, privando al mundo de las 
letras de su Araucana, que tan célebre lo ha hecho en 
los anales de la literatura universal i que tanto ha con- 
tribuido tambien a la celebridad de la heróica raza que 
cantó en trovas inmortales. 

Este acto atulondrado de don Garcia, uo lo olvidó el 


ITA US A TN ET 
: . a « % - E 


. 


— 361 — 


poeta al silenciar en su gran pocma el nombre de su 
verdugo. 

Fué este silencio el que se levantó a reparar mas tar- 
de el pocta arnucano Pedro de Oña, el primer poeta chi- 
leno en órden cronolójico, i sin duda el mas ilustre de 
los de Chile en la era colonial. Su prestijio lo llevó has- 
ta ocupar el alto puesto de fiscal de la Real Audiencia 
de Lima i que sus cantos fueran celebrados por el mis- 
mo Calderon de la Barca. 

Pero, para ocuparnos detalladamente de tan orijinal 
poeta i de sus obras, haremos capítulo aparte en los co- 
mienzos del próximo tomo; así, recordaremos, ya que 
los poetas andan siempre de la mano con las ninfas del 
Parnaso, a las hijas de Arauco que la historia o la 
leyenda ha enaltecido, ficticias o verdaderas, pero que 
son un recuerdo desdo Tegualda a Quidora, desde Fre- 
sin a Gualeva, desde Raclama a toda esa pléyade en fin 
de celebridades arancanas que han dejado una huclla de 
gu paso que ya van borrando los siglos! 

Hé ahí un cuadro jencral de lo que llegaron a ser los 
pueblos que historiamos al terminar el siglo XVI, com- 
prendidos en la rejion cuya historia i cuyas tradiciones 
nos ocupan ¡a las que seguiremos dando la estensivn 
debida en el segundo tomo de este libro, 
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JUICIO DE LA PRENSA 


RESPECTO DE LA PRESENTE OBRA 


Como una prueba de la aceptacion que ha merecido 
del público ilustrado la publicacion de la Crónica de la 
Araucanía, trascribimos el siguiente artículo de los que 
publica frecuentemente en sus revistas literarias el con- 
cienzudo crítico señor Julio Robert Lambrigot: 


“Tanto por la escasez de tiempo, como por algunas. 
otras circunstancias independientes de nuestra volun- 
tad, no habinmos emitido antes de ahora nuestra opi- ' 
nion acerca de la aparicion de dos nuevas obras que, 
leidas con detenimiento i cuntraccion, se recomiendan ' 
a sí misma por su oportunidad, por su importancia-i 
utilidad. A 

“La una es hija del esclarecido imjenio de uno de 
, Nuestros mas tiernos i aprovechados poetas contempo- 
ráneos, señor don Leonardo Eliz; i es obra, la otra, de 
la fecunda imajinacion del señior don Horacio Lara, Uno 
de.nuestros jóvenes Eacntoren: 
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“De ámbos libros, igvalmente instructivos, tratare- 
mos por separado en párrafo aparte. 

“La Crónica de la Araucanía, esa hermosa leyenda 
heróica de tres siglos, que comprende las remotas épo- 
cas del descubrimiento de Arauco i de su conquista por 
los españoles, la campaña de Villa-Rica contra los natu- 
rales de las selvas araucanas ¡su pacificacion definitiva, 
escriíz por el señor don Horacio Lara, es un libro nota- 
bilísimo que ha merecido, no solo los elojios mas satis- 
factorios por parte de ins hombres que han dedicado 
casi toda su vida al estudio de este ramo del saber 
humano, sino tambien la esplícita i unánime aceptacion 
por parte de la prensa i el público en jeneral. 

“Es, a nuestro juicio, la historia mas completa que 
se haya escrito, desde m:uchos años atras, sobre todos i 
cada umo de los acontecimientos mas notables a que 
diera lugar la raza o el preblo araucano. 

“Es tambien la primera historia que se escribe de la 
Araucanía. 'Tiene, pues, el mérito de la orijinalidad. 

“El señor Lara, para ascribirla, ha debido arrebatar 
al historiador audaz. Su libro acredita una labor cons- 
tante i pesada. ¡Qué infinidad de pormenores! qué pro- 
fusion de datos i documentos auténticos! investigaciones 
que practicar! cuántos obstáculos que vencer! cuántas 
contrariedades o desvelos que sobrellevar! | 

“Con la publicacion de esta nueva obra del jóven 
historiador i escelente periodista, cuya nparicion en el 
, escenario de la luz pública importa una verdadera no-' 
vedad, el señor Lara ha nrestado a su país un servicio 
de absoluta ¡ positiva importancia. 

“No todos estamos dispuestos a cargar con la tremen- 
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da responsabilidad de garantir la veracidad de los he- 
-chos que se narran i que deben ser trasmitidos con toda 
la exactitud; no todos poseemos las mismas aptitudes, 
ni la suficiente fuerza de voluntad para acometer em- 
presas de tan difícil realizacion. | 

“El señor Lara acaba de elaborar uno de aquellos 
- libros que ilustran i educan a las masas; que acusan O 
revelan un estudio detenido i concienzudo, un esfuerzo 
casi superior a sus facultades i un espíritu investigador 
que el feliz autor, en esta ocasion, ha sabido cultivar 
con toda la brillante inspiracion de un poeta del alto 
Parnaso. 

“La Crónica de la Araucanía refleja con lucidez el 
valor indomable de una raza vigorosa i esforzada; de 
una raza que sintetizó una época i enalteció la arrogan- 
cia, intrepidez i carácter independiente de sus hijos; de 
esa raza que ha dado tema inagotable a tantos centena- 
res de poetas para sus leyendas inimitables i para sus 
cantos o poemas elevados i conceptuosos. 2 
“La historia de esos hechos imperecederos, galana- 
mente narrados por el señor Lara, ha venido a llenar 
un profundo vacío en nuestra patria historia. Ya no que- 
dan pájinas en blanco. 

“Por último, sin ser doctos en la materia, ni siquiera 
legos, nos atrevemos a declarar, sin embargo, que la 
'ohra del señor Lara ha sido escrita con todas las reglas 
de la retórica i del arte mas delicado i exijente. 

“Puede ser que se note en ella algunos errores de 
poca monta, los cuales, a no dudarlo, habrá de enmen- 
-dar su autor en una segunda edicion. La luz de un fós- 
foro no apagará j .. el brillo de los astros. 


ES a 
“Junto, pues, con estas líneas que constituyen nues- 
tra opinion sincera, enviamos al afortunado autor de la 
Araucanía, glorificador de sus inmortales hazañas, la 
ofrenda de nuestro tributo de admiracion por su talento 
i su patriotismo. | 
“¡Ojalá! que ella pudiera convertirse en un modesto 
ramillete de laureles!” 


Julio Robert Lambrigot.” 


Agosto de 1889. 


ARAUCO INDÓMITO 


(1805-1810) 


CAPÍTULO PRIMERO 


EL POETA ARAUCANO 1 SUS OBRAS 


Nuestro primer poeta. —Pedro de Oña.- Su cuna. —Su niñez.—Escasas no- 
ticias de su primera juventud.-——Recuerdos de su padre.—Su residencia 
en Lima. recibe de licenciado.——Publica su primer poema histórico 
Arauco Domado.—Celebridad que le dá.—Elojios que se le tributan.- -- 
Retrato de Oña.— Otros pocmas.—El Ignacio de Cuntabria. - El Vasauro. 
—Poesías sueltas. —Crítica que hace de la sociedad de Santiago.—Juicio 
respecto del Arauco Domado.—Episodios de amores. —Fresia i Caupoli- 
can.—Pedro de Oña acreedor a nuestros homenajes. 
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¿Quién a cantar de Arauco se atreviera 

Despues de la riquísima Araucana? 
¿Qué voz latina, hespórica o tuscana, 
Por mucho que de música supiera? 
¿Quién punto tras el suyo compusiera 
Con mano que no fuese mas que humana? 
Si no le removiera el pecho tanto 
El ver que sois la causa de su canto? 
Pues ésta ha sido casi todo el punto 
De donde le tomé para cantaros, 
Doliéndome que en cánticos tan raros 
Faltase tan subido contrapunto.” 

(PEDRO DE O0Sa.—Poema Arauco Domado). 


. De gran prestijio i de maycr popularidad gozó ... el 
. período colonial el primero de nuestros poetas en órden 
-—,  Cronolójico i el mas fecundo i notable de los de “aquella 
época, Pedro de Oña. Nacido en Argel, o Encol de Chi- 

le, como él decia, i como lo hemos dicho, en el decenio 
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comprendido de 1560 a 70, su primera juventud es del 
todo desconocida. Sábese que su padre fué el capitan 
español Gregorio de Oña, natural de Burgos, muerto a 
manos de los araucanos. 

Pur los años de 1570 salia el capitan Oña de Angol en 
direccion a Imperial, acompañado de doce individuos en- 
tre soldados i vecinos del fuerte mencionado. A las dos 
jornadas acampó en un carrizal para pasar la noche. Sus 
compañeros le advirtieron el peligro que corria en alo- 
jándose en aquel desamparado sitio, a lo que contestó: 
“¿Ob! estamos aquí tan seguros como en Sevilla!”. En la 
misma noche una partida de indios de guerra rodeó el 
campamento, pereciendo en la refriega no solo el capi- 
tan Oña, sino la mayor parte de los que le acompañaban. 

Respecto a la madre del célebre poeta, todo hace su- 
poner fué mujer araucana. | 

Para su padre solo tuvo elojios, celebrando su memo: 
ría en sus cantos, i nunca un débil recuerdo siquiera 
para su madre, de cuyo oríjen guardó estudiado silencio. 

En una relacion histórica que escribió, en el trascurso 
de ella recuerda conmovido a su padre i su muerte, i es- 
clama: 


I tú, mi padre caro, mas perdona, 
Que no he de dar motivo con loarte, 
A que diciendo alguno que soi parte, 

-Ofenda mi verdad i tu persona: 
Por esto callaré lo que pregona 
La voz universal en toda parte, 
I perderás por ser mi padre amado 
Lo que por ser tu. hijo yo he ganado, 
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Solo diré que en guerra te criaste, 
En guerra (como en crédito) creciste, 
En guerras tu principio recibiste, 
Í en guerras hecho piezas acabaste: 
Donde el servir al rei solo ganaste, 
I por mejor serville te perdiste, 
Dejando a los que somos de tu casta 
No mas «ue el bien de serlo, i esto basta. 


Sin duda nuestro poeta pasó los primeros años de su 
juventud en la frontera araucana; pues mas tarde refi- 
riéndose a los araucanos, escribia: 


Hélo sabido yo de muchos dellos 
Por ser en su pais mi patria amada 
I conocer sus frases, lengua i modo 
Que para darme crédito es el todo. 


Solo se conoce la vida del poeta desde la época en 
que fué licenciado en la Universidad de San Márcos en 
: Lima, i diera a luz a los 1:0c0s meses de su salida de laa 
aulas (1596) su poema histórico Arauco Domado, que 
tanta fama i popularidad le diera. 

Frizaria entónces en los veinticinco años de edad. Al 
publicar ese año en Lima su poema, llovieron los elojios 
“sobre la jóven musa del bardo de Arauco, que sin duda 
lo colmarian de júbilo. Le prodigaron alabanzas en en- 
tusiastas sonetos, nada ménos que vecinos de campani- 
llas como don Pedro de Córdoba Guzman, caballero 
del hábito de Santiago, el doctor Jerónimo López Guar- 
nido, catedrático de Prima de Loyes en la Universidad 
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de Lima, i en fin, don Pedro Luis de Cabrera. Uno de 
esos sonetos decia: | 


“No sé lo que me cause mas espanto 
En este milagroso i bello poema. ... 
O el jóven que con pecho fuerte i santo 
Domó la jente indómita i blasfema, 
O tú que en tierna edad con mano estrema 
. Eterno le celebras por tu canto: 
Porque si en él la dura espada veo 
En tí la delicada pluma miro. 


Hasta una relamida dama, que ocultó su nombre al 
poeta, cantóle: 


Espíritu jentil, doma la saña 
De Arauco (pues con hierro no es posible) 
Con la dulzura de tu verso estraña. 
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Pedro de Oña era de apuesto ademan, delicada figura, 
espeso bigote i de rostro correcto, grave, delicado e in- 
telijente; bondadoso, moral, buen padre de familia, e en 
fin, al decir de sus b:ógrafos. 

Del Perú pasó mas tarde a España, regresando des- 
pues a Lima, en donde desempeñó el alto puesto de 
fiscal de la Real Audiencia, en el que murió a una avan- 

zada edad. Oña era un versificador fácil, fecundo ¡ ele- 
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, gante. Ademas de su Arauco Domado, publicó en España 
en 1639 un otro poema destinado a cantar la vida de 
San Ignacio de Loyola, titulado El Ignacio de Cantabria, 
compuesto de doce cantos, con mas de 1,250 octavas 
reales, el cual salió a luz aprobado por el insigne poeta 
Calderon de la Barca i el doctor Juan Perez de Mon- 
talvan. 

Sin embargo, el poeta deja traslucir en su inspiracion 
en este mismo poema algo que lo ménos que tiene es de 
misticismo. 

En boca del profeta Elías pone esta estrofa que en- 
cierra una profunda verdad: 


Muchos solo en el nombre son fieles 
1 muchos hai que sin fé son mejores; 
Muchos par: su grei lobos crueles, 
A título amigable de pastores. 


Escribió un tercer poema, que aun permanece inédi- 
to, que bautizó con el nombre de El Vasauro, con el 
propósito de cantar los hechos de la familia de don An- 
dres de Cabrera, conde de Chinchon, virrei del Perú. 

I vaya una muestra de este poema de nuestro poeta: 

“¿Cuenta en el canto X que don Fernando de Cabrera, 
el hijo del marques de Moya, estriviado en su camino, 
llega a una gruta misteriosa en que halla escrito el nom- 
bre de su familia. 


“Admírase Fernando; i mas adentro 
Yendo a pasar, le sale un cojo anciano 
Con dos crecidas alas al encuentro, 
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Dos caras i un reloj de arena en mano. 
¿Quién eres, le pregunta, el que este centro 
Habitas? ¡Eres tú el bifronte Jano? 

¿Eres fantasma, díme, o si hai segura 
Verdad en tu simbólica figura? 


“¿Aquel anciano misterioso es el Tiempo que en un lar. 
go discurso, en que no faltan rasgos felices i verdadera- 
mente conceptuosos, esplica al jóven Cabrera la gloria 
que está reservada a su familia. Para ello, le muestra un 
espejo májico, en que se va diseñando el porvenir hasta 
el reinado de Felipe 1V, es decir, hasta la época en 
que escribia el poeta. Al llegar a los hechos del cuarto 
cunde de Chinchon, que era el virrei del Perú, a quien 
está dedicado el poema, el Tiempo se detiene para ha- 
cer su elojio: 


“Jose acertado rei, que la robusta 
Cerviz habrá del conde conocido, 
Su asegurado pié, su mano justa, 
La diestra espedicion, el pecho frio; 
Su plena potestad le imprime augusta, 
Con que al Perú, de barras bastecido 
Vaya virrei que rija tierra i costa 
Del sur i la rejion de Chile angosta.” (1) 


Aparte de sus poemas, Oña escribió innumerables 
composiciones sueltas de no despreciable mérito, que en 


(1) Barros Arana. 
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su tienpo fueron leidas con gusto i apluudidas por laje- 
neralidad de las jentes « quienes el bardo «de Arauco se 
habia hecho simpático. Se habia creado su público. 

Es digno de notarse, sobre tudo, un rasgo caracterís- 
tico que nos ha dejado trazado en el canto tercero de 
su poema .Lrauco Do:mudo, describiendo las costumbres 
de la sociedad de Santiago en 1557: 


andes Mapocho, 
Albergue de holgazanes i baldíos, 
A donde el vicio a sus anchuras mora, 
I tierra do se como el dulce loto, 
Que al filo de la guerra tiene boto. 


Jús la vadosa sirte donde encallan 
O todos o los mas gobernadores, 
Ia donde por hablar cosas de amores, 
Las del guerrero adúltero se cullan...... 
Es una cirse pésima que encanta 
I en animales sórdidos transforma. . .. 


Es la Sirena nélode que canta, 
De quien sagaz el Itaco se informa 
l atado al mástil oye desde afuera, 
Ensordeciendo a los demas con cera. 


Sin duda el Arauco Domado es la mejor obra del fo- 
cundo poeta, aunque su estro no alcanzó a la altura a 
donde remontó su vuelo jigantesco el insigne bardo cas» 
tellano, dun Alonso de Ercilla, 

Destinado el Arauco Domado a cantar las he.zañas de 
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don García Hurtado de Mendoza en la guerra de Árau- 
co, lo recargó con numerosos episodios, i aunque agra- 
dables algunos de ellos, debilitan i entraban la accion 
i distraen la atencion del lector del asunto principal que 
sirve de alma i trabazon a la máquina del poema. 

Así nos ofrece variados episodios de amores entre 
- amantes araucanos como, por ejemplo, Fresia i Cau- 
polican, Gualeva i Pucapel, Talhuen i la hechicera 


Quidora. 
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Hé aquí, por último, una escena de amor que nos 
presenta el poeta entre Caupolican i Fresia en uno de 
los episodios de su renombrado poema, lo que nos pue- 
de dar una idea mas del númen del bardo de Encol: 


“Fresia i Caupolican vivian en el valle de Elicura. 
Era ella 


. . de cabello liso i ondeado, 
Su frente, cuello i mano son de nieve, 
Su boca de rubí, graciosa ¡ breve, 
La vista garza, el pecho relevado: 
De torno el brazo, el vientre jaspeado 
Coluna a quien el Páro párias debe, 
Su tierno i albo pié por la verdura 
Al blanco cisne vence en la blancura. 
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“Sentados a las márjenes de un arroyo poblado de 
mirtos que euredaba la yedra enamorada, le recordaba 
el indio sus pasados lances cn la guerra, entregándose 
sin temor a las confidencias i desalogos, alejados yu los 
sobresaltos i graves cuidados de las batallas tan glorio- 
samente libradas. 


Ella le dice: 


¿Hai gloria o puede habella, que se iguale 
Con esta que restilta de tu vista) 
Hai pecho tan de nieve que resista 
Al fuego i resplandor, que della sale? 
Qué vale cetro i mando, ni qué vale 
Del universo mundo la conquista, 
Respeto de lo que es haberla hecho 
Al muro inespugnable de tu pecho! 


Dichosos lus peligros desiguales, 
En que por tí me puse, amores mios, 
Dichosos tus desdenes ¡ desvíos, 
Dichosos todos estos 1 otros males: 
Pues ya se han reducido a bienes tales, 
Que entre estos altos álamos sombríos 
Tu libre cuello rindes a mis brazos, 
I a tan estrechos vínculos i abrazos. 


Ai! (Frosia le responde), dueño amado, 
I como no es de amor perfecto 1 puro 
Hal!larse en el contento tan seguro, 
Sin pena, sin temor i sin cuidado: 
Pues nunca tras el dulce ¡ tierno estada 
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Se deja de seguir el ágro i duro, 
Ni viene el bien (si vez alguna vino) 
Sin que le ataje el mal en el camino.” 


“Convidado por la frescura de lasaguas, diríjese Cau- 
polican al baño, i 


Desnudo al agua súbito se arroja, 
La cual con alboroto encanecido 
Al recibirle forma aquel riiido, 
Que el árbol sacudiéndole la hoja: 
El cuerpo en un instanie se remnoja, 
1 esgrime el hrazo i músculo fornido, 
Supliendo con el arte i su destreza 
El peso que le dió naturaleza. 


Su regalada Fresia que lo atiende, 
Í sola no se puede sufrir tanto, 
Con ademan airoso lanza el manto 
I la delgada túnica desprende: 
Las mismas aguas fríjidas enciende, 
Al ofuscado bosque pone espanto, 
I Febo de propósito se para, 
Para gozar mejor de su vista rara.... 


Al agua sin parar saltó lijera, 
luyendc de miralla con aviso, 
De no morir la muerte que Narciso, 
Si dentro la figura propia viera: 
Mostrósele la frente placentera, 
Poniéndose en el temple que ella quiso, 
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I aun dicen qué de gozo al recibilla 
Se adelantó del término i orilla. 


Va zabuyendo el cuerpo sumerjido, 
Que muestra por debajo el agua pura 
Del cándido alabastro la blancura, 

Si tiene sobre sí el cristal bruñido: 
Hasta que da en los piés de su querido, 
A donde con el agua a la cintura, 

Se enhiesta sacudiéndose el cabello, 

1 echándole los brazos por el cuello. ... 


Alguna vez el ñudo se desata, 
I ella se finje esquiva i se escabulle, 
Mas el galan, siguiéndola zabulle, 
l por el pié nevado la arrebata: 
El agua salta arriba vuelta en plata, 
l abajo la menuda arena bulle: 
La tórtola envidiosa que los mira, 
Mas triste por su pájaro suspira.” 


“Divertíase con aquellos juegos la enamorada pareja, 
cuando de súbito so les presenta “la disfrazada furia de 
Mejera”, que viene a avisar al jefe araucano del nuevo 
ejército que acaba de desembarcar en el suelo de la pa- 
tria. Excita con ello su amor propio, i le advierte que 
es tiempo ya de que se deje de esos pasatiempos. 

“Aprovechándose de la turbacion que al indio le cau- 
san sus palabras, arranca con presteza la mensajera in- 
fernal dos víboras de las que están sobre su frente, ¡ se 
las arroja. Arde en iras Caupolican; i continúa la he- 
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chicera desarrollándole el plan que debe seguir para 
que salgan otra vez mas vencidos aquellos intrusos. De 
Otro modo, si no corre presto, le intima que se verá, 


Estando el remediallo a tu albedrío, 
Sin hijos, sin mujer, sin señorfo, 
Sin dulce libertad, que es sobre todo: 
Pues no te quieras, ¡ai! poner de lodo, 
Por dar al blando amor lugar vacío, 
Ni de famoso rei potente i bravo, 
Venir a ser infame i triste esclavo...... 


Con esto remató la furia horrible 
Su caviloso encanto persuasivo, 
Dejando al pecho bárbaro i altivo 
Nadando en puro fuego inestinguible: 
I haciéndose a sus ojos invisible, 
Vuelve al Estado el paso fujitivo, 

A donde su furor, veneno i llama 
Por las médulas íntimas derrama.” 


“Furioso parte Caupolican en direccion a su rancho, 
olvidándose de Fresia que se empeña en seguirlo; 


“*... Aplica el cuerno 


Al tímido carrillo i recia boca, 
De dó la voz liorrisona revoca 


Allá en lo mas oculto del infierno: 


Suena de mano en mano en su gobierno, 


Í en breve casi todo se convoca, 
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Porque iban como en vuelo arrebatados, 
De aquel furor diabólico llevados.” 


“Congregados los principales caciques i mocetones de 
la tierra, resuelven el asalto del fuerte que don García 
acababa de construir. Etc.” (1) 

Pedro de Oña sca lo que se quiera en fin es digno del 
recuerdo i de la admiracion de la posteridad; por eso 
sus conciudadanos no han sido ingratos al contarlo como 

un bardo acreedor a toda su consideracion i respeto 


(1) Cit. de J. T. Mediva.—Hist. de la Lit. Colonial de Chile. 
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CAPITULO II 


DE SIERWO A RII 


Despues de l: destruccion de las siete ciudades. —Desantre de Boroa.— 
Trátase de celebrar la paz con Arauco. —tiverra defensiva i ofensiva. — 
Desavenencias a que dan lugar ambos sistemas de guerra. — Lo que sig- 
nificaba la guerra defensiva.—El padre Luis de Valdivia, apóstol de la 
guerra defensiva. Decreta cl rei este último sistema de iruerra.— Desa - 
grado que produce.-—Múndase establecer el Bio -Bio por líncz de fronte- 
ra. —Quedan libresi triunfantes los araucanos. —Códula del rei a los arau- 
cunos.— Instrucciones dadas al padre de Valdivia, director de la guerra 
defensiva. — Ningun resultado favorable que produce. — Los araucanos 
continúan en sus correrías.—Marcha a España Valdivia i su desengaño, 
—Concluye sus últimos dias cn el colejio de Valladolid.— Los 14 años de 
guerra defensiva. —Ilusiones i realidades del mundo, 


Destruidas las siete ciudades, ¿habia terminado por 
ventura su obra de esterminio i de muerte cl pueblo 
araucano contra gus opresores? ¿Ácaso sus guerreros in- 
vencibJes habíanse dormido en lechos de laureles en la 
embriaguez que siempre se apodera del sér humano 
triuíamnte i victorioso? 

Su entereza no les permitia detenerse en la empresa 
acometida. 1 así le observamos que, apénas edificado el 
fuerte de Boroa en la comarca de ese nombre en 1605, 


E 17 — Ñ 


en 1606 era ya abandonado por el mismo que lo funda- 
ra despues de haber sucumbido el capitan que lo custo- 
diába (Juan Rodulfo Lisperguer) con ciento cincuenta 
de los suyos. La guerra era sin cuartel. El sol de la paz 
parecia haberse anublado para siempre para ir a ilumi- . 
nar benigno otras tierras, otros mundos, talvez mas dig- 
nos de él que el ensangrentado Arauco! 

Apesar del refuerzo de cerca de mil hombres que ha- 
bia arribado de España al pais para sofocar la insurrec- 
cion, el mayor refuerzo que hasta entónces enviara la 
altiva Iberia a la guerra de Arauco, no se columbraba 
aun el término de la formidable rebelion. 

¿Qué quedaba, en consecuencia, por hacer? ¿qué ca- 
mino único i decisivo que seguir? Hacer las paces pen- 
saron unos i establecer misiones relijiosas; proseguir la 
guerra opinaron los mas, 1 de ahí el comienzo del me- 
morable período que en nuestra historia se ha denomi- 
_nado la guerra defensiva, en que los reyes de Castilla 
descendieron al fin de su alto trono a solicitar la paz 
humildemente del pueblo fiero e indomable al que con 
tan soberano desprecio ántes miraran. 

Era la primera vez que se ensayaba por los monarcas 
de España un sistema de conquista sériamente medita- 
do distinto al que hasta esa época habian adoptado en 
sesenta años de lucha para someter i pacificar a Arauco. 

Sin embargo de que el sistema de conquista gradual ' 
- j progresivo ideado por Alonso de Ribera habria sido 
el único mas acertado i juicioso, imperó otro órden de 
consideraciones; i lo que en medio siglo pudo hacerse 
con felicísimos resultados no se efectuó en dos siglos i 

medio de batallar tenaz e infructuosamente, 


La guerra defensiva no solo equivalia a declararse ven- 
cidos de hecho e impotentes lus conquistadores sino a 
retroceder su línea de fronteras i a perder todas sus con- 
quistas renlizadas en aquel territorio, vasto teatro de sus 
hazañas, dejando libres en él a sus primitivos moradores 
como estaban ántes de hollar su suelo las huestes de Pe- 
dro de Valdivia. En suma: la guerra defensiva significaba 
una fuga, una derrota vergonzosa para los conquistadores 
a la vez que una definitiva i espléndida victoria para Arau- 
co como no la habia presenciado hasta ese entónces nin- 
guno de los pueblos de América i del viejo mundo con 
los cuales habia liliado i a los cuales habia vencido la 
invencible Iberia. 

Se interponia, pues, una grave cuestion de orgullo i 
de honor entre los partidarios de la guerra defensiva, 
que contaban por apóstol i adalid al padre jesuita Luis 
de Valdivia, ilos gobernadores de Chile i cuántos tenian 
i habian tenido participacion en la interminable guerra, 
quienes miraron desde un principio con ira el sistema 
dei padre Valdivia, i con harta razon. 

Nació por consiguiente de aquí un duro antagonismo 
en las dos diversas i opuestas corrientes de opiniones: 
los que creian que Árauco se pacificaria con la cesacion 
de la guerra i la predicacion del Evanjelio i estableci- 
miento de misiones en su territorio, i los que juzgaban 
menester continuar avanzando las líneas de fronteras, sin 
dar ni pedir cuartel. 

¿Cuál de los dos bandos estaba en la verdad de los 
hechos? El tiempo demostró que ninguno. Ni se some- 
teria Arauco con la predicacion del Evanjelio e inoficio- 
sas misiones que el araucano no comprendia, ni por los 
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medios de los que pedian guerra a muerte. No habia 
mas recurso de pacificacion, como los siglus mas tarde 
- lo probaron, que el plan de Alonso de Ribera; esto es, 
avance gradual i progresivo de las lineas de frontera, 
que, como lo hemos visto, vino a confirmar la esperien- 
cia dos siglos i medio mas tarde con el nuevo plan tan 
sábiamente organizado i llevado a efecto en 1861 por el 
ilustre jeneral Saavedra, en el que imperó mas el ardid 
que la fuerza, mas la maña del soldado griego que la 
pujanza del romano, dando al fin por resultado la her- 
mosa i decisiva conquista de la que hoi somos todos tes- 
tigos i de la que todos usufructuamos. 

Ante tantas emerjencias hubo de inclinarse por fin el 
rel Felipe III al sistema de) padre Luis de Valdivia. 
La guerra defensiva habia pues triunfado i cosaba por 
consiguiente la guerra ofensiva contra Árauco que du- 
raba ya sesenta años. Al ejército conquistador le queda- 
ba reservado el único papel que le cabia desempeñar 
ante la situacion creada para él por el padre Luis de 
Valdivia i la órden de la Compañía de-Jesus de que de- 
pendia: la de guardar pasivamente la nueva línea de 
frontera que se estavleceria, sin avanzar un palmo de 
terreno mas adelante, dejando libres i quietos a los arau- 
canos en su territorio. 

Ejército i gobierno quedaban sometidos a la voluntad 
de Luis de Valdivia, quien tomaba la direccion de la 
guerra i echádose a cuestas la responsabilidad de pacifi- 
car definitivamente a Arauco con la cruz i la palabra de 
Cristo. 


II 


Con todo, la resistencia casi unánime que encontró en 
Chile el sistema del padre de Valdivia, nada valió; ¡el 
sistema fué decretado por el reii llevádose a efecto por 
gu mismo patrocinante. 

A poco, en efecto, Felipe 11T decretaba la guerra de- 
fensiva, ordenando que el padre Luis de Valdivia fuese 
su director. Espedia tambien una singular cédula dirijida 
al pueblo araucano. El altivo monarca entraba a tratar 
de potencia a potencia con sus vasallos de la víspera i 
hoi sus orgullosos vencedores. 

La referida cédula, fechada en Madrid a 8 de diciem- 
bre de 1610, empieza de este modo: 


EL REI: 


“Caciques, capitanes, toquis, indios principales de las 
provincias del reino de Chile, i en especial los de Arau- 
co, Tucapel, Catiray, Guadaba, Puren, Quechureguas, 
Angol, Imperial, Villarrica, Valdivia i Osorno, i de cua- 
lesquiera otras de la costa de la mar del sur ide la 
cordillera grande: assi a los que de presente estais de 
guerra, como los que en un tiempo la tubísteis i ahora 
estais de paz. De el padre Luis de Valdivia de la.Com- . 
pañía de Jesus, que vino de ese reino a estos de España 
por órden de mi virrei de el Perú a representar algunos 
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medios que os podrian ayudar a vuestra pacificacion, he 
sido informado” etc., etc., etc. 

Prosigue el rei manifestándoles que, conociendo que 
lá causa principal que los mantenia de guerra era el mal 
trato que se les daba habia ordenado cambiara ese ór- 
den de cosas i no se les vejara en adelante; i que ningun 
soldado entraria en lo futuro a sus tierras; que a todos, 
desde la fecha, los perdonaba, i mandaba, en fin, padres 
de la Compañía de Jesus para que los cristianizaran, que 
así habia ordenado i mandado cumplir, etc., etc. 

Decretaba formalmente la guerra defensiva en cédula 
que principiaba a este tenor: 


“El rei don Felipe, por la gracia de Dios, rei de Castilla, 
etc., etc. 


Presidentes i oidores de mi Real Audiencia, que resi- 
den en la ciudad de Santiago de las provincias del reino 
de Chile, ia vos el mi gobernador i capitan jeneral, maes- 
tro de campo jeneral i demas oficiales de mi exército, 
cabildos, correjidores, alcaldes mayores i otras mis justi- 
cias, jueces de las ciudades i villas, vecinos i moradores 
de las provincias, salud i gracia.” 

En seguida huce saber el rei de que, apesar de haber 
enviado todos los socorros de jente i de dinero que le 
habia pedido el gobernador Grarcía Ramon para concluir 
en tres años la guerra de Arauco, no divisaba término a 
ella, i que por esperiencia de muchos convenia. mejor 
tener el Bio-Bio por línea de frontera i mandaba se plan- 


an mW e] 
E 
A JN 
AA 

En Pa 


- o 
A 
4 


a 


tease el sistema de guerra defensiva; i que, en consecuen- 
cia, ordenaba cesara la guerra le Arauco, etc., etc. 

En consecucion de los propósitos espuestos por el rei, 
el virrei del Perú mandó fijar la nueva línea de fronte- 
ras que debia deslindar el territorio araucano del de los 
conquistadores, teniendo por raya de límite el Bio-Bio. 
Desde entóncos se dió el nombre de frontera a usa línea, 
nombre que, estendiéndose con el tiempo, se ció tam- 
bien a toda la Araucanía, como hasta hoi mism:o suce- 
de; pues, al decirse la frontera, se entiende que se habla 
de la vasta zona comprendida entre el Bio-Bio al Tolten. 

En las instrucciones que dió el virrei al padre Luis de 
Valdivia al partir del Perú para Chile en abril de 1612 
para ejecutar el nuevo sistema de conquista i pacificacion, 
indicábale que, habiéndose acordado fuese el Bio-Bio la 
línea divisoria entre araucanos i conquistadores, desman- 
telase el fuerte de Angol, por estar en el corazon de las 
comarcas enemigas e igualmente el de Paicavi, último 
del litoral de la costa. 

Por consiguiente, debian quedar en pié sólo los que 
se estendian a lo largo de las márjenes del Bio Bio, en 
el valle central, en este órden de este a oeste: Cayugua- 
nu, Yumbel, Santa Fé, Nacimiento, Monte Rei, San 
Jerónimo i Arauco; los tres primeros situados en la ban- 
da norte del Bio-Bio, los tres siguientes en la del sur, i 
el último en el litoral de la costa. 

El ejército, fuerte de mil quinientos hombres, estaria 
divididc en dos campos: Yumbel i Arauco. 

Los araucanos en vista de estas demarcaciones de lí- 
mites, quedaban completamente libres i dueños absolutos 
de su territorio. ¿Qué victoria-mas brillante i decisiva? 
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Ninguna ventaja habian pues obtenido los conquis- 
tadores en sesenta años de diaria pelea con pérdida de 
millares de soldados, millones de monedas i siete ciuda- 
des arrasadas i de cuyo recuerdo solo quedaban sus 
ruinas! | 
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En marzo del mismo año de 1612 desembarcaba en 
Concepcion el padre Luis de Valdivia a plantear su sis- 
tema de conquista con el carácter de vice-provincial 
de su órden i de visitador jeneral del reino, con ámplios 
poderes. Hacia cerca de dos meses que habia arribado 
tambien a Chile desde Tucuman don Alonso de Ribera 
con el título de gobernador otra vez. Entre ámbos de- 
bian ejecutar el nuevo plan de pacificacion. 

Ribera, quien mejor que el padre de Valdivia i que 
todos sus compatriotas comprendia el remedio que ne- 
cesitaba aplicarse para la pacificacion de la Araucanía, 
no tardó en entrar en pugna con los propósitos del pa- 
dre, como tambien todos los demas hombres de guerra 
¡ la gran mayoría del pais, i aun los mismos araucanos 
como luego lo veremos. | 

Por de pronto envió mensajeros de paz a las tribus 
araucanas, dándoles cuenta de la mision que traia por 
encargo del rei de terminar de una vez por todas la gue- 
rra i de predicar los Santos Evanjelios, que en adelanto 
ningun español pisaria su territorio i sí solo los padres 
para cristianizarlos con sus misiones. | 


—%— 


Se internó el misionero a Arauco por la costa i de 
allí a Catiray, en compañía de caciques amigos a pre- 
- dicar por todas partes la paz. Los araucanos, cautelosos 
como son, no le creyeron i el misionero estuvo a punto 
de ser asesinado en el mismo Catiray. 

Celebró despues un aparatoso parlamento en Puicaví, 
ofreciendo a los araucanos despoblar ese fuerte, solici- 
tándoles en cambio que les permitiese la entrada a sus 
tierras de tres misioneros jesuitas para convertirlos al 
cristianismo, lo que le fué cedido, resultando de lo cual 
que a poco los infelices misioneros fueron atrozmente 
asesinados. 

Que los araucanos se reian de la mision de paz del 
audaz jesuita, lo prueba de que al parlamento no asistió 
ninguno de los grandes caudillos de guerra que figura- 
ban en ese tiempo: Pelantaro, Anganamon, Ainavillu i 
Tureulipe. 

Cuantas tentativas hizo Valdivia por realizar su plan 
fueron inútiles. Los araucanos continuaron en sus co- 
rrerías sin creer en las proposiciones de paz que les ha- 
cia el misionero. 

El mismo gobernador Ribera concluyó por entrar en 
abierta desaveniencia por igual motivo con el iluso je- 
suita. 

Como observaba un gobernador mas adelante, desde 
el comienzo de la guerra defensiva hasta 1621 los arau- 
canos habian hecho cieuto ochenta ¡ siete malones, lle- 
vádose 1,500 indios amigos, 2,500 caballos, .amen de - 
400 españoles que habian sido muertos. 

Sin obtener ningun resultado positivo, despues de 
siete años de fatigas, el padre de Valdivia se hacia a: la 
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vela para España en noviembre de 1618, en solicitud de 

nuevos socorros. Para desgracia de su famoso sistema, 
el 31 de marzo de 1621 moria Felipe III, su protector, 
¡ en el nuevo rei no encontró ya la acojida que en su 
antecesor. Esperando mejores tiempos se radicó de pro- 
fesor en el culejiv de Valladolid, en donde murió en 
1642 a los ochenta i tantos años de edad. 

Desprestijiado por completo el sistema de conquista 
de que nos ocupamos, volvió a ponerse en práctica en 
1625 por órden de Felipe ¡V el sistema opuesto, que 
tampoco debia producir ningun fruto provechoso: el de 
la guerra implacable i tenaz, bárbara e inhumana. 

Pero, ya no era tiempo: el pueblo araucano habíase 
convertido en rei, i estaba dispuesto a hacerse respetar 
mas que nunca, | 

El sistema de guerra defensiva que duró catorce 

años, no habia sido pues mas que una de tantas ilusio- 
nes que suelen acariciarse con entusiasmo ¡ cariño por 
un instante para saborear despues el amargo desengaño 
que brinda a los mortales en su copa de acíbar la reali- 
dad de las cosas de este calavera i loco mundo! 
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CAPÍTULO III 


LAS JORNADAS HERÓICAS 


Años de 1626-1631..--Proclámase la guerra ofensiva.—Error de este sis- 
tema de conquista.—Sométese n la esclavitud a los araucanos.—Cam- 
peadas del gobernador Fernsndez de Córdoba.—Actos de salvajismo del 

obernador.—Enfurécense los arnucanos.—Alzase el terrible 1 heróico 

ientor i convoca a la guerra.— Antecedentes de Lientur.— Campañas 
memorables de Lientur.— Asalto de Nacimiento.—Inte:uta Lientur deste 
rrar del reino a los españoles. —Lientur en Chillan. —Trasmonta los An- 
des.—Burla al enemigo.— Segunda campaña a Chillan.— Campaña de 
Yumbel.— Batalla de las Cangrejeras i victoria de Lientur.—Butapi- 
chon.—Batalla de Petaco i vintoria de Butapichon.—Batalla de los Ko- 
bles i nueva victoria. - Batalla do la Albarrada i derrota del ejército 
indio.—Celebracion de esta victoria en toda la América. 


Como lo sabemos, el nuevo rei Felipe IV habia orde- 
nado en 1625 que cesara la guerra defensiva que habia 
durado 14 largos años i se prosiguiera otra vez la ofensi- 
va, como desde los primeros tiempos de la conquista. 

Tal órden cra recibida el 24 de enero de 1626 en 
Santiago por el gobernador Luis Fernandez de Córdo- 
ha, 1 el 25 se la proclamaba con grau solemnidad i con- 
tentamiento del vecindario. | 

Por ella se mandaba que volviesen a la esclavitud los 
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arancános i que se les hiciese un requerimievto de paz, 
¡ si en el término de dos meses no se sometian i se ¡re- 
sentaban a pactarla, se les hiciera una guerra implaca- 
ble i terrible. Los resultados no tardaron en venir. 

Los araucanos no hicieron caso al rei ise quedaron 
tan dueños de sus actos en sus tierras como ántes, sin 
temer las consecuencias i sin inclinar la cerviz a quien 
así les trataba. 

Desde luego empezó el gobernador sus correrías por 
el territorio enemigo, cometiendo los actos del mas 
inhumano salvajismo, sin que el enemigo se presentase 
armado. (1) 

Diversas divisiones comenzaron a recorrer la Árauca- 
nía en distintas direcciones, arrasando con cuanto en- 
contraban a su paso. Respecto a estas empresas vandá- 
licas, dejemos la pulabra al mismo gobernador, quien 
se encarga de referirlas con la mayor jactancia, lo que 
nos da una idea tambien del estado social de aquellos 
tiempos. j 

En carta fechada en Yumbel a 10 de enero de 1628, 
decia al rei: 

---.“El año pasado (1627) escribia, entré a la de 
Imperial (la provincia) i otras sus circunvecinas, dunde 
españoles no habian puesto los piés desde el alzamiento 
ahora veintiocho años, con tan buenos efectos que les 
quemé muchas casasi mas de 14 0 15 mil hanegas de 
comida de todas semillas, i cua'ro o cincu mil cabezas 


(1) En una de estas espediciones obtubo el recate del bravo capitan Marcos 

Charri que fué cautivado en el axalto i toma de Villa-Rica en 1002. 

e tj 25 años que estaba cautivo. Salió viejo i cuvierta la cabeza con la nieve 
e los, aúna. l | 
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de ganado que se les mataron i desbarrancaron ¡ algunos 
caballos. Y demas de que se degollaron muchos enemi- 
gos, se cautivaron mas de doscientas i cincuenta perso- 
nas; i sin perder un hombre me retiré por haber ya 
apuntado el invierno. Despues de haber descansado al- 
go la jente, se han hecho algunas entradas por este ter- 
cio de San Felipe (Yumbel) i así mesmo por el del es- 
tado de Arauco otras con mui buenos sucesos; ¡ aunque 
se ha peleado en estas últimas por la grande obstinación 
que este enemigo tiene, no me han muerto sino treinta 
españoles i algunos cien amigos naturales, ile cuesta al 
enemigo cautivos i muertos mas de dos mil i quinientas 
personas, sin los ganados i casas quemadas en estas oca- 
siones, que todo ha sido mucho, i prometo a V. M. que 
he puesto i pongo en seguir esta guerra ¡ conservarla 
con reputacion mucho trabajo, cuidado, gasto de mi ha- 
cienda ¡ riesgo de la vida.” 

Este sistema de guerra no era otra cosa que un ali- 
ciente para provocar a Arauco tambien a una guerra 
implacable i sin cuartel i fué lo que sucedió. 

Bien pronto levantóse un terrible vengador de su ra- 
za i de su prole: el bravo e intrépido Lientur, seguido 
de Butapichoni Quecupolien a quienes Arauco confió 
su defensa i su venganza. | 

Era Lientur un indíjena animoso ¡ aspierto que du-. 
rante mucho tiempo habia permanecido en paz viviendo 
con los españoles en el fuerte de Cayuguano. 

Hácia el año de 1620 residia en el de Paillareguas, 
distrito de Rere en Yumbel. En ese año se rebeló, de- 
clarándose en abierta hostilidad contra los españoles. 

_ Ocurrió que habiendo huido a la tierra enemiga ún 
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indio yanacona, dejó abandonada a su mujer i un hijo 
en el mencionado fuerte. El sarjento mayor Jimenez 
Lorca redujo a prision a la mujer creyendo se habia 
complotado con su marido para abandonar el servicio, 1. 
despues se sirvió de ella. Lientur la reclamó al sarjento 
mayor por ser parienta suya, alegando que por esta ra- 
zon solo a él le pertenecia i no a otro, lo que no se le 
permitió. 

Entónces dirijiéndose Lientur arrogantemente al sar- 
jento mayor hablóle en estos términos, escribe un anti- 
guo cronista: “Díme, señor, ¿por qué ticnes presa a mi 
parienta? ¿Qué culpa tiene una mujer a lo que un hom- 
bre hace?! Si su amante se fué al enemigo, cójelo tú 1 
-castígule; pero si la mujer se está quieta en su tierra, 
¿por qué la prendes?” Í como no le movieran estas ra- 
zones a dárscla, le dijo claramente: —“Por servirte de 
ella i del hijo has tomado ese color de tenerla presa. 
Mejor seria que vayas a Puren a maloquear servicio, que 
es tierra de guerra, i no a Puiligua donde estamos de 
paz. Estas cosas alzan a los indios i vosotros los espa- 
_ñoles no quereis paz en las obras, aunque la publicais 
con las palabras.” 

Esto dichc por Lientur, se retiró ardiendo en ira i fué 
a unirse al vnemigo con su reduccion que consistia en se- 
senta hombres i ciento treinta mujeres. | 
-— Convocó pronto a los caciques de guerra i les mani- 
festó los motivos que lo inducian a unirse con ellos para 
declarar guerra tenaz a lus españoles. 

Desde luego Anganamon i demas caudillos le dieron 
jente, i de tul modo que pudo juntar mil de a caballo, 
viniendo con su ejército a asaltar a Yumbel ia provocar . 
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a.batalla campal a su ofensor. Como no se le presentara 
batalla, taló los campos vecinos, arrastrando con el gana- 
do que pudo conducir; i de esta manera continuó sus 
correrías con una suerte sin igual. 

En estas circunstancias lo encontró la declaracion de 
la guerra ofensiva en 1626, i de ahí el principio de sus 
campañas de asaltos i de invasiones sucesivas hasta el 
Ñuble que lo han hecho célebre cual otro Lautaro del 
siglo XVIT. 
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Continuando Fernandez de Córdoba su guerra de inú- 
tiles correrías O campeadas por el territorio araucano, 
habia enviado a fines de 1627 una division de trescien- 
tos soldados al mando del sarjento mayor Juan Fernan- 
dez de Rebolledo que penetró hasta Imperial ejerciendo 
toda clase de dcpredaciones, cautivando innumerables 
indíjenas i talándoles sus sembrados. 

Mas, una noche que esta division acampaba descuida- 
da, Lientur que la espiaba, dejóse caer subre ella con el 
grueso de su ejército, obligándola a retruceder cun nu- 
merosas pérdidas de vidas i de todos los indfjenas que 
habian cautivado, los cuales huyeron en la primera re- 
friega yendo a formar parte en las filas de Lientur. 

Al tocar retirada la division fué perseguida i hostili- 
zada por el intrépido Lientur en todo su camino. 

Miéntras tanto, Lientur organizaba un formidable 


ataque contra el fuerte de Nacimiento, para marcuar en 
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seguida sobre Concepcion; pues habia concebido el mis- 
mo proyecto de Lautaro: desterrar para siempre de sus 
tierras al invasor español. 

En realizacion de tan atrevido proyecto, tres horas 
ántes del amanecer del dia 6 de febrero de 1628, Lien- 
tur asaltaba el fuerte con ímpetu irresistible a la cabe- 
za de dos mil guerreros. Sitiaron la plaza i prendieron 
fuego a las cusas i empezaron el ataque. Impotente el 
jefe de la guarnicion ¡ara defenderse, que lo era el ca- 
pitan Pablo de Junco, se retiró a un cubo del fuerte en 
donde se defendió. La poblacion quedó por completo 
en po 'er de los asaltantes. La guarnicion se defendió no 
obstante con heróico valor i pelcó bizarramente hasta 
las nueve del dia, hora en que Lientur tuvo noticias de 
que el gobernador al mando de tropas de refuerzo ca- 
minaba apresuradamente a socorrer la plaza amagada, 
como en efecto sucedia. Se retiró dejando sin embargo 
docientos de sus guerreros muertos en la demanda; pe- 
ro llevando consigo un rico botin de armas, ropa, etc., 
etc. Se apuderó hasta de dos cañones de bronce que 
defendian el fuerte. 

El gobernador apareció cuando ya el enemigo habia 
huido, dejando a Nacimiento convertido en escombros de 
ruinas. Empezóse de nuevo a edificar la poblacion, la 
que recibió por nombre de bautismo el de fuerte de la 
Resurreccion; porque, a la verdad, Nacimiento habia na- 
cido a nueva vida despues del asalto del terrible Lientur. 

La rebelion que habia provocado Lientur se habia 
hecho jeneral. Hasta las tribus de Talcamávida prepa- 
raban una sublevacion, la que felizmente fué sofocada a 
tiempo. 
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Arauco entero estaba otra vez de pié en defensa de 
su independencia desde Bio-Bio al Tolten, desde los 
Andes al mar, linderos tradicionales que siempre mar- 
caron los dominios de su bandera i de su soberanía en 
tres siglos que fecundara con eu propia sangre el pedazo 
de suelo, cuna i tumba de sus bravos defensores! 

Mas ufano que nunca habia tornado Lientur al hogar 
de los suyos, no sin el sentimiento de haber dejado en 
la demanda doscientos de sus guerreros al pié de los 
mnrous de Nacimiento. 

Como las viudas i los padres le hiciesen cargos por | 
los muertos que habia tenido, los convocó a parlamento 
i colucándose en medio de sus acusadores con la lan- 
za enarbolada, les habló para convencerlos “diciéndoles 
que no se admirasen de que los soldados muriesen en 
la guerra, que para eso iban a clla, i que como los reci- 
bian con gusto cuando volvian victoriosos, los habian de 
recibir conformes cuando tuviesen alguna pérdida; que 
la guerra era un juego, ¡ el que juega se ha de persua- 
dir a que no ha de ganar siempre sino que ha de haber 
de todo, de pérdida i de ganancia, i que si en esta ocasion 
habia perdido, por eso le habia quedado el brazo sano i 
la lanza entera para volver « ganar; que como los vien- 
tos cada hora se mudan i tras la tempestad viene la bo- 
nanza, así se mudan las cosas de la guerra.” 

Revelóles tambien que tenia comprometidas para úna 
rebelion jeneral a las tribus que hasta entónces habian 
sido amigas de los españoles, quienes tendrian un enemi- 
go mas en su propia casa. 

Con estog i otros razonamientos, los llamó de nuevo 
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a defender sin llantos ni quejas la patria i su libertad, 
por la cual habian combatido sus antecesores. 

Todos quedaron confurmes i decidiéronse a proseguir 
la guerra. 

Obtenida la buena voluntad de sus compatriotas, re- 
suelve Lientur emprender una atrevida campaña sobre 
Chillan. 

Trasmonta la cordillera de los Andes, i aliándose con 
los pehuenches i puelches, se deja caer a Chillan por 
la espalda, e invade con trescientos jinetes las estancias, 
saqueando los hogares, haciendo cautivos i arriando in- 
numcrables piños de ganado. Volvió a trasmontar los 
Andes con su rica presa, i alejándose del paso de Antu- 
co a donde lo esperaba el ejército conquistador, lo burló 
i llegó a la Araucanía atravesaudo otro boquete mucho 
mas al sur, talvez el de Villa-Rica. 

A poco organiza otra campaña, reune cuatro mil arau- 
canos i se encamina sobre Talcamávida, a un paso de 
Concopcion. Al saberse esta determinacion de en esa 
ciudad se hacen rogativas públicas, i el obispo frai Luis 
Jerónimo de Oré predica que lo que sucede no es sino 
un castigo del cielo i que Lieutur era solo un instru- 
mento que Dios tomaba para castigar a los pecadores, 
“que cesacen los pecados i cesaria Dios el castigo”. 

Por casualidad, al llegar el ejército de Lientur a An- 
gol se desurganizó por discordia suscitada entre sus jetes, 
i solo Lientur avanzó, pero solo con doscientos jinetes. 
Mas, al pasar el rio Laja tuvo noticias que le esperaba 
emboscado el enemigo i se volvió, dejándolo otra vez 
burlado. 

Sin darse un momento de descanso, Lientur aparecia 
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por todas partes con sus ájiles jinetes, teniendo en cons- 
tante movimiento al ejército español i en diaria alarma 
a las poblaciones desde Concepcion al mismo Santiago, 
sin que se le pudiera dar caza. 

El 10 de abril de 1629 invadia por segunda vez a 
Chillan. Como en la primera, habia vuelto a trasmontar 
los Andes. Corrió toda la campaña de los campos de 
Chillan, haciendo de nuevo rica presa. El destacamento 
que cubria la guarnicion sale a perseguirle por las bre- 
ñas de la cordillera, i al notar Lientur que sus persegui- 
dores están futigados les presenta combate i los deshace 
por completo, sucumbiendo en la demanda «1 mismo jefo 
de la guarnicion i correjidor de la ciudad Gregorio San- 
chez Osorio, un hijo suyo, un yerno i soldados. 

Miéntras tanto en las ciudades del sur se hacian ro- 
gativas públicas pidiendo perdon a Dios; pues como se 
les habia predicado, creian que Lientur no era mas que 
un mensajero de Dios para castigar a los pecadores. 

Llegó a predicarse de que la causa principal de este 
castigo divino era el de que casi todos los soldados i jefes 
del ejército estalvan viviendo con mancebas indias. En 
esto, sí, aquellos buenos predicadores no andaban mui 
errados, aunque ellos no eran tampoco los llamados a 
arrojar la primera piedra al tejado del vecino.... 

En el período de la guerra defensiva, el antiguo cau- 
dillo Anganamon se sublevó por no haber querido los 
misioneros jesuitas entregarle sus mujeres, so pretesto 
de que estaban cristianizadas. 
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Volviendo a Lientur, la division de ejército que esta- 
ba en Yumbel de guarnicion salió a cortarle el paso 
a orillas del Laja; pero, conociendo el hábil ¡i astuto 
Lientur el lazo que se le tendia, rehusó el combate, i 
durante un mes entretúvose en engañar a su enemigo. 
Dando por fin un larguísimo rodeo de muchas leguas, 
apareció a una legua de la plaza de Yumbel para atacar 
por la retaguardia a sus perseguidores. Acampó su ejér- 
cito durante la noche, víspera de la batalla, en el sitio 
denominado las Cangrejeras, lugar de donde se surtia de 
paja la guarnicion de aquella plaza. 

El capitan Fernandez de Rebolledo, al saber la proxi- 
midad de Lientur, se encaminó a atacarlo en la mañana 
del 15 de mayo de 1629. Corria un fuerte viento acom- 
pañado de una incesante lluvia. 

Al aproximarse, el ejército de Lientur formando una 
media luna i llevando la infantería en el medio i la caba- 
llería en las alas, atacó con sia igual bravura envolvien- 
do completamente al enemigo i cenfundiéndolo. Las 
armas de fuego de los españoles no pudieron disparar 
por la lluvia i el viento que apagaban los mecheros de los 
- arcabuces, 

La victoria por parte del astuto jefe indio no tardó en 
declararse. 

Derrotados los jinetes españoles, ordenó Lientur que 
su caballería compuesta de mas demil se situara en una 


loma rasa que habia cerca a esperar la infuntería enemi- 
ga. Al presentarse ésta, una parte del ejército echó pié 
a tierra i asu cabeza Lientur se precipitó a atacar el 
centro, miéntras que su caballería embestia vor las alas. 

Despues de hora i media de combate, Lientur canta- 
ba victoria, 

Quedaron en el campo infinitos cadáveres; se hicieron 
muchos prisioneros, se cojeron numerosas armas, i car- 
gados de un espléndido botin los victoriosos huyeron al 
suelo de Arauco a gozar del triunfo i Lientur a glorificar 
su venganza; pues que habia hecho morder el polvo de 
la derrota a los que en el mismo sitio habian arrebatado 
años atras la mujer de su compatrivta i que talvez era 
tambien el ídolo de sus amores!. .... 

Entre los prisioneros cayó el autor del Cautiverio Fe- 
liz, el capitan Francisco Nuñez de Pineda i Bascuñan, 
quien permaneció cautivo por mucho tiempo, debiendo 
su salvacion al decretarse ku muerte al recordar Lien- 
tur que el padro del cautivo ademas de haber sido un 
valiente, siempre habia tratado bien a los indíjenas, 
lo que imponia el deber de perdonarle; i hé ahí a lo 
único que debió su salvacion el infeliz cautivo. Un cro- 
nista con razon a esto agrega: “que el bien que en el 
mundo se hace, nunca es perdido”, 

Durante el tiempo de su cautiverio, Pineda de Bascu- 
fian fué mui bien tratado i recibia continuos agasajos 
de los indios. 

Poco despues Butapichon, uno de los caudillos que 
acompañaba a Lientur, derrotaba tambien por completo 
otra division española en la costa de Arauco en el “Pa- 
so de don Garcia”, al sur de Millarapue, en el valle de 
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Picolhué en enero de 1630. Butapichon mostró al prin- 
cipio poca fuerza, i finjiendo huir al sur arrastró a la 
division enemiga al estrecho valle de Picolhué en donde 
tenia acampado el resto de su ejército; en todo tres mil 
combatientes. Fué allí envuelta astutamente la incauta 
division i destrozada por completo, con pérdida de mas 
de cuarenta oficiales i soldados. 

Sin darse reposo, en mayo del mismo año atravesó 
Butapichon el Bio-Bio burlando las centinelas de los 
vados ¡llegó hasta Itata, conduciendo un nuevo cuerpo 
de guerreros. Al saber que el gobernador Lazo de la 
Vega le perseguia, se ocultó despues de varios dias de 
marcha en unos bosques en el lugar denominado los Ro- 
bles o el Membrillar al sur del Itata, i de allí observó 
los movimientos del enemigo, 

En momentos que éste descansaba enteramente des- 
cuidado i fatigado i aburrido de no poder dar con el je- 
neral indio, Butapichon se precipita cual veloz avalancha 
sobre el campo español, sembrando por doquiera el es- 
panto i la confusion. Tres divisiones indias atacaban por 
distintas partes. “Todo era voces, dice un cronista, i todo 
una confusion”. “Peleábase desor «denadamente, pero con 
maravilloso valor”. El combate duró de este modo mas 
de una hora. Al acercarse la noche, Butapichon se retiró 
cargado de botin ide cautivos, aun sin decidirse la vic- 
toria; i sin que le persiguiera tampoco el ejército espa- 
ful, por temor de que se renovara el combate. 
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Reunido Butapichon con Lientur i Quempuante, ca- 
cique principal de la costa, para el completo logro de 
sus aspiraciones, juntaron siete mil guerreros para apo- 
derarse de la plaza de Arauco. Sahedor el gobernador 
de tal intento, concentró sus tropas en aquella plaza. 

A principios de enero de 1631, marchaban sobre la 
mencionada plaza los tres caudillos indíjenas; pero fuese 
por desavenencias o por otra causa, se apartó del ejér- 
cito Lientur con dos mil combatientes; de modo que solo 
los caudillos Butapichon i Quempuante con cinco mil se 
dispusicron al ataque. 

El 11 de enero estaban a la vista de Arauco, que con- 
taba con ochocientos soldados españoles i setecientos 
-1ndios amigos. 

El 13 de enero al amanecer salia de la plaza el go- 
bernador Lazo de la Vega con su ejército ¡ acampaba 
en una loma llamada Petaco, frente al ejército indio 
que se divisaba. 

Los indios amigos fueron colocados de modo que pro- 
tejiesen la infantería. De súbito se rompen los fuegos i 
la caballería española dá una impetuosa carga sin resul- 
tado, viéndose obligada a retroceder. 

Temiendo el gobernalor un desastre, carga personal - 
mente con la reserva i vése tambien en la necesidad de 
retroceder, pero. organizala de nuevo da una segunda 
carga; vacila cl enemigo, retrograda i se empantanan 
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sus caballos en un cenegal denominado la Albarrada ¡ se 
desorganizan. 

Empieza la confusion de los indíjenas por este motivo 
ise dispersan. La caballeria española repuesta del ata- 
que persigue a los fujitivos, poniéndolos en completa 
derrota. Quedaron en el campo mas de ochocientos 
muertos i quinientos cautivos. Era la mayor de las vic- 
torias que hasta ese entónces hubiese alcanzado el ejér- 
cito español. 

Llegó a creerse que tal acontecimiento ponia ya para 
siempre término a la eterna guerra de Arauco. ¡Vana 
¡lusion! 

Se celebró con fastuosas ceremonias esta victoria no 
solo en el pais sino en el Perú mismo, i fué tambien 
motivo de gran regocijo este suceso en tudas las demas 
colonias de la América. ¡A tal celebridad habian alcan- 
zado ya los araucanos como guerreros en la América 
enteral 

La hatalla de Albarrada impidió por algun tiempo el 
que pudieran los araucanos organizar de nuevo ejércitos 
tan numerosos como los que lucian en ese entónces, sin- 
embargo de que no cesaron en sus correrías de mas o 
ménos importancia 

Las derrotas i amarguras de un día no eran para de- 
salentar a hombres del temple de aquel espíritu varonil 
que animaba a los hijos del guerrero e indomable Arauco. 


CAPÍTULO IV 


PRIMER PARLAMENTO.—RECONOCE ESPAÑA 
LA INDEPENDENCIA DE ARAUCO 


Año de 1641.—Nuevo proyecto de conquista.—El marques de Bayde.— Su 
ideal de conquista de Arauco.—Resistencias que encuentra. —Prosigue 
en sus propósitos.—Inicia una campaña de paz.—Penetra a) corazon del 
territorio encmigo. —Ofrécesolo la paz.— Regresa ¡ se establece en Con. 
cepcion.—Deleguciones de paz que recibe.—Dieziocho provincias lo dan 
la paz.— Terrible erupcion del volcan Villa- Rica.—Espanto quo infunde 
a los arnucanos.——Sus supersticiones.—Visiones que se les aparecen.— 
Ejércitos quo pelean en los aires.—Emprende una soyunda campaña el 
gobernador.-—Solemne parlamento de Quiilem.--6 de enero de 164]. — 
Descripcion del parlamento.—Las noyociaciones.—'3e8 reconoce la inde- 
pendencia de Arauco.—Coremonias que se hicieron. - Regrosa satisfecho 
a Concepcion el gobernador.—Colebridad univorsal del parlamento de 
Quillem.—Sus consecuencius. 


Desde la desastrosa para los araucanos butalla de AL 
ha - — barrada, hasta el solemne acontecimiento que se ha lla- 
| mado las paces del duque de Bayde en 1641, las hosti- 
lidades siguieron no obstante su curso, si bien es cierto 
que los araucanos hubian dado tregua a la série de 
grandes batallas campales que empezaron Lieutur i Bu- 

tapichon. 


Al hacerse cargo del gobierno el marques de Bayde, 
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don Francisco Lopez de Zúñiga, en 1639, habia conce- 
bido el proyecto de variar el sistema de conquista de 
sus antecesores, atrayéndose a los rebeldes indíjenias 
por medios pacíficos ántes que por los duros i crueles de 
la guerra. 

A este propósito habia enviado emisarios a sondear 
el ánimo de los araucanos en el sentido de la paz. 

Como revelase el pensamiento que abrigaba de cele- 
rar las paces con Arauco en un gran parlamento jene- 
ral, empezó a ser combatida su idea, pues la mayoría 
Juzgaba que este paso equivalia a ima humillacion para 
el ejército i a un triunto para el enemigo, lo que contri- 
buiria a ensoberbecerlo aun mas. 

Firme en su resolucion el marques de Bayde, resolvió 
levar a la práctica su proyecto. Opinaba que continuar 
la guerra seria hacerla eterna, 

Al frente de un lucido ejército hizo en enero de 1640 
una espedicion por toda la Araucanía en son de pazi no 
en guerra como algunos historiadores han esorito. 

Sabedores muchos caciques de las intenciones que ani- 
maban al marques, se apresuraron a ofrecerle la paz. El 
primero de ellos fué el poderoso cacique Lincopichon, 
dueño de las comarcas estendidas a las faldas de la cor- 
dillera en los campos de Villa-Rica. | 

Recorrió el marques la Araucanía hasta el Cautin, re- 
cibiendo por todas partes demostraciones de paz de los 
caciques, regresando en seguida a Concepcion a los dos 
meses entisfecho de su campaña i con la esperanza mas 
fundada que nunca de celebrar el parlamento jeneral 


que tenia en proyecto, apesar de lus resistencias que en- * 
contraba. 
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Decidióse pasar en Concepcion el invierno para pre- 
parar la futura campaña de paz. Numerosos ¡ prestijio- 
sos caciques venian alli a verlo ia ofrecerle la paz, ia 
los cuales festejaba i agasajaba del mejor modo posible. 

Contribuyó mucho tambien esta buena disposicion de 
los araucanos para dar tregua a la guerra, el espanto 
que les infundió la erupcion del volcan de Villa-Rica 
que tuvo lugar en febrero de ese año, mas violenta que 
la del Antuco ocurrida en 1624. 

Los araucanos, que son por lo natural supersticioses, 
creyeron que la erupcion del Villa-Rica significaba un 
mal augurio para ellos en los sucesos futuros, lo que los 
sobrecojió de miedo i espanto. Por eso los caciques de 
Villa-Rica fueron los primeros que empezaron a entrar 
en negociaciones de paz con el marques. 

El fenómeno que acababan de presenciar los indíjenas 
no era de los mas ordinarios para que no dejara de asus- 
tarlos. Durante varios dias oyéronse sordos i aterradores 
ruidos subterráneos que precedieron a la eru pcion hasta 
el momento en que ésta se presentó, abriéndose en dos 
partes el cerro en que está el volcan, cayendo un peda» 
zo al oriente i el otro al uccidente. Luego principió el 
cráter a arrojar enormes peñascos convertidos en fuego 
que rodaban por las faldas con horrible estrépito; des- 
pues lanzó una lluvia de ceniza que alcanzó hasta el 
mismo Angol, i en seguida se desbordó un rio de fuego 
con la propia laba que despedia el soberbio volcan. 

Del cauce que dejó marcado este “rio de fuego” se 
formó el rio que ahora se llama Aillepen; pues nació 


- €n esa misma época por el efectu de la erupcion. 


El mencionado “rio de fuego”. penetró al lago de Vi- 
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lla-Rica i pasó al ric Tolten, haciendo hervir las aguas i 
poniéndolas salobres de modo que en mas de cuatro 
meses no se pudieron heber. 

Ei lago de Villa-Rica se desbordó, como tambien el 
Tolten, obligando a huir a los mas altos cerros a las re- 
ducciones indíjenas que moraban en sus orillas, i que 
creian llegados para ellas el último dia de su existencia. 

Dominados por el miedo aterrador que los enbargaba, 
creyeron ver distintas visiones. El cronista Alonso de 
Ovalle reflere a este respecto: “que vieron correr sobre 
las aguas un árbol tan cesgo i derecho que no lo estuvie- 
ra mas asido de sus raices a la tierra que le produjo. Iba 
todo él ardiendo, ¡en su seguimiento una bestia fiera, 
llena de astas, retorcida la cabeza, dando espantosos 
bramidos”.... ete., etc. 

A su vez el cronista Carvallo i Goyeneche, espone 
que la otra vision que vieron fué la de dos escuadrones 
armados que voltejeaban en cl aire. “Representaba el uno 
a los españoles con gu jefe montado en un brioso caballo 
blanco i el otro a ¿llos. Aquéllos se miraban vencedores 
i ellos vencidos i derrotados”. 

Se comprenderá que este acontecimiento imprevisto i 
las supersticiones que hizo nacer en el ánimo de los in- 
dijenas, contribuyera en mucho a inducirlos a solicitar 
la paz que el marques de Bayde con tanto afan tambien 
buscaba. 
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En su residencia de Concepcion habia recibido ya el 
gobernador repetidas delegaciones de paz ántes de em- 
prender la campaña que tenia preparada para el año 
siguiente con el objeto de celebrar las paces en parla- 
mento jeueral. 

Habia venido con el mismo objeto el cacique princi- 
pal de Maquegua, Antonio Chicaguala, quien, despues 
de conferenciar con el marques, volvió contento a sus 
tierras e indujo a los demas caciques a entrar tambien 
en las negociaciones. 

Los caciques poderosos que se decidieron u acudir n 
pactar la paz en el parlamento que se celebraria en Qui- 
llem, fueron los representantes de dieziocho provincias. 
Solo Lincopichon contaba con tres mil i tantas lanzas, 
Chicaguala, mil. Los caciques i capitanes eran por todos 
sesenta i tres, los cuales poseian por compañía cien sol- 
dados. 

Hé aquí el nombre de cada uno de ellos i lo que sig- 
nifica tambien cada nombre en lengua araucana, que, por 
lo curioso, insertamos en seguida: 


Nombres de los caciques 


Láncopichon, que quiere decir Pluma levantada. Chi- 
caguala, que significa Pato dividido. Yaupilabquen, Rui- 
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do de la mar. Anteguenu, Sol del cielo. Tinaqueupa, 
Pedernal arrojado. Aliante, Sol que abrasa. Catupillan, 
Trueno partido. Maliguenu, Cielo golpeado, Butapichon, 
Plumaje grande. Peuquante, Cerco del sol. Tureulican, 
Leon de cristal o de piedra. Llancapilqui, Flecha de 
piedra. Gueirhagueno, Batalla del cielo. Calbuwmanque, 
Condor pardo. Culatureo, Tres leones. Calbuñamcu, Agui- 
la real azulada. Llompulli, Quebrada honda. Camangue, 
Condor diferente. Naguelgueno, Tigre del cielo. Cat 
naguel, Tigre partido. Queluimanque, Condor colorado. 
Culacaniu, "Pres plumages. Tanaguenu, Cielo golpeado 
Piculai, Viento en calma. Caniutacum, Penacho de pe- 
dreria. Coipulalquen, Gato del mar. Cheuqueguintui, Pá- 
jaro que mira. Curubilu, Culebra negra. Cubilante, Sol 
que alwasa. Cutileubu, Rio de arrayan. Nugugueno, Cie- 
lo que tiembla. Curaquilla:, Piedra del arbol quillai. 
Catuguenu, Cielo dividido. Queluimanque, Condor colo- 
rado. Curanamon, Pié de piedra. Guatureo, Muiz de leon. 
Tarucaniu, Plumaje de Buar:o, pájaro. Curuyene, Balle- 
na negra. /?agumanque, Gallinazo florido. Praiante, Sol 
que sube. Lincotipai, Cristal que sale. Mariguala, Diez 
patos. Tureupillan, Leon que brama. /?elmucaguin, Junta 
del arco iris. Cayupagui, Seis leones. Lebuepillan, Yrne- 
no que corre. Culacaniu, Tres plumajes. Catuleubu, Rio 
dividido. Curuyecu, Cuervo negro. Lebitwreo, Leon li- 
jero. Guenibilu, Culebra del cielo. Curiguintur, Ojos 
negros. Naupacante, Sol que se pone. Perguinmangue, 
Plumaje de condor. Yebilabquen, Ola del mar. Ruyun- 
milla, Flor de oro. 
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Estando todo preparado para el célebre parlamento, 
el primero que se celebraba en su jénero en el pais i en 
el que Arauco entraba a tratar con España de potencia 
A potencia la suerte de sus destinos i el porvenir de su 
independencia, el marques de Bayde se ponia en mar- 
cha desde Concepcion hácia la Araucanía el 18 de di- 
ciembre de 1640. 

Al llegar a Rere se le juntó el terrible caudillo Lien- 
tur que habia depuesto las armas voluntariamente tam- 
bien. En el mismo sitio le esperaban con igual objeto 
los caciques principales de los pehuenches ¡ puelches: 
habitantes los primeros del valle central de la cordillera, 
i los segundos moradores de la falda oriental que da a 
la Arjentina. Venian vesti.los con capas de pieles de 
guanaco i de tigre, pintadas de diversos colores. 

Cubrian su cabeza una especie de corona hecha de 
lanas de colores atravesadas de flechas, aljaba al hombro 
i larga cabellera; de. modo que presentaban un aspecto : 
harto orijinal. 

Reunido el ejército pacificador en Nacimiento en nú- 
mero de 1,376 españoles i 340 indios amigos, i repuesto 
un tanto se dirijió por los llanos de Angol a Quillem, 
lugar elejido para el parlamento, a donde llegaba el 5 
de enero. | 

Esperábalo un inmenso jentío de indíjenas tanto hom- E 
bres como mujeres i niños que habian acudido por cu- 
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riosidad. Acamparcn en el mayor órden para pasar la 
noche i principiar el parlamento al dia siguiente. 

Al amanecer del dia 6 se celebró una solemne misa 
para dar gracias a Dios por la suerte que les habia de- 
parado al concederles la dicha de poner término de una 
vez por todas a una guerra que estaba haciéndose eterna. 

A la hora fijada para el parlamento, tocaron reunion 
los clarines i cajas. Situáronse los centinelas del ejérci- 
to español en lo alto de los montes vecinos i a los cos- 
tados la caballería. La infantería formó en cuadro, todo 
dispuesto para en caso de una sorpresa de los indíjenas 
como mui bien podia suceder. 

En el espacioso recinto que quedó libre en medio del 
campamento, se colocó el marques de Bayde “armado 
de punta en blanco”, acompañado de sus capitanes. En 
breve, por un costado, entraron al recinto o plaza los in- 
dijenas que deseaban la paz, representados por ciento 
sesenta caciques i mas de dos mil de sus guerreros. Ve- 
nian sin armas i en lugar de ellas traian ramas de cane- 
Jo en las manos en signo de paz. | 

Por el costado opuesto penetraron los indios de paz, i 
en viéndose ámbos bandos se saludaron recíprocamente, 
abrazánduse con toda efusion. Mataron los caciques al- 
gunas ovejas, i estrayéndoles el corazon, rociaron con gu 
sangre ramas de canelo, dando a entender con esta ce- 
remonia que sellaban la paz. 

Abrióse el parlamento con un largo discurso del go- 
bernador que fué interpretado por el intérprete jeneral 
Miguel de Ibanco. Por él les hacia saber que el rei de 
España no habia tenido el propósito en esta guerra de 
arrebatarles sus tierras i arrojarlos de ellas síno el de 
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convertirlos al cristianismo, predicándoles el Evanjelio i 
bautizarlos, i razonamientos por el estilo. 

Terminado que hubo su discurso, se apresuraron a 
contestar en primer lugar los dos oradores principales 
que ya habian sido elejidos de antemano por loz parla- 
mentarios indios. Eran ellos Lientura i el célebre Buta- 
pichon, el mismo compañero de Lientur en sus famosas 
campañas que conocemos. Lientura hablaba a nombre 
del comun de los soldados del ejército araucano i Buta- 
pichon como representante de los jenerales, capitanes, 
caciques, jente noble, en fin, de Arauco. 

Manifestaron en estensos discursos que sentian placer 
en dar la paz al marques por lo bien que los habia trata- 
do, sin asemejarse a los demas gobernadores quienes con 
sus crueldades no habian hecho mas que ensangrentar 
sus tierras provocándolos a la guerra. Que querian vi- 
vir libres en sus dominios i con sus costumbres ¡ que no 
se les arrebatase a sus mujeres ia sus hijos como lo 
habian hecho lus demas gobernadores i se estarian quie- 
tos, etc., etc. | 

Terminados los discursos se hicieron jurar .. “os de 
respetar las condiciones de paz, las cuales, er. --sumidas 
cuentas, favorecian mas a los araucanos que a los espa- 
fioles mismos. 

El gobernador los dejaba libres en su territorio i sin 
que pudieran ser reducidos a la esclavitud, obligándose 
ademas a no permitir que ningun español pisase sus tie- 
rras, a no ser los misioneros jesuitas, i a destruir el fuer- 
te de Angol; todo lo cual equivalia a reconocer de hecho 
la independencia de Arauco i a declararse vencido e 
impotente el ejército español al retroceder la línea de 
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sus fronteras con la destruccion de Angol, como en efecto 
se llevó a cabo luego despues. 

Hé ahí pues reconocida por un pacto oficial la sobe- 
rania de Arauco. 

En cambio, los araucanos se obligaban a entregar los 
cautivos, a permitir la entrada de los misioneros evanjé- 
licos a su territorio i a combatir a los enemigos de los 
españoles, como por ejemplo a los corsarios ingleses i 
holandeses que intentaban desembarcar en las costas de 
la Araucanía i hacer alianza con los araucanos para com- 
hatirlos a ellos. 

Como se vé, Arauco se llevaba la parte del leon. 

Disuelto el parlamento hicieron los capitanes indios 
las ceremonias de estilo, a fin de dar mas seriedad i con- 
sistencia a las negociaciones recien hechas. 

Retiráronse a una ramada en donde se iba a verificar 
la última ceremonia. Adelantándose el cacique Ante- 
guenu, dueño de la comarca en que se encontraban, 
vfreció una oveja blanca al marques, i matándola en su 
presencia le sacó el corazon, i mojando en su sangre un 
ramo de canelo pasó al marques el corazon i el canelo 
juntos. Fueron muertas muchas ovejas mas que se re- 
partieron a los indios amigos «que habian sido de los es- 
pañoles. 

Esta ceremonia queria significar que así como habian 
muerto aquellas ovejas habian de morir tambien en sus 
peclios los odios que los tenian divididos; i que al repartir 
el corazon de ellas pasaban su propio corazun al ene- 
migo para que en adelante todos los corazones estuvie- 
ran unidos. La sangre con que mojaban el canelo man- 
tendria siempre su verdor: que así debia permanecer 
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tambicn siempre viva la fé que habian pactado en las 
paces; i que en fin la union de sus hojas con el tronco, 
debia ser la union que en adelante los uniera como hijos 
de una misma sangre. 

A continuacion se repartieron entre los caciques en 
menudos pedacitos los corazones de las ovejas sacrifi- 
cadas. 

Hicieron en pos un hoyo al que arrojaron flechas i 
otras armas de guerra, haciendo lo mismo los españoles 
con algunas de las suyas. ln seguida plantaron un ár- 
bol de canelo en el mismo hoyo, lo que queria decir 
que así como enterraban aquellas armas quedaba tam- 
bien para siempre enterrada ¡i concluida la guerra; i que 
como aquel árbol habia de florecer, floreceria tambien 
la paz i daria provechosos frutos. 

Para término de la ceremonia obsequiaron los caciques 
al marques infinidad de aves, corderos, chanchos i frutas 
silvestres, dándoles en cambio el marque: chaquiras, co- 
llares i otros objetos del agrado de los indíjenas con lo 
que terminó el aparatoso parlamento no sin haber ofre- 
cido el mismo gobernador un banquete opíparo de des- 
pedida a los principales capitanes indíjenas. 

Satisfecho el gobernador del resultado del parlamen- 
tu trasladóse a las ruinas de Imperial. Estrajo de su 
tumba los restos del obispo Cisneros, i celebrando una 
misa en medio de los escombros de la que fué infortu- 
nada ciudad regresó « Cuncepcion a donde entraba el 
9 de febrero despues de un mes de campaña, llevando 
consigo mas de cien españoles que estaban cautivos 
desde largos años atras. 

Era increible el número de cautivos españoles que 
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existia en la comarca de Imperial. Muchos de ellos, 
particularmente mujeres, no quisieron abandonar el ho- 
gar que habian constituido por mas 'que los indíjenas 
les dieran libertad en cumplimiento de las negociacio- 
nes de. parlamento de Quillem. Las mujeres en espe- 
cial estaban cargadas de hijos cuyos padres eran indíje- 
nas 1 se avergonzaban de presentarse a la vista de sus 
compatriotas, por lo que se negaban a abandonar su 
choza de cautivo. 


IV 


Fue así como se verificó el primer parlamento de los 
que sucesivamente celebraron los demas gobernadores. 

Tanta fama i respetabilidad cobró este primer parla- 
mento que el rei Felipe IV en cédula fechada cn Ma- 
drid a 29 de abril de 1643, lo aprobaba esplícitamente 
ratificando las estipulaciones que en él se habian fijado; i 
aun mas: ordenaba no se fundasen mas pueblos en la Arau- 
canía. 1 todavía merecieron las estipulaciones los hono- 
res de que se les incluycse, como un tratado importante 
celebrado con cualquiera de las naciones civilizadas del 
globo con las cuales mantenia relaciones España; se les 
incluyese, decimos, en la “Gran celeccion de tratados 
de paz, alianza, neutralidad, garantía, ec! , hechos por los 
pueblos, reyes ¿ principes de España con los pueblos, reyes 
+ príncipes de Europa i otras partes del mundo” por don 
José A. Abreu i Bertodono, marques de la Regalía. 

En el parlamento de Quillem habian salido pues vic- 
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toriosos de todas maneras los araucanos. Equivalia un 
mundo para ellos el parlamento: quedaban dueños abso- 
lutos de su libertad i de su independencia por que venian 
E lidiando desde un siglo atras. 

3 No obstante, las paces no fueron del tudo duraderas, i 
a de hostilidad en hostilidad ya insignificantes o de algu- 
na consideracion aunque no de trascendencia, llegaron a 
declararse a los catorce años despues en abierta i terrible 
rebelion jeneral, como lo veremos en el capítulo pró- 
ximo, por la ambicion de una mujer a quien llamaremos 
la gobernadora de Chile. 
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CAPÍTULO V 


EL ALZAMIENTO DE 1655 1LA GOBERNADORA 
DEL REINO 


Situacion del pais.—Estado de guerra.—Nubarrones de una próxima tem- 
pestad.—Una familia de gobernantes. —Toman a Chile por hacienda 
propia.—La gobernadora del reino.—Doña Juuna de Salazar Palavisino. 
—Su influencia en el gobierno i direccion de la guerra de Arauco.— 
Ambiciones de riquezas de la familia Salazar. — Mercado de carnc huma- 
na que establecen.—Los cautivos. —Precioa de éstos. —Desmoralizacion 
administrativa de la familia gobernante.—(obierno i ejército al mando 
de doña Juana Salazar de Palavisino. —Precipita a la ruin: al pais. —Corre- 
rías do los Salazares a cuza de cautivos. —Desastroea cspodicion contra 
los cuncos.—Indigoacion jeneral.—Segunda i mas desastrosa campaña 
contra los cuncos.— Sublevacion jeneral de los indíjenas por cute motivo. 
—14 de febrero de 16;,.—Horrenda catástrofe.— Todas lax poblaciones 
del sur asaltadas i sitindax. —Destruccion de plazas i fucrtes.—Son arra- 
rados los campos.—Horrible pánico. —Muertos i cautivos.—Crócse para 
siempre destruida la obra de la conquista.— El pueblo de Concepcion en 
motin popular depone al gobernador.—La tranquilidad empioza a resta- 
blecerse.—Inmenuos males causados por la sublevacion.—Campañas del 
mestizo Alejo i el cacique Misqui.—La influencia de la mujer en el go- 
SO de los pueblos. —Consecuencias del cnervamiento on los gober. 
nantes, 


Desde el célebre parlamento de Quillem a la víspera 
del gran alzamiento que entramos a historiar, habíase 
gozado relativamente de una paz que si era alterada por 
ordinarias correrías, éstas no llevaban el sello nacional 
de la aspiracion comun de todo un pueblo, sino un sim- 
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ple espíritu de revuelta o de pillaje de tribus aisladas 
sin cohesión alguna que les imprimiera fuerza i pres- 
tijio. 

Pero, como el bien i la dicha nunca en el mundo son 
duraderos, la ambicion desordenada de una mujer vo- 
luntariosa i audaz habia de precipitar al pais al borde de 
un abismo insondable de males hasta el punto de espo- 
nerlo a desaparecer para siempre de la comunidad de 
los pueblos. 

Tal fué la trascendencia que tuvo el tremendo alza. 
miento jeneral de los indíjenas en 1655, i la direccion 
del gobierno del pais confiado por un hombre débil ¡ 
cobarde al capricho de una mujer: la gobernadora del 
reino de Chile, doña Juana de Salazar Palavisino de 
Acuña i Cabrera. 

En 4 de mayo de 1650 desembarcaba en Concepcion 
en viaje del Perú un hombre ya anciano, si se quiere, se- 
guido de un largo séquito que, por la pompa con que se 
presentaba, podíase juzgar constituiria una guardia es- 
pecial de honor que acompañaba al fastuoso huésped. 

Era don Antonio de Acuña i Cabrera, recien nom- 
brado gobernador de Chile. En busca de mejor suerte 
para sus protejidos llegaba conduciendo a todos sus pa- 
rientes, quienes formaban la escolta del nuevo mandata- 
rio del reino de Chile. 

Casado con una mujer jóven i hermosa i dotada de una 
fuerza de voluntad poco comun, constrastaba con los 
achaques de la vejez i debilidad de carácter que distin- 
guian a su esposo. No fé dificil preveer lo que sucederia 
si so tiene en cuenta que la larga parentela de que venia 
escoltado desde el Perú el gobernador, estaba protejida 
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por la hermosa diva, quien ya habia preparado terreno 
para ocuparla en distinguidos puestos públicos. 

Componian los parientes del mandatario, —que dicho 
sen de paso eran pobres, aunqúe exhibian patente de no 
bleza,—dos hermanos de su mujer, casados; una her- 
mana de la misma, casada tambien; un clérigo, hermano 
igualmente, i algunos mas de casa. 

Como llegaban con el propósito de hacer fortuna a 
toda costa, doña Juana de Salazar púsose en campaña a 
conquistar los mejores puestos para sus hermanos, sin 
miramientos ni respeto a leyes ni ordenanzas. 

Desde luego postergando a militares antiguos i meri- 
torios, imponia al gobernador que se diera a dos de sus 
hermanos los puestos mas elevados del ejército: el de 
maestre de campo jeneral i el de sarjento mayor. Ocupó 
el primero, en efecto, don José de Salazar i el segundo 
don Juan de Salazar, i al cuñado de la gobernadora 
se le daba el título de capitan. 

Una vez en estos puestos desplegaron a todo viento 
sus ambiciones de fortuna, organizando correrías contra 
los indíjenas con el único propósito de hacer cautivos ¡ 
venderlos a buen precio. 

En el mercado de carne humana que llegó a estable- 
cerse se cotizaba un indio en cien pesos i mas, una mu- 
jer en doscientos, un muchacho en doscientos, i un niño 
menor de diez años, cien. En estas correrías se pagaba 
veinte pesos al indio amigo que cautivaba a uno de sus 
compatriotas, 

El veinte por ciento de los cautivos correspondia al 
maestre de campo jeneral i al sarjento mayor, i el resto 
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al gobernador. Ya se comprenderá si los gobernadores 
tendrian o nó interes en maloquear en la Araucanía. 

Los Salazares comenzaron así a dar gran vuelo a sus 
negocios protejidos p.r. la gobernadora. Monopolizaron 
el comercio de Nacimiento i de Arauco, no permitiendo 
a otros que ellos el -spendio de mercaderías, 

Pronto decidieron hacer correrías en las tribus de los 
pehuenches i puelches para hacer cautivos i enriquecerse 
en su venta, lo que empezó a inquietar a esas tribus indu- 
ciéndolas a la resistencia armada. Como se temiese una 
sublevacion jeneral por estos sucesos ocasionados por los 
protejidos de la gobernadora se interpusieron sérias que- 
jas al titulado gobernador, quien acordó suspenderlos do 
sus empleos; pero poniéndose de por medio la guberna- 
dora, se les repuso de nuevo en sus puestos con desa- 
grado jeneral del país. Habian cautivado yu mas de 
quinientos pehuenches que fueron devueltos a sus reduc- 
ciones. 

Interesados los mismos en celebrar un parlamento je- 
neral, cedió el débil gobernador. Se efectuó en Boroa; 
pero sin resultado favorable alguno. 

A consecuencia de haber nnufragado el 21 de marzo 
de 1651 en la costa frente a Osorno el buque San Josc, 
que llevaba a Valdivia el situado pura pagar el ejército, 
ascendente a setenta mil pesos en dinero i ropa i haber 
sido asesinados los náufragos por los indios cuncos, los 
gobernadores de Chiloé i de Valdivia, don Ignacio de la 
Carrera Iturgóyen i don Diego Gonzalez i Montero, 
emprendieron una séria campaña en castigo de aquellos 
indios que habitaban al sur del rio Bueno, por el crimen 
cometido. Pues bien; esta campaña tentó la codicia de 
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los Salazares por interes de hacer cautivos, i desde en- 
tónces gobernadora i hermanos soplaron constantemente 
al oido del gobernador que era necesario hacer una cam- 
paña contra los cuncos con el pretesto de castigarlos. 

Despues de tres años de resistencias del gobernador, 
lubo de ceder a las exijencias de sus consejeros de fa- 
milia, 

A fines de 1553 se alistaba el ejército para empren- 
der tan ineficaz como desatinada campaña. Como era 
natural, se confió el mando del ejército al maestre de 
campo, hermano de la gobernadora. 

Al frente de 900 soldados españoles i de 1,500 indios 
ausiliares partía de Nacimiento i llegaba a orillas del rio 
Bueno el maestre de campo, en 11 de enero de 1554, sin 
haber encontrado la menor resistencia en el dilado tra- 
yecto que atravesó por medio de la Araucanía. 

Por de pronto se le presentó una grave dificultad: la 
de encontrar un vado para atravesar el rio mencionado i 
dar principio al pretendido castigo. 

Habiendo tenido noticias ya de antemano los indíje- 
nas de aquellas comarcas de que la espedicion que se efec - 

' tuaba tenia por único objeto hacer cautivos, se armaron 
j recurrieron al arbitrio de colocar en gran número mu- 
jeres i niños en la banda opuesta donde no habia vado. 

Ancioso el maestre de campo de tomarlos cautivos 
construyó a su presencia un puente de balsas para hacer 
pasar su ejército. Al desembarcar los primeros doscien- 

« tos hombres fueron rodeados por una division de cuncos 
que estaban ocultos i perecieron todos a sus manos. Pre- 
cipitadamente ordenó el maestre.que pasara el resto del 
ejército, i quiso el mal para su desgracia que el puente 

i 8, 


== 


se cortara con el peso i cayesen al agua i se ahogaran 
gran parte de sus soldados. Este terrible desastre lo 
anonadó de tal modo, que tocó retirada i se volvió atra- 
vesando de nuevo la Araucanía, sin encontrar otra vez 
resistencia alguna. 

Tan desastrosa espedicion levantó protesta jeneral en 
el pais. Ácusados tanto el maestre de campo como el 
sarjento mayor por este desastre, presentóse en su de- 
tensa la gobernadora quien no solo los salvó sino que 
influyó para que los mismos salieran con una segunda 
division contra los codiciados cuncos a vengar las armas 
de Castilla, 

En obedecimiento a esta insinuacion, el gobernadur 
ordenó que se empezaran los preparativos para empren- 
der otra campaña para el verano siguiente. 

Esta determinacion cayó como una bomba no solo 
en las tribus indíjenas que sabian que solo se haria pa- 
ra tomarlos cautivos i venderlos par esclavos, sino en 
los mismos españoles que presajiaban una catástrofe pa- 
ra el pais la realizacion de esta segunda campaña tan 
inútil i estrafalaria como la anterior. 
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De todas partes empezaron a llegar noticias alarman- 
tes de que los araucanos iniciaban un plan de rebeliorr 
jeneral en defensa de los cuncos si se hacia una segun- 
da espedicion. El gobernador a nada daba crédito. La 
gobernadora que a cada instante zumbaba a sus oidos, 
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decíale que la tempestad que se desencadenaba contra 
esta espedicion no era sino un espíritu de envidia para 
con sus hermanos i que su deber le imponia la obliga- 
cion de seguir adelante. 

Apesar de todo, el 6 de febrero de 1655 se ponia en 
marcha contra los cuncos el maestre de campo don Jo- 
sé de Salazar, partiendo de Nacimiento, como la vez an- 
terior, con un ejército de dos mil cuatrocientos indivi- 
duos de los cuales apenas cuatrocientos a sciscientos 
eran españoles, los demas indios ausiliares. 

El día 11 llegaba a Boroa iel 14 se encontraba en el 
fuerte de Mariquina. La tempestad se habia desencade- 
nado, ya por el capricho i ambicion de una mujer ¡la 
debilidad de un gobernante pusilánime e inepto. 

En este fuerte recibió el maestre de campo el grave 
anuncio de que habia estallado una rebelion jeneral 
en los araucanos y que todos los fuertes estaban sitia- 
dos a consecuencia de su misma espedicion; i que así se 
lo habian advertido al jefe de la plaza de Boroa mas de 
quince caciques. Completamente ofuscado el ambicioso 
i cobarde maestre de campo ante la situacion deplora- 
ble que habia creado para el país, no halló qué hacer en 
los primeros momentos i solo pensó en huir vergonzo- 
samente. | 

El capitan de la plaza de Borva, don Francisco de 
Bascuñan, le indica que no quedaba otro medio que re- 
troceder a sungre i fuego a la plaza de Boroa i fortifi- 
carse alli para avanzar en seguida «ul norte. Pero na 
atreviéndose a atravesar la frontera en esta ocasion el 
cubarde maestre de campo, pasó sobre. toda considera-. 
cion, i mandando degollar la enorme cantidad de seis mil, 
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caballos que llevaba de repuesto para la espedicion, pa- 
ra que no se aprovecharan de ellos los sublevados, corrió 
mas que lijero a Valdivia para de allí divijirse por mar 
a Concepcion, como en efecto lo hizo en dos buques 
que encontró. ¿¿mbarcó en ellos apenas 360 hombres, 
dejando abandonado a su suerte el resto de su ejército 
i encendida la guerra desde Mariquina al mismo Chilog. 

Entre tanto, ¿qué es lo que pasaba? El país volvia a 
ser víctima de una segunda rebelion jeneral que ame- 
nazaba presentarse con mas grave aspecto que la del 
siglo XVI que dió por resultado la ruina de las siete ciu- 
dades; ¡ esta vez solo por el capricho e imperio de tina - 
mujer! 

Como movidas por un resorte eléctrico subleváronse 
compactas las tribus indíjenas en la madrugada del dia 
14 de febrero del año en que estamos. Habfanse de-la- 
rado en rebelion desde Osorno al Maule, i aun hasta el 
mismo Santiago. Se hacia imposible sofocar un movi- 
miento de guerra que comprendia tan enormes distan- 
cias, desde Osorno al Maule, ¡i en aquellos tiempos! 

Precedió a la gran revuelta la invasion de Chillan por 
el jeneral pehuenche Inaqueupu. Este jefe indio que 
habia sido hostilizado en sus apartadas i tranquilas re- 
ducciones por las correrías de los hermanos de la gober- 
nadora haciéndole innumerables cautivos, habia jurado 
vengarse, comu Lientur años atras, de los males que 
con tanta injusticia habian cometido los Salazares en sus 
reducciones. o 

Complotado con los araucanos, organizó un ejército 
de dos mil guerreros. Los repartió en varias divisiones 
que debian invadir las comarcas de Chillan por distintos 
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puntos de los boquetes de la cordillera, miéntras él con 
otra division se dejaba cacr por el boquete de Retamal 
a los potreros del rei donde pastaba el ganado del ejér- 
cito; potreros que se estendian por las faldas de la cor- 
dillera entre el Itata i el Ñuble. 

Todo el ejército debia reunirse en los llanos del Ñu- 
ble. Esta campaña de Inaqueupu tuvo el mas feliz re- 
sultado. 

Al saber la invasion el jefe de la plaza de Santa 
Lucia de Yumbel, salió a combatir a Inaqueupu con 
ciento noventa soldados; pero con tan mal éxito que se 
encontró de súbito rodeado por el ejército indio, viéndo- 
se en la necesidad de retirarse abriéndose paso por entre 
las filas enemigas i perdiendo en la demanda mas de se- 
senta soldados entre individuos de tropa i oficiales. Pe- 
reció en la pelea hasta el capellan de Yumbel, don Juan 
Bernal. 

El jefe indio se retiró en seguida tranquilamente a la 
cordillera, llevándose el ganado de los llamados potre- 
ros del rel. 

Noticiado el débil gobernador de que esta campañe, 
era el preámbulo del vasto plan de conjuracion que se 
tramaba, nada atendió. 

La gobernadora contestó por sú parte que lo que se 
anunciaba no era mas que un ardid de los chismosos 


para combatir a sus hermanos que los miraban con en- : 


vidia por ser los primeros jefes del ejército. Por este 
. motivo, todo se descuidó ante la terrible rebelion i nin- 
guna plaza se puso en estado de defensa. 


— (6 — 


TI 


Al amanecer del dia 14 de febrero estallaba ¡pues como 
una horrenda esplosion desde Osorno al Maule la rebelion 
que venia anunciándose. 

La chispa de la nueva guerra habia partido de Tome- 
co i era su jefe Leubupillan. 

A la hora convenida los indios de servicio se levanta- 
ron en masa en lus estancias comprendidas desde el Bio- 
Bio al Maule, sin dejar en ellas piedra sobre piedra, 
Mataban a los hombres, cautivaban a las mujeres i a los 
niños, incendiaban las casas, i arriando los ganados huian 
a unirse con los indios de guerra, gozosos de habor con- 
cluido su obra de esterminio contra sus opresores. 

Engrosado el ejército araucano con este refuerzo de 
los indios amigos de los españoles no dejaron una sola 
plaza, ni un solo fuerte que no asaltaran i sitiaran en el 
mismo dia. 

El fuerte de San Martin, situado en la ribera meridio- 
nal del 'Tolten en la reduccion de Pitufquen, fué asalta- 
do, incendiado i tomada prisionera su guarnicion i ve- 
cindario. > 

Las plazas de Boroa, Valdivia, Arauco, Yumbel, Na- 
cimiento, Chillan, Rere, la misma Concepcion, i los 
fuertes de Colcura, San Pedro, Talcamávida, San Ro- 
sendo, San Cristóbal; todo en fin lo que constituia la 
poblacion española desde Osorno al Maule, estaba ame- 
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nazado de muerte por los sublevados i en peligro de 
perecer. 
Miéntras tanto la flor del ejército español que espedi- 
- cionaba contra los cuncos al mando de uno de los Sala- 
zares, como lo sabemos, se encontraba impotente para 
prestar un oportuno auxilio por encontrarse a tan enor- 
me distancia. 

Esta vez se creyó ya para siempre perdido el reino de 
Chile. El alzamiento era jeneral, imponente i terrible i 
no habia un solo soldado disponible para hacer frente a 
tan gravísima situacion. 

Santiago mismo se vió amenazado por las tribus ve- 
cinas. 

Ante tan espantosa catástrofe que se presenciaba, se 
sacó a la plaza en Santiago el estandarte real como sig- 
no de peligro público, i se enviaron tropas al Maule en 
caso de que los sublevados intentaran atacar a la capital. 

El pusilánime gobernador i la ántes altiva i soberbia 
gobernadora a quien únicamente se debia la catástrofe 
de que todos eran testigos, en esos momentos de atri- a 
bulacion pública estaban ledos sin hallar qué partido | 
tomar. 

En tanto, las guarniciones i pobladores de varios fuer- 
tes los abandonaban i corrian a refujiarse a Concepcion. 

Así quedaron solitarios en los primeros instantes la 
plaza de Yumbel i los fuertes de San Rosendo i San 
Cristóbal cuyos pobladores habian huido a la plaza de | 
Rere. e 

Los campos eran asolados minuto a minuto. 

Veamos ahora lo que pasaba en las demas plazas. 

El 14 de febrero, dia domingo, esto es, el mismo dia 
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de la sublevacion se hallaba el gobernacor en Rere con 
el pequeño cuerpo de ejército que le habia quedado des- 
pues de la criminal campaña de su cuñado contra los 
cuncos. Recre, o Buena Esperanza como se le llamaba, 
era una plaza de importancia; bien fortificada, luenos 
cuarteles, un espacioso convento de ¡os padres jesuitas i 
un vecindario mas que regular. 

A la hora de misa se sintió un estraño rumor en la 
poblacion i vefanse correr por las calles hombres, muje- 
res i niños fujitivos. ¿Qué es lo que ocurria? Los suble- 
vados empezaban a saquear las estancias vecinas ¡a 
matar a sus pobladores. Luego llegaron algunos jefes de 
guarniciones i comunicaban que habia estallado formi- 
dable la sulblevacion que venia anunciándose desde la 
segunda campaña contra lus cuncos. 

El gobernador sin ánimo para resistir i apuderado de 
miedo pánico, dispuso la partida para Concepcion al 
amanecer del dia siguiente a pesar de las indicaciones 
que se le hacian de que en Rere podian defenderse con 
grandes ventajas. Nada oyó el atribulado gobernador, 
i sin disponer ninguna medida útil voló a Concepcion, 
dejando a sus espaldas abandonada la poblacion que 
empezó a seguirle al ver que la dejaba desamparada. Mas 
de tres mil personas que se encontraban alli con las tro- 
pas i vecinos de San Rosendo, Yumbel ¡ San Cristóbal 
que se habian replegado á esa plaza, huian pues a Con- 
cepcion, dejando completamente solo el pueblo i llevan- 
do únicamente lo que podian cargar en hombros. Ade- 
mas, el timorato gobernador dejó los almacenes del 
ejército repletos de pólvora i de víveres. | 

En su precipitacion por llegar pronto a Concepcion, . 


por temor de perecer a manos de los indios en el cami- 
no las infelices mujeres dejalan ocultos en los bosques 
del camino a sus hijos que no podian cargar a cuestas; 
Otras mas resueltas quedábanse con ellos en el trayecto 
reponiéndose de la fatiga de la marcha. A los dos dias 
entraban a Concepcion los fujitivos le Rere, presentan- 
do a los habitantes un cuadro desgarrador de tristeza ¡ 
de. dolor. 

A los pocos dias penetraban tambien a Rere los indf- 
jenas, incendiando i saqueando los almacenes ¡ casas. 

Il incendio se comunicó al almacen del ejército don- 
de existian cuatrocientas hotijas de pólvora, las que es- 
tallando horriblemente hicieron volar la poblacion entera 
hasta en sus cimientos mismos, sucumbiendo un gran 
número de indíjenas que ignoraban que el gobernador 
hubiese cometido tamaña torpeza de dejar abandonado 
un elemento de guerra tan indispensable en aquelloa 
críticos momentos. 
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La poblacion de Nacimiento presentaba otro cuadro 
de horror. Habia sido asaltada por los rebeldes, pero 
aunque rechazado éstos sitiaban la plaza. Creyendo el je- 
fe don Juan de Saiazar que no podria resistir por mucho 
tiempo por falta de víveres i municiones, tomó la reso- 
_lucion de abandonar la plaza, embarcar el vecindario ¡ 
pasar a San Rosendo. Pormas que se le advirtiese el 
peligro que iban a correr en vista de la escasez de agua 
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que arrastraba el Bio-Bio i que podrian encallar i ser 
abordados por los sublevados, nada atendió. 

Decretado estaba que la ruina del pais debia concluir 
en manos de la misma fumila Salazar que a tal abismo 
lo habian precipitado por sus ambiciones de riquezas a 
costa de la tranquilidad i prosperidad nacional. 

Estando todo listo para la partida, don Juan de Salazar 
ordenó que se embarcara en las lanchas preparadas al 
efecto el vecindario entero de la plaza, i ademas armas, 
municiones etc., etc., para dirijirse de allí al fuerte de 
San Rosendo i en seguida a Rere. 

Como encontrasen abandonado a San Rosendo, deter 
minaron hacer rumbo a Concepcion. Couvencido el ines- 
perto jefe que en realidad en el trayecto podrian encallar 
. las embarcaciones por la falta de agua del rio, cometió 
un acto de la mas supina crueldad. Dejó en tierra en 
San Rosendo las mujeres i niños, que un cronista hace 
ascender al número de cuatrocientos, los cuales perece- 
rian a manos de los indios. 

Mas de cuatro mil sublevados les perseguian por án- 
bas riberas del rio, esperando el momento oportuno que 
encallaran las embarcaciones, como ellos sabian tenia 
que suceder. 

Al llegar al paraje de Tanahuillin ocurrió lo previsto. 
Se vararon las embarcaciones i apoderándose de ellas al 
abordaje los araucanos que las seguian, fueron muertos 
los unos i hechos prisioneros unos cuantos. No esca- 
pó uno solo de doscientos cuarenta individuos que las 
tripulaban. Don Juan de Salazar i el capellan de Naci- 
miento se arrojaron al rio i perecieron ahogados. 

A los pobladores de Talcamávida, villorrio que estaba 
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situado en el lugar que es hoi Santa Juana, les sucedió 
igual cosa al atravesar el Bio-Biv en fuga para Con- 
cepcion. 

No pudieron avanzar en medio del rio i los indios los 
tomaron tambien al abordaje. 

La gunrnicion de Colcura pereció igualmente a ma- 
nos de los rebeldes. 

Lo mismo habria ocurrido a la del fuerte de San Po- 
dro, si no huye a tiempo i se refujia en el fuerte que 
habia establecido en el cerro de Cheje en la que es hoi 
Concepcion i de cuyas murallas de defensa aun quedan 
los restos, por lo que hemos visto nosotros personalmen- 
te. Llegó a contar el fuerte de Cheje hasta 400 soldados. 

Chillan atrevesaba del mismo modo por una triste 
situacion. 

Habia sido asaltada e incendiada, i viendo sus mora- 
dores que les era imposible defenderse, abandonaron la 
ciudad i huyeron en direccion al Maule a cuyas orillas 
llegaron sin mas equipaje que el vestido que les cubria. 

Solo la ciudad de Valdivia pudo rechazar con éxito 
los asaltos de que fué víctima por un ejército de mas de 
cuatro mil indíjenas al mando de los jefes Colichen i 
Colihueque. 

En Concepcion llegaba la audacia de lus rebeldes has- 
ta penetrar a la ciudad ia solo tres o cuatro cuadras 
de la plaza. 

En las mismas calles tomaron un dia cautivos a varias 
mujeres ¡al sacristan de la Catedral; otro dia atacaron 
el molino que teniun los jesuitas en uno de los estremos 
de la poblacion. 

A todas estas calamidades las pluzas de Arauco i de 
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Boroa, únicas que quedaban en pié en la Araucanía re- | 


sistiendo los ataques del enemigo, encontrábanse en la 
mas angustiosa situacion i sin que pudieran ser soco- 
rridas. 

Indignado el pueblo de Concepcion contra la conduc- 
ta del gobernador que ninguna medida séria tomaba i 
quien era el solo culpable de la ruina que presenciaban, 
se declaró en motin; i encaminándose los vecinos espada 
en mano a su casa, manifestaron que lo deponian del 
mando a los gritos de ¡Viva el rei! ¡Muera el mal go- 
bierno! X 

Nombróse en su rcemplazo al veedor jeneral don 
Francisco de la Fuente Villalobos, i el infeliz gohberna- 
dor huyó ocultamente por mara Valparaiso temiendo ser 
asesinado. 


El pánico cundido en las poblaciones españolas infun- 
dia espanto. Nadie pensaba salvar del cataclismo que 
amenazaba al país entero. 

Habian sido cautivadas mas de tres mil personas; el 
número de estancias saqueadas ascendia a cerca de cua- 
trocientas desde el Maule al Bio-Bio; habian sido arria- 
das a la Araucanía mas de cuatrocientas mil cabezas de 
ganado vacuno, caballar, lanar i cabrío. Se avaluaban 
estas pérdidas en ocho millones de pesos comprendien- 
do los intereses del rei i los del vecindario. Solo los je- 
suitas juzgaron mas tarde en doscientos veinticuatro 
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mil pesos la destruccion de las estancias que les perte- 
necian en las comarcas del sur. 

De treinta mil indios mas o menos que se ocupaban 
en trabajar a los españoles, no quedó casi ninguno de 
paz; todos huyeron a hacer causa comun con sus com- 
patriotas despues de haber destruido las estancias de 
sus mismos patrones i llevádose cautivas a las familias 
de éstos. 

Las plazas ¡ fuertes se habian abandonado. No queda- 
ban en piéen la Araucanía mas que las plazas de Boron 
¡ de Arauco i el fortin del cerro de Chepe, pero sitia- 
dos tambien por los sublevados, 

No habia pues medios de salvacion para los infelices 
conquistadores que así veian destruida en un solo dia 
su obra de trabajo i de conquista despues de tantos afios 
de fatigas, por el capricho de una mujer i sus desme- 
- didas ambiciones de riquezas! 

Por fortuna a fines de marzo arribalm a Concepcion 
con los restos de su ejército el maestre de campo don 
José de Salazar que, como lo sabemos, se habia embar- 
cado en Valdivia durante su desastrosa campaña contra 
los cuncos al saber la gran sublevacion de que era él 
culpable con la gobernadora i toda su familia. 

Con esta tropa se socorrió a Arauco i se despobló la 
plaza, por ser imposible sostenerla por la escasez de 
fuerzas. Quedaba solo Boroa resistiendo la tormenta, sos- 
teniéndose durante treco meses de sitio i defendiéndose 
su guarnicion con heróico valor. 

El 18 de marzo de 1656 llegaba a sus muros un cuer- 
po del ejército:español a socorrerla. Desalojado el fuerte 
e incendiado sus edificios por la misma guarnicion, die- 
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ron la vuelta a Concepcion en donde entraron los he- 
róicos defensores de Boroa en medio de entusiastas 
aclamaciones por el valor sobrehumano que habian des- 
plegado en trece meses de sitio. 

Como epílogo del sangriento drama, se levantó a pro- 
seguir la guerra un célebre caudillo: el mestizo Alejo. 
Disgustado por no habérsele querido hacer oficial del 
ejército español, huyó al lado de los indios i organizan- 
do un ejército de mas de mil araucanos se presentó a 
combatir a sus compatriotas, a quienes venció batalla 
tras batalla campal desde 1656 a 1660 en que sucumbió 
a manos de sus mancebas indias, ultimado por una de 
ellas por celos, pues que por las venas del audaz ¡ glo- 
riogo meztizu corria tambien la sangre araucana. 

Muerto el mestizo intrépido siguió sus huellas el ca- 
cique Misqui, quien tambien rindió su vida, aunque no 
en los lazos del amor, i si en batalla porfiada i sangrien- 
ta en 1661 a orillas del Laja. 

Muertos estos caudillos que habian quedado recojien- 
do los despojos de la tremenda catástrofe del 14 de te- 
brero de 1655, la tranquilidad fué recobrándose poco a 
poco hasta entrar mas tarde en un período cercano al de 
la tregua. 

La hecatombe del 14 de febrero de 1655, es una do- 
lorosa leccion de la esperiencia que ha quedado marca- 
da con estigma de fuego como un ejemplo eterno para 
las jeneraciones de las calamidades a que se esponen los 
pueblos cuando son gobernados por mandatarios que 
anteponen en todo caso sus intereses personales a los 
sagrados e ineludibles de la patria, o son rejidos por . 
hombres enervados siempre dispuestos a sacrificar aun 
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su propio decoro por los halagos de oropel i rosa, fuga- 
ces como las ilusiones «de un sueño al despuntar el dia que 
suelen brindar a los hombres en el mundo las caricias 
de una mujer! 
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CAPÍTULO VI 


LA ARAUCANÍA AL TERMINAR EL SIGLO XVI 


Desmoralizacion en los gobernadores.—-La venta dde cautivos. —Reparto de 
catorce mil cautivos araucanos entre familias españolas. —Seyundo terre 
moto en Concepcion.—Denstruccion de Concepcion i Chillan. —Piónsase 
retirar al Maule la línca de fronteras del Bio-Bio.-- Solicítase la despo- 
blacien de Concepcion i Chillan.—Quiérc«se trasladar a sus nnbitantes a 
las riberas norte del Maule. —Proyecto de fortificar el Maule con ta] 
abjeto.—Repoblacion de las plazas i fuertes destruidor en el alzamiento 
de 1653.--Línea de fuertes en el Laja.— Repoblacion de Arauco. Yum- 
bel, Chillan, Nacimiento; fuertes de Puren, Santa F«, Imperial, Repoca- 
ra i Paicaví.—Nuevas poblaciones. —Itata, Talca, Rere 1 Chimbarongo. 
— Valdivia: xu segunda fandacion i su xegregacion del gobierno del Perú. 
--Espedicion h..landesa.— Sus proyectos.—Despoblicion de la isla de la 
Mocha.—Trasliidanso «us habitantes indíjenan al valle de la Mocha en 
Concepcion. - Fundacion de San José de la Mocha.—La Mochita de hoi 
dia.—Infelicidad de los nuevos pobladores. —Crueldades de que son vic- 
timas.—Informe del padre Covarráíbias.—Lo que costaba la guerra de 
Arsuco en siglo i medio de lucha.——El soldado peruano en la guerra de 
ie hue de la civilizacion en los araucanos.--Estado de la 


egricultura historia de las viñas de Chile. —Espíritu de empresa al 
terminar el siglo XVII. 


El alzamiento de 1655 no habia servido lo bastante 
de severa leccion a los gobernantes del reino en las des - 
medidas ambiciones que Is dominaban de enriquecerse 
haciendo cautivos e incrementando de este modo con su 
venta sus intereses particulares. 
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Hasta fines del siglo XVII a que hemos llegado, tan 
pernicioso sistema de gobierno aun no habia cesado. 

Continuaron imperturbables los gobernadores en la es- 
téril tarea de maloquear en la Araucanía, sin resultado 
el que menor para la pacificacion absoluta del reino que 
tanto anhelaban los soberanos de Castilla, 

Solo el gobernador don Juan Henriquez que gobernó 
desde 1670 al 81, en cinco años de correrías en la Arau- 
canía hizo catorce mil cautivos a los cuales repartió a las 
familias del reino para su servicio, quedándose él con un 
gran número en provecho de sus intoreses personales. 

Sn guerra habia entrado en un período de tregua des- 
pues de la desaparicion de los últimos caudillos que cono- 
cemos, —el mestizo Alejo, Misqui i el jeneral pehuenche 
Inaqueupu, —sin embargo, otra clase de calamidades 
sobrevenia a los infortunados puellos del sur: los terre- 
motos. | 

Diez años despues del que arruinó por completo a la 
ciudad de Santiago (1647) presentóse uno es pantoso 
que asuló las ciudades del sur, particularmente a Con- 
cepcion, el segundo que esperimentaba en el trascurso 
de 87 años. 

A las siete i media de la noche, en efecto, del dia 15 
de marzo de 1657, un violento sacudimiento echaba por 
tierra los edificios de la ciudad de Concepcion. A las dos 
horas despues empezó a retirarse el mar, i volviendo con 
una fuerza aterradora inundó la poblacion i concluyó de 
arrasar las casas en union con los temblores que conti- 
vuaban. 

El mar llegó hasta la misma Plaza de Armas, hacien- 
do huir a los infelices habitantes a las colinas vecinas: 
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donde se estublecieron durante algunos dias por temor 
de que el mar volviera de nuevo a visitarlos. 

Un regular número de habitantes habia perecido en 
esta cutástrote que se estendió desde el Maule al Cautin. 

Chillan, de cuya poblacion solo quedaba en pié la 
iglesia mayor, fué visitada tambien por el terremoto. 

A esta época no habia mas poblacion desde el Maule 
al Rio Bueno que Concepcion i el fuerte Valdivia; pues 
las demas habian desaparecido en el gran alzamiento. 

Este cuadro de desolación que presentaba el reino, 
hizo concebir al fiscal de la Real Audiencia, doctor don 
Alonso de Solórzano i Velasco, la idea de pedir en in- 
forme al rei el restablecimiento de la guerra defensiva, 
retirando sí la línea de fronteras del Bio-Bio i fijarla en 
el Maule, cuyas orillas se fortificarian con una série de 
fuertes. Ademas que se despoblara a Concepcion i se 
dejara allí solo un fuerte; lo mismo se haria con Chillan. 
Ambas poblaciones se situarian al norte del Maule, par- 
ticularmente en Duao. 

Esta grave medida equivalia a ceder de una vez por 
todas el reino a los araucanos que iban ganando dia a dia 
mas terreno en su obra de reconquista, 

Los gobernadores que no podrian aceptar tal deter- 
minación empezaron a repoblar los pueblos destruidos 
en el gran alzamiento, fundar otros i levantar nuevos 
fuertes. 

Así vemos fundar la plaza de Arauco en Lota con el 
nomb.e de Nuestra Señora de Guadalupe en 1662, po: 
el gobernador Anjel de Peredo, cuya fundacion mirada 
mal por los araucanos dió lugar a una batalla en la cé- 
lebre cuesta de Villagran. En 1663 se reedificaba tam- 
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bien la plaza de Yumbel; en el mismo año se levantaba 
una línea de fuertes en el Laja iso efectuaba la segunda 
fundacion de Chillan (1); en 1665 Nacimiento, el fuerte 
de Santa Fé i el fuerte de Puren, para cuya defensa dejó 
200 hombres el gobernador Meneses al mando del intré- 
pido capitan Luis de Lara; en 1567 los fuertes de Re- 
pocura e Imperial; en 1668 el fuerte de Arauco ¡i Paica- 
ví; mas tarde en el período del gobernador Marin de 
Poveda (1692-1700) la repoblacion de Buena Esperanza 
en Rere, ila fundacion de 1tata, a poca distancia de este 
rio; 'Palca «ul oriente de la ciudad de este nombre en 
nuestros dias, i por fin Chimbarongo. 

Esta repoblacione de los pueblos destruidos por el 
alzamiento 1 la fundacion de otros nuevos, bien indica- 
ba que los tenaces cunquistadores estaban léjos de asentir 
al parecer del fiscal de la Real Audiencia en su nuevo 
sistema de guerra defensiva. 


II 


A poco se agregaba tambien a la jurisdiccion del pais 
la ciudad de Valdivia que permanecia desde su segun- 
da fundacion incorporada al virreinato del Perú. Por 
real cédula de 30 de marzo de 1676 el rei ordenaba que 
desde esa fecha Valdivia formara parte de la soberanía 
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(1) e a Chillan en setiembre de 1663 de órden del gol ernador Anjel de 
Peredo. Hacia ocho años que sus pobladores estaban dispersados eu las estancias 
de las riboras norte del Maule. Doscientos soldados sulieron de Concepcion a es- 
evitar desde el Maule a Chillan a aquellos pobladores, i se efectuó la resdificacien, 
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de Chile; eso sí quedando el situado i la provision de 
empleos al cargo del mismo rei, por medio del virrei del 
Perú. 

Valdivia se habia vuelto a reedificar en 1645, por ór- 
den del virrei don Pedro de Toledo i Leiva, marques 
de Mancera, por temor de que se apoderaran de ese pri- 
vilejiado lugar los holandeses que habian empezado otra 
vez sus correrías en el Pacífico. 

El príncipe de Orange, Mauricio de Nassau, habia 
equipado en el Brasil una escuadra compuesta de quin- 
ce buques al mando del almirante Brouwen, con el pro- 
pósito de dominar en el mar Pacífico i fundar dos colo- 
nias, una en Coquimbo ¡ otra en Valdivia, i establecer 
sobre todo un puerto militar en la isla de Santa María, 
en la costa de Arauco, que sirviese de base a las conquis- 
tas que proyectaban. 

El 15 de enero de 1643 se alejaba de las costas del 
Brasil la flota conquistadora. 

Arribó a Chiloé despues de un penoso viaje. Desem- 
barcaron los tripulantes en Castro e incendiaron la ciu- 
dad. Siguieron en direccion a Valdivia donde bajaron a 
tierra a dar sepultura al almirante Brouwen que habia 
fallecido durante la navegacion. Lo enterraron en el sitio 
que habia ocupado el convento de San Francisco; i lue- . 
go entraron en tratos i comercio con los indíjenas. 

dabiéndose mostrado un tanto hostiles los indioa con 
los holandeses i faltos éstos de víveres, viéronse obliga- 
dos a regresar al Brasil al mando del vice-almirante 
Elías Herckmans. 

Este acontecimiento inesperado indujo precipitada- 
mente al virrei del Perú a reedificar i fortificar el puer- 
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to de Valdivia; empresa que confió a su propio hijo don 
Antonio Sebastian de Toledo. 

El 31 de diciembre de 1644 salia del Callao en di- 
reccion a Valdivia, al mando del hijo primojénito del 
virrei, la escuadra mejor equipada que hasta ese entón- 
ces surcara las aguas del Pacífico. 

Componiánla doce buques de guerra armados con 
ciento ochenta i ocho piezas de artillería; de éstas cua- 
renta i cinco estaban destinadas a fortificar a Valdivia. 

Conducia ademas esta escuadra una gran cantidad de 
pertrechos. 

Llevaba a bordo mil ochocientos hombres entre sol- 
dados i artesanos que debian ocuparse en los trabajos 
de fortificacion. Iban tambien diez relijiosos, cuatro de 
ellos jesuitas que servian de consejeros al hijo del virrei 
en la direccion de la empresa que se le habia confiado. 

El 6 de febrero de 1645 llegaba a Valdivia la escua- 
dra. Se empezó por fortificar la isla a la entrada i levan- 
tar fuertes a orillas del riv con los cuarenta i cinco ca- 
ñones que se traian. Estas obras de defensa estaban 
destinadas especialmente a rechazar desembarco que 
intentaran de nuevo los holandases u Otra nacion ene- 
miga de España. 

Terminada la mision que se le habia confiado al hijo 
del virrei, éste volvia al Perú dejando en la nueva 2 plaza 
novecientos hombres para su defensa. 

A los dos años se reepoblaba la ciudad destruida; pero 
quedaba deyendiente del gobierno del Perú hasta que en 
1676 pasó a formar parte otra vez del reino de Chile. 

Esta espedicion i fortificacion de Valdivia costaba al 

erario del Perú la cantidad de novecientos mil pesos. 
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Los piratas holandeses e ingleses continuaron no obs- 
tante amagando las costas del pais. A muchos de ellos 
servia de invernada la isla de la Mocha en donde entra- 
ban en trato con los indíjenas que la poblaban i se sur- 
tian de víveres para proseguir en sus correrías. 

A fin de privarlos de toda clase de recursos, el gober- 
nacor don José de Garro concibió en 1685 el proyecto 
de despoblaria conduciendo sus habitantes a tierra firmo. 

Apoyándose el gobernador en una real cédula espedi- 
da en 31 de marzo de 1608, por Felipe III, en que man- 
daba se despoblase la isla, exijió se ejecutase esa órden 
ochenta años atras. 

Incomendó para el objeto a su maestre de campo don 
Jerónimo de Quiroga, quien ofreció a los isleños darles 
en tierra firme mejoria terrenos que los que poseian en 
la isla; ademas se les concederian ganados i semillas pa- 
ra su subsistencia i casas construidas para que habita- 
ran. Accedieron a tan ventajosas proposiciones, i en 
número de setecientas personas pasaron ul continente 
en marzo de 1685, 

El lugar que se les tenia destinado era el valle en 
que hoi se levanta Concepcion. Allí se formó el pueblo 
de los isleños de la Mocha. Se les hizo construir casas 
para que vivieran tranquilos i se les dió ademas ganado. 
Se levantó tambien una iglesia la que quedó al cargo 
de dos padres jesuitas, como tambien el cuidado ¡ cris- 
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tinnizacion de los nuevos pobladores. Por estos trabajos 
se les asignaba los dos jesuitas al sueldo de 600 pesos 
anuales. 

El pueblo recibió el nombre de San José de la Mo- 
cha; San José por haber sido puesto bajo la proteccion 
de este santo, i la Mocha en recuerdo de la isla que ha- 
bian abandonado. 

Desde entónces quedó aquel lugar con el nombre de 


ol Valle de la Mocha con que se le conoció despues. Aun - 


hasta hoi existe a pocas cuadras de la misma ciudad, a 
orillas del Bio-Bio, una pequeña isleta con el nombre de 
La Mochita, convertida en estos momentos en un verda- 
dero jardin de delicias debido a la iniciativa de un activo 
e intelijente industrial frances, don Luis Castaing, quien 
ha sabido unir allí en amalble consorcio lo útil a lo agra- 
dable. 

Pero bien pronto se desengañaron los infelices pobla- 
dores del Valle de la Mocha. Comenzó a dárseles tan 
mal trato, reduciéndolos a la esclavitud i obligándolos 
a trabajar de grado o por fuerza, que poco a poco fue- 
ron desapareciendo. No solo se quitaba a las mujeres 
sus maridos, sino que éstas eran tambien arrebatadas al 
hogar para destinarlas a amas tde leche de las familias 
españolas. 

A principios del siglo XVITI estaban reducidos a la 
mas triste situacion. Al efecto, en un informe citado por 
el señor Barros Arana, presentado “por el padre Anto- 
nio Covarrubias, procurador jeneral de la Compañía de 
Jesus, en 24 de setiembre de 1708 a una junta mandada 
formar por el rei para el mayor progreso de las misio- 
nes del reino de Chile, decia lo siguiente:” 
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“Están al presente (las familias de los indios de San 
José de la Mocha) tan perseguidas ¡ disipadas que apé- 
nas quedan ciento sesenta, i cuando visité dicho pueblo, 
acudieron a mí Jos caciques brotando lágrimas de sus 
ojos, pidiéndome los amparase, porque los jefes, los ca- 
bos i españoles de la Concepcion los tenian como escla- 
vos, llovándolos a trabajar por fuerza fuera del pueblo, 
i confesó un cabo que sacaban dichos indios hasta traer- 
los a trabajar a la jurisdiccion de Santiago, distancia de 
cien leguas, dejando sus mujeres, hijos i sementeras por 
cuatro i seis meses, i aun por año entero remudándose 
por turnos: i los vecinos de la Concepcion les quitaban 
sus mujeres para amas i sus hijos e hijas para servirse” 

Fué así el oríjen i la suerte que corrió el pueblo de 
San-José de la Mocha, precursor de la fundacion definiti- 
va del moderno Concepcion en el sitio en que hoi ge halla, 
a: cual se trasladura desde Penco en 1764, abandonando 
para siempre las risueñas playas del pueblo famoso i 
heróico que le habia servido de cuna i de apoyo en su : 
azarosa vida en mas de dos siglos de borrascosa i turbu- 
lenta existencia 
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Al terminar el siglo XVI, no habia mejorado gran 
cosa la situacion del reino. 

Continuaba siendo la colonia cuyo sostenimiento ma- 
yores sacrificios imponia a España que todas las demas 
colonias de América juntas, subre todo, por la eterna 


guerra de Arauco. - 
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Hasta esta época el virreinato del Perú llevaba gastados 
en la guerra de Arauco treinta i cuatro millones de pesos 
i cuarenta mil soldados. muertos de los que ingresaban 
al ejército, tanto españoles como peruanos i mestizos. 

I no está demas observar que de todos los soldados 
que arribaban a las playas de Chilo a proseguir la gue- 
rra de Arauco, los peores eran los peruanos, los cuales 
se atemorizaban i se desorganizaban por completo al 
primer ataque de los escuadrones araucanos i ponian en 
desórden al ejército, 

A este propósito el gobernador Anjel de Peredo, em- 
peñado en concluir la guerra de Arauco, haciéndose la 
misma ilusion de terminarla como sus antecesores, es- 
cribia al rei (1662-63): “Aseguro (decíale) a V. M. que 
mi espíritu no sosiega un punto hasta no ver en quietud 
este reino, que tanto importa su conservacion, i hasta 
conseguir poner el orgullo de estos bárbaros a los piés 
de V. M. ¡obediencia de la iglesia, que con mil hombres 
que V. M. envie de España por el puerto de Buena Es- 
perabza, como otra vez se ha hecho, i los que hoi tiene 
este ejército para hacer las antiguas poblaciones, se con- 
seguirá. l advierto a V. M. que no ha de costar tanto su 
conduccion desde España aquí por Buenos Aires, como 
si viniesen del Perú donde tiene de costo cada soldado 
con sus armas sobre trescientos pesos, i son de tan mala 
calidad que no valen nada para la guerra, por ser mestizos 
? criados en las delicias del Perú, Aojos ¡ de ningun prove- 
cho para el trabajo.” 

Tal concepto le merecia al celoso gobernador el sol- 
dado peruano, ¡i acaso fué éste un vaticiuio para el por- 
venirl..... | 

11 
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A medida que el tiempo avanzaba e íbanse haciendo 
mas estrechas las relaciones entre araucanos ¡ españoles, 
íbanse tambien moderándose notablemente los instintos 
bárbaros de los hijos de Arauco. 

Ya no mataban en jeneral a los prisioneros sino que 
los mantenian cautivos ¡los trataban bien ya para can- 
jearlos por los prisioneros que a ellos les hacian o para 
servirse de la industria u oficio que pudieran poseer, 
como el do herrero, por ejemplo, oficio mui apreciado 
entre ellos. Dieron así, pues, con el tiem po, ejemplos de 
mayor moralidad que los mismos gobernadores en sus 
entradas a Arauco a sangre i fuego, asesinando mujeres ¡ 
niños sin el menor sentimiento de humanidad para aque- 
los hombres que no tenian otro pecado que el defender 
su libertad i la independencia del pedazo de suelo que 
por lejítimo derecho les pertenecia. 

A tin de poner término a las correrías inhumanas que 
los golrernadores hacian en la Araucanía, vióse obligado 
el mismo rei a ordenar que cesaran en códula espedida 
en 1703, mediante la cual calmaron un tanto las autori- 


dades su sed de sangre ¡ esterminio para con la viril ¡ 
heróica raza. 
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Aparte de los asuutos de la guerra, en el órden eco- 
nómico no se habia avanzado en mucho al terminar el 
siglo XVII. La agricultura encontrábase abatida con 
motivo de la incesante guerra ¡ el último alzamiento 


de 1655. 
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Solo el ganado continuaba incrementando asombro- 
samente. 

Por esta circunstancia los caballos se vendian a tres 
pesos, i las vacas, por ejemplo, n un peso setenta i cinco 
centavos, es decir, catorce reales de aquellos partriarca- 
les tiempos. 

El cultivo de las viñas, que debia constituir mas tar- 
de una de las mejores producciones del pais, habia sido 
prohibido por el rei, por medio de una real cédula. 

Nuestros vinos tienen por este motivo una verdadera 
historia como lo vamos a ver. 

Cuando entró a gobernar el marques de ÑNavamar- 
quende, Diego Dávila Coello i Pacheco, en 1668, deci- 
dióse a atender en particular la administracion civil del 
reino, dando impulso al mismo tiempo a la industria ia 
la agricultura. 

("omenzó por dar libertad al cultivo de las viñas, ape- 
sar de contravenir la prohibicion real que existia al 
efecto. 

Durante el reinado de Felipe 11 (1556-1598) se ha- 
bia prohibido terminantemente la propagacion de la 
viden las colonias, como así tambien la fabricacion de 
paños, en atencion a un perniciosísimo sistema econó- 
mico. | 
Se creia que aumentándose estas producciones en las 
colonias, se arruinaria el comercio que la Metrópoli man- 
tenia con éstas. 

Así se lo manifestaba Felipe 11 a los virreyes del 
Perú don Francisco de Toledo i don Luis de Velasco 
en instrucciones conferidas a cllos. 

Tan desatinada prohibicion continuó repitiéndose en 
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reales cédulas espedidas sucesivamente en 1620, 1628 
11631. 

Por felicidad solo Chile escapó en parte. Debia áni- 
camente conservar las plantas de viñas que existian 
desde los primeros años de la conquista; pero sin dere- 
cho para continuar haciendo nuevas plantaciones, lo que . 
se decretó en cédula de 1? de junio de 1654. Ademas, 
los dueños de las viñas existentes debian pagar un tri- 
buto por el derecho de conservarlas. 

Como no se respetase del todo esta prohibicion i se 
prosiguiera haciendo plantaciones de viñedos, denunció 
el hecho el fiscal de la Real Audiencia de Santiago al 
gobierno de España, quien pidió informes sobre el par- 
ticular al gobernador de Chile. 

Fué entónces cuando cl industrioso e intelijente mar- 
ques de Navamorquende se a "nzó a defender a los vi- 
nicultores chilenos, solicitando no solo el que se dejara 
implia libertad a tan importante comu fructífero cultivo 
sino en que se prosiguieran las plantaciones en bien del 
reino de Chile i el de la corona misma sin pagar tributo. 

Con este motivo contestó en la carta siguiente, fecha- 
da en Concepcion a 10 de agosto de 1668, la nota del 
rei respecto al informe que se le solicitaba: 

Decía esa carta: 

“Por cédula real de 30 de agosto de 1666, se sirvió 
V. M. mandar que informe lo que se me ofrece acerca 
de lo que escribió el fiscal don Manuel Muñoz de Cue. 
llar, de las viñas que se plantan en este reino sin licen- 
cia, en contravencion de las reales cédulas, particular- 
mente de la de 1? de junio de 1654, en que se mandó 
que los dueños de vifiws se compusiesen i que no se 


plantase ninguna sin órden espresa. Con el accidente 
del alzamiento jeneral de 1655, quedaron destruidas to- 
das las estancias de estas frontera i de los distritos de 
esta ciudad (Concepcion) i la de Chillan en distancia de 
cincuenta leguas hasta la ribera del Maule, i como los 
esclavos e indios «domésticos i encomendados fueron 
comprendidos i se incorporaron con el enemigo pasando 
a sus parcialidades, se han perdido por falta de cultivo 
todas las viñas, reduciéndose el vino a excesivo precio. 
I con la disposicion en que he puesto estas armas, aten- 
diendo reparar la frontera para que se pueblen i culti- 
ven las estancias en alivio i desahogo de los aflijidos 1 
desacomodados vecinos, de que ha tocado buena parte 
el ejército en el excesivo gasto de los víveres «que se 
han conducido de la ciudad de Santiago, se van replan- 
tando algunas viñas, para cuyo efecto me parece que no 
solo se debe desechar la pension que el fiscal propone, 
pero es preciso fomentar i ayudar con los medios posi- 
bles a los labradores, como yo lo hago, en conocimiento 
de la importancia. Il en la ciudad de Santiago i su dis- 
trito corre la misma razon por haberse perdido muchas 
viñas por falta de peones que las cultiven, a cuya causa 
no sobra el vino, antes se carece, principalmente los dos 
años antecedentes por haberse helado la mayor parte de 
las viñas, como, segun estoi informado, sucedió otras 
veces.” 

A esta juiciosa carta resolvió la reina gobernadora de 
acuerdo cn «1 Consejo de Indias en 30 de junio de 
1671, que ¿e siguieran haciendo en Chile planteles de 
viñas; desde cuya época empezó a tomar vuelo tan im- 
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portante industria, mediante la liberalidad del ilustrado 

marques de Navamorquende. | 
Así, pues, empezaban estos nuevos progresos a tomar 

forma i cuerpo, encarnándose en el espíritu de empresa 


que comenzaba a desarrollarse entre nosotros a fines del 
siglo XVII. 


CAPÍTULO VII 


LAS REBELIONES DEL SIGLO XVI 


Siglo XVIII. —P1imers rebelion en 1723.—Cerca de 40 años de paz.—Be- 
laciones comerciales entre araucanos ¡ españoles. —Ventajas i desventajas 
de exte comercio.—Los comerciantes privilejiados.—Los cuvitanes de 
amigos.—Abusos de éstos con los indíjenas. - Objetos de comercio.—El 
mercader español entre las tribus de la Araucanía.—Modo de hacer su 
venta.—Sus negociaciones con el cacique de la tribu.—Hosp :alidad i 
honrade: de éste.—(onclusion de la venta.—Tropelías cometidas con Ica 
araucanos con motivo de estas ventas. —Proyectan rebelarse i poner fin a 
los atropellos.—La rebelion de 1723.—Sus causas i sus resultados.-—El 
toqui Vilumilla.—Son destruidas las plazas de la Araucanía por el gober- 
nador.—Retira la línea de fronteras al norte del Bio-Bio.—Parlamento 
de Negrete i se sella la paz.—Aprueba el rei los tratados de paz i el re- 
tiro de la línea de frontoras.—El brigadier don Antonio Guill i Gonza- 
ya i la segunda rebelion del siglo X'VITI.— Quérese obligar n los arauca- 
nos a vivir en pueblos.—Citáseles a un parlamento. — Resistencia que 
7 nuevas poblaciones indíjenas.—Alzamiento jeneral.—1766- 
6/.—Son arrasadas las nuevas poblaciones. —Consecuenci1s de esta rebe- 
lion.— El tercer alzamiento.—1769-70.-—Invasion de loz pehuenuhes en 
la isla de la Laja. —Rebelion jeneral.—Marchas i contramarchas del ejér- 
cito.——La pacificacion.- - Parlamento de Negrete. —1771.—Tregua detini- 
tiva entre España i la araucanía. : 


Tocamos las puertas del siglo XVIII i aun parece 
que el árbol de la paz estuviera todavia condenado a no 
echar raices profundas en suelo chilen >. 

Una nueva rebelion al empezar su carrera el siglo 
XVIII, venia a anunciar a la América cue la guerra de 


ÑO 


Arauco llevaba camino de ser eterna, si no se le respe- 
taba su independencia i los gobernantes no cesaban en 
sus vejaciones para con una raza digna de respeto por 
el heroismo sobrehumano desplegado en defensa de su 
libertad. 

En 1723, año de la primera rebelion del siglo que 
nos Ocupa, hacia mas de cuarenta años que la guerra 
cruda de las grandes batallas campales habia calmado. 
El mismo rei habia prohibido a los gobernadores, como 
sabemos, hacer correrias en el territorio por conquistar. 

De este modo, poco a poco fueron acercándose en 
trato íntimo indíjenas i españoles, trabando relsciones 
de comercio i haciéndose por consiguiente mútuos cam- 
bios de productos. Sin embargo, i como es de suponerse, 
este comercio dió orfjen a infinitos abusos, particularmen- 
te de parte de los españoles, 

Los negociantes privilejiados eran los mismos jefes 
del ejército, los cuales valiéndose de la autoridad que 
investian i de ln fuerza de que disponian, cometian todo 
jénero de ubusos i tropelías con los indíjenas. 

Las transacciones comerciales se efectuaban jeneral- 
mente por medio de los llamados capitanes de amigos, 
que, por el puesto que desempeñaban, estaban en con- 
tacto diario con las tribus araucanas. 

Los oljetos que vendia el mercader español consistian 
en telas, adornos, cuchillos, hachas, añil, agujas, peines, 
ete., etc., i muhas veces aguardiente ¡ vinos en cambio 
de ganado i de ponchos o mantas que tejian las indias. 

Al penetrar a la Araucanía el mercader una vez que 
atravesaba el Bio-Bio, línea divisoria entre españoles ¡ 
araucanos, se dirijia con su carga al jefe de la tribú con 
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la que iba a negociar. En llegando a la choza de aquél, 


se le hospedaba convenientemente en un lugar contínuo. 
Pronto se presentaban al mercader las mujeres e hijos 
del cacique a solicitarle algunos regalos por el hospeda- 
je que se le brindaba. En seguida hacia sonar una boci- 
na el cacique, señal de que habia arribado a sus tierras 
un mercader, para que se acercaran los miembros de la 
tribu a comprar las mercaderías que fuesen de su agrado. 

Aparecian en efecto al llamado i empezaba la venta. 
Cada cual se hpoderaba del artículo de su aprecio i 


se retiraba sin pagar su valor; de menera que el mer- 


cader al fin de la venta se quedaba sin un objeto de los 
que llevaba i sin percibir su importe; i aun sin conocer 
a los compradores. 

Il dia que anuciaba su salida de la tierra, el caci- 
que volvia a hacer resonar la bocina a cuyo segundo 
llamado acudian los que habian comprado algo, presen- 


tándose con el número de ganado i ponchos cuyo valor . 


correspondiera al de los objetos que habian tomado al 
mercader. | | . 
El ganado consistia en vacas, bueyes, caballos, mu- 


" las, cabras i ovejas. 


Realizado el conchavo el cacique prestaba al mercader 
uno o mas mocetones para que le ayudasen a arriar el 
garado hasta las fronterás de la Araucanía. 

Ejercíase así pues el comercio; pero comenzó a ma- 


learse por lus abusos que cometian los jefes del ejército, 


quienes muchas veces no solo robaban los ganados a 
los indíjenas sino que les quitaban por fuerza sus muje- 


res e hijos para servirse ilícitamente de unos ¡ otros. 


Estas tropelías fueron exsasperando con el tiempo el 
ds De | 12 
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espíritu de los araucanos, haciéndoles concebir el pro- 
yecto de una nueva rebelion a fin de vengarse de los 
vejámenes i tropelías sin cuento de que principiaban 
otra vez a ser víctimas como en los peores tiempos de 
la conquista en que no habia compasion ni humanidad 
para ellos considerándoseles no como a seres racionales si- 
no como bestias malignas que era menester exterminar 
A sangre i fuego en servicio de Dios i de la relijion ca- 
tólica. 

En 1715 habian intentado sublevarse. El dia fijado 
para la insurreccion era el 6 de marzo, miércoles de ce- 
nisa; pero sorprendidos a tiempo por el correjidor de 
Concepcion don Fermin Francisco de Ustariz, i haberse 
hecho ahorcar a varios de los cabecillas sospechosos, 
pudo evitarse tan grave peligro público. 

Para afianzar la paz se celebró un parlamento en Ta- , 
pihue el 1? de enero de 1716. La tranquilidad volvió a 
restablecerse aunque por un corto período. Lo pactado 
iba a ser solo un breve instante de tregua. 


II 


En 1717 entraba a gobernar el mariscal de campo 
don Gabriel Cano de Aponte. Entraba tambien a acom ' 
pañarle, i mui de cerca, en las lahores de su gobierno, 
su sobrino don Manuel de Salamanca, llamado a subir 
- rápidamente la escala de los mas encumbrados pues- 
tos públicos protejido por su tio el gobernador. 

Se le nombró inspector jeneral de caballería. Envió- - 
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sele a Concepcion a instruir el ejército i enseñarle el ma- 
nejo del nuevo fusil de sistema reformado que el maris- 
cal habia traido de España, en número de dos mil, para 
el ejército de la guerra de Arauco. ? 

Pronto fué promovido al alto puesto de muestre de 
campo, primer puesiu de la milicia, ¡ comandante je- 
neral de armas de la frontera. 1 aquí principia su ca- 
rrera de los mas vergonzosos peculados, esplotando por 
medio del comercio no solo a sus propios soldados sino 
especialmente a las tribus araucanas. En distintos pue- 
blos i estancias abrió casas de comercio en las que se 
obligaba al soldado a surtirse de lo que necesitaba aun 
a mas alto precio que en otra parte. | 

Los araucanos comenzaron a ser esplotados tambien, 
il mas que nunca. | 

Don Manuel de Salamanca, apesar de ser un militar 
de pericia, de elevada intelijencia i valiente, era un dig- 
no sucesor de la familia Salazar que hemos hecho figurar 
en capítulos precedentes. ¡Í rara coincidencia! Estas mis- 
mas especulaciones iban a producir iguales resultados: la 
insurreccion jeneral de Arauco! Allí, el culpable una 
mujer por la condescendencia de su esposo; aquí, un 80- 
brino por la condescendencia de su tio! 

Dueño absoluto de la suerte de la Araucanía don Ma- 
nuel de Salamanca, citó en Concepcion a los capitanes 
de amigos a quienes les exijió la cantidad de quinientos 
pesos por el puesto que desempeñaban como una con- 
_tribucion por los negocios que ellos hacian con las tribus 
indíjenas. En retribucion les conferia el privilejio de 
ser ellos los únicos que harian el comercio con los indí- 
jenas. 
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Arrojados en tan resbaladiza pendiente los capitanes 
de amigos, diéronse a toda clase de pillaje en el comer- “ 
cio con los araucanos ya robándcles el ganado duran- 


- tesus borracheras ya arrebatándoles sus mujeres e hijos, 


a los que salian a vender en la plaza de Concepcion a las 
familias españolas, a tanto por cabeza. 

No pudiendo soportar por mas tiempo tan inícuos ebu- 
sos, complo“áronse para un alzamiento jeneral i atacar 
las fortificaciones de la frontera. 

Empezaron por malquistarse con el gobernador con 
quien habian celebrado tratado de paz. 

Habiendo éste solicitado una cantidad de indios para 
hacerlos trabajar en las obras de construcciones que ha- 
bia emprendido, le contestó el prestijioso toqui jeneral 
Vilumilla a nombre de sus subordinados: “que si pensa- 
ba el gobernador que aquello era correr cabezas, ¡i esta- 
fermo, i cortejar mozas, fuese a sacarlos de sus tierras i 
él sabria defenderse i escarmentarle.” (1) 

Se convocaron despues las tribus coniprendidas en- 
tre ei Tolten i el Bio-Bio i acordaron fijar el dia 21 
de marzo (1723) para la rebelion. Ocurrió, no obstante, 
que tuvo lugar el levantamiento el 9 del mismo mes en 
vez del 21, nor un acontecimiento imprevisto. Fué el 
caso que el capitan de amigos de la provincia de Que- 
chereguas, Pascual Delgado, habiendo montado a caba- 
llo en compañía de dos amigos para partir a Concepcion, 
se levantaron los indios de la parcialidad a fin de que no 


se le escapase ántes del alzamiento, i los asesinaron. 


(1) Carvallo ¡ Goyeneche. 
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Estos asesinatos sirvieron de convocatoria de guerra 1 
la rebelion estalló el dia 9 en que se cometieron estos 
crímenes. | 

Jefe de la insurreccion fué designado el altivo i vale- 
roso toqui Vilumilla. 

Dió Órden a sus capitanes que atacasen i pusiesen si- 
tio a los fuertes i plazas de la frontera, mientras él reu- 
nia el ejército convocado. Designó en particular a Ra- 
fiamcu para que asediase la plaza de Puren. : 

Antes de empezar las operaciones ejecutó un acto de 
magnánima grandeza de alma i de sentimientos huma- 
nitarios. Advirtió a los misioneros que salieran de su 
territorio si no querian perecer, pues que la tierra estaba 
alzada. Se los anunciaba para que no fueran sacrificados 
en el furor de la guerra. Así lo hicieron los misioneros, 
aunque ya desde tiempo atras estaban impuestos de la 
insurreccion próxima a estallar i de lo que habian dado 
cuenta al obispo de Concepcion don Juan Nicobalde, 
quien a su vez manifestó la noticia al gobernador que 
no le dió crédito en la confianza de paz en que vivia. 


J1I 


El ejército español habia sido disminuido notable- 
mente. Apenas si contaba cerca de mil suldados. El si- 
tuado que se pagaba ascendia a cien mil pesos para el 
ejército de Concepcion ia cincuenta mil para el que 
guarnecia a Valdivia. | 

Las plazas estaban descuidadas en su mayor parte. 


Y 

Los araucanos volvian. pues, a entrar otra vez con 
ventajas en esta nueva rebelion. Sin embargo, la falta de 
unidad en el levantamiento no les permitió ejecutar el 
terrible plan de destruccion que tenian organizado. Si 
el grito de guerra hubiese sido dado el 21 de marzo en 
vez de el dia 9, como se hizo por lijereza de una de las 
reducciones, el alzamiento habria tomado las proporcio- 
nes del de 1655. | 

Solo las tribus de Puren pudieron ponerse sobre las. 
armas oportunamente. 

Asediada esta plaza por Rañamcu estuvo a punto de 
perecer. Obedeciendo las órdenes de Vilumilla, Rañamcu 
se habia situado en las ciénagas de Puren con el gana- 
do quitado en las estancias de los españoles. 

El 10 se acercó a la plaza con el intento de atacarla; 
incendió los arrabales i sostuvo varios pequeños encuen- 
tros bajo los muros de la fortaleza. En uno de éstos 
perdió un indio de prestijio, lo que lo encolerizó, i dan- 
do muerte a un niño que habian cautivado ensangrenta- 
ron sus lanzas en el corazon i corrieron por la comarca 
llamando a la venganza contra Puren. 

El 19 volvieron a acometer i en vista Je los numero- 
sos muertos que les hacian, se retiraron. 

En la noche se presentaron a dar otro asalto, pero 
sorprendidos les hicieron fuego con tan buen éxito que 
tocaron retirada por tercera vez. 

Como amaneciese lloviendo el 21, imajinaron que las 
armas no podrian disparar por ese motivo, tornaron a 
embestir la fortaleza i fueron rechazados de nuevo. 

Entónces Ragíancu, entabla astutamente proposicio- 
nes de paz con el jefe de la plaza, con la condicion de 
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darla si le entregaban al cacique de Repocura que le te- 
nian preso. 

El comandante accedió. 

Esta concesion hizo creer a Ragñancu que los sitia- 
dos estaban apurados i dió un cuarto ataque que duró 
algunas horas, llegando en su audacia los sitiadores has- 
ta tocar con sus lanzas las mismas murallas del fuerte. 

Como conociese Ragñancu que no le era posible 
rendir a Puren, se retiró definitivamente. 

Miéntras tanto, empezó a recibir la piaza amagada 
numerosos refuerzos de infantería i caballería de Naci- 
miento, de tal modo que ya nada se tuvo que temer; i, 
al contrario, su guarnicion saliendo a recorrer la comar- 
ca, hizo una buena presa del ganado que Ragfiancu ha- 
bia sacado de las estancias. 

Reunido Vilumilla con el grueso de su ejército, envió 
a Ragñiancu sobre Puren a emprender una nueva cam- 
paña; en tanto él recorria las orillas del Bio-Bio para 
pasar a la banda opuesta i hostilizar a Yumbel. Lo eje- 
cutó i llegó al Laja. Conocedor de esta invasion el go- 
bernador, mandó a su maestre de campo don Manuel de 
Salamanca le entretuviera hasta que se aproximara la 
primavera. Orientóse Salamanca de la posicion que ocu- 
paba el caudillo indíjena. Lo atacó sin titubear el 23 de 
agosto (1723), ponivndo en fuga a los invasores desde 
los primeros momentos, que, para escapar, se precipita- 
ron a las corrientes del Bio-Bio pereciendo casi todos 
ahogados. | 

Esta dispersion imprevista del ejército de Vilumilla 
fué ocasionada por haberse sentido tocar la trompeta a 
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corta distancia i verse que un nuevo refuerzo de tropas 
españolas entraba en accion. 

Los guerreros de Vilumilla creyeron que era toda el 
ejército español el que llegaba en esos momentos a so- 
correr la division con que combatian, i se dispersaron 
sin órden de Vilumilla. El día estaba encapotado con 
una espesa neblina, lo que no permitió ver a los indíje- 
nas de que la tropa que se acercaba era solo una com- 
pañía del capitan de milicias don Juan Anjel de la 
Vega. 

Sin perder un ápice de su animosidad Vilumilla, reor- 
ganizó su ejército con el que habia dejado al mando de 
Ragñancu i envió a éste a las tribus de los pehuenches 
a solicitar su alianza para continuar la guerra. 

Quedóse entre tanto él sitiando personalmente a Pu- 
ren. 

Recurrió al arbitrio de desviar el rio que surtia de 
agua a la plaza. Estando ocupado en esta empresa salió 
el comandante don José Antonio de Urra a impedirlo i 
fué muerto por Vilumilla. No obstante, Puren no se rin- 
dió i salvó al fin del asedio. 

Los demas fuertes habian sido tambien sitiados; pero 
quedaron libres despues de los primeros ataques en que 
salieron frustrados en su intento los rebeldes. 


IV 


Así terminó la rebelion del Y de marzo de 1723 que 
por felicidad no habia tomado vastas proporciones, úni- 


O 


camente por haberse anticipado el dia fijado para el al- 
zamiento jeneral. 

No obstante salieron victoriosos mas que nunca. Ápe- 
sar de haber puesto sobre las armas mas de cinco mil 
hombres el gobernador Cano de Aponte, en vez de con- 
tinvar la guerra que dl creyó seria en estéril su resultado 
como en efecto habria sido asf, resolvió, para tranquili- 
zar a los araucanos, destruir todos los fuertes situados al 
sur del Bio-Bto, i establecerlos en las márjenes norte de 
este mismo rio, desde la cordillera de los Andes al mar 
en Concepcion. 

I sin embargo de haberse levantado protestas jenera- 
les contra este propósito, alegando que esta medida sig- 
nificaba la pérdida para siempre de la Araucanía i un 
baldon para el ejército, Cano de Aponte cumplió sus de- 
seos; i al efecto envió dos divisiones a trasladar los fuer- 
tes a la orilla norte del Bio-Bio. 

Salieron ambas en diciembre de 1723: una al mando 
de don Rafael Eslava con órden de desmantelar los fúer- 
tes de 'Pucapel, Arauco, Colcura i San Pedro; i la otra 
comandada por el mismo gobernador para desalojar las 
plazas de Santa Juana, Nacimiento i Puren. 

Verificadas estas destrucciones, se levantaron como 
estaba convenido, los mismos fuertes a la orilla norte 
del Bio-Bio. Al pié de la cordillera a orillas del Laja, 
se levantó el fuerte de 'Pucapel; entre el Duqueco i el 
Bio-Bio el fuerte de Puren; frente a Nacimiento el fuer- 
te del mismo nombre; el de Teleamávida, frente a San- 
ta Juana; i en la desembocadará del'Bio- Bio, en los ce- 

rros de Hualpen, el de; ¿Arauco. . 


De modo que el Bio-Bio quedó coronado desde cor- 
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dillera a mar por una línea completa de fortificaciones; 
i los araucanos, mas libres que jamas lo tuvieran, dueños 
absolutos una vez mas de su peleada i escarnecida Arau- 
canía, 

Para terminar con satisfaccion su empresa, Cano de 
Aponte convocó a un gran parlamento en Negrete para 
pactar la paz; aunque habia solicitado refuerzos de tro- 
pa al Perú para tentar el medio de someter por la fuer- 
za de las armas con un numeroso ejército el territorio 
disputado. Sin embargo no se le accedió por saberse 
que la única causa del alzamiento habia sido la codicia 
de su propio sobrino por enriauecerse pronto a costa 
de la misma dignidad i honra del ejército de que era 
jefe. 

El parlamento se efectuó el 13 de febrero de 1726. 

Los araucanos habian sido puede decirse los iniciado- 
ros de este parlamento. Interrumpido el comercio que 
mantenian con lus españoles, conocieron el mal que se 
hacian ellos mismos con su embarazo, i desde 1725 prin- 
cipiaron a enviar a Concepcion emisarios ofreciendo la 
paz para reanudar las relaciones de comercio i de amis- 
tad entre ambas naciones. Realizóse el parlamento en el 
llano de Negrete cerca de la union del Duqueco con el 
Bio-Bio. Los araucanos espusieron que la causa que los 
habia inducido a la revuelta habia sido los vejámenes que 
les inferian los capitanes de amigos, arrebatándoles sus 
mujeres e hijos para venderlos a los españoles, i otras ra- 
zones parecidas que alegaron. 

Por su parte los españoles prometiéronles que cesa- 
rian esos atropellos, en cambio de que ellos les ayudaran 
a defender el país contra el enemigo invasor i a trabajar 
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en las obras de construccion que se hacian etc., etc. 
Juraron como siempre respetar lo estipulado. 


El rei aprobó por cédula de 10 de diciembre de 1727 
este parlamento como tambien el retiro de los fuertes al 
norte del Bio-Bio, abandonando por consiguients la idea 
de 1. conquista definitiva de la Araucanía. 


El levantamiento de 1723 no habia de ser el último 
que presenciaran los conquistadores por culpa de ellos 
mismos. Al cntrar a gobernar el reino en 1762 el briga- 
dier don Antonio Guilli Gonzaga tentó un nuevo medio 
de conquistar definitivamente la Araucanía: el de redu- 
cir a poblaciones a las tribus araucanas, obligándolas de 
consiguiente a vivir en pueblos. Concebido este proyecto 
por los jesuitas, que habian entrado de lleno a tomar 
parte en la direccion de la guerra i del gubierno del país 
sujetando a su voluntad a los gobernadores, indujeron a 
Guill i Gonzaga realizar esta empresa. 

A este objeto convocó el gobernador a un parlamento 
en la cercanias de Nacimiento el 8 de diciembre de 1764, 
al cual concurrieron ciento noventa i seis caciques 1 mas 
de mil indios de la dependencia de éstos. Se les hizo 
saber que era menester que se decidieran a fundar po- 
blaciones en los lugares que ellos elijieren i vivieran co- 
mo los españoles, para sellar definitivamente la paz. 
Respondieron que estaban mui pobres para fundar pue- 
blos i¡ otras escusas en que bien revelaban el desagrado 
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que les causaba el método de vida que se les exijia, dia- 
metralmente opuesto a sus usos i costumbres. Quisieron 


que no quisieran, ello es que el gobernador se retiró 
complacido del parlamento a disponer los medios para 


llevar a cabo su iluso proyecto de reducir a pueblos a 
las indómitas tribus de Arauco. 

Se resolvió repoblar a Angol con las tribus vecinas; 
fundar una otra poblacion en Mininco i una tercera a 
orillas del rio Huequen. 

Se daria herramientas i materiales a los indíjenas pa- 
ra que ellos mismos se construyesen sus habitaciones. 

Tres cuerpos de ejército marcharian a vijilar las cons- 
trucciones: el maestre de campo Cabrito se dirijiria a 
Angol, el sarjento mayor don Francisco Ribera a Minin- 
co i el capitan don Joaquin Burboa a Hnequen. 

Hizose así i se empezó a obligar a los indíjenas a ali- 
jerar sus construcciones; pero trabajaban con tan mala 
voluntad que resolvieron adoptar un camino mas esne- 
dito para terminar de un solo golpe la fundacion de los 
pretendidos pueblos. 

Concertaron sijilosaments una rebelion para arrojar 
de sus tierras a los tres cuerpos de ejército que perma- 
necian en ellas i dar al traste con las nuevas pobla- 
ciones. 

En efecto, el 25 de diciembre de 1766, se sublevaron 
a una sola voz i atacaron a los tres cuerpos de ejércitoi 
arrasaron con las poblaciones en ciernes incendiando i 
destruyendo casas, iglesias etc. 

Mas que lijero huyó el ejército en la mas completa 
desorganizacion a refujiarse a los fuertes del Bio-Bio. 
El jefe de uno de los cuerpos, sarjento mayor Ribera, 
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herido, escapó en un caballo sin silla, tan repentino e 
imprevisto habia sido el alzamiento. | 

El capitan Burboa, otro de los jefes del ejército cayó 
prisionero; iel maestre de campo Cabrito, sitiado en 
Angol, habria perecido si no se le socorre oportunamen- 
te de Nacimiento con quinientos jinetes. 

El jefe de esta sublevacion habia sido el cacique Cu- 
riñancu, indio astuto, ladino, intelijente como todos los 
de su raza. 

_Viéndose impotente el ejército para mantenerse en el 
territorio araucano ¡egresó a Nacimiento, dejando para 
mejores tiempos el sometimiento definitivo de Arauco. 

Aprovechándose de la revuelta los pehuenches des- 
cendieron de los témpanos de nieve de sus cordilleras 
en enero de 1767 e invadieron el valle central i trabaron 
encarnizada lucha con los pobladores de los llanos, reti- 
rándose en seguida. 

Conociendo su error el gobernador, suplicó al obispo 
Espiñeira de Concepcion, fuese a pacificar a los indios, 
a lo que accedió el bondadoso prelado encaminándose a 
Nacimiento en diciembre de 1767 en donde citó a los 
caciques de la revuelta. 

Ofrecióles la paz, prometiéndoles que se les dejaria 
vivir libres en sus tierras como antes, sin incomodarles, 
con lo que quedó terminada la segunda rebelion del si- 
glo XVIIT 

Como se vé, en todas estas negociaciones se llevaban 
siempre la parte del leon los araucanos, quedando al fin 
rictoriosos despues de sus alzamientos i parlamentos a 
que se les convocaba. 
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vi 


Aleccionados los pehuenches con el buen éxito obte- 
nido en las escursiones que habian empezado a hacer 
desde años atras en los campos de las faldas de la cor- 
dillera desde Chillan a las comarcas araucanas, convocá- 
ronse en 1768 para efectuar una gran invasion, como en 
efecto la realizaron; alzamiento que iba a ser el tercero 
del siglo XVITI. 

Dieron principio a las hostilidades quitando en enero 
de 1769 mas de quinientas mulas que transitaban por 
la cordillera conducidas por españoles en busca de sal. 

Tenian por jefe los pehuenches al toqui Lebian. 

Uniformados en la idea de invadir las comarcas occl- 
dentales de la cordillera, dividieron su ejército en dos 
divisiones: una de ellas compuesta de ochocientos guo- 
rreros al mando del toqui Pilmiguerenunantu, se dejaria 
caer a la isla. de la Laja por el boquete de Antuco; i la 
otra de quinientos por el boquete de Villacura al mando 
del jefe Lebian. Ambas divisiones se unirian en la isla 
mencionada. 

Con la mayor facilidad ejecutaron su plan utravesan- 
do lus boquetes i situando sus campamentos en la fértil 
i risueña comarca de la isla. Pilmiguerenunantu fijó su 
cuartel jeneral en la hacienda de las Canteras, a pocas 
leguas de la Anjeles; i Lebian recorrió las riberas del 
Duqueco asolando sus campos i arriando sus ganados. 

El maestre de campo apesar de haber llegado en di- 
ciembre (1769) a los Anjeles con mil milicianos de caba- 
lería no se atrevió a atacar a los pehuenches por nó 
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contrariar al gobernador. Envió sin embargo al sarjento 
mayor de Dragones, don Bueno Gaete, con cerca de 
cuatrocientos hombres a sorprender el campamento pe- 
huenche en las Canteras; i aunque fué sorprendido al 
amanecer del 3de diciembre, no supo aprovechar la sor- 
presa el sarjento mayor, i organizándose el enemigo ma- 
tó un gran número de soldados, quitó armas i ganado, i 
puesto por fin cn huida el sarjento mayor a los Anjeles. 

Con esta victoria quedáronse en su mismo campa- 
mento los pehuenches celebrando su triunfo. En tanto 
el jefe Lobian se dirijia a atacar a Santa-Bárhara, cuya 
villa, aunque no la tomó, la incendió el 5 de diciembre. 
El 23 dió un nuevo asalto a la plaza, retirándose a la 
aproximidad de un refuerzo español. Mas a los cinco 
dias volvió a atacar a la misma plaza; pero sabiendo que 
llegaban tambien nuevos refuerzos de tropa se retiró a 
su puís. 

Jl 21 de enero de 1770 Pilmiguerenunantu asalta- 
ba el fuerte que habia levantado en Antuco hacia poco 
don Ambrosio O'Higgins. Muerto Pilmiguerenunantu 
poco despues por uno de sus compatriotas, se dividió su 
ejército i una parte invadió a Chillan, arriando el gana- 
do de las estancias, i haciendo cautivos trasmontaron los 
Andes por Alico, a cuya guarnicion la encontraron dur- 
miendo i la pasaron a cuchillo en febrero de 1770. 

En noviembre de ese mismo año invadian por segun- 
da vez a Chillan con igual éxito que en la primera in- 
vasion. 

Los araucanos, por su parte, asaltaban los fuertes de 
la Araucanía i libraban combates reñidos así en.los lla 
nos como en la costa. 
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Tado el reino estuvo en situacion de perecer en esta 
tercera gran rebelion. El ejército en contínuo movi- 
miento de la cordillera al mar i del mar a la cordillera 
so futigaba en continuas marchas i contramar chas, sin 
obtener la pacificacion. 

Al fin el gobernador que sucedió en el mando al 
oidor don Juan de Balmaceda, (tronco de la familia 
del actual Presidente de la República) el brigadier 
don Francisco de Javier de Morales resolvió pactar la 
paz en parlamento que celebró en Negrete en 1771, en 
el que se hicieron las mismas promesas de paz que en 
los anteriores; promesas que ni españoles ni araucanos 
jamas cumplian. Este parlamento dejaba una vez mas 
en tranquila posesion de sus territorios a los araucanos. 

El cronista Carvallo i Groyeneche asegura que esta 
rebeliones del siglo XVIII costaron en sofocarla al era- 
rio del Perú la cantidad de dos millones de pesos, enor- 
me cantidad para aquellos tiempos. 

Este seria el último cataclismo que presenciarian los 
tenaces soldados de España en su eterna guerra en con- 
quista de Arauco; i tambien el último que promoveria 
contra los soldados de Castilla en tres siglos de diario 
batallar la guerrera i no menos tenaz Araucanía. 

Guardó entónces el araucano sus armas i vió enmo- 
hecerse sus lanzas arrimadas a los muros del hogar, para 
volver a enarbolarlas despues de haberse estinguido el 
último estampido del cañon de nuestra independencia; 
pero no ya con aquel brillo que sobre ellas proyectara 
la defensa de la noble i santa causa por la cual Arauco 
contra España luchara. 
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CAPÍTULO VIII E 


LOS TERREMOTOS 1 UNA CÉLEBRE CUESTION 
LUGAREÑA 


Nuevas desventuras de las poblaciones del sur.—Terremoto de 1730.—Sus 
estragos. —Ruiuas de ciudade3.—'Porremoto de Valdivia en 1737.—Te- 
rromoto de 1751.—Vuelve a asolar las poblaciones del sur.—Est en 
Concepcion.—Los habitantes piden se traslade de Penco la ciudad.— 
Controversia que nace.—Levintanse tres partidos. —La Mocha, Lauda i 
Parra.—Larga cuestion a que dan lugar.—(Uatorco años de controversia. 
—Riña entro ln autoridad eclesiástica i la civil. —Sométese a votacion 
popular la traslacion de la ciudad.—Triunfa el valle de la Mocha. — 
Nueva lucha.—Despues de catorce años decrótase ln traslacion.—Triun- 
fa finalmente la Mocha.—PFiecstas con que se celobra la nueva fundacion. 
El puerto de Talcahuano. 
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Otro de los acontecimientos que dejaban en el siglo 
XVIII imborrable recuerdo en la memoria de las po- 
blaciones infortunadas de nuestra rejion meridional, fue- 
ron los desastrosos ¡ terribles terremotos que, a mas de 
la guerra, atormentaban sin cesar la azarosa existencia 
de aquellas infelices jeneraciones que nos precedieron 
en las duras i penosas jornadas de la vida. 


El 8 de julio de 1730 a la una i media de la mañana 
| 14 


A e 
A 
, 
de id y es 7 E P a : t. a ' > A y " , 
A a CTE OS EN 
$e 4 se EN : .. .* A. ez ae 
Ls RAS A RT 20 E ON 


— 106 — 


se hizo sentir en el país un violentísimo remezon que 
concluyó por arruinar casi todas sus poblaciones, en 
particular las del sur que fueron las que mas sufrieron, 
especialmente Concepcion, Chillan, i las fortificaciones 
de la frontera. 

Respecto a la ruina de Concepcion, la tercera que es- 
perimentaba, veamos como la describe un testigo pre- 
sencial, el obispo don Francisco Antoniv de Escandon 
en carta escrita al rei fechada en la misma Concepcion 
a 20 de agosto de 1730: 

“El día 8 de julio de 1730, como a la una i media 
de la mañana, se sintió en esta ciudad un temblor tan 
grande, que alcanzó la conmocion de la tierra a todo el 
reino, siendo estraordinario el efecto en la tierra i en la 
mar. Habiéndose retirado las aguas de sus límites como 
media legua, volvieron impelidas de su misma violen- 
cia, 1 entrando cn esta miserable ciudad, empezaron el 
estrago de su inundación. Se repitió por cuatro o cinco 
veces la retirada i la salida, i cada una con mas impe- 
tuosá fuerza, especialmente la tercera, en que, como a 
las cinco de la mañana, se volvió a repetir el temblor 
de la tierra aun con mayor duracion, i con tan violentos 
vaivenes que parecia queria arrojar de sí a todos los 
mortales. A esta grande conmoacion correspondió el mo- 
vimiento i la inquietud del mar que entrándose por las 
plazas ¡ las calles de esta ciudad, al retirarse dejó arrui- 
nadas de las tres partes las dos de sus templos, sus casas 
i sus edificios, llevándose consigo cuanto encontró den- 
tro de ellos, i lo que no pudieron sacar las ondas, lo 
dejaron sepultado en sus ruinas. Cayó todo el convento 
de San Francisco, ménos la iglesia que quedó tan mal- 
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tratada que será forzoso derribarla. El de San Agustin 


cayó tan del todo que solo se pudo sacar con gran peli- 
gro el santisimo sacramento. La iglesia i hospital de 
San Juan de Dios se arruinó de modo que no se pudo 
reservar el sagrado copon hasta que al otro dia lo sacó 
la cristiana piedad de estos católicos aflijidos fieles, apar- 
tando ruinas a devota porfía i cavando ruinas. La santa 
iglesia Catedral, aunque la inundó el mar, no padeció 
tanto; porque con los reparos que yo le he hecho a es- 
pensas de la piedad de V. M., pudo resistir a la fuerza 
de la inundacion. Los demas conventos i templos, aun- 
que maltratados, han quedado en pié, unos porque no 
los alcanzó el mar, i otros porque los defendió su fábri- 
ca i situacion. Á un mismo tiempo se arruinó cayendo 
a plomo el palacio de los gobernadores. Lo mismo le 
sucedió al mio, por estar uno i otro lo mas cercano al 
mar. Cayeron las cajas reules, la sala de armes 1 mun:- 
ciones, la veeduría jeneral, la guardia principal, lus 
cuarteles de caballería e infantería, las casas de ayunta- 
miento, las cárceles públicas, i en suma, de tres partes 
las dos de lus mas principales casas i edificios de esta 
ciudad con los graneros, las Lodegas i tiendas de mer- 
caderes, de imodo, señor, que no cabe en la mas alta 
ponderacion la descripcion de esta calamidad, ni la pue- 
den rejistrar los ojos sin aflijir los tristes corazones con 
la amargura de las lágrimas.” | 

El historiador Miguel de Olivarez, por su parte, refie- 
re tambien otros incidentes de lo ocurrido en la ruina 
de Concepcion. 

Así se espresa: 

“A las horas dichas, retirándose el mar por tres ve- 
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ces, tres veces volvió con mas furia con todo el peso de 
aquellos montes de agua; i salvando la playa se entró 
sin resistencia por la ciudad i arruinó mas de doscientas 
casas que estaban situadas en lo mas bajo de la pobla- 
cion i cerca de la playa. 

“¿De las tres salidas, la segunda fué la mas tremenda 
porque avanzaron mas sus olas i fué la que causó mas 
daño. Se destruyó el convento de San Francisco, i su 
iglesia se maltrató mucho; arruinóse la iglesia, conven- 
to i hospitalidad de San Juan de Dios; como tambien 
iglesia i convento de San Agustin; el palacio del gober- 
nador i del obispo; a nuestra iglesia no llegó a tocar por 
estar en lo mas eminente de la plaza, pero perdió el co- 
lejio muchas tiendas de alquiler que le derribó la aveni- 
da, la cual sacó encima de sus olas todas las alhajas que 
halló en las casas, capaces «dle boyar sobre ellas. Allí 
nadaban las camas, las sillas, mesas, las cajas, sin que 
nadie pensase mas que en ver por dónde podia escapar, 
que algunos lo hicicron por las ventanas, porque ya el 
agua habia ganado las puertas i no daba lugar para co- 
jer la ropa con que cubrirse, ni ménos; i así medio des- 
nudos, como los cojió la noticia de la salida del mar, 
huyeron a los cerros, hasta el señor obispo, el doctor 
don Francisco Antonio Escandon, que al presente se 
halla de arzobispo de la ciudad de lus Reyes o Lima, a 
donde tué promovido desde la Concepcion. Salió tam- 
bien huyendo de las olas, sin haberse acabado de vestir 
i subió al cerro de la Hermita, a donde concurrió lo 
mas de la ciudad; que al verse todos juntos, cada uno 
tenia empacho de verse delante de los otros en trajes 
tan indecentes; porque la prisa que les dió el agua no 
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les dejó cojer la túnica para cubrirse... Mucho mas la- 
mentable fué i causó mas crecidos daños esta inunda- 
cion del mar del año de 1730, que la pasada del año de 
1657, así por decir los ancianos que se estendió mas el 
agua 1 pasó los términos de la otra, como por estar en 
la ocasion mas poblada la cindad de Penco ¡i la jente 
mas acomodada.” 


II 


A los siete años despues, en 1737, 24 de diciembre, 
tres sacudimientos violentos ¡ sucesivos de tierra arrui- 
naban súbitamente otra vez a Valdivia, volviendo a ree- 
dificarse en el mismo sitio contra el parecer de muchos 
que opinaban que lo fuese en la /sla del Rei. 

La série de terremotos del siglo XVIII aun no habia 
cesado. 

El 25 de mayo de 1751, solrevenin otro, destruyen- 
do como el de 1730 un gran número de puebles, Con- 
cepcion, Chillan, Talca, etc., hubian sido sus víctimas 
mas escojidas. 

Por lo que hace a los estragos que hizo en Concep- 
cion, que en todos los terremotos era la ciudad que mas 
desastres sufria, un testigo los refiere así, citado por el 

señor Barros Arana: 

“A poco mas de la una de la mañana (del 25 de ma- 
yO) vino un fuerte remezon con el que todos precipita- 
dos corrimos cada uno en la forma en que se hallaba a 

los patios de las casas; i apénas empezábamos a pedir a 
Dios misericordia, cuando descargó (diez minutos des- 
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pues del primero) un terrible temblor de tierra que solo 
de vir los bramidos que ésta daba apénas habia quien 
no estuviera fuera de sí. Su mayor fuerza me pareció 
que duraria como seis minutos, en cuyo tiempo se reco- 
nocieron tres repeticiones mas fuertes, alcanzándose el 
uno al otro; i no quedó en este instante templo, casa 
grande ni pequeña que no se arrojase, pues ni aun las 
personas se podian mantener en pié ni huir de las casas. 
“El primer pensamiento de todos fué huir de la ciu- 
dad i ganar las alturas vecinas para sustraerse al peligro 
subsiguiente de una salida del mar que se creia inevita- 
ble; pero esta retirada presentuba las mayores dificulta- 
des. Algunas personas estaban sepultadas debajo de las 
ruinas, i se encontraban rodeadas por ellas los que ha- 
bian escapado de aquel peligro. La oscuridad de la no- 
che embarazaba toda dilijencia para saltar por entre los 
montones de escombros, o para hallar una puerta o un 
sendero. Todo era gritería, lamentos, confusion i desór 
den capaces de abatir los corazones mas enteros. Los 
temblores se repetian, entre tanto, a cada instante, aun- 
que con menor violencia. ““Los mas animosos no creian 
llegar a mañana, continúa el testigo citado: todos discu- 
rrian lo mismo, i hubiera sucedido a no haber usado 
Dios aquí una de sus maycres maravillas, i fué el haber 
detenido las aguas del mar algo mas de media hora des- 
pues del temblor, en cuyo tiempo pudieron los mas ve-, 
cinos de esta ciudad salir con grandísima dificultad de 
las ruinas i huir desatentados a ampararse de los montes, 
cuyas faldas se derrumbaban tambien por efectu del 
temblor... A la media hora i minutos, empezando a her- 
vir el mar, se ausentó precipitadamente de sus riberas» 
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dejando toda su bahía (que es de 3 leguas) en seco, 
pero como a ¡os siete minutos volvió con grandísima 
fuerza encrespando ola sobre ola con tanta altura que, 
excediendo sus límites, superó i coronó toda la ciudad 
entrando con mas violencia que la carrera de un caballo. 
Retiróse con gran fuerza; i llevándose tras de sí todas 
las paredes aun no caidas i muebles de todas las Casas, 
quedó esta ciudad como la plaza mas escueta. Retiróse 
otras veces en la forma dicha, i volvia aun con mas fuer- 
za segunda ¡ tercera vez a inundar toda la ciudad aun 
mas la tercera vez que las antecedentes. . . Los destem- 
plados alaridos i lamentosa gritería de todas las perso- 
nas, los aullidos de los perros, el desconcertado canto 
de las aves i el pavor de los animales eran los presajios 
del juicio universal, i mucho mas oir i vera los que, 
fluctuando entre las olas i golpes del mar, iban a pere- 
cer, no habiendo podido por sus años, achaques o des- 
gracias, acojerse al monte.” | 
La mayor parte de los objetos de las casas fueron en- 
contrados despues en las playas de la isla de la Quiri- 
quina a donde habian sido arrojados por el mar. 
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Este último terremuto hizo concebir a los habitantes 
de Concepcion la idea de cambiar la ciudad del sitio de 
Penco en que se encontraban a otro en donde no estu- 
vieran espuestos a las salidas del mar que tantos «: tra- 
gos causaba, aun mas que los imismos terremotos. 
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De esta idea nació una curiosa i célebre cuestion que 
duró catorce largos años. Se dividieron los penquistos 
en tres partidos en litijio respecto al sitio en que debia 
reedificarse definitivamente la nueva Concepcion. 

Un partido opinaba por que se elijiese la planta de la 
ciudad en el terreno de Lauda, un cuarto de legua al 
sur de Penco; el otro en las lomas de Parra, a legua i 
media al norte del mismo Penco; i el tercero, que talvez 
era la mayoría, en el valle de San José de la Mocha, a 
tres leguas al sur; es decir, en el mismo sitio en que se 
halla hoi edificada Concepcion. 

Como no pudieran avenirse los inquietos pobladores, 
el gobernador don Domingo Ortiz de Rosas los convo- 
có a una junta presidida por él, el oidor Traslaviña i el 
obispo don José de oro Zambrano. 

Despues de oir los discursos de los representantes de 
los tres partidos se sometió el asunto a votacion. 

Triunfaron los partidarios de San José de la Mocha. | 

Al efecto, el gobernador decretó la traslacion de Con- 
cepcion a aquel sitio. Se levantó pronto el plano confor- 
me al de Santiago i se ordenó construir los edificios 
públicos. 

Se mandaba dar un plazo de seis meses para que to- 
dos los habitantes se trasladasen a la nueva ciudad. 

Principió por señalarse la Plaza de Armas. Frente a 
ella se elijió local para palacio, catedral, seminario, ca- 
sas del gobernador, cajas reales, cabildo, cuarteles, i 
un solar se dejó para habitaciones de particulares. 

Los sitios se dieron a la suerte. 

Despues de lo cuál el gobernador dió la vuelta a San- 


tiago. 
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Pero todo fué salir el gobernador de Concepcion i los 
partidos vencidos, encabezados por el obispo, a oponerse 
a la fundacion de la ciudad en la Mocha. 

El obispo llegó hasta excomulgar a todo aquel vecino 
que obeleciese el decreto del gobernador. Debian que- 
darse en Penco por consiguiente. 

Sin embargo, algunos pobladores empezaron a edifi- 
car en la nueva Concepcion ia instalarse las instituciones 
públicas como el cabildo, cajas reales etc., ete. 

Los demas pobladores de Penco emigraron a Coele- 
mu, a la Florida o a sus haciendas, los que las poseian. 

La lucha se trabó, pues, con este motivo, entre la auto- 
ridad eclesiástica i la civil; lucha que vino a terminarse 
con la muerte del obispo i del gobernador doce años mas 
tarde. 

Poco despues de estos primeros sucesos, el goberna- 
dor que sucedió a Ortiz de Rosas, Amat i Junient, no 
halló cómo zanjar la dificultad i contentar a los tres par- 
tidos en que estaba dividida Concepcion i apeló al vi- 
rei del Perú en 1756 sobre el particular. 

Amat no era partidario del valle de San José de la Mo- 
cha ni tampoco del sitio de Landa por que abogaba el 
obispo i sus partidarios a los que se habian unido tambien 
los de las lomas de Parra. Amat deseaba este útlimo 
sitio. 

Facultado Amat por el virrci para que decidiera la 
cuestion i de acuerdo con la Audiencia de Santiago, se 
acordó que partiera a Concepcion el oidor don Domingo 
Martinez de Aldunate para que resolviera en definitiva. 
Luego se convenció el vidor que la cuestion era mas 


grave de lo que se creia i tomó el arbitrio de abrir tres 
15 
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rejistros denominados Mocha, Landa i Parra en los cua- 
les firmarian el sitio de su predileccion los jefes de fami- 
lia, sin distincion de clases ni edades. La mayoraí triun- 
faria. 

Esta medida encontró resistencia en el correjidor de 
la ciudad don Francisco Pascual de Roa, en el alcalde, 
dus correjidores i el procurador, quienes protestaron del 
decreto i se quejaron al virrei del Perú de abusos del 
gobernador, el cual, al saberlo, los condenó no solo a 
perder sus puestos, sino a no tomar parte en la adminis- 
tracion durante ocho años i a destierro a veinte leguas 
del sitio donde se levantaria la nueva ciudad; i por últi- 
mo, a pagar las costas del juicio que les habia iniciado 
para juzgarlos. 

Apesar de todo no arribó tampoco el nuevo gobernador 
a resultado definitivo alguno, i vióse obligado a dejar en 
sus posesiones a los habitantes: los unos en Landa i a los 
otros en la Mocha. 

Respecto a esta última resolucion dice el cronista 
Carvallo i Goyeneche que por “resolucion de 11 de ene- 
ro de 1758, acordó el gobernador que los vecinos pobla- 
dos en el valle de la Mocha, se mantuvieran en posesion 
de sus edificios, i que los que se hallaban dispersos en 
Landa i sus inmediaciones, i los que habian elejido este 
sitio, pudiesen, sin impedimento alguno, dar principio a 
gus casas, en la intelijencia que ni los unos ni los otros 
adquiririan derecho de permanencia sino que debian 
considerarse sujetos a la real deliberacion; que en aten- 
ciun a que ambas poblaciones componian una misma 
ciudad, cumo a mayor abundamiento lo declaraba con 
formal pronunciamiento, mandaba que se diviese el 
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ayuntamiento en dos situaciones, alternando en ellas los 
actos 1 asistencias acostumbradas; que se pasase oficio al 
reverendo obispo rogándole i encargándole asignase uno 
de los dos curas rectores para que continua i alternati- 
vamente asistiese a la administracion de los sacramentos; 
que se publicase este decreto en las dos ubicaciones; i 
últimamente que se diese cuenta al rei con autos. Ásí se 
ejecutó, i en esto quedó pur entónces cerrado el punto 
de esta controversia.” 

En este estado permaneció dividida la poblacion has- 
ta 1764, como lo veremos. 

El gobernador don Antonio Guill i Gonzaga vino al 
fin a cortar el nudo gordiano de la larga ¡ reñida cues- 
tion de la traslacion al valle de la Mocha. 

Habiendo muerto en 1760 el testarado obispo Zam- 
brano, enemigo encarnizado de esa traslacion i habien 
do sucedido en el episcopado un misionero de (Chillan, 
frai Anjel de Espiñeira, partidario de esa traslacion, 
Guill i Gonzaga tentó el medio de decidir el asunto; i 
conociendo que la mayoría estaba ¡por el valle de la Mo- 
cha, decretó formalmente en 4 de noviembre de 1764, 
so penas severas, que Concepcion se fundase en aquel 
paraje i que así lo habia dispuesto el rei Cárlos TIT. 

No hubo mas que ubedecer i se celebró la fundacion 
de la nueva Concepcion con grandes i solemnes fiestas 
relijiosas en el sitio en que hoi se halla. 

Ordenaba al mismo tiempo Guill i Gunzaga que Tal- 
cahuano sirviera en adelante de surjidero de las naves, 
época en que comenzó a fundarse tambien aquel puerto. 


I fué así como terminó esta célebre cuestion lugareña 
del siglo XVITI, 


CAPÍTULO IX 


LA TREGUA 


Período do tregwa.—La gran revolucion de la independencia nacional.— 
España i Aranco. —Proyectos ideados para pacificar la Araucanía en 
tres siglos de ilusiones. —Excomulga el Papa Pio V.a los araucanos.— 
Justifica la guerra de Arauco i concede induljencias a los soldados cas- 
tellanos.—Plenipotenciarios araucanos. —El proyecto de revolucion de 
1781. —Constitucion de la nueva República.—La nueva Ropública de 
Chile i Arauco.—La tregua i la fundacion de poblaciones del riglo 
XVIII. - Desligase por completo Valdivia del Perú.—Oríjen del comer- 
cio estranjero en el país. —El comercio frances en el sur i la isla Quiri- 
quina. —Descubrimientos. — Descúbrense los baños de Chillan.—Intro- 

uccion de la vacuna.—Espulsion de los jesuitas.—Cesan las misiones 
jesuitas en la Araucanía. - Don Ambrosio O'Higgins.—Término del si- 
glo XVIII de esta historia. j 


Un órden distinto de acontecimientos imprevistos iba 
a cambiar dentro de poco por completo la faz de la 
guerra entre España i Arauco: la guerra de la revolu- 
cion de nuestra independencia en los primeros lustros 
del rei de los siglos: el siglo XIX. 

La tregua en que ya habia entrado la lucha eterna 
de Arauco se prolongaria hasta despues de la revolu- 
cion de la independencia de Chile. Mediante esta tre- 
gua que vino mostrándose de período en período desde 


— 117 — 


fines del siglo XVII, i que llegó a cimentarse casi por 
completo en el siglo XVIII, a escepcion de los últi- 
mos alzamientos que conocemos, puede decirse que la 
guerra tenaz i sangrienta de todos los dias habia termi- 
nado con ventajas inapreciables sí para el pueblo arau- 
cano; pues que, Arauco, quedaba siempre tan dueño ab- 
soluto de sus dominios i de su libertad como en sus 
primitivos tiempos. 

En cambio, España, se retiraba vencida de la jigan- 
tesca lucha. Nada habian podido la audacia ¡i bizarria 
de sus mejores guerreros que tantas pruebas dieron del 
mas sublime heroismo en servicio de su Dios i su Rei, 
ni la diplomacia de sus monarcas i gobernadores. 

Cuantos medios habian tentado para someter a Árau- 
co, habian fracazado ante la altivez i orgullo de la raza 
indómita. 

Ademas de los sistemas de guerra que idearon los 
gobernadores para pacificar la Araucanía, acerca de 
los cuales hemos ya hablado, es digno do mencionarse 
los de otro órden que se implantaron tambien endil- 
gados a idéntico objeto, lo que nos manifiesta los cruen- 
tos sacrificios que importa la adquisicion del pedazo 
de suelo, patria de la nacionalidad mas heróica i te- 
naz quizas del universo en su condicion i carácter en 
defensa de su independencia. 

Ya desde los primeros años de la conquista se habia 
observado que la raza de Arauco no era tan fácil de do- 
mar por las armas, como tan fácilmente habia ocurrido 
con las demas razas indíjenas de América los cuales ha- 
hian doblegado para siempre la coyunda a la esclavitud í 
servidumbre al primer golpe de espada del conquistador. 
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Como lo ibamos a indicar, desde mediados del primer 
siglo de la conquista empezaron a tratarse diversos me- 
dios fuera de los de la guerra para reducir a la paz i 
al sometimiento a los araucanos, ya que la guerra no los 
doblegaba. 

En 1575 se habia decretado la pena de muerte para 
los prisioneros de guerra; pero resultó que los mismos 
prisioneros hacian alarde de morir por la patria i pedian 
a los capitanes españoles que los ahorcaran en los árbo- 
les mas elevados para que sus compatriotas los vieran de 
todas partes de cómo morian por defender la patria isu 
libertad. Despues se proyectó trasladar a las provincias 
del norte a todo indio cautivo de guerra, lo que tam- 
poco produjo resultado. 

En 1580 se abolia el servicio personal de los mismos 
a fin de aquietarlos. Mas tarde se establecian misiones 
para cristianizarlos ¡ suavizar sus costumbres. Naula 
igualmente se consiguió. 

El Papa Pio V, interrogado por el rei Felipe III, 
en 1605, de si era justificada la guerra de Arauco, el 
soberano pontífice declaró que sí, concediendo induljen- 
cias a los soldados que combatian en la guerra de Arau- 
co al mismo tiempo que lanzaba una terrible exco- 
munion mayor contra los araucanos, los cuales, por su 
puesto, poco caso hicieron de ella. 

A poco el rei autorizaba la esclavitud de los que eran 
hechos prisioneros de guerra, órden que abolió en 1620. 

El relijioso gobernador don Murtin de Mujica habia 
dado órden en 1648 para que fueran degollados los 
indíjenas mayores. de quince años que, habiendo dada 
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la paz, volvian a tomar las armas. Pero al ver los horro- 
res a que dió lugar esta salvaje medida, la modificó. 

El rei Cárlos 11 por real cédula de 12 de junio de 
1679, mandaba que los indios prisioneros de guerra 
fuesen trasladados al Perú, proyecto que, como los 
anteriores, fracasó. Ocurrió que araucanos que habian 
sido arrebatados de sus tierra 1 llevados al Perú, huian 
de allí. Tomaban el camino de la costa i llegaban a pié a 
la misma Araucanía a volver a tomar las armas con mas 
ardor i valentía que antes. 

El gobernador Marin de Poveda acudió en 1692 al 
recurso de las misiones para cristianizarlos, en lo que 
no se habia obtenido anteriormente ningun provecho. 
Fundó al efecto misiones en Imperial, Boroa, Repocura, 
Tucapel, Peñuelas, Virquen, Mulchen i Renaico, des- 
truidas en el alzamicnto de 1723. Constituia estas misio- 
nes una casa en que vivia el misionero o misioneros i 
una pequeña capilla destinada a la conversion de los 
indíjenas. La inutilidad de estas misiones ya lo sabemos. 

Antes de esta época, el gobernador don José de Gta- 
rro habia ideado en 1683 un medio harto orijinal para 
pacificar a Árauco de una vez por todas. lira éste el de 
convocar a una gran junta o parlamento a los caciques 
de guerra i en el momento de la reunion tomar prisio- 
neros no solo a los caciques sino a los indios principa- 
les. Concluyendo con los cabecillas, decia Garro, se 
concluye con la guerra; celada que desaprobó el rei mui 
cuerdamnente. 

En 1700 se abria un colejio en Chillan con el objéto 
de educar a los mismos. 

Por fin en 1773 se creyó mas acertado que los cua- 
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tro butalmapus en que estaba dividida la Araucanía, i 
que hemos descrito en los primeros capítulos del primer 
tomo de esta historia, debian tener sus representantes 
en Santiago, a modo de ministros plenipotenciarios, des- 
tinados a dirimir las cuestiones que se suscitaran entre 
Arauco i los representantes de España. 

Segun esto, se reconocia en el hecho a Arauco como 
una nacion soberana e independiente con autonomía 
propia para discutir con ámplia libertad sus intereses i 
defender sus derechos. 

¿á qué mas podia aspirar la nacionalidad araucana? 
¡Era ya dueño absoluto de sus destinos, i reconocida una 
vez mas su independencia por su mismo eterno rival! 

Todos estos medios i otros tantos creados para pacifi- 
car la Araucanía salieron al fin frustrados en el tras- 
curso de tres siglos de dominacion española. ¡Arauco 
habia sido indomable! ¡La altiva España se confesaba 
vencida! 


11 


La tregua hubia permitido tambien a los gubernadores 
distraer su atencion de la guerra para fijarla en la admi- 
nistración civil del pais. En 1703 habia ordénado el rei 
se fundasen algunos pueblos con el propósito de que los 
habitantes que estaban diseminados en los campos, for- 
inasen centros de poblaciones en distintos lugares. 

En obedecimiento a esta órden los governadores del 
siglo XVIII, aprovechando la tregua de la guerra, prin- 
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cipiaron a fundar nuevos pueblos. Así en 1717, don 
Melchor de Santiago i Concha fundaba a Quillota, i el 
gobernador don José de Manso a San Felipe de Acon- 
cagua en 1740, a San Fernando, i trasladaba mas al oc- 
cidente a Talca, echaba los cimientos de Copiapó en 
1744, i anteriormente Cauquenes (1742). En el mismo 
año la plaza du los -Anjeles en la isla de la Laja, a fin 
de protejer a los habitantes españoles de la isla, de los 
amagos de los indíjenas. Fundaba ese pueblo entre los 
rios Quilque i Paillihue, i levantaba al mismo tiempo un 
fuerte y una iglesia. En 1750 contaba ya esta nueva 
poblacion con mas de 400 habitantes. 

Se crearon tambien los pueblos de Melipilla, Ranca- 
gua i Curicó. 


11 


En el trascurso de estos períodos de tranquilidad, 
empezó a desarrollarse tambien el comercio estranjero 
en el sur, a pesar de la prohibicion espresa de España 

que ordenaba castigar con severas penas a los colonos 
Que comprasen mercaderías estranjeras. | 

Los franceses fueron los primeros i mas empecinados 
mercaderes que recurrieran a todos los recursos de la 
habilidad para espender sus artículos en nuestras costas. 
Mantenian relaciones ocultas con los comerciantes de 
Concepcion a los cuales les vendian por medio de con- 
trabando. Los buques franceses se acercaban a la isla 
Quiriquina i allí hacian sus ventas con el mayor sijilo, 

16 


— 12 — 

Para comunicarse con los de tierra firme, dejaban la 
correspondencia comercial escondida en la Quiriquina, 
enterrada ya er la arena o debajo de una roca, en un 
lugar convenido de antemano. De este modo efectuaban 
sus transacciones con los comerciantes del sur. 

Por lo que hace al comercio nacional, la pruvincia de 
Concepcion, que comprendia tambien la Araucanía, — 
pues que su jurisdiccion abarcaba la estensa zona com- 
prendida entre el Maule i Valdivia—comenzaba a es- 
tenderse, aunque lentamente, a fines del siglo en que 
Vamos. | 

Las principales producciones eran trigo, vino, sebo, 
charqui, grasa, cebada, pescado salado, animales, etc., etc. 

En otro órden de consideraciones, por esta época se 
descubrian los célebres baños de Chillan, (en 1795), 
por un antiguo fraile de allí; pero solo en 1848 prin- 
cipiaron a ser visitados. Un induviduo Zúniga fué el 
primero que colocá tinas a disposicion de los visi- 
tantes. 

Mas o ménos por esos años (en 1768) un médico 
chileno de la órden de San Juan de Dios, frai Matías 
Verdugo, introducia en el país la vacuna en vista de los 
espantosos estragos que hacia la epidemia de viruelas, 
la cual diezmaba en particular a la raza indíjena. | 

Los naturales para evitar el contajio quemaban a los 
enfermos en el principio de la enfermedad, en medio 
de hacinamientos de lanzas i otras maderas, abando- 
nando el hogar. en el mismo momento. Como se vé, el 
remedio no podia ser mas práctico i decisivo. 

Por otra parte, la Araucanía veia alejarse de su seno 
a los misioneros jesuitas que tanto empeño habian hecho 
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por reducirla i someterla con la palabra de Cristo. En 
1767 era, en efecto, espulsada del país la órden de la 
Compañía de Jesus. 


IV 


A tanta consideracion llegaron a gozar, por fin, los pri 
mitivos pobladores de la Araucanía, que, en el proyecto 
de revolucion que se inició en 1781 para proclamar la in- 
dependencia de Chile del dominio de España, se habia 
acordado conceder a los araucanos un puesto en el futu- 
ro congreso de la nacion. 

Lus dos franceses que tramaron este plan revolucio- 
nario, Antonio Gramusset i Antonio Alejandro Berney, 
adelantándose a nuestra época inmortal de el 18 de Se- 
tiembre de 1810, entre las bases del futuro gobierno 
republicano que rejiria el país, consignaban estas fór- 
mulas: 

Esponian que el Estado seria gobernado por un senado 
que seria ““el soberano de la mui noble, mui fuerte i mui 
católica República chilena. Sus miembros serian. eleji- 
dos por el pueblo. Los araucanos, enviarian, como los 
demas habitantes, sus diputados a esta asamblea. La pena 
de muerte no debia aplicarse a ningun reo. La esclavi- 
td seria abolida: no habria jerarquías sociales: las tie- 
rras serian repartidas en porciones iguales. Luego que 
la revolucion hubiera triunfado se levantaria un ejérci- 
to: se fortificarian las ciudades i las costas, no con el 
objeto de que Chile diera rienda suelta a la ambición de 
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las conquistas, sino con el de que se hiciera respetar, i 
no se atribuyeran a. debilidad las concesiones que le 
dictara la justicia. Entónces se decretaria la libertad 
del comercio con todas las naciones del orbe, sin escep- 
cion, inclusos los chinos i los negros, incluso España 
misma que habia pretendido aislar a la América del res- 
to de la tierra. Berney, reconociendo la unidad del jé- 
nero humano, proclamaba la fraternidad de los ciudada- 
nos de una misma República.” (1) 

Tales eran las bases de la República chilena aliada a 
Arauco que proclamaban los dos audaces franceses nom- 
brados, los cuales, habrian quién sabe conseguido hacer 
estallar la revolucion si no hubiesen sido sorprendidos 
en el momento mas oportuno. 


V 


Principiaba a figurar, por último, al finalizar este si- 
glo, el que debia ser el gobernador mas intelijente, labo- 
rioso, emprendedor i honrado del reino: el irlandes don 
Ambrosio O'Higgins, padre del ilustre don Ambrosio 
O'Higgins, a quien lo hubo de sus encubiertas i amo- 
rosas relaciones privadas con doña Isabel Riquelme, de 
Chillan. | 

En 1761 arribaba a Chile desde las playas del Perú 
en solicitud de un empleo. Mas luego fué elevándose 


£1) Miguel Luie Amunátegui, Los Precureores de la Independencia de Chile, 
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grado por grado en la confianza i el respeto público por 
gus propios méritos, su talento e ilustracion que llegó a 
- ser en puco no solo gobernador de Chile, sino virrei del 
mismo Perú. 

Historiar los eminentes servicios que prestó al pais 
este gran servidor público seria para ocupar un volúmen, 
lo que no entra en el cuadro jeneral i breve que nos 
hemos trazado en este libro. 

Baste saber, para nuestro ubjeto, que en su carácter de 
jefe militar de la frontera, primero; de intendente de 
Concepcion, en seguida; de gobernador despues; i por 
fin virrei del Perú en 1796, fué el que mejor en los 
últimos tiempos de la colonia supo tratar con mas deli- 
cado tino i rara sagacidad la grave i tradicional cuestion 
de la pacificacion de la Araucanía. 

Su plan era el de la moderacion i el de la vijilancia 
constante, tranquila i contínua ante el espíritu turbu- 
lento e inquieto de las tribus indómitas. 


FIN DE LA PARTE CUARTA. 


UNA PALABRA AL LECTOR 


La quinta parte de esta historia, que empieza en el 
presente capitulo, i que abarca desde el nacimiento de 
la República hasta la campaña de Villa- Rica en 1882, 
con que se dió por terminada definivamente la conquis- 
ta i ocupacion del territorio araucano, puede conside- 
rarse casi del todo orijinal; pues, hasta aquí, no se habia 
dado cuerpo a ninguna narracion completa que com- 
prendiera la historia de la Araucanía durante la era de 
la República. 

Para cumplir nuestro objeto en esta tarea que nos 
queda por llenar, hemos contado por felicidad con un 
abundante acopio de datos ya oficiales ya particulares, 
que nos han puesto en el camino de encontrar la verdad 
de muchos .contecimientos ignorados hasta hoi. De 
modo que hemos podido escribir, con pleno conocimien- 
to de los hechos, este interesante i dramático período 
de la historia de la Araucanía durante nuestra vida de 
nacion soberana desligada del imperio colonial. 

_J, en confirmacion de la verdad, séanos permitido es- 
poner las fuentes en que hemos bebido los datos que 
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nos han servido de base para dar cuerpo i forma a este 
período: 

- 12 El valiosísimo archivo militar del benemérito je- 
neral de division don Cornelio Saavedra, quien nos lo ha 
puesto a nuestra disposicion jenerosamente; i aprove- 
chamos esta oportunidad para espresarle nuestros mas 
sinceros agradecimientos. 

2? Correspondencia oficial i privada del mismo desde 
1859 hasta 1881, con los presidentes de la República 
desde don Manuel Montt al señor Santa María, respecto 
a la necesidad i conveniencia nacional de la conquista 
¡ ocupacion definitiva de la Araucanía, Id, con jefes mi- 
litares de la frontera, caciques, capitanes de amigos, 
misioneros, etc., etc. Id, correspondencia con los jefes 
del Ejército arjentino, para operar simultáneamente en 
la campaña de Villa-Rica en el sometimiento de los 
indíjenas tanto de las pampas arjentinas como de la 
Araucanía. 

. 3? Apuntes inéditos de acontecimientos vários, desde 
1832 a 1883, que ha puesto tambien a nuestra dispo- 
sicion, con su bondad acostumbrada, el mismo señor 
Saavedra, i que se rozan con la tradicional cuestion 
araucana. | 

4” Ministerio de la Guerra—Memorias desde 1830 a 
1884. | 

5? Datos dados por el jeneral señor Gregorio Urrutia. 

6? Id por el ex-intendente de Valdivia, i actual de la 
Serena, don Anfion Muñoz. | 

1? Apuntes del malogrado periodista del sur, Pedro 
Ruiz Aldea, sobre Vicente Benavides, de terrible me- 
moria, 
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82 Guerra a muerte, del señor Vicuña Mackenna. 

92 Datos obtenidos de un libro de la campaña de 
Villa-Rica, del antigu: i meritorio comandante don Ma- 
nuel Ruminot (Angol), quien lo puso tambien a disposi- 
cion del autor. 

10? Lijeros apuntes de don Onofre Bunster respecto 
al establecimiento de la línea del Cautin. 

11% Apuntes de la vida de los Pincheiras; documento 
de que es poseedor el laborioso escritvr vacional Pedro 
P. Figueroa. 

12% Conferencia que hemos tenido con muchos anti- 
guos pobladores de la moderna Araucanía i caciques de 
influencia durante nuestra permanencia en aquel terri- 
torio. 

13? Sesivnes del Congreso en 1870, sobre la ocupa- 
cion de Arauco. 

14? Numerosos documentos con que se nos hz favo- 
recido desde tiempo atras. 

152 Apuntes del acaudalado i emprendedor industrial 
de la Araucanía, don José Bunster. 

Tales son las bases en que nos hemos apoyado para 
escribir este período de nuestra historia. 
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ARAUCO I LA REPÚBLICA 


(1810-1883) 


CAPÍTULO PRIMERO 


LA GUERRA A MUERTE.—EL CÓDIGO DE SANGRE. 


1810-1819.—Revolucion de la independencia nacional.—La victoria.— Un 
Estado dentro de otro Estado.-——Despues do Maipú.—Error del ejército 
patriota.—La rejion del sur.—Restos del ejército español.—Balcarce en 
el sur.—Retírase a Valdivia a traves de la Araucanía el jefe realista, co- 
ronel Sanchez.—Síguenle las monjas Trinitarias de Concepcion. - Pere- 
inacion de éstas. —Vicente Benavides.—Principio de su currera de 
dolero.—Benavides tratado por el historiador español Torrente.— 
—Conflagracion jeneral en la línea del Bio-Bio. - ¿Quién era Vicente 
Benavides?- -Benavides en su madriguera de Arauco—Su fortuna.—Se- 
nda correría del bandolero de Arauco.—Iníciase con encarnizamiento 
guerra «4 mucrte.—Asaltos a las poblaciones.—Combates diarios.— 
Fusilamientos cn masa.-— El brigadier Alcazar en los Aujeles.—Parte 
a Santiago Freire en solicitud de socorros. 


El sublime grito de libertad o muerte que lanzaran 
los padres de la patria el 18 de setiembre de 1810, ve- 
nia a ahogar entre efluvios de embriagador entusiasmo 
¡ el humo de los cañones de la República que nacia, la 
lucha tradicional i sangrienta de a conquista araucana.. 
* La aurora de un nuevo dia se abria para el mundo de 
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esperanzas i ensueños seductores que se habia forjado 
en sus ideales el pueblo que se alzaba resuelto i vigoro- 
so a conquistar de grado o por fuerza un puesto de 
honor entre las naciones cultas i libres de la tierra. 

Todos sabemos el resultado de tan magna obra em- 
prendida en redencion de la América oprimida i escla- 
vizada. 

Cerrada la epopeya homérica de las grandes batallas 
campales en nuestro suelo con el último estampido de! 
cañon de Maipú, quedaba en pié la memorable cuestion 
de Arauco, por resolver; madriguera que seria en breve 
de la resistencia armada de hordas vandálicas contra el 
poder de la República. La escena pasaba a ser la mis- 
ma; solo los actores principales iban a cambiar. 

Ya no seria Arauco el antagonista de la guerrera, 
batalladora i brava España, —pues que para él ésta ha 
tiempo no existia—sino la República, su rival, que reco- 
Jiera la herencia dejada por aquélla tras las huellas de 
sus derrotas desaparecidas ya entre las nebulosas bru- 
mas del pasado. 

Chile habia conquistado en noble lid la independen- 
cia a que era acreedor desde el desierto a las ignotas 
rejiones magallánicas; mas al tender la vista en torno 
suyo despues de sus victorias i disipado el humo de los 
combates en que habia recibido el bautismo de fuego 
de las batallas, veia encerrado en su propio seno un Es- 
tado dentro de otro Estado, verdadero i mortificante 
anacronismo para su soberanía misma: el jigante de 
Arauco a quien no habian abatido aun tres siglos de 
infortunio. 


I lo que es mas, un Estado que por derecho de anti- 
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giiedad se creia con mas títulos a ser independiente que 
el que en esos momentos adoptaba carta de ciudadanía 
de nacion libre. 

Si Chile acababa de vencer a la desdichada España, 
víctima de los propios errores de sus testas” coronadas, 
Arauco habíala vencído de antemano recobrando su 
primitiva libertad; obra debida únicamente a sus solos 
1 titánicos esfuerzos. Nada debia Arauco a Chile inde- 
pendiente; ningun lazo de union creia de consiguiente 
ligarlo a él: ménos abdicaria por supuesto, su soberanía, 
en vasallaje a la soberanía de Chile, a que no estaba acoa- 
tumbrado en las prácticas usuales de sus tradiciones. 

Í ahí el insuperable escollo que desde los comienzos 
de nuestra organizacion política encontrara en su mar- 
cha próspera i feliz la nave de la República. Hé ahí el 
grave problema que empezara tambien, por lo mismo, a 
preocupar con el tiempo, aunque lentamente, a nuestros 
mas eminentes ¡ sabios estadistas organizadores de la 
República. | 

Vamos, pues, a husmear sus huellas pura medir el 
alcance de la obra realizada al fin. 


Y 


Derrotado el ejército realista en la batalla de Maipú 
el 5 de abril de 1818, por el ejército de la patria, sus 
restos huyeron a buscar refujio en las comarcas del sur, 
o lo que es lo mismo, a la provincia de Concepcion, 
que constituia la mitad de Chile, i cuartel jeneral por 
excelencia de los ejércitos del rei. 
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. Los patriotas vencedores, alucinados por la espléndi- 
da victoria que habian obtenido i creyendo pacificado 
del todo el pais, habfanse dormido en los laureles del 
triunfo, en tanto que los restos del ejército vencido, 
ayudados de las poblaciones de Chillan i Concepcion, en 
su mayoría netamente godas, preparaban una formal re- 
sistencia a las huéstes de la patria en su avance al sur. 

Solo el 8 de setiembre, esto es, a los cinco meses des- 
pues de Muipú, Osorio se hacia a la vela tranquilamen- 
te desde Talcahuano para el Perú con los cuerpos de 
ejército que habia podido salvar de su derrota. 

En su lugar habia quedado el coronel Sanchez con 
mas de dos mil soldados, apoyado por las tribus arauca- 
nas que habian permanecido hasta entónces de meras 
espectadoras de la guerra de la independencia. 

Lantaño, por otra parte, sostenia tambien en Chillan 
con fuerzas no despreciables el vencido pendon de Cas- 
tilla. 

Los jefes patriotas que se habian adormecido en la 
molicie de la capital de la República, comprendieron al 
fin la enormidad del peligro que les amenazaba en la 
, provincia de Concepcion desde el Maule al sur. 
Organizado un ejército de tres mil i tantos soldados 
al mando del brigadier arjentino don Antunio Gonzalez 


Balcarce, se dió órden de marchar al sur al mismo tiem- 


po que se nombraba intendente de Concepcion al ga- 
lardo i bizarro coronel don Ramon Freire. En enero de 
1819 llegaba Balcarce a Chillan, i el 19 de febrero a 
orillas del Bio-Bio en los mismos momentos en que lo 
atravesaba el coronel Sanchez, en desobediencia al je- 
neral Osorio i al virrei Pezuela del Perú. Habia eva- 
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cuado a Concepcion el 14 de noviembre de 1818 re- 
suelto a dirijirse a Valdivia por medio de la Araucanía, 
como lo hizo, a la cabeza de su lucido ejército, arras- 
trando casi en masa a los habitantes de las poblaciones 
de Concepcion i los Anjeles. 

Despues de un lijero cañoneo al traves del Bio-Bio 
entre ambos ejército, Balcarce se imajinó que con la fu- 
ga de Sanchez quedaban pacificadas aquellas comarcas, 
i dió la vuelta a la capital al mes de campaña con la 
vana satisfaccion de haber concluido la guerra. Miéntras 
tanto ¡ai! lo que acababa de pasar era solo el preámbulo . 
del drama de horror que iba a desarrollarse entre el 
Maule i el Cautin! 

Con razon, i midiendo con certero ojo el bizarro co- 
ronel Freire el abismo que empezaba a abrirse a sus 
piés, escribia al Director Supremo, don Bernardo O'Hig- 
gins, en aquellas circunstancias, que nunca la guerra se 
habia presentado con los caractéres que empezaba a 
manifestarse. El ejército patriota mal armado, desnudo, 
hambriento, escasísimo en número se encontraba aislado 
sin elementos de movilizacion i recursos de ningun jé- 
nero en medio de una provincia que le era del toda 
hostil, pues todavia pensala en la vuelta del dominio 
del rei al que adoraba con fanático fervor i ciega fé 
relijiosa. 


11 


En circunstancias tan críticas para el ejército del 
sur, estalla el 21 de febrero de 1819 una horrible con- 
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flagracion en toda la línea del Bio-Bio desde los An- 
des al mar, i en las rejiones del Itata hasta el Maule. 
Innumerables partidas de guerrilleros, como lejiones 
infernales salidas del averno, asaltaban i destruian las 
poblaciones combatiendo a las lejiones de la patria. 1 
llevando su satánico furor hasta mas allá de lo humana- 
mente comprensible, incendiaban i arrasaban cuanto a 
gu paso encontraban. 

El incendio i el degiiello era su única lei de guerra; 
el único código de sangre que sancionaba sus actos de 
horror i esterminio. 

En el dia mencionado era derrotada una division que 
el comandante Thompson, de los Anjeles, habia mandado 
custodiar el vado de Negrete; i habia sido puerta en fuga 
a aquella plaza. En el mismo dia Santa Juana, San Pe- 
dro : Talcamávida sufrian los asaltos de partidas guerri- 
lleras enemigas con pérdidas de vida i prisioneros. 

Divisiones de indios invadian la Laja, cometiendo 
atrocidades; i en actitud de amenazar a Concepcion di- 
rijiánse a Rere. 

En Chillan aparecian tambien montoneros acaudilla- 
dos por José Maria Zapata. Mas al norte, salian a cam- 
paña igualmente los bandoleros Pincheiras a empezar 
su carrera de crímenes sin cuento; i tras de ellos los rue- 
rrilleros Contreras i Fuentes. 

Los indios pehuenches, por otra parto, surjiendo de 
los apartados valles de las gargantas de sus cordilleras 
atravesaban los boquetes de Antuco i de Alico i se os- 
, tentaban ufanos en la isla de La Laja i en los llanos de 
“Chillan, como quienes acuden a una fiesta de comun re- 
gocijo i grata fraternidad. 


=1l6— | , 

A los pocos dias (1% de marzo) tocaba su turno a los 
Anjeles. Tres mil indios mandados por capitanes chi- 
lenos, entre ellos Juan Ruiz, de Nacimiento, i cuatro 
hijos de éste, sitiaban aquella ciudad defendida por solo 
un batallon i cuatro piezas de artillería. Intentaron in- 
cendiarla, no consiguiendo al fin su objeto. En su por- 
fía volvieron al ataque, retirándose en seguida, dejando 
algunas pérdidas de su parte. | 

Los infelices habitantes de las estancias de la isla de 
La Laja, los que no fueron degollados sucumbieron que- 
mados en sus propios hogares. Las mujeres eran cauti- 
vadas en masa sin que nadie lo impidiera. 

Las montoneras guiadas por los guerrilleros españo- 
les, recorrian con toda libertad los campos desde el Bio- 
Bio al Maule, sin dejar patrivta que no pasaran a de- 
gúello ni mujer que no fuese hecha cautiva para saciar 
en ellas su lascivia. Esa era la consigna a que obede- 
cian aquellos séres infernales desde el Maule al Cautin 
i desde los Andes al mar. Ante el negro pendon que 
enarbolaban no pedian ni daban cuartel. 

La guerra que así se iniciaba no era digna de llamar- 
se una contienda de honor o de predominio: era simple- 
mente una matanza: era el deleite que esperimenta el 
salteador al derribar en la encrucijada del camino a 5u 
víciima en apetito de una mezquina moneda o ya de un 
-. pobre jiron de tela. | 
Como si todo esto no fuese bastante, se llegaba a vio. 
. lar las mas sagradas leyes de la guerra, respetadas 
hasta por pueblos salvajes mismos: la inviolabilidad de 
los parlamentarios. — 

Freire habia enviado desde Concepcion 'a Santa-J ua- 
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na un parlamentario al monstruo de esta guerra, Vicen- 
te Benavides, refujiado allí. El parlamentario que en- 
viaba apellidábase Torres, teniente de ejército. Llevaba 
la comision de proponer a Benavides el canje de la mu- 
jer de éste, doña Teresa Ferrer, que permanecia prisio- 
nera de los patriotas, en cambio del teniente Rivera, 
prisionero a su vez de Benavides. Pero este insensato, 
rebelde a todas las leyes del honor i del decoro, des- 
conocidas talvez para un soldado perverso i grosero 
como él, despues de festejarlo con una cena en su pro- 
pia mesa, le ordenó que se dispusiese a morir. Al efecto, 
encerrado el infortunado parlamentario en un calabozo 
con quince soldados prisioneros tambien, fué ultimado 
a sablazos junto con éstos por un piquete de caballería 
al mando de Benavides. | 

Esto ocurria el 3 de abril del mismo año. 

Años despues veíanse aun estampadas en la paredes 
de aquel calabozo las manos ensangrentadas de las víc- 
timas agonizantes en aquel cuadro de horror. (1) 

¿Qué resorte eléctrico; qué voz de alarma ¡ de solidari- 
dad en el sacrificio; qué pensamiento en fin habia hecho 
estallar así de súbito este volcan de males contra la 
patria i su infortunado, desnudo i hambriento ejército 
del sur impotente para combatir con fruto? 

Mas, como en oleaje de sangre en espectro siniestro 
se nos aparece a las tildes de la pluma, que debiéramos 
mojar esta vez en sangre humana para trazar estas páji- 
nas, la sombra fatídica del salteador del sur, Vicente 
Benavides! 


(1) Vicuña Mackenna. | po a 
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Héle ahí! Es el protagonista de la era de horror que 


empezabw para la República; es ¿l, el que a su sola voz 


habíanse echado como chacales hambrientos sobre los 
pueblos del sur partidas de insignes bandoleros que te- 
ñirian en sangre durante catorce años el vasto campo que 
habian elejido por teatro de sus depravadas acciones! 

Benavides, el asesino de Santa-Juana! los Pinchei- 
ras! Hé ahí las figuras siniestras de la historia de la 
República, cuyos crímenes pueden ser solo comparables 
a sus propias almas nacidas para el mal, amasadas como 
fueron en el fétido fango de los vicios mas viles que 
hierven i hieden en el fondo del muladar humano. 

Hai hombres para quienes el bien es para ellos el 
mal en la tierra: tales fueron Vicente Benavides i los 
Pincheiras, corazones pervertidos desde la cuna a la 
tumba en los cenegales. de la maldad. 

1 es-al primero de estus malvados a quienes el histo- 
riador español Torrente, autor de la Historia de la 
revolucion hispano-americana, no trepidó en titular de 
ilustre, descendiendo del alto solio del historiador. Nó! 
no es esa la mision del historiador. La historia o es el 
sacerdocio que venera en salmos de alabanzas la virtud 
en su augusto templo o es látigo implacable que fustiga 
el vicio sin conmiseracion donde quiera que se revele ¡ 
manifieste. Esa es la historia que ha desconocido el his- 
toriador español; ese el juez que no ha querido conocer, 
qua anatematiza el crímen en castigo del malvado como 
ejemplo de enseñanza para las jeneraciones que en pos 
nuestras huellas siguen en la jurnada de la vida al pasar 
por la tierra bendiciendo el bien en vituperio del mal! 

Era, pues, Vicente Benavides, chileno renegado i dos 
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veces desertor de nuestras banderas quien así se levan- 
taba armado contra la República blandiendo el puñal - 
del asesino en hombros de las tribus de Arauco engaña- 
das por seductoras promesas de pillaje por el mismo 
criminal ¡ desertor. 

El mónstruo, por un cruel sarcasmo, habia elejido por 
guarida la tierra clásica de la libertad: la Araucanía! De 
allí amenazaria a la nacion entera que habia mecido por 
escarnio su cuna! 


IV 


El 14 de abril del mismo año de 1819, tras de las 
montoneras de vanguardia que habian a.nagado los pue- 
blos que hemos mencionado, salia Benavides a la cabeza 
de mil hombres de su cuartel jeneral establecido en San- 
ta Juana. Atravesaba el Bio-Bio por Talcamávida en la 
noche de aquel dia en direccion a los Anjeles. Custo- 
diada esta plaza por el viejo leon del sur, el jeneral An- 
dres Alcázar, recibió órden de Benavides de rendirse, a 
lo que el bravo Alcázar respondióle que tenia “bastante 
pólvora ¡ balas para esperarlo con la mesa puesta.” 

Sin conseguir su objeto el atrevido bandolero volvia a 
cruzar el Bio-Bio por Negrete el 20 de abril, i entraba 
a su guarida de Santa Juana el dia 22. Su empresa ha- 
bia salido mal. 

Estando acampado en su campamento de Curalí, a 
dos leguas al interior de Santa Juana, hácia la montaña, 
le sorprende inesperadamente el intrépido Freire el 12 
de mayo i lo poue en dispersion. 
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Huye el bandolero, i Freire le sigue la pista. El 17 


tomaba el último posesion de la plaza de Árauco en su 


persecusion; mas, Benavides, aubia seguido huyendo has- 
ta Tubul, en la costa de la Araucanía, a tres leguas al 
sur de la plaza. 

Creyendo Freire haberlo escarmentado para siempre 
abandonó la plaza de Arauco; i Benavides a su vez se 
posesionaba despues de ella, estableciendo allí su cuartel 
jeneral con el mayor cinismo. 

Sin embargo el vencedor regresaba a Concepcion el 
27 satisfecho de su campaña. 

Al ver que Freire se retiraba con su ejército, resolvió 
Benavides en efecto residir en el pueblo de Arauco, cons- 
tituyéndolo el centro de las operaciones que proyectaba 
para la primavera. 

El impávido caudillo estaba resuelto a jugar la parti- 
da todo por el todo en la guerra a muerte que habia 
declarado a la República. 

Pero, en tanto, dejemos al mónstruo revolcarse en el 
faugo de sus pasiones en su cuartel jeneral i tornemos la 
vista a su triste pasado i al campo de accion en que 
conquistaria una triste celebridad: la del bandolero cÍ- 
nico i afortunado! 

¿Quién era en efecto Vicente Benavides, cuya memo- 
ria aun permanece viva i latente en tantos corazones en 
las rejiones del sur, testigos de las escenas de horror a 
que aquél diera lugar? 

Vicente Benavides, hijo de un alcaide del presidio d 
Quirihue, habia nacido en una cárcel para morir en un 
patíbulo al eclipsarse su fortuna, como ha dicho un es- 
clarecido escritor. - 
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Habia nacido en aquel pueblo por los años de 1775 a 
1780. Principió su carrera de soldado enrolándose en 
1811 en las huéstes de la patria, en el cuerpo de grana- 
deros de don Juan José Carrera. A consecuencia de los 
castigos que con frecuencia se le aplicaban por su per- 
versa conducta, desertó en 1814 del ejército de la pa- 
tria. Tomado prisionero por los patriotas en el combate 
del Membrillar ese mismo año, fué condenado a muerte, 
de la que salvó escapándose de su prision. Se enroló mas 
tarde en el ejército realista al cual se dispuso tambien 
traicionarlo despues de la batalla de Chacabuco en que 
salieron victoriosas nuestras armas (12 de febrero de 
1817. 

Por ese motivo, el jefe español Ordoñez lo relegó 
preso al castillo de Galvez en Talcahuano. 

Volvió a ser restituido a las filas realistas con el grado 
de teniente con el cual se batió el 5 de abril de 1818 en 
la batalla de Maipú contra el ejército patriota. 

Tomado prisionero por los patriotas volvió a ser con- 
denado a muerte i a salvarse otra vez por una milagrosa 
casualidad. 

Conducido al patíbulo en union de otros reos para ser 
fusilados a ciertas horas de la noche, el piquete que de- 
bia dispararles apuntó solo al bulto de los reos los cua- 
les estaban protejidos por la oscuridad de la noche; 1 
quiso la felicidad para Benavides i la desgracia para la 
República de que solo un tiro le pasara rosando la 
camisa. Benavides se arrojó al suelo en ademan de que 
habia sido muerto. Mas el sarjento del piquete, al reti- 
_rarse, le dió un feroz sablazo en el cuello, sin que por 
eso ni aun chistara tampoco el astuto criminal. Una vez 
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que se alejó el piquete huyó del patíbulo i fuése a refu- 
Jiar a casa de un juez de campo, alegando de que habia 
sido salteado en el camino. 

Sanado de las heridas, pidió perdon a San Martin, 
siéndole concedido por segunda vez un puesto en el ejér- 
cito de la República. Enrolado en la division de Bal- 
cárce, que conocemos, que salió a campaña al sur a fines 
de 1818, lo dejó aquel jefe con un destacamento de cien 
soldados, mas o ménos, en Angol, con el ohjeto de que 
recojiera los dispersos que iba dejando el ejército de San- 
chez en su retirada a Valdivia al traves de la Araucanía. 

Pero el malvado encenegado ya en la maldad se puso 
en comunicacion con el mismo Sanchez para hostilizar 
desde la Araucanía al ejército patriota. Aquél le dió el 
título de comandante de guerrillas de la linea del Bio-Bio. 

Con la pequeña fuerza de patriotas de que disponia, 
agregados a los dispersos de Sanchez i aliado con algu- 
nas tribus araucanas, pudo reunir a principios de 1819 
una division respetable, la que, subdividida en partidas 
de montoneros, empezó su carrera de inauditos críme- 
nes el 21 de febrero de 1819, como lo hemos visto. 

Tal fué el principio de la carrera de este bandido tan 
tristemente célebre en los fastos de nuestra historia. 

En 1815 a 16, estando de guarnicion en Concepcion 
las tropas realistas, habia contraido matrimonio con do- 
ña Teresa Ferrer, perteneciente a una honrada i decente 
familia de aquella cindad enemiga de los españoles i 
mui partidaria de los patriotas. (1) 


—ek 


(1) No hace muchos años andando en busca de asuntillos históricos, oconoci- 
mes a doña Teresa Ferrer en cara del respetable caballero señor Cipriano Urive, 
en Concepcion, a cuyo lado se habia asilado desde largo tiempo atras. Frizaria en 
esa ópoca en los €0 años de edad. Preguntámoele por la caura que había indu- 
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Benavides, como todos los grandes criminales, fué 
siempre cobarde por naturaleza. Nunca se presentaba 
al fuego del combate. Cuando veia que sus fuerzas fla- 
queaban era el primero en huir, dejando abandonada i 
dispersa su tropa. 

Entre todas sus perversas inclinaciones solo se le re- 
conocia una cualidad buena: la de organizador. Para 
organizar 1 disciplinor un ejército no habia otro co- 
mo él. 

Por lo demas fué el sér mas depravado, corrompido i 
vil de la naturaleza humana. Su mayor gloria era ver 
correr sangre. Ignorante ademas por educacion, no 8a- 
bia ni aun firmarse. Muchas veces firmaba Visente 
Benabides, i ul Director U'Higgins lo llamaba Dirigtor. 

No habia mas mundo para él que su mujer, su puñal 
i la vírjen Mercedes, de la que era fanático devoto. 

¡11 este hombre siniestro fué el que estuvo a punto de 
precipitar al abismo de una completa ruina a la Repú- 
blica despues de las brillantes victorias de ésta i sus 
cruentos sacrificios en “onquista de la libertad de sus 
hijos! 


v 


Acompafiaban a Benavides en esta guerra a muerte, 
como jefes de montoneras, los caudillos Juan de Dios i 
Dionisio Seguel en Yumbel; José María Zapata i Jerva- 
cido a su esposo a cometer tantos i tan inauditos crímenes contra su misma patria, 
a lo qu nos contestó, disculpándcle, que uo hacia otra en las campañas que em- 

ga 


que cumplir las órdenes que le impartia desde el Perú el virrei Pesuela, 
len dependia. 
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sio Alarcon, Lantaño, Vicente Elizondo, (hermano del 
que fué obispo de Concepcion del mismo apellido) i 
otros jefes de montoneras en Chillan. En Rere figu- 
raban tambien como jefes de montoneras el cura Ferrebú 
de aquel lugar i el coronel don Vicente Antonio Bocar- 
do de Santa María, quien gozaba de grandísima influen- 
cia entre las tribus pehuenches. Ambos caudillos perte- 
necian a conocidas familias de Concepcion. 

I por fin, en la Laja, figuraba Juan Ruiz, de Naci- 
miento. 

Iran éstos los jefes principales de la guerra a muerte 
en obediencia a Benavides. 

Con todo, el centro i la base de la fuerza del bando- 
lero de Arauco estaba en la misma Araucanía. Sin la 
alianza que le prestaron las tribus de Arauco, jamas ha- 
hria podido sostenerse ni un mes el osado malvado. Es- 
taba allí pues su cuartel jeneral i el centro de sus re- 
cursos i el antemural de su resistencia. | 

Consta de una nota oficial del mismo Freire, en aque- ' 
lla época, que las tribus araucanas se resistian en un 
principio a prestar ausilio a Benavides, pero engañadas 
por éste con halagadoras promesas, —pues en la mentira 
estaba su fuerte i el secreto de su fortuna, —habian re- 
suelto seguirlo, aunque no en jeneral. | 

En aquel tiempo la Araucanía se habia dividido tam- 
bien en dos bandos: en indios patriotas, amigos de la Re- 
pública; e indios realistas, enemigos de la República, i 
amigos de consiguiente de Benavides. 

Como de tiempos inmemoriales distinguióse en esta 
época la Araucanía en indios costinos, llanistas, huilliches 
i pehuenches; moradores los primeros de la costa desde 
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Nahuelbuta al Mar ¡ desde el Bio-Bio al Tolten; los se- 
gundos comprendidos en el valle central desde el Bio- 
Bio al 'Tolten i desde Nahuelbuta a las primeras serra- 
nías de los Andes; los huilliches habitantes de estas 
mismas serranias; por último, los pehuenches encerra- 
dos en los fértiles valles transversales en el interior de 
los Andes. | 

Los cost:nos obedecian a los caciques Giierchunquir, 
Lencapí i Martin Cheuquemilla; los llanistas al terrible 
i célebre Mariluan, a Juan Colipí, Venancio Coihuepan 
(padre del actual cacique jeneral de la Araucanía, Do- 
mingo Coñuepan), Catrileo, dueño de Puren, i Curiqueo 
jefe de los boroanos. Los huilliches prestaban obedien- 
cia a Mañil-Buenu, quien se decia era hermano del je- 
neral don José María de la Cruz; i por fin, los pehuen- 
ches que reconocian por jefes a Martin Toriano, Juan 
Neculman, Chuica i Melican. 

De todos estos indíjenas solo Juan Colipf, dueño de 
los llanos de Angol, Venancio Coihuepan, dueño de las 
comarcas de Lumaco, i Melican jefe de algunas tribus 
de pehuenches eran los únicos que protejian con sus 
lanzas las armas de la República. Los demas pertene- 
cian a Vicente Benavides. 

Hé ahí, pues, la Araucanía entera seducida por el 
audaz bandolero. l ahí tambien las fuerzas de que dis- 
ponia el jefe de la guerra a muerte para inundar en rios 
de sangre aquellas rejiones desde el Maule al Cautin! 
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VI 


Desde el regreso de Freire a Concepcion el 27 de 
marzo de 1819, en persecucion de Benavides allende el 
Bio-Bio, dejábamos a éste dueño otra vez de la plaza 
de Arauco de la que habia sido desalojado por el mismo 
Freire dias ántes. 

Allí estableció su madriguera el mónstruo para em- 
pezar de nuevo su guerra de esterminio aquende el 
Bio-Bio. 

Recibió algunos refuerzos de Sanchez desde Valdivia. 
Ademas uno de sus espías en Talcahuano se habia apo- 
derado con doce marineros durante la noche de la barca 
Dolores, anclada en el puerto con cargamento de cabaco, 
vino i aguardiente; i levando ancla hízose a la vela con 
toda la tripulacion prisionera en direccion a la guarida 
del bandolero. * 

Este nuevo recurso dióle mas brios, i siu conmisera- 
cion alguna hizo fusilar al capitan del buque, don Agus- 
tin Borne, pariente de O'Higgins, a un pasa. Fran- 
cisco Campo ¡ i un hijo de éste, de doce año" de edad, i 
nueve marineros! | | 

Miéntras tanto las montoneras “seguian en su obra de 
esterminio contra. log patriotas en Chillan ¡ ¡ todos los 
pueblos comprendidos desde el Maulo al Bio-Bio. La 
matanza era diaria. Se libraba uno, dos i mas combates 
por dia entre guerrillas patriotas i realistas. En aquella 
guerra no habia prisioneros. En represalia Freire escri- 
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bia el 22 de agosto a O'Higgins que iban ya acabándose 
los bandoleros, porque iban ya fusilados mas de tres- 
cientos! Y esto en cuatro meses! 

- Tentando un golpe de audacia que creia definitivo 
para sus propósitos, Benavides dió órden desde su cuar- 
tel jeneral de Arauco, a mediados de agosto de 1819, 
que se hiciera una correría jeneral por todas sus parti- 
das a lo largo de la línea del Bio- Bio i de la Montaña de 
Chillan. 

Tenia al efecto listo en su cuartel jeneral de la Arau- 
canía para esta tercera correría a los montoneros Se- 
gueles, Bocardo, Pedro Lopez, Zapata, Francisco i Ti- 
burcio Sanchez, los cuales se echarian desde las márjenes 
del Bio-Bio como tigres hambrientos sobre las pobla- 
ciones. 

-Ordenó al mismo tiempo a estos jefes de montoneras 
que pasasen por las armas a todo prisionero; lo que al 
saberse en el campo de los patriotas, éstos dispusieron 
igual cosa. Tal éra la guerra a muerte! 

A poco, en consecuencia, Avtonio Pincheira i Vicente 
Elizondo se apoderaban de Chillan (18 de setiembre de 
1819) i Pedro Lopez, de Tucapel. 

Batida la primera montonera en las lomas de Quilmo 
por el capitan patriota Victoriano, natural de Concep- 
cion, fué deshecha, escapando apénas del degiiello Pa- 
blo Pincheira, Elizondo i catorce soldados. 

Habia sucumbido tambien el montonero Dionicio Se- 
guel. Mas el 1? de noviembre, en cambio, era derrotado 
Victoriano por los montoneros Bocardo, Elizondo i los 
Pincheiras en Trilaleu, siendo ocupado Chillan por se- 
gunda vez por los PRA Inútil es decir que cada 
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ocupacion de estas equivalia para las infelices poblacio- 
nes una dolorosa contribucion de sangre, de robo, de 
incendio ¡ violacion de sus mas púdicas mujeres. 

Hualqui era asaltado tambien i Yumbel el 9 de di- 
ciembre, salvado despues de una heróica resistencia por 
el jefe de la plaza, el bravo capitan Manuel Quintana i 
Bravo. Talcamávida no habia escapado tampoco a los 
asaltos. 

En Yumbel habíanse presentado en masa todos los 
jefes de las montoneras a la cabeza del cacique Mariluan, 
que salió con un brazo ménos del combate. 

Estaban allí Bocardo, Elizondo, Jervacio Alarcon, 
Zapata, Pincheira, Briones de Maldonado, Pedro Lopez 
¡ Francisco i Tiburcio Sanchez. 

Habiéndose dirijido despues a los Anjeles, se volvie- 
ron por temor al bravo Alcázar. Ya el 29 de octubre ha- 
bia sido sitiado por Benavides con dos mil indios, pero 
rechazados. 

Benavides atacaba tambien la plaza de San Pedro, 
frente a Concepcion, el 29 de diciemire en union de 
los indios costinos sus mas fieles aliador, pero sin atre- 
verse a pasar el Bio-Bio; pues sus operaciones las seguia 
dirijiendo desde la plaza de Arauco. 

Rechazado de San Pedro regresó el tigre a su guarida. 

Así terminaban los montoneros el año de 1819 de la 
vuerra a muerte. 

Miéntras tanto el heróico Alcázar defendíase en los 
Anjeles con desesperada resistencia, sufriendo asaltos 
tras asaltos, imposibilitado para salir a campaña por falta 
de fuerzas. Otro tantó ocurrió al infortunado Freire ence- 
rrado en Concepcion, sin poder salir tampoco a campaña 
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formal por el mismo motivo, por mas súplicas que hicie- 
ra durante un año entero al director O'Higgins en de- 
manda de socorros. 

Cansado de soportar tanta indiferencia para su ejérci- 
to de parte del gobierno de la capital, salia en marzo 
de 1820 para Santiago en solicitud de los socorros que 
se le negaban para poner término a la sangrienta guerra. 

Esta retirada iba a equivaler para el mónstruo sangui- 
nario de Arauco un gran triunfo. Se le dejaba en com- 
pleta i libre posesion de su madriguera de la Araucanía. 


CAPÍTULO II 


DE MONTONERO A PIRATA 


Viaje de Pico al Perú on busca de ausilion.—Nuevas oscursiones de Bena- 
vides i sus montoneros.—Asvalto de Talcahuano.— Regresa Pico e intenta 
apoderarso de Santiago. —Su primera campaña de 1820.—Quien era Pico. 
—Sus triunfos en cesta campaña a muerte. —Derrota a los patriotas en 
Pangal.—Lúgubre drama de Tarpellanca.—El bravo brigadier Alcázar. 
—Sangriento combate de trece horas.—Sucumbe Alcázar i trescientas 
familias de los Anjeles.—Desgarradoras escenas.—Los montoneros se 
apoderan de Concepcion.—Concepcion en poder de Benavides. —Preire 
sitiado en Talcahuano.—Se le agotan los víveres.—Sale a campaña aco- 
sado por el hambre. —- Combate en las Veyas de Talcahuano.—Batalla de 
la Alameda de Concepcion.—La Batalla del IHambre. —Derrota i fuga 
de Benavides. —Captura de doña Teresa Ferrer.—Incendia Benavides 
todos los pueblos del sur. —La vida de Benavides en la plaza de Arauco. 
—Se hace pirata.—Se apodera de varios buques. —Fusilamientos de las 
tripulaciones.—Benavides rei i arzobispo.—El primer banquero de Chi- 
le.—Nueva campaña de Benavides. —Su fuga en Vega de Saldías.—Es 
tildado de cobarde por sus propios compañeros. —Estos le desconocen 
como jefe.—Huye Benavides. —Hicese a la vela para el Perú.—Sus com- 
pañeros de viaje lo entregan a las autoridades chilenas. —Benavides es 
rus a la capital.—És ahorcado en público.—La vindicta pública 
satistocha. 


El rumbo de las matanzas humanas que hemos pre- 
senciado, iba a cambiar por completo de aspecto para 
transformarse en verdaderas batallas campales, cuando 
el ejército patriota se hallaba cabalmente mas exhauto 
de todo jénero de recursos en el terrible aislamiento en 
que se encontraba postrado, por mal de su fortuna. 
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Casi en los mismos dias que Freire partia desde Con- 
cepcion para la capital en solicitud de ausilio para su 
infeliz division, José Manuel Pico, secretario de Vicen- 
te Benavides, jefe de estado mayor i comandante de sua 
fuerzas, partia tambien para el Perú con igual ohjeto. 

Embarcado en una balandra construida en Tubul, en 
la bahia de Arauco, se hacia a la vela el 17 de marzo 
de 1820. | | | 

Esta espedicion habia sido solicitada por el mismo 
Pico, quien empezaria a entrar en breve de frente en 
accion, eclipsando a Vicente Benavides no por los ins- 
tintos sanguinarios que distinguian a este último, sino 
por su intelijencia, instruccion i pericia militar. 

Adomas, Jusé Manuel Pico, como español de naci- 
miento i de corazon, se batiria por su bandera no por el 
incentivo del pillaje i de matanza como el bandolero de 
Quirihue, dos veces renegado de su patria. 

Durante la ausencia de José Manuel Pico, Vicente 
Benavides quiso probar fortuna por sí solo. Ordenó atra- 
vesar el Bio-Bio a diversas partidas de montoneros, una 
de las cuales atacó a Tucapel el 10 de abril; otra, al 
mando del ex-cura de Rere, Ferrebú, asoló el 30 del 
mismo mes aquel departamento cometiendo las mas ho- 
rrorosas atrocidades. 

Pero el mas atrevido golpe de n mano fué el asalto de 
Talcahuano i ¡ captura de su guarnicion en la noche del 
2 de mayo por el mismo _Benavides.. Atravesando esa 
noche el vado del Bio-Bio por San Pedro, al manilo de 
una partida de caballería, se dejó caer al puerto entran- 
do a degiiello, saqueando e incendiando cual Faria in> 
fernal salida del ANO o 
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Al amanecer se retiraba a su guarida de Arauco, lle- 
vando prisionera la guarnicion del puerto i a su jefe el 
capitan José María Calvo, del batallon número 1 de 
Chile. 

A todo esto, a mediados de junio regresaba Pico del 
Perú trayendo a bordo de un bergantin, que anclaba en 
la bahia de Arauco, un no despreciable cargamento de 
armas, pólvora i cartuchos a bala i otros elementos de 
guerra de que carecia por completo el mismo ejército 
patriota. 

En vista de estos recursos i de la triste situacion por- 
que atravesaban los patriotas del sur, Pico concibió el 
plan de apoderarse, en union de Benavides, de la capital 
de la República i entregar a Chile maniatado a los piés 
del rei de España! 

Entre tanto la guerra a muerte entre guerrillas pa- 
triotas i realistas seguia su curso de diaria carniceria, 
así en Chillan como en Yumbel, los Anjeles i los alre- 
dedores de Concepcion. 

En consecucion del plan de apoderarse de la capi- 
tal de la República que habia concebido Pico, pasaba el 
Bio-Bin desde el cuartel jeneral de Ar:uco el 18 de se- 
tiembre de 1820, por el paso de Monterey, a la cabeza 
de un lucido rejimiento de setecientos a uchocientos 
hombres de caballería. Llamábase este rejimiento Dra- 
gones de Nueva Creacion, cuya disciplina se debia esclu- 
sivamente a Benavides, que era un eximio instructor de 
soldados. 

Constaba de cuatro escuadrones de furnidus solda- 
dos. Su armamento consistia en sable, lanza i terce- 
rolas. Eran maridados estos escuadrones por los mas 
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conocidus i probados montoneros. Capitaneábanlos los 
chillanejos José María Zapata i Jervasio Alarcon; un 
comerciante de Talcahuano Mariano Ferrebú (hermano 
del cura guerrillero de Rere); un balseador de Santa 
Juana; un hijo de don Fermin Zorondo de los Anjeles. 
Los demas eran jefes españoles. 

Entre tanto ¿quién era José Manuel Pico, caudillo do 
esta nueva campaña? 

Sabíase solo que era español i que al llegar al pais 
habia abrazado la profesion de minero estableciéndose 
en Vallenar, de cuya villa llegó a ser alcalde. Por los 
años 1817 emigró al sur i trabó relaciones de amistad 
con los jefes realistas Ordoñez i Sanchez, en Talcahuano. 

Al retirarse Sanchez de Concepcion para Valdivia en 
1818, habíalo recomendado a Benavides, a quien le sir- 
vió desde un principio de secretario, i talvez fué su mas 
feliz inspirador. En esta época frizaria José Manuel 
Pico en los 35 a 40 años de edad. Su instruccion, sus 
buenas cualidades, su intelijencia; todo en fin lo dife- 
renciaba enormemente del tipo repugnante ¡ salvaje de 
Benavides. 

I al fin de todo, Pico se batia por una causa que era 
la suya propia, sin manchar su nombre con el infaman- 
te estigma de desertor de las banderas de su patria co- 
mo Vicente Benavides. 

Valiente, atrevido, altivo, era el primero en lanzarse 
a la pelea al lado de los suyos en abierto campo sin re- 
huir jamas el cuerpo. Benavides, al reverso de la me- 
dalla, buscaba siempre la emboscada del criminal para 
herir i luego ser el primero en la fuga. 
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¿Qué habia sido de Freire ante el nuevo peligro que 
nacia? A mediados de julio regresaba de la capital des- 
pues de cuatro meses de ausencia, i de donde venia 
acudiendo a los repetidos llamados de su sustituto en 
Concepcion, coronel Juan de Dios Rivera. Apénas ha- 
bia conseguido traer un escuadron de granaderos de 
a caballo que por gracia especial le concediera San 
Martin al hacerse a la vela desde Valparaiso con la es- 
cuadra libertadora del Perú en 20 de agosto del mismo 
año de 1820. : 

A poco atravesaba Pico con sus jinetes el Bio-Bio, 18 
de setiembre de 1820, i cargaba como una avalancha de 
fuego sobre Yumbel; de cuya plaza se apoderó despues 
de un reñido combate el 20 de setiembre, haciendo fu- 
silar despues de la victoria un buen número de patrio- 
tas. Temeroso de ser encerrado allí por el grueso de las 
fuerzas de Freire, dirijióse a orillas del Laja en donde 
esperala refuerzos de los montoneros. 

Organizada una regular division de patriotas al man- 
do del bravo curonel ingles O'Carrol, que hacia poco 
habia arribado a Chile a servir bajo la bandera de la Re- 
pública, es perseguido Pico por éste; mas revolviendo 
Pico su caballería en la fértil i bella vega de Pangal 
contra sus perseguidores, los derrota completamente, 
sucumbiendo en el fragor del combate el mismo infor- 
tunado O'Carrol con un denuedo sin igual. 
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Habian asistido a este combate los que mas tarde 
fueron jenerales don José María de la Cruz i don Ma- 
nuel Bulnes. 

Sucedia esta catástrofe el 23 de setiembre. 

Despues de la victoria de Pico, vino el fusilamiento 
de los prisioneros patriotas. ¡Qué tal norma de conducta 
se observaba en aquella salvaje guerra! 

Tocaba su turno al anciano brigadier Alcázar, defen- 
sor de los Anjeles, víctima que seria en breve de una 
astuta celada de Pico, que constituye una de las es- 
cenas mas conmovedoras de las contiendas de nuestro 
pasado. | 

Despues del desastre de Pangal, comunicó el comandan- 
te Cruz a Alcázar que convenia abandonar los Anjeles i 
se replegara a Concepcion, pasando por la orilla sur del 
Bio-Bio, o a Chillan por la seja de la montaña. El co- 
rreo que llevaba esta comunicacion cayó en poder de 
Pico, i falsificando éste el oficio, comunicó a Alcázar 
que en su retirada pasara por el vado de Tarpellanca en 
el Laja. Creyendo en esta órden abandonó Alcázar los 
Anjeles el 25 de setiembre en la tarde despues, de dos 
años de tenaz resistencia, arrastrando tras de sí trescien- 
tas familias en las cuales se contaban mas de quinientas 
mujeres. Marchahan a pié en medio de los mayores sa- 
crificios i penalidades. 

El 26 llegzban a Tarpellunca, en donde el estatuto 
Pico tenia ya armada la celada al infortunado Alcázar. 

La poblacion emigrante presentaba allí un cuadro de 
dolor i de la mas desgarradora tristeza. Hasta los enfer- 
mos habian huido de los Anjeles pidiendo a gritos despa- 
voridos no los dejaran abandonados, los cuales fueron 
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trasportados, al fin, en cinco carretas que habian podido 
conseguirse. 

El sangriento drama iba principiar en Turpellanca. . 

En este vado del Laja divide al rio en dos brazos una 
isleta que se alza en medio de sus corrientes. Alcázar 
habia pasado ya con su comitiva el primer brazo del rio 
l se encontraba en la isla. Una parte de su tropa habia 
en tanto llegado a la orilla vpuesta. En estas circunstan- 
cias aparece una mujer a anunciar que Benavides se 
acercaba con sus hordas desenfrenadas. 

El pavor que infundió aquella noticia fué indescripti- 
ble. Las mujeres no peusaron sino en huir ¡otras se - 
arrojaron al rio fuera de sí, pereciendo ahogadas. Ya 
sabian la suerte que les esperaria en poder de Benavi- 
des! ¡Tal era el terror que infundia el solo nombre del 
bandolero de Arauco! 

Solo el brigadier Alcázar, el viejo leon de las selvas 
seculares del sur, permanecia sereno, impasible, impo- 
nente como una columna de granito ante la enormidad 
del peligro que le amenazaba! 

En efecto, la noticia traida al campamento por la mu- 
jer a que nos hemos referido, era desgraciadamente 
cierta. 

En la ribera opuesta esperaban Pico i Benavides a Al- 
cázar con fuerzas de infantería, caballería ¡ artillería cien 
veces superiores al reducido i pobre cuerpo de ejército 
que conducia Alcázar. 

Conoció éste desde el primer momento la suerte que le 
esperaba i se dispuso a la resistencia en la misma isla. 

Formó trincheras con los equipajes que conducian las 
familias emigradas e hizo colocar en el centro a las mu- 
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jeres i los niños tendidos en el suelo para que no pere- 
cieran en el combate. 1 formando en cuadro su tropa se 
rompió el fuego por una i otra parte. Las mujeres en su 
desesperacion corrieron a ayudar a los soldados mor- 
“diendo los cartuchos de los fusiles i socorriéndolos en lo 
que podian. 

El combate duró trece horas, sin interrupcion alguna! 
Habia principiado a las once de la mañana del dia 26 de 
setiembre (1820) i concluia con el último cartucho que 
que quedaba al último soldado de Alcázar. Al llegar la 
noche se paralizó el fuego i se hizo presente a Alcázar 
que debia capitular para salvar al ménos la vida de las 
infortunadas familias que allí estaban soportando todas 
las consecuencias de la guerra. Ademas las municiones 
se habian agotado. El bravo brigadier, que jamas habia 
rendido al enemigo su espada i su bandera, opinaba por 
abrirse paso a filo de sable por entre las filas enemigas; 
pero obedeciendo ante todo a la voz de la humanidad, re- 
solvió capitular con amargura de su alma por salvar la vi- 
de de las mujeres i de los niños que le habian seguido. Al 
mismo tiempo llegaban las hordas de los indios de Mañil 
que habian penetrado a los Anjeles incendiándolo i come- 
tiendo toda clase de fechorías inducidos por Benavides. 

Se capituló al fin, con la condicion de que se respetara 
a las familias i que los militares quedaran prisioneros de 
guerra. Pero el monstruo sanguinario de Benavides so- 
lo finjió respetar lo estipulado; pues, a la mañana siguien- 
te, arrojó sus hordas de bandidos, indios i sus propios 
soldados, sobre el campamento donde permanecian las 
familias, siendo éstas casi todas asesinadas: ni los enfer- 
MOS escaparon. 
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Despues de satisfacer su lascivia aquellos malvados 
en las mujeres, eran degolladas o arrojadas a las corrien- 
tes del rio. | 

Alcázar fué conducido como un reo en direccion A 
Yumbel en cuyas cercanías fué inhumanamente asesi- 
nado a lanzadas el 28 de setiembre en compañía de 
Ruiz, gobernador de los Anjeles. Sus oficiales fueron 
encerrados en un rancho i allí perecieron ultimados a 
sablazos a manos de un piquete de forajidos mandados 
por Benavides. 

¡Tal fué el lúgubre drama de Tarpellanca! 


111 


La fortuna iba a coronar de nuevo las armas de las 
hordas. Impotente Freire para defenderse en Concep- 
cion, abandonó la ciudad ise encerró en Talcahvano 
dispuesto a morir allí dentro de su recinto antes de caer 
en manos del bandolero. 

El 2 de octubre era tomada Concepcion por el ene- 
migo. 'Todo el sur habíase rendido a los piés del bando- 
lero. | 

Las poblaciones desde el Maule al Bio-Bio estaban 
"en poder del fascineroso; i lo que es mas, la Araucanía 
en masa le obedecia. Aquella Araucanía que no se rin- 
diera en tres siglos de honrosa pelea, obedecia ahora 
humildemente a un cínico bandido! 

En Chillan i San Cárlos, los Pincheiras, por su parte, 
no daban ni pedian cuartel tampoco, aleccionados por los 
nuevos triunfos de Benavides, 
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¡Ya no pensaban sino de apoderarse de la República 
entera, las salvajes bandas! 

Freire sitiado en tanto en Talcahuano, a los cincuen- 
ta dias de sitio no le quedaba ya mas racion para sus 
soldados, que ascendian a mil i tantos, que puramente 
para una semana; 1 sin esperanzas de recibir socorros de 
la capital que seguia permaneciendo sorda a los clamo- 
res de ausilios del sur. 

En esta situacion llamando Freire a consejo de guerra 
a sus oficiales, declaróles que ántes de morir de hambre en 
Talcahuano era preferible morir en el campo de batalla; 
l al efecto que debian abrirse paso a sangre i fuego por 
entre las filas de Benavides en direccion al norte. Así 
se acordó; i como un ensayo de este decisivo paso el dia 
25 de noviembre (1820) se mandaba a la caballería por 
las Vegas a presentar combate, el que no tardó en ofre- 
cerse. Iba tambien el bravo cacique Quilapi con su es- 
cuadron de araucanos. 

Al frente del enemigo dió Freire la voz de cargar en 
toda la línea. 

El encuentro fué tan súbito i terrible que en pocos 
minutos quedó deshecha por completo la caballería de 
Benavides, viéndose obligado a refujiarse en Concep- 
cion. Habia dejado ciento cincuenta cadáveres en el 
campo: 

Los patriotas no habian tenido mas pérdida notable 
que la de un oficial i la del teniente coronel don Enti- 
que Larenas, gobernador de Talcahuano. Horas ántes 
del combate se le desbocó el caballo que fué a estre- 
llarse en las filas enemigas donde pereció el coronel de 
un tiro de pistola. 
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El ensayo, pues, habia sido afortunado. | 

La victoria de las Vegas de Talcahuano era el ánjel 
precursor de nuevos triunfos para los patriotas. 

El 27 en la mañana se ponia en marcha en direccion 
a Concepcion todo el ejército patriota a vender caras sus 
vidas. 

El leon ardiendo en ira habia abandonado la madri- 
guera en busca de la presa codiciada. 

A las doce del dia acampaba la division al pié del ce- 
rro de Chepe (no Cheje, como por error de imprenta se 
ha dicho en pájinas precedentes al nombrar ese históri- 
co cerro). Formó en línea de hatalla, al efecto, al pié del 
cerro, en el mismo trecho de camino que conduce hoi 
desde el Malecon al Cementerio. La infantería i caba- 
llería quedaba así resguardada por el dilatado pajonal 
que principia allí para terminar en las vegas de Talca- 
huano; i que es indudablemente un antiguo cauce por 
donde corria en tiempos remotos algun brazo del Bio- 
Bio para desaguar en el mar en el lugar llamado las Sa- 
linas. (1) 

La artillería la colocó Freire en las faldas del cerro 
para dominar el campo de Benavides. 

Este a su vez dispuso su artillería en el cerro de Ga- 
vilan (el ya desaparecido cerro Amarillo); su infantería en 
el centro i su caballería en las alas de su línea de batalla. 

Los patriotas rompieron primero sl fuego; pues no 
veian el momento de encontrarse estrechados con las fi- 
las del bandolero. 


(1) En el riguroso invierno de 1851 rompió el Bio-Bio por aquel luyar i se 
unió con el mar eu las Sulinas, lo que demuestra que el Bio-Bio conocia ya su au- 
tiguo lecho. 
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I es digno de observarse que en el ejército patriota 
no habia un solo soldado que no tuviese hecha ya de 
antemano la irrevocable resolucion de morir en aquella 
batalla; pues todos habian acordado sucumbir primero 
en el combate ántes que perecer de hambre sitiados en 
Talcahuano, en donde el mismo dia de la partida para 
Concepcion ya no habia ni un bocado siquiera para sa- 
ciar el hambre: hasta el pasto faltaba para los caballos. 
¡Ya se comprenderá el alcunce de esta lucha a muerte! 

Benavides tenia el doble de fuerzas que la de los pa- 
triotas. 

Al romperse el fuego, avanzó como un rayo la infan- 
tería de Freire por el Malecon (u Alameda Vieja), lo 
mismo la caballería en la que iba el valiente militar don 
José María de la Cruz, en direccion al Cerro Amarillo. 

Benavides, que siempre manifestóse un cobarde en las 
batallas campales, pues su fuerte estaba solo en la em- 
boscada, desatentóse ante el avance impetuoso de Frei- 
re contra sus filas. Desconcertóse por completo i todas 
sus órdenes empezaron a ser descabelladas. 

Su caballería fué arrollada por la nuestra al mando 
del coronel Manzano en los primeros momentos; lo mis- 
mo su infantería. A la voz de Freire de cargar a la ba- 
yoneta cayó nuestro ejército sobre el enemigo, que fué 
perseguido hasta la Plaza de Armas de la ciudad, tra- 
bándose el combate en las mismas calles. 

El cacique Quilapí cargó tambien como un rayo con 
su escuadron de araucanos sobre Benavides. 

Benavides viéndose derrotado huyó a Hualqui en 
fuga para San-Juana a encerrarse de nuevo en su ma- 
driguera de Arauco. 
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Su mujer doñia Teresa Ferrer, se habia embarcado en 
una balsa en el Bio-Bio, huyendo, sumerjida en el agua 
hasta el pescuezo para escupar al fuego que se le hacia 
desde la orilla del rio. Alcanzada al fin fué tomada por 
un soldado patriota, amigo suyo, el que la salvó de una 
muerte segura, ocultándola en una casa de confianza en 
Concepcion. 


IV 


Fué así el resultado del glorioso hecho de armas que 
nuestras tradiciones del pasado han llamado la batalla 
de la Alameda de Concepcion i que nosotros llamaríamos 
la Batalla del Hambre; porque allí no se fué a luchar ya 
por el triunfo de una bandera: se fué a combatir solo para 
morir peleando antes de perecer en las angustias de la 
miseria en la desesperacion del hambre, muerte mil ve- 
ces preferible a tamaña deshonra para el nombre de la 
patria por cuya suerte iban a inmolar sus propias vidas 
en el holocausto del martirio como leales i como buenos! 

Oh! tiempos aquéllos en que las jeneraciones de nues- 
iro pasado brotaban de la tierra solo para cubrirse des- 
de la cuna a la tumba con la túnica desgarrada del do- 
lor, dejando estampadas a cada paso en el sendero de 
su cruel existencia huellas de sangre i en torno de sí 
mares de lágrimas en su nunca calmada i horrible aflic- 
cion a que parecian estar condenadas eternamente por 
el jénio del mal! 
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¡Bendigamos al traves del tiempo su memoria; rinda- 
mos culto a sus mártires! 

La batalla de la Alameda de Concepcion habia sido 
decisiva. 

En adelante ya no presentaria a combate el bandole- 
ro de Quirihue, fuerzas tan considerables como las que 
habia desplegado en esta campaña. 

La República podia considerarse salvada. Medio Chi- 
le que habia permanecido sometido por unos cuantos 
meses al bandido, podia ya tambien respirar. 

Mas, en su desesperacion por la derrota que habia es- 
perimentado el mónstruo, cuando creia ya reconquistado 
a Chile para el Rei, ordenó a Pico, que se hallaba en 
Santa 'Juana, que en union de los jefes montoneros ¡i de 
los indios costinos, llanistas i pehuenches incendiaran 
todos los pueblos del sur desde San Pedro a Chillan. 
Pico habia reunido mas de dos mil indios. Con estas 
hordas se arrojó Picu sobre las poblaciones indefensas; 
- 1 fué incendiando una tras otra las poblaciones, saquean- 
do, degollando, violando las mujeres, cometiendo, en fin, 
cuanto crímen es imajinable. 

Así quemaron en diciembre (1820) a San Pedro, 
- Santa Juana, Nacimiento, Talcamávida, San Cárlos de 
Puren, Sauta Bárbara, Yumbel i Tucapel nuevo. Esca- 
póse solo Chillan, por influjo de los mismos compañe- 
ros de Pico: el montonero Zapata, natural de Chillan, i 
el fraile Whaddington, nacido en Concepcion. 

Entre tanto, Freire se habia internado a la Araucanía 
enviando una division de vanguardia al mando del intré- 
pido sarjento mayor don Francisco Ibañez, que luego 
regresó sin resultado. 
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A indicacion de Coihuepan dejó a éste una parte de 
sus tropas para combatir a Catrileo, enemigo de aquél, i 
que venia a combatirlo. La lucha entre ambos ejércitos 
indios (el patriota i el realista) se trabó a orillas del Lu- 
maco el 21 de enero (1821) siendo derrotado Catrileo. 

Freire habia llegado a Angol en donde tambien deja- 
ba a Coihuepan doscientos i tantos soldados que le pidió 
éste para combatir a su temible rival Mariluan, señor de 
los llanos. 

Atravesó Freire en seguida a Nahuelbuta por Santa 
Juana en direccion a Arauco en busca de Benavides, al- 
canzando solo al rio Carampangue de donde regresó a 
Concepcion sin conseguir su objeto. 


V 


Freire en la desesperacion de su impotencia para 
emprender formal campaña por falta de recursos con 
que sostener su ejército que, a pesar de todo, constaba 
en 1821 como de dos mil hombres, volvió a tornar su 
vista a la capital en demanda de ausilios que nunca le 
llegaban. 

Resuelto a deslindar de una vez su situacion, a fines 
de julio de 1821 se ponia en marcha para Santiago. 

Esta resolucion valia un triunfo para el bandolero 
de Arauco, a quien vamos a observar en su misma gua- 
rida, 

Despues de la derrota sufrida en la Alameda de Con- 
cepcion (la Batalla del Hambre) el 27 de noviembre de 
1820, habia huido el tigre, como de costumbre, a ence- 
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rrarse en su madriguera de la plaza de Arauco, en don- 
de Freire, por un error indisculpable, lo dejaba tranquilo 
reorganizarse cada vez que el bandolero corria a refu- 
jiarse aquel lugar, centro de todos sus recursos. 

En Arauco pasó Benavides todo el invierno de 1821, 
preparándose para una cuarta correría jeneral en la lí- 
nea del Bio-Bio hasta el Maule. Miéntras esto prepara- 
ba, sus partidas de montoneras, teniendo por centro a 
Quilapalo i por jefes a Bocardo, Zapata i otros no cesa- 
ban en sus asaltos, ordenados por el mismo Benavides 
desde su cuartel jeneral. 

Los Pincheiras, de otro lado, desde su guarida de las 
montañas de Chillan, amagaban diariamente aquella po- 
blacion, a San-Cárlos i otros puntos, incendiando, sa- 
queando, degollando i violando las mujeres: qué esa era 
la única lei que imperaba en el código de sangre a que 
obedecian aquellos malvados en la salvaje guerra de 
matanzas, cn la que se mataba solo por el gusto de matar! 

En medio de esta vorájine de sangre se online el 
invierno de 1821. 

En tanto, Benavides, en su- refujio en la bahia de 
Arauco, habia llegado a constituirse en un verdadero 
monarca chino tanto por el carácter que asumió, como 
por las órdenes que impartia i las prácticas que esta- 
blecia. 

l como la tierra no hartara ya su sed de sangre, 
pidió al mar ia sus olas calmaran el vértigo de que es- 
taba poseido; i el bandolero de la tierra se hizo el pirata 
del mar! | E 

I hé ahí en la existencia de Benavides una nueva ¡ 
mas abominable pájina de su fatídica vida! 
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En la boca del estero Raqui hizo construir un ber- 
gantin a un marino jenoves Magneri i lo envió al Perú 
en busca de socorros; pero su capitan creyó acer- 
tado no regresar mas al lado de Benavides; vendió el 
bergantin i se alzó con el dinero. 

Por desgracia, la fortuna empezó despues a sonreir 
al pirata. 

La isla de Santa-María, situada al sur-oeste de la 
bahia de Arauco, servia en aquellos tiempos de refujio 
a los buques balleneros que arriban allí en busca de 
agua i de víveres; ¡ia otros en la pesca de lobos de que 
abundaba en estremo la isla. Pues, Benavides, no des- 
perdició esta oportunidad para continuar su carrera de 
crímenes; i cada embarcacion que arribaba a la isla 
caia de una en unaen las garras del pirata, i sus tri- 
pulaciones pasadas a cuchillo. 

La primera embarcacion que ancló en la isla fué una 
fragata ballenera inglesa Perseverance. La abordó, tomó 
preso a su capitan ia su tripulacion compuesta de trein- 
ta i cinco marireros, apoderándose en seguida de su 
cargamento de licores, paño, víveres; ademas algunas 
armas que tenia el buque para su defensa; ¡ por fin 
mil pesos en dinero. Sucedió este primer salteo el 29 
de marzo de 1821. 

Capitan, piloto i tres marineros fueron muertos a sa- 
blazos. Este era el único medio de muerte del bandolero. 

En pos llegó un bergantin norte-americano Hercelia, 
el que tambien cayó en su poder con su tripulacion i 
once mil cueros de lobos tnarinos que conducia. 

Apareció otro bergantin denominado Hero, el que 
igualmente fué sorprendido en la red. 
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Llevaba un «valioso cargamento de telas i víveres. 
Mas, estando desembarcado el cargamento se vió volte- 
jear en la bahia al bergantin de guerra de Chile el 
Brujo. Los pocos marineros que quedaban a bordo 
aprovecharon esta feliz oportunidad i se hicieron a la 
vela. 

Poro el capitan i un hijo de éste, niño de corta edad, 
quedaban en tierra, a los cuales la hiena los hizo fusilar 
sin conmiseracion alguna. 

Todas las presas que acaba de hacer surtió a su ejér- 
cito, que apénas se componia allí de doscientos i tantos 
hombres, lo que formaba su gran escolta de honor. 

Concibió otra vez el proyecto de reconquistar a Chile, 
cuando vino a sus manos un cuarto buque: el bergantin 
norte-americano Occean, que llegó a renovar el agua en 
la isla. Conducia un cargamento de armas: fusiles, sa- 
bles, tercerulas ¡ revólvers. Los primeros ascendian a 
tres mil ! 

Como los buque anteriores fué hecho presa del afur- 
tunado pirata. | 

En su vida doméstica en la bahia de Arauco cometia 
las mas abominables atrocidades. En cierta ocasion hizo 
fusilar a tres soldados que hacian la guardia de su casa, 
por el delito de haberle éstos robado un costillar de 
chancho; otro dia mandó fusilar a un compadre suyo, 
por suponer que intentaba envenenarlo; i siguiendo en 
su carrera de crímenes, ordenó azotar a la novia de 
uno de sus oficiales i a la madre de la misma, por haber 
vendido medio de pan, recibiendo dinero en vez de los 
billetes de banco que habia hecho circular el pirata por 
su cuenta i riesgo. 
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Por lo que hace al órden relijioso, convocó a concilio 
a los sacerdotes que formaban su corte de honor en 
Arauco, para que elijiesen un dignatario con las pre- 
rogativas de obispo, para que gobernara la iglesia de su 
Reino. 

Para completar sus disposiciones en su nuevo Zieino, 
hizo circular cincuenta mil pesos, papel moneda, hacien- 
do obligatorio su recibo. Los billetes eran del tamaño 
de un cheque de los que acostumbran hoi los bancos: 
El señor Vicuña Mackenna, que poseia uno de éstos, lo 
describe así: 

“Tiene en el centro (el billete) un circulo formado 
con compas i en su centro se lée lu que sigue: “Núm. 
255.-—Vale un real por el comandante jeneral de la pro- 
vincia de Concepcion.— Benavides. En la orla del círculo 
se lee: —Por el rei vale un real. Sirve desde el 1? de agos- 
to de 1821.” Por último, a ambos lados del centro del 
círculo se lee:—'“*Tómese razon.—Baeza.— Anotado.— 
Sanz.” (1) 

De modo que el bandido de Arauco fué el primer 
banquero de Chile; i, por consiguiente, patrono de los 
bancos establecidos hoi dia en el pais! 

¿Será porque pudiera haber cierta analojía entre las 
depravadas miras de un bandolero con las que suelen 
poner en accion, algunas veces, nuestras instituciones 
bancarias en esplotacion del capital ajeno?. .... 


(1) Guerra a muerte. Vicuña Mackenna. 
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vi 


Con tanta fortuna, Benavides se creyó una vez mas 
dueño de Chile i ordenó a sus jefes montoneros que or- 
ganizaran un otro ejército para cruzar el Bio-Bio i abrir 
una nueva campaña. | 

Al efecto, el 20 de setiembre (1821), atravesaba el 
ejército de Benavides el Bio-Bio por el vado de Monte- 
rey, compuesto cerca de mil quinientos hombres. Pero . 
esta campaña, la última que emprendiera el audaz ban- 
dolerc, salió tan mal que desde los primeros dias de 
presentarse a Chillan empezaron sus infortunios hasta 
concluir por ser derrotado completamente por el coro- 
nel don Joaquin Prieto, jefe de la segunda division del 
ejército del sur, en la batalla o simulacro de batalla 
dada por éste el 10 de octubre en las vegas de Saldía:. 

Benavides no se atrevió a combatir, i ántes de la ba- 
talla huyó cobardemente, como de costumbre. 

Tildado de cobarde por el mismo Pico ¡ sus lugar- 
tenientes, fué desobecido como jefe, sublevándosele una 
parte de sus tropas. 

Creyéndose perdido i traicionado huyó a su guarida 
de Arauco; de allí a Lebu. I por fin, abandonado ya de 
todos los suyos, sin esperanza alguna de recuperar su 
poder, i temiendo ser asesinado por sus propios capita- 
nes, embarcóse el 21 de enero (1822) con su mujer, su 
secretario Artigas i unos cuantos marinos en una mala ” 
balandra, ¡i se dió a la vela para el Perú. Mas, traicio- 
nado por sus marineros al enfrentar la costa de la ha- 
cienda de Topocalma, frente a San-Fernando, bajó a 
tierra a proveerse de algunos vívires, en' donde fué en- 

| | S 
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tregado por sus mismos marineros a las autoridades. 
Conducido preso a Santiago, estalló un unísono grito de 
entusiasmo de un estremo a otro del pais. Cada pueblo 
deseaba poseer en su seno un miembro del bandido para 
quemarlo en sus plazas públicas. Se pedia a gritos se le 
descuartizara! 

Una vez aprisionado, tuvo el cinismo i la cobardía el 
infame de implorar perdon de su vida, en cambio de 25 
_Mmil.. pesos que daria al Gobierno! La República estaba 
salvada! | 

A los pocos dias, 23 de febrero de 1822, era ahorca- 
do el gran criminal frente a la cárcel de su calabozo. 

Descuartizado su cuerpo, se mandó la cabeza i los 
brazos a Concepcion, en donde fueron colocados en al- 
tas picas a la espectacion pública. 

Tal fué el fin de este mónstruo sanguinario ¡Digna 
conclusion de una vida toda infamia, toda maldad! 


i carne humana! (1) 


1) Benavides dejó un hijo al cual lo conocimos ¿< músico en la banda del ba- 
boo on Concepcion, hace años, cuando li comandaba e! coronel don Manuel Za- 
e. 
Murió anciano. Era un excelente hombre i de sanas costumbres. ¡Tulves 
uel hijo se estremeceria al recordar a su projenitor em aquellas horas de resaji- 
es poda que los buenos hijos suelen en el eulto de su corazsea en 
horas de vijlla a la memoria del padre que ya mo exieto en la tierra! .... 


CAPÍTULO III 


EL ÚLTIMO JEFE ESPAÑOL EN ARAUCO 


El coronel Prieto.—Su sagacidad i tino político i militar.--Organiza dos 
divisiones i operan en la Araucanía. —Penosa campaña de Búlnes.—Bíá.- 
tese con Josí Manuel Pico.—Inicia Freire proposiciones de paz a los 
montoneros. —El campamento de Quilapalo.—Los emigrados del sur.— 
El cura guerrillero de las costas araucanas: sus campañas ¡ su muerte. 
—El cantiverio voluntario de las monjas Trinitarias.—Viven cuatro 
años entre los araucanos.—Son restituidas a Conoepcion.—El último 
dia del jefe español en Arauco.—Lorenzo Coronado.—Primeras paces je- 
iD de la República con la Araucanía independiente.—Patria 


El coronel Prieto mas político i sagaz que el coronel 
Freire, comprendió de un aolo golpe de vista que la 
guerra que habia iniciado el bandolero de Arauco, no 
terminaria sino hasta perseguir i batir en sus madri- 
gueras de la Araucanía a las cabezas principales de esta 
guerra de horror. 

Apenas estinguido el humo de la batalla, o mas bien 
fuga de Benavides en la vega de Saldias, espidió un 
bando de perdon, como ya lo habia hecho tambien 
anteriormente, para tados los enemigos que depusie- 
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ran las armas, lo que produjo un éxito casi completo. 
En seguida persiguió hasta el Laja los restos del ejér- 
cito en derrota. Sin pérdida de tiempo dirijióse povo 
despues a Concepcion, i allí *organizó para operar en 
la Araucanía dos divisiones, una de las cuales enco- 
mendó a su sobrino el ya brillante militar don Manuel 
Búlnes para que marchara a la alta frontera, miéntras la 
segunda, comandada por él mismo en persona, entraria 
por la baja frontera para unirse con la primera en el 
centro de la Araucanía. 

En efecto, Búlnes, al frente de cuatrocientos jinetes, 
cien infantos i las indiadas de los caciques patriotas 
Coihuepan, Peñoleo i Lempi partia a su destino el 14 
de noviembre. Igualmente el coronel Prieto salia de 
Concepcion con mas de mil hombres el 17 de diciembre 
(1821); aunque la plaza de Arauco habia sido ya toma- 
da por órden del intendente Rivera, de donde habia 
ahuyentado por última vez al bandolero. 

A fines de enero (1822) llegaba Freire a Concep- 
cion de regreso de la capital; pero tan infortunado como 
antes. No habia podido vbtenor del Director O'Higgins, 
ninguna clase de socorros. Aquel bravo a la vez que 
desgraciado soldado debió sentir a su regreso el hielo de 
la muerte en su alma. 

La division Prieto habia avanzado miéntras tanto 
hasta Arauco sin combatir; mas al salir de esta plaza 
los indios le pusieron resistencia a orilles del rio Lebu 
en donde fueron dispersados por la artillería. 

Continuó avanzando hácia Tucapel i al llegar a la 
cueste. de Cupaño el 26 de abril, se dispuso a tras- 
montarla. 
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A poco .1los indios le asaltaron en medio de la monta- 
fia, l al salir de esta se vió envuelto en todo un tor- 
bellino de fuego; pues los araucanos habian prendido 
fuego al pasto de las praderas para consumir en las ]la- 
mas al ejército invasor. 

Midiendo en todo su alcance Prieto el peligro que le 
amenazaba en esta campaña en la que no obtenia fruto 
alguno, regresó a su cuartel jeneral; i luego desde el 
mismo Chillan partia a fines de marzo (1822) para San- 
tiago en donde en premio de sus servicios recibió los 
despachos de brigadier i de mariscal de campo. 


II 


I en tanto ¿qué era de Pico i demas lugar-tenientes de 
Benavides? 0 

Despues de la cobarde fuga de este último en la dis- 
persion en la vega de Saldias, i tildado de cobarde por sus 
mismos compañeros fué desconocido desde entónces co- 
.mo jefe. Tomó en consecuencia el mando del ejército 
realista Pico, que aborrecia secretamente a Benavides. 
- Ayudado de Bocardo, Senosoain i Carrero, organizó 
una nueva division en 1a Araucanía en el asilo del te- 
rritorio del cacique Mariluan, que era lo que compone 
hoi el departamento de Mulchen. Bocardo, sin embar - 
go, habia elejido por asilc a Quilapalo, mas al oriente, 
junto con Villeuta i Briones de Maldonado, sitio en que 
se hallaban refujiados los emigrados de Concepcion. 

Casi todos los demas montoneros habian perecido; 
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unos en los combates i los mas fusilados por los patrio- 
tas: ¡Tal fué la suerte q:10 corrieron Zapata, Elizondo, 
Rojas, Mariano Ferrebú i tantos otros! 

Pico habia conseguido reunir ochocientos hombres, 
contando con las indiadas de Catrileo, Curiqueo i Cal- 
buqueo, jefe de Boroa. 

Eran pues estas fuerzas a las que se le hab iaenco- 
mendado destruir al valiente Búlnes, a la sazon en aque- 
lla época apenas de ve'ntiun años de edad. 

Acampado Búlnes en Nacimiento, supo que Pico se 
encontraba en un paraje denominado Gualeguayo, en las 
tierras de Mariluan. 

Todo fué saberlo i avalanzarse sobre él, el bravo 

Búlnes. 
_ El 25 de noviembre se encontraba en efecto con las 
fuerzas de Pico a las cuales venció en dos sucesivos ¡ 
reñiidísimos combates en Gualeguayo i Nininco en que 
estuvo la victoria a punto de declararse por el jefe rea- 
lista. 

Atravesando en seguida los llanos llegó a orillas 
del Imperial en donde le presentó batalla con su ejérci- 
to de boroanos el cacique Curiqueo; batalla que se cree 
fué una derrota completa para Búlnes. Se vió obligado 
a replegarse precipitadamente a Nacimiento i desde 
allí a Concepcion. 

No se conservan noticias detalladas de aquel hecho de 
armas que sin duda fué una victoria para los boroanos. 

_ Búlnes regresaba pues a Concepcion terminando su 
penosa campaña de cuatro meses de horribles penali- 


dades. Ñ 
“Cierto dia, cuenta el mas popular de nuestros escri- 
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tores, anunciaron al jeneral Freire en su palacio de Con- 
cepcion la presencia de un hombre de aspecto selvático, 
con su rostro envuelto en las guedejas de una larga me- 
lena i cubierto su cuerpo por un poncho raido i lleno de 
insectos inmundos. Aquel hombre, especie de mendigo, 
enflaquecido por el hambre o la intemperie, era el jóven 
i bizarro capitan Búlnes que volvia de su entrada a la 
tierra.” (1) 

¡Era así como se luchaba ¡ se sufria por la patria en 
aquellos tiempos de abnegacion sublime i de heroismo 
sobrehumano de santa memoria! 

En esta campaña habíase distinguido el bravo entre 
los bravos Eusebio Ruiz, de Nacimiento, pueblo que 
con justicia un eminente historiador ha llamado cuna de 
leones; tambien el chillanejo Jervacio Alarcon (que se 
habia casado con la distinguida señorita Nieves Alem- 
parte, de Concepcion) que ahora peleaba al lado de los 
patriotas contra sus antiguos compañeros los montone- 
ros Pico i Benavides. 


IJI 


Freire determinó abrir el camino de la diplomacia 
para atraerse a los guerrilleros realistas. Encomendó 
a Búlnes ia don Clemente Lantaño, jefe de las fuerzas 
de 'Pucapel, para que iniciasen proposiciones de paz a 
los jefes enemigos. 


(1) Vicuña.-—La Guerra a Muerte. 


— 116 — 


Por de pronto entró Lantaño en relaciones con Bo- 
cardo, jefe de Quilapalo. | 

Concertóse con Búlnes para llegar a ese campamen- 
to con sus tropas. El resultado no pudo ser mas feliz. 
Despues de haberse abierto camino Búlnes por las filas 
de los montoneros de Pico, que salieron a disputarle el 
paso en la misma campiña que hoi ocupa el pueblo de 
Mulchen, llegó a Quilapalo frente a Santa Bárbara, Bio- 
Bio de por medio, en donde Bocardo, convenido ya de 
antemano, capituló en 27 de marzo (1822) con todas sus 
fuerzas i una poblacion entera de inmigrantes que allí 
se habia refujiado de familias de Concepcion, Yumbel, 
Anjeles, etc., etc. 

En todo habia mas de cuatro mil personas, entre ellas 
ocho frailes, que desde tres años atras estaban escondi- 
dos en aquel solitario i apartado paraje soportando el 
hambre i toda clase de miserias, por temor a los patrio- 
tas en su fanatismo por la causa del rei! | 

Tambien capituló el cacique Coliman, dueño de Qui- 
lapalo. 

Pico, sin embargo, se obstinó en no rendirse i a poco 
presentaba batalla a Búlnes i a Lantaño a orillas del 
estero Pile, ausiliado por las indiadas de Mariluan i el 
manco Mañil; al paso que Búlnes i-Lantaño eran tam- 
bien ausiliados por los jefes patriotas araucanos Coi- 
huepan i Peñoleo. El encuentro fué terrible, quedando 
una vez mas el campo por los patriotas. 

La baja frontera permanecia aun tambien rebelde. 

Los indios de la costa en número de ochocientos, a cau- 
dillados por el célebre sura Ferrebú, de Rere, se echa- 
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ba en octubre de 1822 sobre todas las poblaciones de 
la costa desde San Pedro a Colcura i Aranco. 

El 8 de aquel mes estaban sitiados en efecto Arauco, 
. Colcura i San Pedro por las hordas de Ferrebú, que 
fueron al fin batidas por una division que salió de Con- 
cepcion al mando del mayor Picarte. 

Los derrotó en la caleta de Chivilinco. El cura Ferre- 
bú se retiró con sus hordas salvajes a las montañas de 
Cupaño, dispuesto a continuar la guerra de montoneras, 
sin dar ni pedir cuartel contra el ejército republicano 
de Freire al que tildaba de ejército de herejes. 

Sin embargo el tenaz cura, capitaneador de hordas de 
hkvajidos, continuó amagando sin cesar la baja frontera, 
librando. puede decirse, un combate por dia 

Pero su estrella iba a eclipsarse en breve. 

Desertó de sus filas el guerrillero Carrero primero, i 
despues otro llamado Clemente Gonzales, los cuales se 
pasaron al ejército patriota. 

El último ofreció entregar preso a Ferrebú, i en ufec- 
to lo cojió durmiendo en medio de una montaña donde 
tenia su guarida el indomable cura. 

Conducido a Colcura fué fusilado el 2 de diciembre 
de 1822, de órden del jefe enigices de la baja frontera, 
don Hilarion Gaspar, natural de Concepcion, ¡ amigo 
del mismo Ferrebú a quien varias veces llamó a la 
concordia, no queriendo éste rendirse por ningun medio. 

Así iban sucumbiendo por una fatal lei del destino 
- unos tras otros estos montoneros sanguinarios, horror de . 

las rejiones del sur. 

Los emigrados refujia dos en las montañas, tam- 

| 2 
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bien conociendo el error en que incurrian, poco a poco 
fueron acudiendo a vivir en las poblaciones que habian 
abandonado por temor a los patriotas i por amor a la . 
causa del rei. 

En estas emigraciones es digna de mencionarse la de 
las monjas Trinitarias de Concepcion. Al saber que lo 
vencedores de Maipú venian sobre esa ciudad, huyeron 
en direccion a lus Anjeles en número de treinta a cua- 
renta, acompañadas de tres capellanes i un piquete de 
tropas el 24 de setiembre de 1818. Allí permanecieron 
hasta fines de enero de 1819 en que se dispusieron a 
seguir al ejército realista de Sanchez que habia evacua- 
do a Concepcion en noviembre de 1818, dirijiéndose a 
Valdivia a traves de la Araucanía. Casi la poblacion 
entera de Concepcion seguia tambien las huellas de los 
realistas, huyendo de lus patriotas. 

Las monjas habian implorado al cielo al presenciar esta 
emigracion en masa del pueblo penquigto, que no las 
dejaran abandonadas en poder de los patriotas. Segun 
ellas serian devoradas por el ejército triunfante de la 
patria; pues en su fanatismo por el rei, a quien adora- 
ban como un Dios, creian a los patriotas una jauría de 
verdaderos demonios; a los cuales acusaban de impíos i 
enemigos de Dios, por el solo hecho de abrazar aquéllos 
la causa gloriosa de la República. 

Abandonaron pues definitivamente los solitarios claus- 
tros de su convento, i a pié siguieron al 'ejército del rei 
a traves de la Araucanía. Atravesaron la cordillera 
de Nahuelbuta llevando alzado un alto crucifijo como 
enseña de paz. Mas, al llegar a Tucapel viejo, el jefe 
realista decidió dejarlas en Lebu. Les hizo levantar 
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un galpon i las encerró allí en medio de las tribus re- 
beldes de los indíjenas sin ausilio alguno. 

Pero los indios, guiados de su natural supersticion, las 
respetaron i las socorrieron durante los cuatro años que 
estuvieron abandonadas en aquellos apartados parajes 
en medio de las selvas solitarias orando por el triunfo 
de la causa de su rei. | 

Cuando el guerrillero Carrero ofreció pasarse a los 
patriotas desde las filas del cura guerrillero Ferrebú, se 
organizó un plan de estradicion de las infelices monjas 
para restituirlas a su convento de Concepcion. 

En consecuencia, i para no provocar a los araucanos 
por la quitada de sus monjas, a quienes creian pri- 
sioneras de guerra, las sacaron de su voluntario cautive- 
rio a media noche del 14 de diciembre de 1822. Fueron 
echadas a las ancas de los caballos de los soldados pa- 
triotas; i así llegaron al amanecer del dia 15 a la plaza 
de Arauco en medio del silbido de las balas del enemi- 
go ¡el rumor de las oraciones que iban rezando en altas 
voces durante la marcha. 

Solo habian quedado abandonadas dos monjas que se 
ocupaban en pedir limosnas a los indios de las cerca- 
nias, las cuales fueron sin embargo rescatadas despues. 

Durante los cuatro años de su permanencia en medio 
de las montañas de Lebu i de las indiadas de la costa, 
habian muerto solo cuatro monjas. Hasta hace poco, to- 
davia. sobrevivia en su convento en Concepcion una o 
dos de estas monjas peregrinas del año dieziocho. 
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IV 


Muerto el caudillo de la costa, Ferrebú, quedaba en 
pié sosteniendo la resistencia el indomable Pico. 
Mas tambien su estrella se iba a eclipsar pronto. Al 
partir la division ausiliar de nuestro ejército que opera- 
ba en el Perú en 1823, intentó dar un golpe de gracia a 
la capital, plan que le salió frustrado. En su ausencia 
fué conquistado de parte de los patriotas su mas fiel i 
último aliado, el poderoso cacique Mariluan, que equi- 
valia a un verdadero rei de la Araucanía. Al regreso de 
su campaña, negóse Mariluan a acompañarlo en nuevas 
correrias en 1824; i desde aquel dia derrumbóse de sú- 
bito el edificio del poder del que se ha llamado el últs- 
mo jefe español en Arauco, en cuyo mismo suelo deberia 
lanzar su postrer suspiro al pió de su bandera traiciona- 
do por sus mismos 'compañieros! 

En efecto, dos soldados huyeron de su campamento i 
comunicaron a la guarnicion de Nacimiento el sitio fijo 
donde se hallaba acampado Pico; que eran las mismas 
tolderías de Mariluan. 

Fué un gran regocijo esta fausta noticia. 

Un valiente entre los valientes que ha inmortalizado 
su nombre con heróica accion, el teniente Lorenzo Co- 
ronado, se ofreció a llevar al mismo Nacimiento la ca- 
beza de Pico. 
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Aunque no tuviera mucha confianza el ejército en la 
empresa de Coronado, se le concedió tropa en realiza- 
cion de su propósito. 

A las dos de la mañana del 29 de octubre de 1824 
llegaba Coronado con su escolta en medio de una tem- 
pestad deshecha de viento i agua al campamento de 
Pico con el mayor sijilo. 

Dejó a retaguardia la escolta, i acompañado solo de 
dos soldados, i puñal en mano, se dirijió de a pié a la 
choza donde dormia Pico. 

Habia dado órden a la escolta cue al menor grito de 
alarma tocaran a degiiello los cornetas, para hacer creer 
al enemigo que estaban sitiados por todo un ejército. 

Al tocar Coronado la puerta de la deseada choza, de 
un golpe la arrojó léjos, i al precipitarse sobre la cama 
de Pico, un perro de éste llamado el Insurjente se echó 
sobre Coronado; en tanto el asaltado dejaba de un salto 
su cama, tomaba su sable ¡ se defendia desesperadamen- 
te de sus asesinos. 

Cosido a puñaladas consiguió, sin embargo, abrirse 
paso i salir del rancho. Al saltar una cerca que lo rodea- 
ba, fué cojido por la espalda por el mismo Coronado 
i ambos cayeron al suelo luchando. Coronado jugaba 
ferozmente su puñal sobre su víctima. En los estertores 
de la agonía Pico esclamaba: ¡Compadre Mariluan! ¡Com- 
padre Mariluan! pidiendo socorros. 

A estas esclamaciones cundió la mas espantosa alarma 
en el campamento, pensando todos solo en huir al sentir 
el toque a degiiello de la escolta de Coronado. Este 
consiguió cortar la cabeza que habia prometido; i reti- 
rándose con su piquete entraba a Nacimiento a la hora 
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de almuerzo del dia siguiente, ¡ presentaba al jefe de la 
plaza la cabeza del infortunado jefe español que habia 
ofrecido. 

En la tarde del mismo dia 30 de octubre, se mandaba 
la cabeza del jefe español como un trofeo de victoria a 
Concepcion, donde estuvo espuesta a la exhibicion pú- 
blica. En seguida fué enviada a Yumbel con el mismo 
objeto. 

Así terminó “su existencia el último Jefe español en 
Árauco al golpe de audacia del bravo Lorenzo Coro- 
nado. 

¡La tierra del sur hastiada ya de sangre, al fin em- 
pezaba a respirar desde aquel dia! 

A los dos meses despues, el 10 de enero de 1825, se 
convocaba a las tribus de la Araucanía a un gran parla- 
mento en “Papihue, en donde se celebraron las primeras 
paces jenerales entre la Repútlica i la Araucanía. 

Desde entónces comenzó a llamarse tambien oficial- 
mente Chile a nuestra República, pues en las guerras de 
la independencia i las que hemos historiado, se designaba 
con el nombre de Patria al pais, dándose el nombre 
de Chile únicamente a la seccion de territorio compren- 
dida desde el Maule al norte, o mas propiamente, al valle 
de Aconcagua. 

La rejion del sur era considerada por sus habitantes 
casi como un pais independiente de la rejion del ::orte; i 
con mayor razon desde que la Araucanía, el gran centro 
del sur, permanecia completamente libre desde el siglo 
anterior. 


CAPÍTULO IV 


LA SOMBRA DE BENAVí¡DES.—LOS PINCHEIRAS 


Años de 1819-1832. —Los vengadores de la Montaña. —Los hermanos Pin- 
cheiras.—Su oríjen.—Sus primeros pasos en la senda del crímen.—Datos 
del coronel don Manuel Zañartu i opinion del jeneral Freiro.—La ma- 
Sp Ed de los Pinchciras.—Roble-guacho.—La Montaña de C'hillan.— 
Malvarco.—Los indios pehuenches.—Pehuenches patriotas i realistas. — 

Influencia de los Pincheiraa en estos últimos.—Antonio Pincheira, jefe 
de montoneros.—Asalta a Chillan a sacoi degitello.--El gobernador 
Victoriano en Tucapel.—Su regreso i combate de Quilmo.—Vuelven los 
Pincheiras a Chillan.—Derrotan en Trileu a Victoriano.—Atrocidades 
que cometen en la poblacion.—Violacion de mujeres.—Asalto a San 
Cárlos.— Iguales atrocidades en Chillan. — Las mujeres son cautiva- 
das.—Monte-Blanco. —Nuevos asaltos a Chillan i San Cárlos.—Escenas 
de horror.—Parral en poder de los Pincheiras.—Incendio i saqueo.-- 
Asalto de Linares; muerte del gobernador i del escribano.—Son robadas 
las niñas mas bellas del pucblo.-—Huyen con ellas a la Montaña.—Muer- 
te de Antonio Pincheir:.—Sucédele Pablo.—Las correrías de éste hasta 
1832.—Intenta apoderarse de Santiago.—El jeneral Prieto, presidente 
de la República.-- Ordena organizar al jeneral Búlnes una division i sor- 
prenda a los Pincheiras.—Búlnes en campaña.—Se interna a la Monta- 
ña.—Feliz resultado.-- Muerte de Pablo Pincheira i capitulacion de 
Antonio.—El campamento de la A/ontaña.—Mas de dos mil cautivos.— 
El serrallo de los Pincheiras.—Mantienen mil niñas cautivas en su se- 
rrallo.-—Fin de la guerra a muerte. 
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Si la guerra a muerte terminaba en la Araucanía i 
rejiones circunvecinas con el sacrificio de su último jefe 
realista, alz*banse sobre su tumba los terribles Pinchei- 
ras alini:s de las hordas de los pehuenches. 

gl quiénes eran los Pincheiras que aun hasta 


a 
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hoi sus nombres causan pavor? Descendamos primero a 


su cuna, para imponernos la tarea de seguir sus huellas 


de sangre. 

En apuntes dados por el coronel don Manuel Zañartu 
a nuestro popular historiador Vicuña Mackenna en 1868, 
respecto al oríjen de los Pincheiras, a quienes conoció 
mui de cerca el primero en su vida de soldado, manifes- 
tábale que havian nacido en la hacienda de Lloycalemu, 
en el departamento del Parral. Sin embargo, el jeneral 
Freire era de opinion que pertenecian a la montuosa ha- 
cienda de Cato, en Chillan, en la cual el padre de ellos, 
llamado Martin, ejercia el oficio de inquilino con la ma- 
yor honradez. 

Sus hijos tuvieron tambien aquella misma ocupacion 
al principio de la guerra a muerte. 

Como el señor Vicuña, nos inclinamos a esta última 
indagacion. 

Los hijos del honrado labriego de Cato, eran cuatro: 
Antonio, Pablo, José Antonio i Santos, aunque solu los 
tres primeros figuraron como montoneros. 

El mayor de ellos, Antonio, fué soldado del rei i co- 
mo tal se batió con la jineta de cabo en 181: en la ba- 
talla de Maipú. 

Vencido el ejército español regresó a su hogar de la 
hacienda de Cato en donde comenzó a ser perseguido 
por las autoridades de Chillan. Indignado huyó a las 
montañas de la hacienda arrastrando a sus tres herma- 
nos, i resolvió allí organizar cuadrillas de bandoleros o 
montoneros contra los patriotas de Chillan que le ha- 
bian perseguido. 
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Distinguíase por sus cualidades de valentía, astucia, 
i audacia, aunque fué feroz i pérfido. 

Fué muerto de un balazo en 1823. 

Su hermano Santos, segundo en edad, murió ahogado 
en un rio de la cordillera al pasar para las posesiones de 
los indios pehuenches, aliados de ellos. Era de carácter 
pacífico. No alcanzó a figurar como su hermano mayor 
en las correrías, poc su prematurá muerte. 

Seguíale Pabio, el mas bárbaro de los cuatro a la vez 
que el mas cobarde. El jeneral Búlnes al sorprenderlo 
en 1832, lo hizo perecer a sablazos por su depravada 
conducta i malisimo corazon. 

José Antonio, el menor, reveló ser el mejor por su 
carácter tranquilo. Se dejó arrastrar a la guerra solo 
- por la situacion en que se encontraba. El fué quien 
tomó a Mendoza en 1829. Mas tarde en 1832 capitu- 
ló entregándose al jeneral Búlnes, despues de lo cual 
pasó a administrar la hacienda del Quillai del jeneral 
don Joaquin Prieto. 

El lugar que habian elejido como guarida ou cuartel 
jeneral de donde impartian órdenes a sus terribles mon- 
toneros para asclar campos: pueblos o de donde salian 
ellos en persona a barrer con cuanto encontraban a su 
paso, era el de la Montaña de Chillan, o simplemente la 
Montaña; esto es, la dilatada i montañosa rejion sub- 
ardina que se estiende faldeando la cordillora de los 
Audes desde el Maule a las comarca» de la Araucanía. 

En aquella Montaña, frente a Chillan, estaba pues la 
.inadriguera de los teinibles Pincheiras, como punto de 
de union i centro de sus operacioner 

Parecia que la misma aspereza i aspecto salvaje de 

su 
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aquellas soledades contribuian a endurecer aun mas el 
corazon empedernido de esos malvados que tantas i tan 
innumerables desgracias causaron a media República, 
cual el feroz bandolero de Arauco Vicente Benavides; 
cien veces maldito por la patria en su abominable carre- 
ra de matanzas humanas. | 

Como Benavides, tambien los Pincheiras habian bus- 
cado por aliados a las tribus indíjenas lo que consiguie- 
ron al efecto en los pehuenches, los cuales fueron su 
brazo fuerte en sus correrías. 

Los pehuenches, como los araucanos propiamente di- 
cho, estaban tambien divididos en dos bandos: pehuen- 
ches patriotas, que apoyaban a la República; i pehuen- 
ches realistas, que ausiliaban a éstos. De consiguiente, en 
los últimos, hallaron los Pincheiras su apoyo i su fuerza. 

Mas tarde como temieran ser sorprendidos en su gua- 
rida de Cato, en el Roble-gwacho, se internaron en 
1821 a Malvaroo, en medio de la cordillera, en las pose- 
siones de los pehuenches; pues los patriotas habian em- 
pesado a perseguirlos en sus mismas madrigueras. Allí 
se mantuvieron hasta el año de 1827. 


11 


Hiso su estreno de montonero en grande escala An- 
tonio Pincheira, jefe de la banda, en compañía del mon- 
tonero da Benavides, Vicente Elizondo, en el asalto i 
toma de Chillan. - 

Pasando en efecto Antonio Pincheira por el boquete 
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de Alico, cayó como un rayo sobre el indefenso Chillan 
el 18 de setiembre de 1819, con su banda compuesta de 
españoles i pehuenches. 

Se apoderó de la infeliz poblacion a saqueo i degiie- 
llo, no dejando atrocidad por cometer. 

La única casa que respetó fué la del ex-tesorero real 
Gazmuri, por ser español. 

Pincheira ponia a saco a Chillan el mismo dia que el 
gobernador de aquella ciudad, (Victoriano), terror de los 
montoneros, pasaba tambien a cuchillo la guarnicion 
realista del fuerte de Tucapel nuevo 

Mas, sabedor que Pincheira ocupaba a Chillan voló 
Victoriano a recuperar su poder perdido, derrotando 
a Pincheira i Elizondo en las lomas de Quilmo, cerca 
de aquella poblacion, el 20 de setiembre. Del desastre 
apénas escaparon los dos jefes montoneros i catorce sol- 
dados con los cuales huyeron a su guarida de la Mon- 
taña. 

Enfurecidos los montoneros por esta vergonzosa de- 


rrota volvian sobre Chillan en octubre, i el 1? de no- | 


viembre derrotaban a su vez a Victoriano en Trilalla i 
se apoderaban de nuevo de la infortunada ciudad, ejer- 
ciendo toda clase de delitos, en particular el de viola- 
cion de mujeres que era ya uso corriente en estos mal- 
vados. Al retirarse en seguida, fueron arriando a su asi- 
lo de la Montaña cuanto ganado encontraron a su paso, 
ademas de llevar cautivas a innumerables mujeres, de- 
gollar niños i asesinar indefensos. 

El 4 de enero del año siguiente; esto es, en 1820, tocaba 
su turno de martirio a San Cárlos. El mismo Antonio 
Pincheira a la cabeza de los pehuenches penetraba a la 
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poblacion con todo cinismo en medio de un chivateo 
aterrador. El jefe de la guarnicion Justo Muñoz, ence- 
rróse dentro de la plaza de armas, foseada en todo gu 
recinto, i allí dispúsose a la defensa. Sin embargo, los 
montoneros confiados en su inmensa superioridad sobre 
la escasísima guarnicion, no le hicieron caso i se OCUpA- 
ron solo en saquear e incendiar el pueblo i tomar cauti- 
vas a las mujeres, despues de lo cual se retiraron sin 
dejar casi mujer alguna en el infeliz pueblo que no lle- 
varan consigo. 

Indios habia que llevaba cada uno hasta dos mu- 
Jeres; una en el cogote del caballo i otra en ancas. 

Sabedor el gobernador de Chillan de este otro inau- 
dito crímen de los Pincheiras, los persigue con el es- 
cuadron del bravo O'Carrol que habia llegado del norte, 
consiguiendo al fin' alcanzarlos en Monte Blanco donde 
los batió por completo la tarde del 5 de enero, logrando 
quitarles los cautivos i haciendas. o 

En el camino encontraron cinco niñitos muertos, que 
habian sido degollados por las salvajes hordas. 

El 3 de octubre del m'smo año, Chillan era presa por 
segunda vez del satánico furor de Antonio Pincheira. 

Habiéndolo encontrado sin guarnicion, entregó el 
pueblo a saqueo, i luego dejando la ciudad en poder de 
su segundo, el montonero J ulian Hermosilla, partió a 
San Cárlos a cometer como la vez anterior todo jénero 
de iniquidades. | | 

Al tener conocimiento que venian tropas en ausilio 
de aquellos infortunados habitantes, huyó como de cos- 
tumbre a la Montoña cargado de rico botin de mujeres, 
ide cuanto pudo- soportar el lomo de sus caballos. 
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A los pocos meses mas tarde vemos al mismo foraji- 
do acompañando al ejército de Benavides (setiembre de 
1821) en st: campaña sobre Chillan; mas conociendo el 
peligro que amenazaba a este ejército, huyó a la Monta- 
ña, como era su costumbre habitual, la víspera de la 
dispersion de Benavides en las vegas de Saldias. 

Con los jefes de guerrillas que habian huido de aque- 
lla memorable dispersion organizó una numerosa mon- 
toner”, i cl 2 de marzo de 1822, en tercera ocasion en- 
traba a degiiello a San Cárlos, no perdonando la vida si- 
no a los niños i mujeres menores de nueve años de edad. 

Meses despues caia sobre el Parral. En este pueblo 
los pincheiranos colmaron la medida de sus atroces crí- 
menes. Incendiaron la poblacion i abrieron las puertas 
de la cárcel i pusieron en libertad a los presos. El sa- 
queo duró tres horas, retirándose en seguida i llevan- 
do cautivos a cuanta mujer iniño pudieron a sus 
MANOS. i 
El 26 de abril de 1823, Linares pagaba tambien su 
tributo de sangre i de lágrimas a los Pincheiras. 

Dió el asalto Antonio Pincheira con tanto éxito para 
su ambicion infernal que a su paso no quedó piedra gin 
remover. 

Asesinaron al gobernador don Francisco Sutomayor 
i al escribano Pincheira; ¡ escojiendo las mas hermosas 
. niñas de la poblacion, las echaron en ancas de sys caha- 
llos i volaron los infames a au cuartel jeneral de la Mon- 
taña. 

Al ser perseguidos, por una rara casualidad una bala 
tocá a Antonio Pincheira, que espiró en el acto. Así con- 
cluirian su repugnante vida estos abominable sérea. 
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Sucedióle en el mando de la montouera su hermano 
Pablo, el mas feroz de los cuatro Pincheiras. 

A esta época (1823), los Pincheiras llegaron a ame- 
nazar sériamente la existencia de la República, pues 
las montoneras de Pico iban poco a poco abandonando 
a éste i acojiéndose al amparo de los bandidos de la 
Montaña, cuya estrella veian alzarse de dia en dia. ¡Qué 


esta es la eterna lei de las mudanzas humanas! Solo el 


sol que nace i se ostenta resplandeciente en su cénit, 
tiene adoradores; mas el astro que declina en la tarde 
de la vida desdeñado por la fortuna, lo vemos rodeado 
de mengua, desprecio i abandono! 

Pablo Pincheira continuó siendo un digno sucesor de 
Antonio. El montonero de Benavides i Pico, Besoain 
sele habia unido con 25 soldados; de este modo a 


poco llegó a contar su banda mas de doscientos solda- 


dos i trescientos indios pehuenches. 

Con esta fuerza emprendió un asalto a Chillan descen- 
diendo de la Montaña. Salió a combatirlo el comandante 
don Manuel Jordan, el que pereció por su escaso núme- 
ro con sus soldados en Longaví a manos de los bandole- 
ros, escapando de la matanza solo un alférez i seis 
individuos de tropa, el 25 de diciembre de 1825. 

Alentado por este triunfu Pablo Pincheira, lanzó sus 
montoneras al norte hasta Cauquenes i la villa de San- 
José, z. corta distancia de Santiago, recorriendo por las : 
fragosidades de la cordillera mas de ciento cincuenta 
leguas. 
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Á tanta audacia era ya tiempo de poner un freno de- 
finitivo; i fué este uno de los primeros actos del gobierno 
del jeneral de don Joaquin Prieto al subir en 1831 al 
poder. Encomendó, al efecto, al jeneral Búlnes que sor- 
prendiera en sus mismas guaridas a los Pincheiras i los 
persiguiera hasta darles caza. 

En consecusion de esta empresa organizó el jeneral 
Búlnes una fuerte division de mas de mil soldados; 
esto es, un verdadero ejército destinado a combatir 
únicamente una horda de forajidos! ¡A tal incremento 
habian alcanzado los Pincheiras cuando se hacia nece- 
- sario organizar todo un ejército para darles caza! 

Cumponian esta division dos escuadrones de grana- 
deros i fuerzas de los batallones Carampangue, Valdi- 
via, Maipú; 30 milicianos i 80 pehuenches guiados por 
el capitan don Domingo Salvo, de quien nos ocupare- 
mos mas adelante. Estas fuerzas eran mandadas respec- 
tivamente por los coroneles Bernardo Letelier, Estanis- 
lao Anguita i José A. Vidaurre, capitan Juan Barboza 
i Ramon Pardo. o 

El 10 de enero de 1832, púsose en marcha esta divi- 
sion en direccion de la guarida de los terribles Pinchei- 
ra en medio de la cordillera. 

El 11 acampaban ya en la Montaña. Desde el lugar 
llamado Viñilla, se adelantó un piquete de 30 granade- 
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ros guiados por varios de los mismos compañeros de los 
Pincheiras que habian desertado del campamento de 
éstos. 

Quiso la fortuna que sorprendieran a Pablo Pincheira 
en la misma habitacion de don Manuel Vallejo, dueño 
de la hacienda del Roble-guacho en que se encontraba 
el ejército. 

Pablo Pincheira se hallaba casi completamente solo. 
Acompañábanle solo dos criados i un cazador a ca- 
ballo. 

Tomados prisioneros, fueron fusilados en el mismo 
dia: 12 de enero de 1832. 

Muerto Pablo Pincheira, quedaba todavía José An- 
tonio, el menor de los hermanos, que se hacia necesa- 
rio tambien esterminar 

Continuó el ejército internándose en la cordillera 
hasta dar con la guarida de José Antonio. Habian re- 
corrido ya mas de 40 leguas cuando se anunció de estar 
cerca la presa codiciada. 

A fin de caer rodeando por todas partes el campamen- 
to del último Pincheira, i no pudiera escaparse ningun 
enemigo, se dividió el ejército en tres columnas, que se 
presentarian tambien por tres partes. 

En este órden seavanzó dos leguascon las mayores pre- 
cauciones para que no se escapara el tigre de su madri- 
guera; ¡así llegó nuestro ejército hasta las lagunas de . 
Palauquin en donde tenian establecido su campamento 
los Pincheiras. 

Tan repentino i simultáneo fué el movimiento que 
apénas pudieron poner una débil resistencia los sorpren- 
didos, rindiéndusé en breve. | 
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“Solo los pehuenches al ser perseguidos volvieron cara; 
pero cayeron derribados en un «stero a' donde fueron 
precipitados por sus perseguidores. Perecieron los caci- 
ques Neculman, Coleto.i Triqueman. 

Por desgracia, José Antonio Pincheira logró huir. 

Una de las divisiones mandadas en su persecusion al 
mando de Antonio Zúñiga, dió con su campamento en 
en los ¿ios de Latué i Salado; pero otra vez consiguió 
escapar, aunque solo con catorce hombres. 

Mas concciendo que su resistencia seria inútil en ade- 
lante, solicitó tener una entrevista con el alférez de 
granadero don Pedro Lavandero a orillas del rio Mala- 
hué, a quien declaró que solo se rendiria al jeneral en 
Jefe en persona, lo que le fué concedido i al cual se pre- 
sentó el 11 de marzo (1832), por lo que le fué perdona- 
da la vida. 

¡Así desaparecian para siempre las 10rdas pincheiranas 
con el último montonero del sur! 

Nuestro ejército regresó cargado con un rico hotin del 
campamento del último de los Pincheiras. 

Poseian éstos allí un gran número de fusiles, tercero- 
las, sables, tiros a bala, pólvora; toda clase en fin de 
pertrechos de guerra. | | 

En el campamento de Latué contaban los bando- 
leros una verdadera poblacion compuesta de las familias 
que habian cautivado, ascendentes a mas de dos mil per- 
sonas! 

En el serrallo que tenian a la manera del Sultan de 
Turquía, habia mil niñas cautivadas en C:illan, San 
Cárlos, Parral, Linares i estancias entre el Maule i 
el Bio-Bio en los doce i mas años que asolaron estos 
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malvados sin cesar E comarcas aliados de los 
indios pehuenches. 

Los piños de ganados iii tambien en el mis- 
mo campamento. 

Destruidas, pues, las hordas pincheiranas en sus mismas 
madrigueras i rendido su último jefe, la República que- 
daba tranquila i las infelices poblaciones del sur en paz, 


ches de tantos años de cruel martirio como de acerbo 
dolor. 


CAPÍTULO V 


(186-1859) 


El sur despues de la guerra a muerte.—La Araucanía en 1834.—Memoria 
del Ministro de la Guerra en 1835.—Campaña del jeneral Búlnes al te- 
rritorio araucano.—Rescate de mas de 200 cavtivos.—Afños de cautiverio 
de éstos.—Inmenso número de mujeres chilenas i arjentinas cautivas.— 
La guerra con la confederacion Perú-Bolivians, 1839.—La gasrnicion de 
la frontera.—El hambre en el sur.—Piérdense las cosechas. —Escases de 
alimento.—El terremoto de 1835.—1840.1851.—Elisa Bravo.—La revo- 
lucion de 1851 i los araucanos. —La revolucion de 1859 ¡la Araucanís. 
—El “Amigo de Pueblo” i don Ricardo Claro.—Don Benjamin Videla. 
—Combate de Maipon.—Los 'refajiados revolucionarios del 59 entre 
los araucanos.—Sublevacion de indíjenas.—Invaden la isla de la La- 
ja.—Incendio de Negrete. — Destruccion de sus campds i poblacion. 
Combate de Picul.— Don Domingo Salvo.—El coronel don Cornelio 
Saavedra, jefe de la frontera. 


Tranquilizadas las rejiones meridionales con la estin- 
cion de las sanguinarias montoneras tornóse la vista a 


la Araucanía, foco i centro que habia sido de los enemi- 
gos de la ¡tepública. 

En 1835 en la memoria del Ministro de la Guerra, don 
José Javier Bustamante, presentada al Congreso hábla- 
se ya de la necesidad de la ocupacion de la Araucanía; 
pero hatiéndose al mismo tiempo la ilusion de que la 


ys ca 
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campaña que habia emprendido en junio del año anterior 
el comandante jeneral de armas de la frontera, don Ma- 
nuel Búlnes, escarmentaria a los tenaces araucanos redu- 
ciéndolos a la paz. 

Sin embargo, estas operaciones de poca consideracion 
se reducian a penetrar el ejército al interior del territo- 
rio enemigo, hacer algunos destrozos en las propieda- 
des de los indíjenas, quitar animales i sostener uno 
que otro combate parcial i retirarse en seguida a sus 
primitivas posesiones, dejando siempre al araucano due- 
ño absolutu de su territorio. 

Desde 1834 habían empezado a hacer varias incur- 
siones los araucanos ya a la isla de la Laja o ya a la isla 
de Vergara dando libre curso a sus malones, lo que obli- 
gó al jeneral Búlnes a perseguirlos secundado por los 
coroneles Bernabé Anguita, José Antonio Vidaurre, Le- 
telier i otros; pero sin resultados positivos, pues no se 
habia conseguido otra posicion militar al sur del Bio- 
Bio, —que continuaba siendo la gran línea fronteriza 
desde el tiempo de la conquista española, —que el fuerte 
de Negrete establecido por don Ambrosio O'Higgins en 
el parlamento que tuvo en ese lugar.el año de 1793. 

Aprovechándose, empero, el jeneral Búlnes de las 


. contínuas guerras que por ese tiempo mantenian unas 


contra otras las tribus de la Araucanía i sus frecuentes 
escursiones a la República Arjentina en busca de ani- 
males que robar, consiguió rescatar desde 1833 al 35 
mas de doscientos cautivos chilenos i arjentinos que 
permanecian en poder de los indíjenas, siendo de notar 


. que la wayor parte ae ellos eran mujeres. Hombres ha- 


bia mui pocos, 
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La mayoría habia permanecido cautiva diez, doce, 
catorce i dieziocho años. No alcanzaban a veinte los que 
estaban cautivos ménos de este tiempo. Muchas mujeres 
no sabian ni quienes eran sus padres. Habian sido arre- 
batadas al hogar de mui pequeña edad. 

Los Anjeles, Santa-Juana, Nacimiento, Arauco, Yum- 
bel; todas las plazas en fin mas cercanas a la Araucanía, 
eran los pueblos que desde la aparicion de Vicente Be- 
navides i los Pincheiras, habian pagado el tributo de sus 
mas bellas i jóvenes hijas al serrallo de los osados 1 san- 
guinarios montoneros en su malal de la Araucanía. 


II 


Declarada la guerra contra la confederacion Perú- 
Boliviana en 1838—39, nuestra línea de frontera quedó 
guarnecida solo por el rejimiento de granaderos a caba- 
lo i dos compañías del batallon Chillan, de 150 hom- 
bres, al mando del capitan don Antonio Hurtado una, i 
la otra al del teniente don Cornelio Saavedra, entónces 
“niño de quince a dieziseis años de edad, que así inicia- 
ba su carrera al frente del mismo territorio que tendria 
la rara fortuna de dominar definitivamente treinta años 
mas tarde mediante la inquebrantable perseverancia de 
que hemos sido testigos en nuestros tiempos. | 

Pero como los pueblos del sur estaban condenados, al 
parecer, en los tiempos del pasado a un eterno infortu- 
nio cuando no por los males de la guerra por los estra- 
gos de los terreraotos, tocóles esta vez miéntras espedi- 
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cionaba nuestro ejército en el Perú, ser asolados por una 
plaga mas triste si se quiere que las anteriores: el ham- 
bre! 

En 1839, en efecto, los pueblos del sur i sado: 
mente los de la frontera i campos de la Araucanía, fueron 
acosados por la miseria, pereciendo gran número de per- 
sonas por falta de alimentos, particularmente en las 
estancias. 

Las cosechas se habian perdido totalmente. Ademas 
el rigor del invierno habia obstruido los caminos, lo que 
impedia a los pueblos del norte enviar los socorros que 
se les solicitaban del sur. 

La tropa misma de los fuertes careció algunos dias de 
rancho para su mantencion. 

Los araucanos llegaron tambien a tal miseria que 

acudian e los fuertes como lebreles hambrientos a reco- 
jer la sangre, huesos, cueros i demas desperdicios que 
se arrojaban de los animales que se mataban. 
- Antes de este triste acontecimiento ya se habia pre- 
senciado otra escena de dolor: la destruccion de Talca, 
Chillan, Concepcion i casi todos los pueblos del sur por 
el espantoso terremoto ocurrido el 20 de febrero de 
1835, a las once del dia. 

De regreso del Perú en 1840 el ejército espediciona- 
rio coronado con los laureles de la victoria, aunque se 
volvió a reforzar con él la línea de frontera, no se intentó 
- avanzar ni un solo paso, siendo la ocasion mas favorable 
para hacerlo. A tal modo no 8e queria inquietar al arau- 
cano, que al naufragar el Joven Daniel por aquella época 
en la costa entre el Tolten i el Imperial, i habiendo sido 
asesinada su tripulacion por los indíjenas, no se quiso 
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castigar debidamente tan inaudito crímen por temor 
de provocar a una guerra a la Araucanía. ¡Tal respeto 
habia conseguido inspirar tambien Arauco a la Repúbli- 
ca, como habia ocurrido con España! 

Aunque la tradicion ha trasmitido la fábula de que la 
renombrada e infortunada jóven Elisa Bravo, náufraga 
del Jóven Daniel, fué tomada cautiva, (i aun que todavía 
vive entre los araucanos) es de todo punto falso, a estar- 
nos a los datos que hemos obtenido de personas que 
conocen a fondo este asunto. Elisa Bravo bien pereció 
entre las olas o a manos de sus cautivadores. 

La contienda civil de 1851 volvió a inquietar, sin em- 
bargo, como en el pasado, las tribus de Arauco. Como 
habia sucedido en la guerra a muerte, dividióse tambien 
la opinion de aquéllas, declarándose partidarias unas de 
la causa del jeneral Cruz, caudillo de la revolucion, i 
otras por la causa del gobierno, como ocurrió con las 
tribus de la costa encabezadas por el comisario jeneral 
de indíjenas, el antiguo montonero de Benavides i Pin- 
cheira, José Antonio Zúñiga. Mañil, Catrileo i Colipí, 
dueños casi absolutos de la Araucanía, eran los cabecillas 
crucistas principales allende el Bio—Bio. 

Il así prestaron éstos caciques como prenda de seguri- 
dad i de paz, mas bien como lanzas de guerra, 200 re- 
henes que se batieron en Monte de Urra el 51, ántes de 
la batalla horrenda de Longomilla. 

En tanto el comisario Zúñiga, gobiernista, perecia con 
sus hijos en inesperada sorpresa en la costa de Arauco, 
en su propia cama, al golpe de las lanzas de Catrileo 
que desde los llanos de Angol i trasmontando la cordi- 
llera de Nahuelbuta, vino a asaltarlo por la retaguardia 
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en circunstancias mismas que arribaba un barco para 
Zúñiga con ausilios de armas, para que, en union de 
los indios costinos, atacara por retaguardia al ejército re- 
volucionario que marchaba al norte desde la frontera. £r- 
mas i barco cayeron en poder del intendente revoluciona- 
rio de Concepcion, don José Antonio Alemparte, mediante 
el golpe de audacia de Catrileo. 


111 


Despues de diez años de tranquilidad, esto es, en 1859, 
volvia de nuevo la revuelta a asomar su cabeza en la 
Araucanía, con caractéres mas o ménos iguales a la que 
se provocó en 1851. 

Sea lo que fuere, las tribus indómitas se aprovecha- 

ron del estado indefenso en que se encontraba la línea 
de frontera, ilo que es mas, de la contienda civil que 
se habia declarado, para cometer como de costumbre 
toda clase de depredaciones. 
- Fué este estado escepcional de cosas lo que princi- 
palmente indujera a las hordas araucanas a ejecutar los 
actos de vandalismo que se presenciaron en aquel año; 
pues ya no los inducia a rebelarse el triunfo de una - 
causes propia sino el incentivo del robo i del pillaje. 

Miéntras la revolucion civil tomaba incremento en los 
pueblos, los indíjenas tomaban de su cuenta los campos 
indefensos. 

El 8 de febrero (1859) el ejército revolucionario era. 
derrotado por las fuerzas del Gobierno en las calles de 
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Concepcion, despues de una heróica resistencia de los 
primeros. | 

En este combate descolló la célebre Monchi (Rosario 
Ortiz), mujer de rara enerjía i valor. Nacida en Con- 
cepcion, habíase hecho notar en la revolucion de 1851 
por su entusiasmo. En la sangrienta batalla de Longo- 
milla se batió en las filas de los revolucionarios como un 
soldado veterano, desplegando un heroismo admirable. 

La chispa de la revolucion del 59 en el sur habia 
- prendido en gran parte atisbada por los valientes i no- 
tabilísimos artículos del austero republicano redactor 
en aquel tiempo de “El Amigo del Pueblo” de Concep- 
cion, don Ricardo Claro, hasta hoi esencia de la honra- 
dez política i tipo del caballero sin mancha cuya vida 
política puede presentarse por modelo de civismo públi- 
co a la juventud ilustrada que empieza a tomar partici- 
pacion en la marcha de los destinos del pais. 

Volviendo a nuestra tarea, el dia 9 del mismo mes 
eran sorprendidos a su vez en San-Cárlos de Puren dos 
de los principales cabecillas de la revolucion: don José 
Miguel Pradel i don Benjamin Videla (actual jefe de 
una de las secciones de nuestros ferrocarriles), el mismo 
sncorrejible revolucionario que a la cabeza de una com- 
pañía del bravo batallon Guia, comandado en Longomi- 
lla en 1851 por el hoi jeneral don Cornelio Saavedra, 
habíase batido allí heróicamente. 

En Longomilla habia perdido el señor Videla el uso 
de la pierna derecha. 

A los dos meses despues, el 12 de abril (1859), sa- 
lian derrotados definitivamente los mismos revoluciona- 
rios en Maipon, en las: cercanías de Chillan, en 
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número de mas de dos mil a las cuatro horas de soste- 
nido combate. 

Habíase reunido allí la guerrilla de don Benjamin 
Videla, la de don Antonio Arce, Juan Alemparte, i la 
mas numerosa de todas: la de don Nicolas Tirapegui 
que habia organizado en Arauco. Todas componian mas 
de dos mil hombres. 

Batidos por un cuerpo del ejército del gobierno lla- 
mado Division Pacificadora del Sur, al mando del je- 
fe señor J. M. Pinto, dirijiéronse a refujiarse a la Arau- 
canía, que sirvió de asilo despues a un gran número - 
de revolucionarios, entre ellos a don Bernardino Pra- . 
del que estuvo aislado en la choza del bravo i viejo | 
Mañil mas de tres años, escapando a las persecuciones”. 
po ? 


IV 


Miéntras tanto, los indios aprovechándose siempre de 
este estado de cosas, habíanse sublevado, invadiendo los 
campos i poblaciones del sur i norte del Bio-Bio, oriji- . 
nando la pérdida de valiosos intereses, el espanto i alarma 
en los pueblos fronterizos, i la destruccion e incendio de . 
Negrete que contaba con mas de mil quinientos habi- 
tantes, i cerca de catorce mil pobladores rurales en los 
campos de los alrededores, ocupados en cultivar esten- 
sos fundos i en propagar la crianza de ganado en gran- 
de escala. La misma civilizacion iba absorviendo ya a la 
rasa indíjena. Toda esta obra de largos años de sacrificios . 
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i de trabajo fué destruida i desaparecida al paso de las 
hordas sublevadas allende el Bio-Bio, guiadas del 
espíritu de pillaje, que era lo que únicamente imperaba 
en la ya dejenerada raza de la ántes heróica i patriota 
Araucanía! ¡Se acercaba para ella la hora fatal que siem- 
pre precede i suena anunciando la caida de los pueblos 
en la edad de la decrepitud i de la dejeneracion de su 
fuerza i de su espíritu! 

Llevaron las hordas de Arauco sus actos de vandalaje 
a todo el departamento del Laja, hasta llegar a librar un 
ataque con las fuerzas del gobierno a orillas del Laja en 
el fundo de Picul, en donde perecieron cerca de dos- 
cientos indios de 400 mas o ménos que en ese lugar fue” 
ron atacados por dos escuadrones de milicianos de Santa 
Bárbara a las órdenes del comandante don Domingo Sal- 
vo, viejo jefe de las montoneras de los Pincheiras, de 80 
- años de edad i de un valor estraordinario. Era un hombre 
notable i de jenio especial para esta clase de guerras. 

Fué tan temible el nombre de Salvo entre los indios, 
que lo consideraban un sér estraño i supersticioso. 
Vamos a referir un hecho: En el ataque de Picul, confun- 
dido entre la masa de indios, le gritó un sarjento de su 


tropa que evitara una lanzada que le dirijia un adversario. 


El momento era tan peligroso, que al verse atacado en 
varias direcciones con voz aterradora gritó:—¡¡Soi Sal- 
vo!!-—Bastó esta májica palabra para que se despren- 
diese la lanza de manos de su adversario, quien fué ul- 
timado por el sarjento que estaba a su lado. 

El fracaso de los indios en Picul a fines de abril de 
1859, los obligó 1 repasar el Bio-Bio i volver a sus po- 
sesiones del interior. 


y 
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En esta época tenia el mando de la frontera el entón- 
ces teniente-coronel don Cornelio Saavedra, quien a su 
vez obraba sobre la provincia del Ñuble al mando de 
una division que, unida a la del coronel don José Ma- 
nuel Pinto, jefe de esa provincia, combinadas atacaban 
i destruian la revolucion del sur en los campos de Mai.- 
pon el 13 de abril como ya lo hemos visto. 

Terminados estos sucesos, la era de la ocupacion de- 
finitiva de la Araucanía iba a principiar i con ella la 
aparicion de una gran personalidad militar i política 
cuyas huellas seguiremos paso a paso en la realizacion 
de su grande i magna obra. 


HISTORIA DE LA ARAUCANIA 


JENERAL DE DivisIi0N 


SR. CORNELIO SAAVEDRA 


Restaurador de la Araucania. 


CAPÍTLO VI 


OCUPACION DE LA ARAUCANÍA.—PRIMERAS TEN- 
TATIVAS 1 DIFICULTADES. (1859-1862) 


El coronel don Cornelio Saavedra.—Concibe el pensamiento de ocupar de- 
finitivamente la Araucanía. Propone su pro de Ese oo al 
bierno del señior Montt.- -Este lo acoje favorablemente.—Pone a su di 
posicion tres mil ho.nbres.—Motin de Valparaiso isuspension de este 
proyecto.—Saavedra intendente de Valparaiso.—Estado de la frontera 
araucana.—Combate de la plaza de Arauco.—Recíbese de la presidencia 
de la República don José Joaquin Perez.—Conferencias de Saavedra 
con este majistrado sobre su¡panermiento de la conquista i ocupacion de- 
finitiva de la Arsucanía.— Acepta el veñor Perez con entusiasmo el pro- 
yecto de Servodra.—Primeras dificultades con que tropieza en su em- 
presa Saavedra. —Los bandos políticos. -—Indrcen éstos al señor Peres e 
e) tar el crees de Saavedra. - Nuevas entrevistas i nueves 
difical Nobles palabras de Saavedra.—Su fá en su empresa. — 
Combate sus prupósitos el mismo ministro de la guerra.—Triunfa al fin 
Saavedra e inclina asu favor la voluntad del señor Peres.—Saavedra 
im als y en accion su ideal de la ocupacion de la Araucanía. — 

en los Anjeles.- Se presentan otra ves dificultades a Saavedra. 
——Qitacion a los caciques de la frontera.—En consejo de gobierno se 
se acuerda suspender las operaciones de la Araucanía.—Consejo de jefes 
distinguidos de Ejército.— Se oponen a la empresa de Saavedra.—Re- 
nuncia contrariado la intendencia de Arauco i comandancia del Ejército. 
——Continúa sin embargo al frente del Ejército i ocupa de su propia 
cuenta a Mulohen i Negrete. —Trauládase Saavedra a Valparsico i rea- 
nuda sus conferencias con el señor Perez.—Despues de mil contrarieda- 
des triunfa Saa vedra.-—Aocede por fin el gobierno a su plan de conquis- 
ta definitiva de la Araucanía. —Marcha a ocupar a Angol.—Saavedra 
triunfante. 


IL 


Mortificado el jefe de la frontera (teniente coronel se- 
fior Cornelio Saavedra) con el estado deplorable a que 
habian reducido los indios los campos i poblaciones de 
propietarios >hilenos en los:departamentos del Laja i 
Nacimiento, i que los últimos acontecimientos no eran 


— 206 — 


sino la repeticion de la salvaje licencia de los bárbaros 
desde la época de la conquista, concibió la resolucion 
inquebrantable de dominar para siempre la barbárie, 
reitegrando a la República en sus límites naturales, ¡ 
entregar a la industria i al comercio el rico i estenso te- 
rritorio araucano, dominando pero no estinguiendo su 
Bhumerosa poblacion indíjena. . . o 

Animado el señor Saavedra de tan noble ¡i patriótico 
propósito, i despues de restablecida la seguridad mo- 
mentánea de la frontera, se trasladó a Santiago en junio 
del mismo año de 1859, para dar cuenta al gobierno de 
las operaciones que habia practicado parr. restablecer el 
órden constitucional en las provincias del sur i decidir 
al señor Montt, presidente de la República, a realizar la 
conquista í ocupacion de la Araucanía. 

. Largas i repetidas fueron las conferencias entre el se- 
for Montt i el señor Saavedra para hacer aceptar su 
pensamiento, el que al fin en agosto fué resuelto, convi- 
niendo en poner a sus órdenes 3,000 hombres del ejér- 
cito para iniciar las operaciones en Arauco en la prima- 
vera de aquel año. 

Para activar los aprestos de esa campaña, se trasladó 
el señor Saavedra a Valpaiso en el mes de setiembre; 
pero habiendo estallado en esa ciudad un movimiento 
revolucionario el 18 de setiembre i muerto en él el jefe 
de la provincia, jeneral Vidaurre Leal, se vió obligado a 
sofocar ese motin ¡tomar el mando de esa provincia, lo 
que retardó las operaciones en Arauco. | 

Luego que consideró restablecida la tranquilidad i el 
órden, solicitó del- presidente Montt se nombrase otro 
intendente para Valparaiso, i se le permitiese inicior la 
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le permitió abandonar ese puesto, en el que habia con- 
seguido inspirar confianza a toda la provincia. 

Inter tanto, la frontera vivia en contínuas alarmas por. 
repetidos movimientos de los indios, lo que obligó al go». 
bierno a mandar varias espediciones al interior en ese 
verano i en el de 1860, bajo las órdenes del coronel don 
Vicente Villalon i comandantes Fernandez i Salvo, que 
recorrieron los campos entre el Bio-Bioi el Cautin, ¡ 
otra division por la costa a las órdenes del coronel don - 
Mauricio Barbosa. 

Las divisiones de Villalon, Fernandez i Salvo, tuvie- 
ron varios ataques con los araucanos pero sin mas resul- 
tado que la pérdida de jente por una i otra parte, i el 
incendio i destruccion de la propiedad indíjena, regresan» . 
do nuestro ejército a su cuartel jeneral en los Anjeles, i 
dejando a los salvajes dueños absolutos como siempre de 
todo el territorio al sur del Bio-Bio; i en consecuencia 
privados de sus propiedades a muchos chilenos que 
habian .principiado a cultivar al sur de ese rio bajo la 
débil proteccion del fuerte de Negrete que fué como lo, 
sabemos, destruido e incendiado. 

En la costa existió nuestro dominio efectivo desde la 
plaza de Arauco al norte. En la época a que nos referi-. 
mos fué atacada por los indios costinos, i defeudida por 
una fuerte division al mando del referido coronel Barbo- 
sa, 1 protejida con una fuerza por el vapor Majpú bajo. 
el mando de su comandante don Leoncio Señoret. 

En este ataque el ejército indíjena se hacia subir a: 
1,500 lanzas, i la division Barbosa a 250 infantes, 120 
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de caballería, 3 piezas de artillería de montaña ¡ algunos 
milicianos. 

Barbosa formó cuadro con su tropa i esperó el ataque: 
los indios a su vez se retiraron fuera de tiro de cañon, i 
concibieron el temerario plan de atacar de a pié con 
solo sus lanzas i su robusto brazo el cuadro formado por 
nuestros veteranos i una vez roto, cargar toda su caba- 
llería sobre 6l. 

Con tal propósito se dispusieron a sacrificar 60 infan- 
tes lanceros, que enviaron sobre el cuadro. A la distan- 
cia conveniente se les recibió con un vivo fuego de 
infantería i artillería. Como era natural todos perecieron 
ántes de llegar a nuestras filas, i solo escapó vivo un 
indio con un balazo en un hombro, que se supone viva 
aun, pues hace poco existia en aquella costa. | 


Il 


A | ' p 
La inseguridad i la alarma continuaba a pesar de to- 
do siendo la vida ordinaria de las poblaciones fronterizas, 
i los araucanos enseñureándose de sus conquistas sobre 
la civilizacion. Contribuia mucho a este estado de cosas, 
el gran número de forajidos existentes entre los arauca- 
nos que, aprovechándose de la exitacion i desmoraliza- 
cion de las masas, motivadas por los recientes aconteci- 
mientos políticos, lucraban con los insesantes robos ¡ 
asaltos sobre nuestros campos indefensos. 
_ En vista de esta crítica situacion el Excmo. señor don 
José Joaquin Perez, luego que fué proclamado presi- 


va 
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dente de la República, i ántes de tomar el mando el 18 
de setiembre de ese año, solicitó del señor Saavedra, 
continuase en el mando de la provincia de Valparaiso, 
durante su administracion, lo que no le fué posible aceptar 
ese honor por razones de interes particular i el deseo de 
retirarse a la vida privada. Insistiendo el señor Perez en 
que lo acompañase en sus tareas, le significó que lo haría 
con gusto si se decidia a acometer una gran empresa, 
como era la conquista i ocupacion de la Araucanía, rein- 
tegrando así a la República dentro de un límite natural; 
Operacion que muchos creian impondria al pais mucha 
sangre imucho dinero, lo que no pensaba el abnegado 
restaurador; pues que bien habia estudiado ese proble- 
ma durante su reciente mando de la provincia de 
Arauco. 

Tal pensamiento llenó de entusiasmo al señor Perez, 
¡ despues de repetidas conferencias con el señor Saave- 
dra, aceptó la idea i le expresó que si durante su admi- 


nistracion se conseguia establecer una plaza militar al 


sur de la línea del Bio-Bio, como ser la reepoblacion de 
Angol, se daria por mui satisfecho, i que una vez que se 
recibiese del mando contase con su mas decidida coope- 
racion. 

A fines de setiembre volvió el señor Saavedra a rea- 
nudar sus conferencias con el señor Perez, manifestán- 
dola la conveniencia de no retardar las operaciones de 
esa campaña, que era necesario” iniciarla en el mes de 
noviembre i aprovechar toda la estacion del verano. 

Cuando se supo en el público que la nueva adminis- 
tracion se iniciaba con la resolucion del problema arau- 
cano, 1 que su ejecucion se: confiaba a uno de los jefes 

: | e 


— 210 — 


que mereció señaladas pruebas de deferencia de la ad- 
ministracion Montt, acudieron los amigos del señor Pe- 
rez a significarle el peligro que corria de verse envuelto 
en una guerra de grandes proporciones con la Araucanía 
para lo que el pais no estaba de ningun modo prepara- 
do, i que en el señor Saavedra no habia sino un propó- 
sito político, de poseer el mando del ejército para servir 
las miras de los hombres del pasado gobierno. 

Como era natural en aquellos momentos el señor Pe- 


rez vaciló, llamó en su consejo a varios hombres públi- 


cos ia jefes mui caracterizados del ejército, i la opinion 
fué desfavorable al avance de nuestra frontera. 

El presidente conferenció nuevamente con el señor 
Saavedra. Le manifestó el juicio de las personas que ha- 
bia invitado i sus serios temores de ir adelante en tal 


empresa. Por toda contestacion el señor Saavedra le 


agregó: aya que usted vacila señor Presidente, no es 
posible ir mas allá i solo le ruego me permita retirarme 
a la vida privada como ántes se lo signifique: debo sf 
decirle, que no me estraña el Juicio lijero que forman 
personas que no han estudiado un negocio por si estraño 
a ellos. | 
«En cuanto a las altas personalidades de nuestro ejér- 
cito, es indudable que ellos no se pondrian al frente de 
ella con los escasos elementos que yo exijo, porque no 
estarian dispuesto a correr ningun albor que comprome- 
tiese sus antecedentes i'reputacion, lo que no sucede lo 
mismo con el hombre de iniciativa privada, que, deseoso 
de hacer un servicio a su pais, ha estudiado los medios 
de conseguirlo con los elementos actuales del gobierno, 


sin imponer al presupuesto ordinario de la nacion un 
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gasto que prudentemente no puede exceder de 50,000 
pesos para ocupar a Angol. Es mas, señor presidente: 
yo no soi un loco aventurero que me lance a temerarias 
empresas: respeto algo mi nombre i mi pellejo, i si V. E. 
me ha visto siempre lleno de entusiasmo, es porque 
tengo fé ciega i una voluntad decidida para hacer este 
bien a mi pais.» (1) 

Las palabras del señor Saavedra, hicieron volver la 
confianza al señor presidente i le contestó: siga adelante 


4 prepararse para su campaña. 


Estas últimas conferencias tenian lugar en los prime- 
ros dias de octubre, regresando Saavedra a Valparaiso el 
5 de este mes. El dia 7 el señor ministro de la guerra, 
le pide un memorial en que se detallase los trabajos que 
se debian ejecutar, i el plan de operaciones que serviria 
de base para la ocupacion de Arauco. Este memorial fué 


remitido con fecha 11 del mismo mes, i está publicado 


en el libro titulado “Ocupacion de Arauco,” presentado 
a la Cámara de Diputados en las sesiones de 1870, por 
el mismo señor Saavedra. 


IT 


El señor ministro de la guerra participaba de la des- 
confianza jeneral sobre la campaña de Arauco; i a fin de 
entorpecerla, comisionó al jeneral don Pedro Godoy pa- | 


(1) Palabras testualos del jeneral Saavedra. ' 
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ra que manifestase su opinion sobre tal propósito, entre- 
sándule al efecto el memorial del señor Saavedra que 
recien habia entregado al ministerio. 

Sin embargo, el presidente, se decidió a secundar el 
plan del señor Saavedra, i el 24 de octubre se le nom- 
braba comandante en jefe del ejército de operaciones 
sobre el territorio araucano, i al mismo tiempo inten- 
dente ¡comandante jeneral de armas de la provincia de 
Arauco, que la componia entónces lo que hoi forman las 
provincias del Laja, Malleco, Cautin i Arauco. 

El 7 de noviembre se dirijió el comandante en jefe 
a la frontera para iniciar las operaciones, habiendo ántes 
solicitado del intendente, coronel Villalon, mandase 
emisario a los caciques mas influyentes para que reuni- 
dos eu Angol, a mediados de ese mes, celebrar una jun. 
ta con ellos para disponerlos favorablemente. 

La citación no se hizo sino a mui pocos caciques de 
menor importancia ¡ en tiempo importuno. | 

A la llegada del señor Saavedra a los Anjeles, se vió 
contrariado por la no concurrencia de los indios, ¡ al 
mismo tiempo recibia del ministerio de la guerra de 
fecha 8 del mismo mes, una nota en que se le previene 
no dar principio a las operaciones militares sino despues 
de avisar el resultado del parlamento o junta de caci- 
ques ¡i recibir nuevas órdenes. | 

Por nota de 16 de noviembre el comandante en jefe 
dice al ministerio de la guerra que no habia tenido lu- 
gar la citacion hecha a los araucanos para celebrar un 
parlamento el dia 17; pero que eso no era un obstáculo 
para seguir adelante en la ocupacion de puestos milita- 
res al sur del Bio-Bio; i en consecuencia pedia se le sus- 
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pendiese la prohibicion que se le hacia en la nota de 
fecha 8. | 

Esa suspension no se alzó; i por el contrario, con fe- 
cha 27 de noviembre manda suspender de hecho las 
operaciones de la campaña a ultra Bio-Bio. 

Motivó la anterior resolucion la memoria pasada al 
ministerio de la guerra por el coronel Godoi, en que 
opinaba desfavorablemente respecto al plan de opera- 
ciones del señor Saavedra, i esponia que las tribus nó- 
mades de Angol i Lumaco no permitirian poner ni una 
estaca en el Malleco; i que la ocupacion de Angol costa- 
ría a la nacion tanta sangre i tanto dinero, como costa- 
ría la conquista jeneral del territorio. 

La anterior opinion era corroborada por los jefes mas 
caracterizados del ejército, los cuales celebraron un con- 
sejo en la sala de despacho de $. E. el presidente de la 
República en union de los ministros del despacho, como 
lo espresa la comunicacion ya citada. 

En la obra Ocupacion de Arauco, hallamos que los je- 
fes que concurrieron a aquel cousejo, i fueron los 
señores jenerales don Manuel Bulnes, don Juan Grego- 
rio de Las Heras, don Manuel García, don Márcos Ma- 
turana; coroneles don Erasmo Escala, don José Anto- 
nio Villagran, don Vicente Villalon, don Mauricio Bar- . 
bosa i comandante Letelier. 

Miéntras tenian lugar estos acuerdos en el seno del 
gobierno, las municipalidades de los pueblos de la fron- 
tera, que creian un hecho el avance de fortalezas al 
sur del Bio-Bio, celebraban sesiones i acordaban mani- 
festaciones de aplauso i agradecimiento a $. E. el 
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presidente, remitiéndole las actas que consignaban esos 
acuerdos. | 

Pocos dias despues, los mismos pueblos de la frontera 
son sabedores de la susponsion de las operaciones mili- 
tares, lo que dió lugar a que los vecinos mas importan- 
tes de la ciudad de los Anjeles, capital de la provincia 
de Arauco, dirijiese con fecha 11 de diciembre en 
una representacion al Excmo. señor presidente de la 
República solicitando el avance de la frontera. 

En la situacion que se le habia creado al señor Saa- 
vedra, éste no tuvo otro camino que renunciar su pues- 
to de jefe del ejéreito i de intendente de la provincia, 
con fecha 6 de diciembre de 1861. 

Sin embargo, preocupado Saavedra con las represen- 
taciones de los vecinos de Santa Bárbara i de ultra Bio- 
Bio, que le pedian proteccion contra los araucanos para 
efectuar sus cosechas; i como tenia prohibicion de mo- 
vilizar fuerzas, convocó a una junta de guerra a los je- 
fes del ejército, haciéndoles ver la necesidad en que se 
encontraban de protejer en sus personas e intereses a 
los habitantes de la provincia contra los ataques de los 
bárbaros; pero que habiéndole prohibido el gobierno em- 
prender operaciones militares al sur del Bio-Bio, se veia 
en la necesidad de oirles su opinion, los que resolvieron 
proceder a hacer efectiva la proteccion que se solicitaba. 
En vista de estas consideraciones, ordenó que el batallon 
4? de línea al mando de su comandante accidental, ma- 
yor don Pedro Lagos i un piquete de artillería, marcha- 
se a situarse en las márjenes del Bureo. Esta fuerza fué 
acojida favorablemente por los araucanos, despues de las 
invitaciones i comunicaciones amistosas que con ellos se 
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tuvieron, i ofreciendo terrenos espontáneamente para un 
fuerte i poblacion, lo que dió oríjen a la poblacion de Mul- 
chen, segun comunicacion dirijida al ministerio de la gue- 
rra con fecha 28de diciembre del referido año 1861. 

En cuanto al fuerte de Negrete que junto con su po- 
blacion fueron reducidos a cenizas por los bárbaros en 
1859, habia sido ya ocupada el 13 de diciembre, desta- 
cando con tal objeto el batallon Buin 1? de línea, una 
compañía de cazadores a caballo i un piquete de artille- 
ría para el servicio de dos piezas de montaña. 


IV 


Con la ocupacion de Mulchen quiso probar Saavedra 
al gobierno que sus temores eran infundados respecto 
al avance de plazas militares siempre que se procediese 
con tino i sin ejercer ningun acto hóstil contra los arau- 
, CANOS. | 
- Exijiendo el señor Saavedra el despacho de la re- 
nuncia que tenia elevada, el señor presidente lo llamó 
a la capital para conferenciar con él en febrero de 1862, 
en cuya época esparaba probablemente la consulta u 
opinion del jeneral don José María de la Cruz, a quien 
con fecha 21 de enero le habia remitido la memoria que 
sobre la ocupacion de Arauco habia presentado al go- 
. bierno el coronel Godoi, pidiéndole al mismo tiempo su 
Juicio sobre tan importante obra. 

El jeneral Cruz no pudo evacuar su informe sino con 
- fecha 28 de abril de ese año. 1 en esa estensa comunica- 
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cion que está publicada en el ya citado libro sobre ocu- 
pacion de Arauco, entra en minuciosos detalles no acep- 
tando las ideas del coronel Grodoi, i proponiendo nuevos 
medios para continuar adelante en tal propósito. 

A mediado de febrero de 1862, se trasladaba al efecto 
el señor Saavedra a Valparaiso en donde se encontraba 
el presidente señor Perez, cumpliendo así con la invita- 
cion que le habia hecho para entrar en nuevas conferen- 
cias con él, ántes de aceptar la renuncia que tenia pen- 
diente desde diciciembre. El resultado de ella fué volver 
a reanudar la confianza interrumpida, dejando a un lado 
toda vacilacion, i entrar de lleno en la ejecucion del plan 
de operaciones que habia propuesto en octubre del 61. 

Al regreso a Santiago de $. E., ocurrió un cambio de 
ministerio, i el nuevo jefe de él, señor Tocornal, como 
sus demas compañeros, eran contrarios a la ocupacion 
de Arauco; pero viendo el empeño del señor presidente, 
se invitó al señor Saavedra a una junta de gobierno para 
dilucidar esa cuestion. El señor Tocornal manifestó en 
ella, que ese asunto era sumamente grave: que losjefes . 
mas caracterizados del ejército cuya opinion él no po- 
día ménos que respetar, veían un sério peligro eh aco- 
meter una empresa para la que el pais no estaba prepa- 
rado, ni el estado de la hacienda pública lo permitía; 1 
concluia diciendo: “señor presidente: si el intendente de 
Arauco se comprometiese a no gastar mas de quinientos 
mil pesos en ocupar a Angol, deberíamos darnos por 
satisfecho.” 

El señor Saavedra contestó: “En operaciones de gue- 
rra i de empresa como la que se trata de ejecutar no 
puede hacerse cálculos matemáticos; pero si he de ate- 
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nerme a las ideas que a este respecto tengo, no llegará 
a la cuarta parte de esa suma esa ocupacion.” (1) 
Con este motivo, quedaba al fin resuelto iniciar nueva- 


mente las operaciones militares en la primavera de ese 
año (1862). 


Palabras testuales del jeneral Saavedra. 


CAPÍTULO VII 


PERSONALIDAD DEL RESTAURADOR DE 
LA ARAUCANÍA 


Antecedentes del coronel Saavedra.—Su empresa de la ocupacion de la 
Araucanía. —Estudio que habia hecho Gel problema araucano.—Se le 
tilda de aventurero iluso.—Sostiene su plan de operaciones síbiamente 
meditado. Fué víctima de su época. —Se adelanta a su tiempo i a los 
hombres de gobierno.—Audacia i tino del coronel Saavedra.—La gloria 

ue le pertenece.—La'ocupacion i conquista dela Arnucanía es obra esclu- 
siva suya.—Pedro de Valdivia i el coronel Saavedra.—Su carrera militar 
antes de 1859.—Su hoja de servicio posterior.—Sus ascensos i sus comi- 
siones. —Dignidades de que es investido.—Su nombramiento de jefe de 
operaciones en la Araucanía. —Sus primeras campañas ántes de 1859.— 
Su bautismo de fuego. —El coronel Saavedra ante la historia.—La revo- 
lucion de 1851.—El coronel Saavedra comandante del Guía en Longo- 
milla.—Sa heróico comportamiento.—Bátese como un héroe.—Juicio 
de Vicuña Mackenna.—Episodio de la revolucion de 1851.—El coronel 
Saavedra en 1870.—Juicio de los Arteaga Alemparte de su personali- 
dad.—Notable opinion.—El coronel Saavedra i el término de su grande. 
obra.—Sus servicios.—El fallo de la historia.—La justicia del porvenir. 


Entre tanto ¿quién era el coronel Saavedra que he- 
mos visto figurar en el capítulo precedente; quién el 
audaz i empecinado restaurador de la Araucanía cuya 
conquista i ocupacion definitiva habíase echado sobre 
sus hombros por su propia cuenta a riesgo de fracasar i 
perder para siempre su nombre i su carrera? ¿Cuáles 
eran los antecedentes de este hombre singular a quien 
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- bien pudo tildársele en un principio de un loco o de un 
aventurero iluso, como en efecto llegó en ocasion a 
creérsele por los mismos hombres de gobierno i las mas 
altas personalidades del ejército en vista de la magnitud 
de su empresa de la que fué a la vez iniciador i eje- 
cutor? 

Sin duda el coronel Saavedra había ganado a todos la 
partida adelantándose a su época ia los hombres que en 
ella figuraban en mayor escala. Impulsó los aconteci- 
mientos. Lo que venia ocurriendo en la frontera arau- 
cana, sobre todo desde nuestra última guerra civil de 
1859, a nadie otro que al coronel Saavedra habia llama- 
do la atencion tan sériamente como a dl. 

Todos gritaban el castigo de los rebeldes indíjenas 
pero ninguno se alzó como Saavedra pidiendo de una 
vez por todas la ocupacion i conquista definitiva de la 
Araucanía, tal como tres siglos atras lo habia hecho i 
llevado a cabo Pedro de Valdivia, obedeciendo a un 
- plan determinado i fijo sometido a un órden de ideas 
maduramente meditado. 

Fué lo que hizo el coronel Saavedra. Desde un prin- 
cipio concibió el pensamiento de poner coto definitivo 
sin ambajes ni rodeos nl tradicional problema arau- 
Cano. 

Quiso cortar de un golpe el nudo gordiano de tan 
árdua cuestion como era la incorporacion positiva de la 
Araucanía a nuestra República. 

Se imponia como una necesidad imprescindible de 
vital interes público para la integridad de la nacion 
pensar con madurez de juicio a-la lus de un criterio 
desapasionado el modo i forma de ocupar el territoriq 
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araucano arrebatándolo para siempre del imperio de la 
barbárie por grado o por fuerza. | 

Pero nadie disponíase a ejecutar este propósito. 

Al fin la idea abrióse paso, hízose luz, convirtióse en 
una causa, i encarnándose en un hombre no tardó ese 
hombre en manifestarse en un corazon lleno de fé, en- 
tusinsmo i patriotismo revelándose en la personalidad 
del coronel Saavedra. 

Meditó, estudió, observó la gran cuestion. Organizó 
un sabio i atrevido plan de campaña, i acojiéndolo con 
todo el entusiasmo con que se adora un ideal querido 
por realizar en las perspectivas del porvenir en sus vas- 
tos horizontes, hizo suya la cuestion, suya la causa del 
sometimiento de la Araucanía indómita i lejendaria, i sa- 
crificando en aras de la propia inmolacion de su carrera 
en una campaña para muchos de dudosos e inciertos re- 
sultados, ofreció en consumacion de su alto pensamien- 
to espada, honor, prestijio, vida, su propia tranquilidad, 
hasta obligar a pueblo i gobierno inclinar su voluntad 
en cooperacion a su obra. 

Esto por si solo equivalia ya a una gran victoria. 

¿Qué mas puede exijirse en un hombre? I hé ahí la 
gloria que nadie tiene derecho a arrebatar a quien así 
Jugó en una aventura su porvenir; gloria que pertenece 
_lejítimamente a quien fué merecedor de ella: la gloria 
- de haber triunfado; la gloria de haber redimido la Arau- 
canía del imperio de la barbárie al dominio absoluto de 
la civilizacion incorporándola para siempre a la Repú- 
blica. | 
La barca llevaba a Cesar i su fortuna, i el coronel 
Saavedra pudo salvar el Rubicon no solo con éxito, mas 
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con honra i prez, cabiéndole la satisfaccion de ver en 
vida realizada su obra. 

Esta apreciacion no es antojadiza, pues está justifica- 
da en el libro sobre “Ocupacion de Arauco” presentado 
al Congreso en 1870 en que se detalia el plan de esa 
conquista en todos su ramos ya militares, administrati- 
vos, colonizacion etc. etc. i su ejecucion por su mismo 
autor en su mayor parte i los otros jefes que han tenido 
alguna participacion en esa obra ha sido continuado 
bajo el mismo plan trazado por el jefe señor Saavedra, 
como se comprueba por los documentos i esposiciones 
de que se trata mas adelante. 


JI 


Decíamos ¿cuáles eran los antecedentes del coronel 
Saavedra a la época en que empieza a figurar en estas 
pájinas! | 

Hasta 1859 en que propuso al gobierno Montt su idea 
i su proyecto de la reduccion de la Araucanía, habia 
sido un militar distinguido no solo por sus servicios si- 
no por su ilustracion i elevada intelijencia, mas tam- 
bien por sus relaciones i alta posicion social de que 
gozaba. 

En 1830 habia priucipiado su carrera militar como ca- 
dete de ejército; en 1836 cadete de la Escuela Militar; 
en 1837 subteniente del batallon “Chillan”; en 1838 te- 
niente del mismo batallon. 

En 1840 pasaba a ser. agregado al Estado Mayor; el 


— 222 — 


mismo año' agregado al batallon “Portales” i en 1841 
ayudante del mismo batallon; en 1843 capitan de id ¡ 
ayudante de la Escuela Militar. 

El 45 era destinado a la Asamblea de Concepcion i 
el 46 ayudante de la Escuela Militar. El 47 recibia el 
grado de sarjento mayori el 49 se presentaba + calificar 
servicios i obtenia cédula de retiro temporal lurgo des- 
pues. 

En 1859 era nombrado sarjento mayor efectivo ¡ en 
1862 teniente coronel de ejército, época de su carrera a 
que hemos llegado en esta historia. 

Mas tarde, como lo sabemos, ha venido ascendiendo 
hasta la fecha en que escribimos, grado por grado el es- 
- calafon del ejército hasta ocupar el puesto de jeneral de 
division. 

Así, en 1868, lo tenemos de coronel efectivo de ejér- 
cito; en 1880 jeneral de brigada; i por fin en 1881 jene- 
ral de division, resolviéndose a calificar servicios en 1883 
a la edad de 61 años i 53 de bien probados servicios a 
la República. 

Ahora por lo que hace a las dignidades de que ha sido 
investido, vemos que el 2 de diciembre de 1857 recibia el 
nombramiento de Intendente i Comandante Jeneral de 
Armas de Arauco. En ese puesto fué encargado luego 
despues de atender al órden de las provincias del sur ¡ 
sofocar el movimiento revolucionario de 1859. 

El 24 de octubre de 1861, se le nombraba de nuevo 
Intendente i Comandante de Armas de Arauco, a fin de 
que llevara a cabo de una vez el único pensamiento que 
lo atormentaba: la ocupacion de la Araucanía. 

Durante lx guerra con España desempeñó el carga 
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de Comandante Jeneral de Armas de Arauco i Lautaro, 
en el litoral araucano, desde el 18 de setiembre de 1865 
hasta el 12 de setiembre de 1866. 

El 12 de noviembre de 1866, era nombrado coman- 
dante en jefe de las operaciones de las costas de la Arau- 
canía, i el 23 de julio de 1867, con igual carácter en el 
centro de la Araucanía encargado de avanzar la frontera 
norte en el valle central hasta el Malleco. 

El 4 de marzo de 1868 obtenia de nuevo el mando 
en el litoral araucano i frontera sur comisionado para 
avanzar la frontera por esa parte en direccion al rio 
Tolten, barrera sur de la Araucanía. 

El 3 de octubre lo comisionaba tambien el gobierno 
para reprimir las sublevaciones de los indíjenas i some- 
terlos al dominio de la República, levantando nuevas 
plazas militares. 

- En 1869, se le nombraba Comandante Jeneral de Ar- 
mas de Lebu e Imperial, encargado de terminar la for- 
tificacion de la línea del Tolten hasta llegar a Villa-Rica. 

En marzo de 1870 recibió órdenes para suspender 
el avance sobre dicho territorio, habiéndose conseguido 
hasta esa fucha ocupar i fortificar la ribera sur del Tol- 
ten hasta Cumui. UN 

En oct:1bre del mismo año estableció un fuerte i po- 
blacion en Lumaco para servir de centro a las operacio- 
nes militares entre el Malleco i el Cautin. 

Habíase distinguido tambien como profesor de mate- 
máticas i gramática castellana en la Escuela Militar 
desde 1844 al 49. 

Respecto a sus campañas observamos que ya seguia 
- la bandera de la República en el campamento i en el 
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vivac al mando de una compañía en cuetodia de la fron- 
tera araucana durante la guerra de la confederacion 
Perú-Boliviana en 1838-39, en que quedó desguarncci- 
da la línea del Bio-Bio por la partida de nuestro ejército 
al Perú. 


HIT 


Sin embargo donde se destaca con mas vivos colores 
la personalidad que nos ocupa, es en la hora solemne 
de recibir por vez primera su espada el bautismo de 
fuego de las batallas. Allí lo encontraremos sereno, im- 
pasible sin avanzar ni retroceder en cumplimiento del 
deber i de la consigna. Un espartano habria envidiado 
esta espada, ese carácter. 

La batalla de Longomilla lo reveló soldado de altas 
dotes, como la ocupacion de la Araucanía lo habria de 
manifestar mas tarde hombre de Estado de raras cuali- 
dades en que la sagacidad i talento del estadista sobre- 
pondríase al imperio de su espada. 

¿Queremos verlo en el primer acto público de su vida 
política tomando parte en un gran movimiento revolu- 
cionario mas por las afecciones que le ligaran a sus ami- 
gos que por el pensamiento a que obedecía aquél? Pues 
lo hallaremos con toda lealtad sirviendo de escudo a 
sus amigos, arrostrando de frente las consecuen-cias del. 
resultado, fuese afortunado o abverso. 

Retirado del servicio militar desde 1849, lo sorpren- 


de la revolucion del 51, estando entregado a labores in- 
dustriales. 
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La revolucion de 1851, esta horrenda catástrofe, iba 
a estallar en Concepcion. 

Veamos su primer acto: 

““Eran las 8 de la noche del memorable 13 de setiem- 
bre de 1851, i un jinete salia a toda brida por el porta- 
lon histórico de Talcahuano, en direccion a las húmedas 
vegas que conducen del puerto a Concepcion. Una hora 
despues, se apeaba aquel en el patio de la casa de don 
Ianuel Zerrano i ponia un pliego en manos de don Pe- 
dro Félix Vicura. Era el anuncio, enviado por Angulo, 
de que el vapor Arauco estaba a la vista. ... 

“La revolucion del sud, aquel terrible drama de la 
nacionalidad chilena, que eclipsó por sus desastres todas 
las catástrofes antiguas de la patria, comenzaba en aquel 
momento. 

“En el acto, dice el intendente revolucionario (1), 
que en aquella hora asumia ya de hecho la autoridad 
vacante, me dirijí a casa de Videla que debia tomar el 
cuartel de cívicos, i lo hallé durmiendo. La señora me 
abrió la puerta i me introdujo a su cuarto. Le conté pri- 
vadamente lo que habia, i como era animoso, recibió mi 
noticia con el mayor contento. Me fuí solo a casa de 
Baquedano i no lo hallé; lo busqué en varias casas de 
confianza i me sucedió lo mismo; pero le dejé aviso que 
le esperaba en casa de Alemparte. Un cuarto de hora 
despues, estábamos todos reunidos allí, i Alemparte, 
sumamente ajitado, queria que se retardase el movimien- 
to hasta venir el dia. Yo hice ver que, debiendo estar 


(1) Don Pedro F. Vicuña. Anotaciones citadas. 
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hecho en Talcahuano el movimiento, la autoridad ten- 
dria luego aviso i que era nuestro deber ahorrar un con- 
flicto que podíamos evitar, obrando en el instante. El 
jeneral Baquedano i los demas apoyaron mi opinion. Mi 
casa fué, en consecuencia, el cuartel jeneral asignado 
desde aquel momento para la accion.” 

““Iba a tomar parte en aquel tumulto de los cuarteles, 
que el prévio tumulto del pueblo habia hecho de tan 
fácil ejecucion, tres oficiales subalternos, subordinados 
, al jeneral Baquedano, quien, desde aquella noche, fué 
aclamado comandante de armas del departamento. Eran 
aquellos el capitan de asamblea don Cornelio Saavedra, 
el teniente del estinguido batallon Valdivia don Benja- 
min Videla i el mayor de artillería don Bernardo Zúñi- 
ga, que, con los oficiales Gaspar i Apolonio, mandaba 
la brigada de artillería, única fuerza veterana que guar- 
necia a Concepcion. 

“Saavedra era, en aquella época, un apuesto mozo, de 
edad de treinta años, tan distinguido por su figura, a la 
vez mercial i cortesana, como por su lucida carrera mi- 
sitar. No habia aun tocádole en suerte salir a campaña 
bajo las banderas de Chile, pero su conducta de 
subalterno, su amor a la milicia i sus servicios en la 
Academia militar, en la que fué por muchos años el ayu- 
dante mas popular i mas querido, todo en €li hasta su 
oríjen, a la vez aristocrático i revolucionario, prometia 
ya al adalid que hasta el dia de Purapel debia dar honra 
a las filas de los libres. 

“Nacido en Chile, contaba por abuelo uno de los pró- 
ceres mas ilustres de la revolucion arjentina, aquel bri - 
gadier Saavedra, que llevó su mismo nombre, i que, 
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desde 1810, fué el caudillo militar de la insurreccion del 
Plata. Su padre, don Manuel Saavedra, bizarro soldado 
a su vez, habia venido a Chile en 1817, incorporado al 
ejército Libertader, en cuyas filas, por una deferencia 
especial, tenia el puesto de ayudante del jeneral de van- 
guarda, íntimo amigo de su familia. 

“Casado en Chile, tuvo poca fortuna, pues cayó una 
vez en desgracia por haber desafiado a muerte a Mon- 
teagudo i otra, por un acto de violencia, cometido en el 
departamento de Quillota, de que era gobernador, ha- 
ciendo azotar ilegalmente a un individuo. Formóse pues 
el jóven Saavedra en medio de dificultades que él debe- 
ria vencer, mas con la dulzura de su carácter, que con 
la pujanza de su enerjía, pues esta yacia adormecida, 
fuera por la influencia de su temperamento, o porque no 
hubiera campo en que ejercerla. 

“Presentábasele ahora la ocasion de sacudir la habi- 
tual apatía de su espíritu, que la escasez de su salud 
agravaba. Retirado del servicio i de la capital por sus 
achaques, habia encontrado un asilo * amigos en el pue- 
blo de Concepcion, donde uno de sus camaradas de ni- 
ñez, Juan Alemparte, asocióle a los negocios de molinos 
de trigo que entónces sostenia en aquella provincia el 
padre del último. 

“Los compromisos revolucionarivs de esta familia 
eran los suyos propios, i nadie aceptó con mas injénuo 
corazon i ánimo mas resuelto la insurreccion a que era 
invitado. Para Saavedra, su participacion en el levanta- 
miento del sud, fuera de sus convencimientos, era mas 
que un deber, era una gratitud. 

"En cuanto a la comision asignada al capitan Saare- 
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dra de tomar posesion de la guardia de la cárcel, veri- 
ficóse mas propiamente como un acto de entremes que 
como un accidente revolucionario. Hacía su primera 
guardia aquella noche un jóven Pozo, recien nombrado 
oficial del batallon cívico, i como fucra costumbre cele- 
brar aquel estreno del servicio con un sarao ofrevido a 
los amigos del neófito, encontrábanse reunidos en el cuer- 
po de guardia varios jóvenes del pueblo. Presentóse 
Saavedra en medio de ellos, i despues de un rato de 
conversacion, tomó la gorra de Pozo, i cambiándola por 
su sombrero, dijo a aquel, con una sonrisa, que podia 
irse a su casa, pues él era ahora el oficial de guardia. 
Creyó al principio el novicio miliciano que aquella era 
una chanza de su amigo, mas viendo que el lance pare- 
cia sério, entre contento ¡ amostazado, salióse del cuarto, 
entregó la guardia i retiróse, refleccionando sin duda en 
que su vocacion no era la de las armas, pues tan infeliz 
estrella alumbraba su primer ensayo en la carrara Ce 

Tal era en aquella época i tal se conducía en su leal- 
tad para con sus amigos quien cuya vida pública nos 
Ocupa. 


IV 


Mas, el episodio a que nos hemos referido era solo el 
preámbulo del drama de que comenzaba a ser actor 
este personaje al cual el porvenir empezaba ya a sonre- 
irle desde su primer paso en la iniciacion de su vida que 
tanto deberia ilustrar mas tarde. 


(1) as de los diez años de la Administracion Montt."—Vicuña Macken- 
na. — : 


— 229 — 


Estamos en el campo de batalla de Longomilla el 8 
de diciembre del mismo año de 1851. Ambos ejércitos 
se miran pero no se atreven a medir el abisino en cuyo 
borde se encuentran. 

Soldados, hermanos de un mismo hogar, nacidos co- 
bijados por el mismo pedazo de cielo que les diera lus i 
vida en una misma cuna ahora encarnizados en lucha ho- 
micida ivan allí a encontrar.gu tumba como implacables 
enemigos sedientos de sangre ¡Horribles contrarieda- 
des de la vida de los pueblos! 

La carnicería estaba próxima a empezar. 

El silencio de las tumbas envolvia en su negro suda- 
rio a ambos ejércitos a la vista. 

De súbito el tuegu se rompe al avanzar el batallon 
Buín de las fuerzas del gobierno en columna compacta 
contra el batallon Guía de las fuerzas revolucionarias. 

La batalla se sostuvo por un tiempo entre este bata- 
llon i los contrarios lidiaudo como leones. 

Distinguíase por su bravura el batallon Guía. 

¿Quién lo comandaba! el comandante don Cornelio 
Saavedra i componíanlo la flor de la juventud penquista. 

Mientras tanto el intrépido Buín avanza i avanza s0- 
bre el Guía. 

Este batallon estaba sin proteccion alguna. Parecia 
que allí se le habia destinado al sacrificio. 

Sin embargo heróico, sublime habíase dispuesto a 
sucumbir en la demanda. 

Su consigna era vencer o morir. 

“Hacia solo unos pocos minutos a que habia comen- 
zado el fuego, i por una coincidencia singular, los dos 
oficiales que de ambas filas habian caido primero, fueron 
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los sarjentos mayores de los cuerpos que desplegaban 
mas ardor en el ataque.” 

Entretanto, Saavedra, notando el conflicto de los 
suyos, se adelanta denodadamente i sostiene el empuje 
victorioso de todas las masas de enemigos. 

Herido el sarjento mayor don Benjamin Videla, era 
conducido al hospital en hombros de sus goldados. 

Mientras tanto las filas se encontraban mas i mas con 
las del enemigo. La carniceria se hacia espantosa. 

““Fué este el mas hermoso momento en que el coman- 
dante Saavedra desplegó la estraordinaria serenidad que 
le es propia en-los combates. A diferencia de su impe- 
tuoso segundo, mantúvose imperturbable durante mu- 
chas horas, animando a los soldados a fin de que no per- 
uieran una pulgada de terreno. Durante el primer tercio 
del dia, sestuvo así casi solo la pelea en aquella direccion, 
hasta que, abrumado por el número i no queriendo aun 
retroceder sin hacer un nuevo esfuerzo, dió órden a 
aquel valiente capitan Tenorio que mandaba la 1* com- 
pañía de fusileros de cargar a la bayoneta; obedeció el 
temerario oficial, pero, apénas 3e habia adelantado unos 
pocos pasos, cuando su cadáver i el de una gran parte 
de sus soldados median el campo de la matanza. 

“El valeroso Guía arrollado en todas direcciones, pues 
sobre él cargaba todo el peso de la batalla en aquel 
instante, se replegó entónces en tropeles subre las Casas, 
pidiendo a gritos salieran a sostenerlos las numerosas 
compañías de rezago que estaban formadas con el arma 
al brazo en el patio de las casas de Reyes. Saavedra ha- 
bia salido ileso del conflicto, pero el caballo que monta- 
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ba i que era de estradicion arjentina, estaba cubierto de 
heridas.” (1) 

De 400 hombres del Guía que entraron en el comba- 
te escaparon solo 28. De 22 oficiales quedaron en el 
campo entre muertos i heridos 18! 

Habíase distinguido tambien entre los oficiales el ayu- 
dante don Tomas Smith. 

¡Qué tiempos aquellos! ¡qué hombres, qué caractéres! 


V 


Tocaba, por último, a los malogrados e ilustres her- 
manos Arteaga Alemparte, juzgar en toda su desnudez 
la vida i antecedentes de la personalidad a quien hemos 
consagrado por completo este capítulo especial, como 
al héroe por excelencia en las jornadas de la conquista 
de la Araucanía; jornadas que llenarán un buen número 
de pájinas en este libro. 

No somos pues nosotros los que únicamente habla- 
mos i juzgamos: es el alto tribunal de la historia el 
que habla i juzga inspirado en la justicia i en la im- 
parcialidad mas estricta en presencia de hechos reali- 
zados i consumados. 

¿Quién era, pues, el coronel Saavedra en 1870, cuan- 
do habia ejecutado una gran parte de su empresa i he- 
cho ya una larga jornada en su carrera? 

Los Arteaga Alemparte van a encargarse decírnos- 
lo.. (2) | 


( 5) Diez años de la Administracion Montt.—Vicuña Makenna 1862. 
(3) “Los Constituyentes chilenos de 1870” por Justo i Domingo Arteaga 
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VI 


Así hablaban los Arteaga Alemparte: 

“Si de los flemáticos es el imperio del mundo, indu- 
dablemente el señor Saavedra llegará al imperio. Es un 
hombre que sabe esperar los acontecimientos. 

“Moderado, modesto, urbano, funcionario intelijente, 
soldado infatigable, político sin una fuerte acentuacion 
de convicciones, su vida ha corrido sin resistencias ni 
luchas. 

“El señor Saavedra es una fisonomía simpática. Va 
andando bien su camino. | 

“¿Aunque funcionario en las horas borrascosas de 1859, 
nadie ha hecho pesar sobre él la responsabilidad de las 
sangrientas represiones en que se halló mezclado. Se ha 
comprendido que obedecia a la voluntad de las circuns- 
tancias ántes que a su propio temperamento. Hombre 
de disciplina ante todo, donde hablaba la ordenanza de- 
bia callar el corazon. Si supo tener las inflexibilidades 
_de la autoridad que combate, nunca fué un ódio, una 
cólera, ni una pasion personal. 

““La primera educacion del señor Saavedra esplica 
bien su respeto a la consigna. Esa educacion fué entera- 
meute militar. Desde mui niño entraba en el servicio e 
iba a hacer la ruda vida de cuartel. 

“Sus enfermedades le obligaban a arrimar su espada 
mui jóven todavía. 

“El oficial se hizo industrial. Quizas habia doblado la 
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hoja de sus esperanzas de gloria. Pero el destino tenia 
resuelta otra cosa. 

“El movimiento revolucionario de 1851 le sorprendió 
entregado a los negocios. Viendo comprometidos en él 
a sus mejores amigos, no vaciló en acompañarles a ju- 
gar la sangrienta partida. El señor Saavedra fué un re- 
volucionario porque tenia la memoria del corazon. Has- 
ta aquella hora habia sido un observador ántes que un 
actor de las ajitaciones de nuestra política. 

“¿La revolucion le hizo teniente coronel ile dió el man- 
do de un batallon, que mantuvo con bizarra serenidad 
el honor de sus armas en el campo de Loncowmilla. Ese 
batallon, diezmado por los fuegos del enemigo, no tuvo 
un instante de flaqueza. Supo hacerse matar en su pues- 
to. Su comandante fué respetado por las balas. 

“La batalla de Loncomilla, en que se hundió un cau- 
dillo, un ejército, un partido, hizo notar al señor Saave- 
dra. El comandante Saavedra había recibido herdica- 
mente el bautismo del fuego. Encontró un pedestal en 
aquella tumba. 

“Su fortuna militar se vió de nuevo detenida por la 

derrota. 
- “Pero el vencido de Loncomilla no tardó en encon- 
trar altas protecciones i sinceras simpatías entre los ven- 
cedores. Era uno de esos vencidos que no guardan ni 
los despechos, ni las intransijencias, ni las acritudes de 
la derrota. Sabiendo hallar la actividad en la accion, sa- 
ben hallar tambien la paciencia en la desgracia. 

“El señor Saavedra no fué proscrito ni CAES 
Volvió a la industria. 


“Ya no le vemos reaparecer hasta 1857. El ministe. 
| 30 
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rio de esperanza de ese año le llamó a una alta funcion 
administrativa: la intendencia de Arauco. i 

“No admitió el puesto sin interrogar ántes la volun- 
- tad de sus camaradas políticos. Esa voluntad dijo sí, y 
el comandante del jeneral Cruz fué intendente del pre- 
sidente Montt. 

“Cuando la oposicion, despues de una victoria pasaje- 
ra, se alejó del gobierno, el señior Saavedra no la siguió. 
Ella iba a salir de la legalidad, pero él se mantenia en 
la legalidad. 

“No podia hacer otra cosa. La oposicion revoluciona- 
ria no tuvo quejas contra él. Se combatieron pero no se 
odiaron. 

“El señor Saavedra, al frente de una division i en el 
mando de una provincia durante el movimiento de 1859, 
hizo la guerra al montonero i al bárbaro con actividad, 
con intelijencia i con fortuna. | 

“El gobierno depositó en él una 4mplia confianza. Era 
una lealtad probada. 

“En aquellas horas de frenesí i de delirio, jamas se 
- contajió con las intemperancias de los vencedores. Siem- 

rre supo comprender que aquellas victorias eran tristes 
victorias. ( 

““Anonadada la revolucion en el sur, su último esfuer- 
zo le sorprendió en Valparaiso. 

. “El 18 de setiembre de 1859, la oposicion intentaba el 
motin de la desesperacion. Aquel era un terrible golpe 
de dados. Afortunado, la revolucion vencida se hace 
opinion, victoria, poder; es una sorpresa feliz, pasa el 
Rubicon. ] 

““El motin sorprende al jenerul Vidaurre, que acababa 
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de tomar el mando de la provincia, en el templo i le 
mata casi en sus umbrales. 

“Muerta la primera autoridad, el señor Saavedra la 
reemplaza i toma el mando de la represion. 

“¿Aquel motin fué desórden, confusion, espanto. Pocos 
momentos hastaron para aplastarlo. 

“Despues de la lucha, vinieron las ejecuciones. Las 
prisiones estaban atestadas i el patíbulo alzó durante 
algunos dias su siniestra silueta sobre nuestra metrópo- 
li comercial aterrada. La fiesta de la patria fué carnice- 
ría, agonia, duelo. 

''Se dió al señor Saavedra el mando de la provincia, 
donde su espíritu conciliador i su habitual cortesía man- 
tuvieron el órden mucho mejor que los terrores saluda- 
bles i las inclemencias de la represion. 

“Permaneció en ese puesto hasta la llegada a los ne- 
gocios del gobierno de 1861. 

“El señor Saavedra ha prestado a este gobierno su 
cooperacion decidida. Pertenecia a los hombres que com- 
prendian la necesidad de una transformacion que purifi- 
case una atmósfera política ya demasiado cargada de 
cóleras implacables. | 

“Vuelto almando de su antigua provincia, consumó el 
ensanche de nuestra frontera araucana sin quemar una 
ceba. Fué él quien trazó i ocupó la línea del Malleco. 

“¿La cuestion araucana ha sido desde entónces ¡ es has- 
ta ahora su gran preocupacion. Su esperiencia i su ac- 
tividad han alcanzado en aquellas rejiones mui buenas 
conquistas. 

“Intendente de Arauco i comandante de la frontera, 
durante su largo mando ha reinado la paz con el bárba- 
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ro. Es que el señor Saavedra empleaha la fuerza, no 
como un medio de llegar a la solucion, sino como un 
medio de hacer prestijio, respetabilidad, defensa.” 

El interesante libro que acaba de publicar, prueba que 
ahí está la palabra del problema Araucano. (1) 

“Sus servicios militares, que ya le habian hecho lla- 
mar a las filas de nuestro ejército, le han valido en estos 
últimos tiempos un ascenso. El comandante Saavedra es 
hoi el coronel Saavedra. Ese es un ascenso bien con- 
quistado, pues el coronel Saavedra es una constancia, 
buenos servicios, un mérito real. 

“Hace ya diez años largos que el señor Saavedra se 
sienta en nuestras asambleas políticas, siempre en los 
bancos de la mayoría. Esto ha hecho pasar un poco 
desapercibida su fisonomía parlamentaria, que por otra 
parte no tiene un relieve considerable. 

“El señor Saavedra no es un orador, ni posee el se- 
creto de los grandes debates políticos. Su palabra solo 
se ha hecho escuchar en la cuestion araucana. Espone 
sus ideas con claridad, se hace escuchar i consigue con- 
vencer; pues halla esa lucidez del hombre que habla so- 
bre lo que entiende con una modestia sincera. Sostiene 
sus opiniones con constancia, pero sin dogmatismo. 

“Indudablemente hai en el señor Saavedra un oficial 
distinguido, un funcionario intelijente, un político que, 
sin gran profundidad de mirada, comprende, sin embar- 
go, que el gobierno libre hace próspero al pueblo i es- 
table al gobernante. 


(1) La “Ocupacion de Arauco”.—Saavedra 1870. 
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“Por eso todas sus simpatías están hoi con el movi- 
miento liberal, i si no le acompaña en todas sus jorna- 
das, le prestará mas de una vez el apoyo de su voto 1 
de sus influencias. 

“Hoi se sienta en la Cámara Constituyente como el 
elejido de un departamento cuyos electores todos se han 
puesto de acuerdo para hacerle su mandatario. Este es 
un honor que envuelve un deber. El señor Saavedra sa- 
brá colocarse a la altura de ese deber.” 

¿Qué nos resta que decir ahora a nosotros despues de 
1870, en que dejaron de hablar i juzgar aquellos jeme- 
los de la gloria i mártires del cariño i de la lealtad? 

Simplemente lo que por su órden han continuado ha- 
blando a su vez los acontecimiento, posteriormente, si- 
guiendo su desarrollo lójico en obedecimiento a la fatal 
lei del progreso de la historia. 

En efecto los años 1860 a 1872 era elejido el señor San- 
vedra dipuutado al Congreso Nacional por los departa- 
mentos de Nacimiento, San Cárlos, Carelmapu i Linares. 
Por decreto supremo de 5 de agosto de 1873 fué nom- 
brado ministro de Estado en el departamento de Gue- 
rra i Marina hasta el 17 de abril de 1879 en que se le 
aceptó la renuncia que hizo. 

Durante su ministerio se dispuso el avance de la fron- 
tera hasta Traiguen i la organizacion de la Escuela Mi- 
litar. Habiéndose declarado la guerra al Perú i Bolivia 
organizó la defensa del pais i en su carácter de ministro 
de la guerra se trasladó a Antofagasta para dirijir las 
operaciones de la campaña, disponiendo entónces la to- 
ma de Calama i ocupacion de la línea del Loa i de los 


_ puertos de Cobija i Tocopilla, lo que se efectuó el 21 i 
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23 de marzo de 1879. Retirado del ministerio fué nom- 
brado Comandante Jeneral de Armas de Santiago e Ins- 
pector jeneral del Ejército i de la Guardia Nacional el 
25 de abril de 1879. Con fecha 26 de junio del mismo 
año fué nombrado comandante en jefe del ejército cen- 


tral de la reserva, comision que desempeñó hasta el 22 ' 


de setiembre del referido año en que cesó en el cargo 
anterior; volviendo al desempeño de miembro propieta- 
rio de la comision calificadora de servicios. Con fecha 11 
de junio de 1881 fué comisionado por el supremo go- 
bierno para dirijir los últimos trabajos de ocupacion del 
territorio araucano hasta el establecimiento de la plaza 
de Villarrica. 

El 29 de setiembre de 1880 era igualmente nombra- 
do inspector delegado del ejército de operaciones contra 
la alianza Perú-Boliviana, cargo que desempeñó hasta el 
3 de marzo de 1881 en que fué nombrado en propiedad 
inspector jeneral del Ejército. 

En las batallas de Chorrillos i Miraflores, en hi dias 
13 i 15 de enero de 1881, acompañó al jeneral en jefe, 
segun se manifiesta en el parte oficial sobre esas accio- 
nes de guerra. Al mando de una division ¿e 2,500 hom- 


bres tomó posesion de Lima el 17 del mismo mes i año» . 


¡ desempeñó el cargo de jefe político en dicha ciudad. 
Habiéndose trasladado a Chile el jeneral de division don 


Manuel Baquedano, se hizo cargo del mando en jefe del 


Ejército el 28 de febrero de ese añu hasta el 17 de mar- 
zo en que por asuntos del servicio Did tambien a 


Chile. 
Por lei de 14 de enero de 1882 tiene derecho al uso 
de una medalla de oro por la segunda campaña contra 
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el Perú, i a una barra del mismo metal por cada una de 
las acciones de 13 ¡15 de enero de 1881. Desde el 27 
de julio de 1883 al 10 de setiembre del mismo año, per- 
maneció en Lima revistando los cuerpos del ejército. 

A la fecha en que escribimos es senador de la Re- 
pública. Hé ahí la brillante personalidad de la que 
hemos empezado a ocuparnos en fuerza de los aconteci- 
mientos que han venido desarrollándose en esta his- 
toria. 


CAPÍTULO VIII 


EL PLAN DE OPERACIONES SOBRE LA ARAUCA- 
NÍA I LOS PUEBLOS FRONTERIZOS 


Estado de la frontera arsucana.—La Araucanía independiente.—Emer- 
a internacional a que pudo dar lugar.—El derecho de la fuerza i el 
la civilizacion.—La Araucanía Estado con autonomía propia.—La 
Arsucanís ante el estranjero.—Ls conquista de la Araucanía por Pedro 
de Valdivia.-—Restitucion a su primitiva libertad.- Tres siglos de inde- 
ia. —El reconocimiento de España de la autonomía del territorio 
araucano.—La línea del Bio-Bio i nuestra República.—El problema 
araucano i los pueblos de la frontera.—El ideal del coronel Sasvedra.— 
Decretos e instrucciones del gobierno Montt para avanzar la frontera 
bácia el Malleco.—La paralizacion de esta campaña.—Decreto del go- 
bierno Perez para llovar acabo esa campaña.—Solicita del coronel Saave- 
dra un plan de operaciones.—-Tres dias despues es presentado. —Resúmen 
de este —Opinion personal del coronel Saavedra.——Regocijo de los 
blos fronterizos.—La actitud de ellos. —Suspéndese las operaciones, — 
Desagrado de los pueblos del sur.—Renuncia del coronel Saavedra.—No- 
ta i sentida carta que escribe al Ministro de la guerra. —El coronel Saave- 
dra víctima de su propia abnegacion. | 


Reconstrnido Negrete, quedaban sosteniendo la línea 
del Bio-Bio junto con él, las plazas militares de Santa- 
Bábara, Los-Anjeles, San Cárlos de Puren, Nacimiento 
i el recien fundado Mulchen, i en la costa la plaza de 
Arauco. 

Sin embargo, la Araucanía i su numerosísima pobla- 
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cion indíjena, permanecía siempre en el estado de un 
pais verdaderamente independiente. 

Su límite tradicional por el norte continuaba siendo 
el Bio-Bio, i por el sur el Tolten, estediéndose aun mas 
sus reducciones hasta el mismo Calle-Calle en la pro- 
vincia de Valdivia. 

El litoral de la costa le pertenecía tambien del todo 
en el hecho. Nuestra única posesion allí, como lo sabe- 
mos, era la plaza de Arauco. 

Hasta1860, la República no habia puesavanzado un solo 
paso en el territorio araucano, a no ser el fuerte de Ne- 
grete a orillas del mismo Bio-Bio que componia tambien 
la misma línea. 

La Araucanía seguía presentándose a la faz del mun- 
do como una seccion territorial independiente de nues- 
tra República con sus coctumbres i su independencia 
propia; seccion a la que bien pudo haber tenido derecho 
una nacion estranjera cualquiera de haberia conquistado 
de su cuenta en contando con mayores fuerzas i mas ele- 
mentos que los nuestros para llegar a ese resultado fi- 
nal i decisivo. 

No habria sorprendido al viejo mundo un acto de esta 
trascendencia cuando iguales o parecidos los encontra- 
mos a cada paso en la historia de los pueblos civiliza- 
dos que superan a los demas por el derecho de la 
fuerza, 


El viejo mundo no ignoraba por supuesto que la o: ; 
blacion indíjena de la Araucanía venia luchando con 


rara enerjía i mas rara tenacidad aun en defensa de su 
independencia desde tres siglos atras i que al fin habia 


recobrado su primitiva libertad continuando -en ella 
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hasta nuestro mismos dias sin que fuera inquietada en 
su independencia por nuestra República como colindan- 
te mas vecino a ella, 

Por consiguiente, no habria sido una sorpresa en el 
estranjero si hubiese nacido de este estado de cosas una 
cuestion de derecho internacional, o mas claramente, 
una cuestion colonial entre el mas fuerte i el mas débil en . 
que habria triunfado sin duda el derecho del mas fuerte. 

Si la Araucanía fué conquistada i poblada por Pedro 
de Valdivia, esa conquista ¡esa poblacion fueron solo mo- 
mentáneas; pues que permanecieron en pié en el hecho 
solo medio siglo, esto es, desde 1550 a fines de ese 
siglo en que alzándose en masa la poblacion araucana 
por recobrar la libertad a que tenia derecho, destruyó 
para siempre las siete ciudades fundadas por Pedro de 
Valdivia, volviendo a recuperar con ello su independen- 
cia perdida. 

Desde entónces, como lo hemos visto, luchó por su 
independencia con el poder español hasta obligar a éste 
a que respetara su territorio fijándose por límite de él 
la línea del Bio-Bio; línea que respetó desde 'entónces 
España, i siguió respetándose tambien por nuestra Repú- 


- blica hasta 1861, en que se inició el plan de ocupación 


definitiva de que venimos hablando. 

Entónces, como hemos espuesto, ¿qué de particular 
habría tenido que una nacion estranjera ántes de esta 
última época hubiese aspirado a conquistar ese territorio 


con el mismo derecho que Chile? | 


Esta grave cuestion era la que por sí sola se imponia 


a nuestra República i es esta cabalmente la gran tras- 
-_cendencia que ha tenido para el porvenir de nuestra .a- 
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cion, como así tambien para su riqueza pública, la re- 
solucion adoptada en 1861 para ocupar la Araucanía de . 
una vez por todas, completa i definitivamente, incorpo- 
rándola sin rodeos a nuestra República, 


IT. 


Las ideas precedentes no se habian escapado a algu- 
nos hombres ilustrados i previsores de los pueblos fron- 
terizos de aquella época, en particular al jefe de ellos, 
el coronel Saavedra, quien fué hasta aquel tiempo como y 
se sabe el que mas sériamente habia meditado i estudiado : 
tan grave cuestion, felizmente resuelta en nuestros dias. k 

Aquellos pueblos llamados a un brillante porvenir ¡ é 
estando en diario contacto con la raza araucana, no po- 
dian ménos de ver con dolor pasar el tiempo sin que 
nuestros hombres de Estado, aun los mas eminentes, se 
dispusieran a conquistar el vasto, fértil i riquísimo terri- 
torio araucano, emporio futuro, como lo está siendo ya, 
de la riqueza pública. Ellos que veian dilatarse delante 
de sí estensas i risueñas comarcas de eterna verdura, 
ofreciendo al hombre de trabajo una fuente de riqueza i 
de bienestar, razon les asistia al observar con tristeza i 
profunda pena la inercia o mas bien timidez de nues- 
tros gobiernos por arrebatar aquella seccion territorial 
de manos de la harbárie. 

Aun mas: si daban un paso allende la línea de demar- 
cacion del Bio-Bio por conquistar a la tierra enemiga 
el fruto preciado con que regalar el hogar, su vida i su 
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propiedad no estaban aseguradas un instante. 

La lanza de los señores de Arauco estaba allí pen- 
diente sobre ellos al menor desliz. Eran esclavos i sier- : 
vos del dominio de la barbárie ellos que eran reyes 1 
señores del dominio de la civilizacion i del trabajo. 

Fué entónces cuando se alzó el hombre que conocemos, 
lleno de fé i de abnegacion, haciéndose el eno de 
tan justas aspiraciones hasta llegar a acometer resuelta- 
mente la soberbia i audaz empresa que sabemos, abis- 
mando con ella a nuestros primeros hombres de Esta- 
do ia las mas preclaras reputaciones de nuestro 'ejér- 
cito. 

Seguiremos pues las huellas del autor de esta obra a 
quien distinguen en la realizacion de su pensamiento múl- 
tiples cualidades de calma i de audacia, de habilidad i de 
tino singular uuidos a una abnegacion sin límite por servir 
su idea en servicio de la patria, hasta conseguir salir ai- 
roso apesar de las montañas de obstáculos que a su paso 
encontrara. 

Si el mérito consiste en la lucha, ninguno mas merito- 
"lo por esto que el conquistador de la moderna Azaucanía. 


UI 


Como queda dicho en el capítulo anterior, la ocupa- 
cion definitiva de la Araucanía estaba ya resuelta desde 
1859, mediante la iniciativa particular del coronel Saa- 
_vedra. | | 


En comprobación de lo ya referido, descendamos 
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al polvo de los archivos i desenterremos desu tum- 
ba los documentos que nos darán luz en el presente. 
Decreto con que se abria la campaña en 1859: 


“Santiago, setiembre 17 de 1859. 

Con esta fecha S. E. el Presidente de la República 
ha decretado lo que sigue: 

He venido en acordar i decreto: 

Se autoriza al Comandante Jeneral de Armas de la pro- 
vincia de Arauco, jefe de la division que debe obrar con- 
tra los indijenas. 

12 Para invertir hasta la cantidad de veinticinco mil 
pesos en gastos estraordinarios de guerra; 

22 Para invertir hasta la cantidad de ocho mil pesos 
en guerrillas i partidas sueltas que auxilien las opera- 
ciones del ejército; 

32 Para invertir hasta la cantidad de cuatro mil pesos 
en pago de espías o individuos que se introduzcan entre 
los indios i demas gastos de esta clase; 

4. Para hacer dar rancho al ejército i Guardia Na- 
cionales que le acompañaren en sus operaciones desde el 
dia que éstas principien, o para sustituir el rancho por 
la asignacion de un real diario. 

La Comisaría abrirá una cuenta especial a cada uno 
de los objetos que quedan espresados i cargará a ella 
las cantidades que entregase segun las órdenes del Co- 
mandante en Jefe. 

Tómese razon i comuníquese. 

Lo trascribo a US. para su conocimiento i demas fines. 

Dios guarde a US. 


MANUEL García. 
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Las instrucciones a que debia sujetarse el comandante 
en jefe durante la campaña, fueron dictadas personal- 
mente por don Manuel Montt i que nosotros hemos 
podido obtener para nuestro objeto. 

Paralizada esta campaña por el motin de Valparaiso - 
del 18 de setiembre del mismo año i de que tenemos co- 
nocimiento, el gobierno Perez una vez restablecido el 
órden, espedia de nuevo el siguiente decreto con el fin 
de que ya se tenia en vista. 


“MINISTERIO DE LA GUERRA. —N* 613. 
“Santiago, octubre 1 de 1861. 


“Para ocurrir a las Cámaras pidiendo la autorizacion 
necesaria a fin de disponer de algunas sumas que debe- 
rán invertirse en los gastos que demande la realizacion 
del pensamiento del Gobierno de adelantar la línea de 
frontera, conviene que V. $. remita a este Ministerio a 
- la mayor brevedad posible una nota en que se desarro- 
lle dicho pensamiento con todos los detalles que hagan 
notar su utilidad, acompañando el respectivo croquis 
de las localidades. 


“Dios guarde a V. $. 
MANUEL GArECÍA. 


Al Intendente i Comandante Jeneral de Armas de Valparalso.” 
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A los cuatro dias despues contestaba el coronel Saa- 
vedra: 


“COMANDANCIA JENERAL DE ÁRMAS DE 
“Valparaiso, octubre 11 de 1861. 


“Señor Ministro: 


“Cumpliendo con lo ordenado por V. $. en la nota 
de 7 del actual, núm. 613, someto a la consideracion 
-. del Supremo Gobierno las bases que a mi juicio deben 
servir para la reduccion del territorio araucano i su in- 
corporacion al resto de la República. Esta esposicion 
no es mas que la repeticion de las multiplicadas confe- 
rencias que con $. E. el señor Presidente i con V. $. he 
tenido sobre el particular. 

“Dispuesto como estoi a realizar el plan que propon- 
go, espero solo la resolucion del Supremo Gobierno, 
para abandonar este puesto i pasar a tomar el mando 
del ejército de operaciones de la frontera a fin de no re- 
tardar los trabajos, que creo oportuno iniciar en el pró- 
ximo mes de noviembre. 

“Dios guarde a V. $. 


CORNELIO SAAVEDRA. 


“¿A] señor Ministro de Estado en el Departamento de la Guerra.” 


PA 


sl 


048 


Esto manifiesta que ya Saavedra estaba listo para 
salir a campaña, que era su mortificante deseo. 

El plan de operaciones de Saavedra, que sirvió de 
base para la ocupacion i que fué seguido invariablemen- 
te hasta la campaña de Villa-Rica que dió término a la 
conquista, consta de estas partes: 

“12 Reseña sobre la situacion de la frontera despues 
de los desgraciados acontecimientos de 1859; su impor- 
tancia ántes de esa época i conveniencia de adoptar un 
plan mejor concebido i sostenido que el empleado hasta 
la fecha para el sometimiento de los indios e integrar a 
la República en sus límites naturales; 

“¿22 Línea del Malleco: conveniencia de su estableci- 
miento, sustituyendo a la del Bio-Bio. Medios que deben 
emplearse para su ejecucion i cesion de terrenos a los 
individuos del ejército que habiendo cumplido su tiem- 
po de servir, deben establecerse como colonos.—Esta- 
blecimiento de misiones i reglamentacion del comercio 
con los indíjenas.—Continuacion del avance de frontera 
por la costa; 

“30 Enajenacion de los territorios del Estado: divi- 
sion en hijuelas.—Inconvenientes que resultan de los 
fraudes que se cometen en los contratos de terrenos de 
indíjenas, i medidas que conviene adoptar para evitar 
males de tanta trascendencia; 

“42 Colonizacion: importancia de esta medida. —Me- 
dios de deslindar las posesiones de los indíjenas en los 
terrenos que se colonicen; 

“:5? Réjimen especial de la frontera.—Promulgar or- 
denanzas especiales con este fin.—Prohibir a los indios 
contratos sobre terrenos a favor de particulares, debien- 
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do el Estado ser el único comprador i vendedor.—Des- 
linde obligado en las propidades rurales; cierros jenera- 
les en tiempo determinado.—Intervencion de un ajente 
fiscal para representar los derechos del Estado.” 

Terminaba el señor Saavedra este memorial de su 
plan de operaciones con estas palabras: 

“Dispuesto a realizar el plan propuesto, si encuentro 
benévola acojida en el Supremo Gobierno, i con la es- 
periencia i conocimientos locales necesarios, así como 
con la voluntád decidida de hacer tan importante bien 
a mi pais, tengo la conciencia de poder conseguir en 
poco tiempo los grandes resultados que me prometo en 
el establecimiento de la línea de frontera en el Malleco. 
No he confiado demasiado.en mis propias ideas; ellas se 
han formado en una larga série de observaciones i en 
presencia de los sucesos, en la investigacion de las loca- 
lidades i en la opinion respetable para mí de otras per- 
sonas que han examinado con interes patrio las mismas 
cuestiones. V. $. congce tambien por aí mismo cada uno 
de los detalles que apunto en esta esposicion, i será el 
Órgano mas seguro para trasmitir a $. E. el señor presi- 
dente, las relaciones de las calamidades i desgracias que 
ha sufrido la frontera desde 1859, i los remedios que 
todos reclaman para garantir sus vidas i sus propiedades 
de los crudos ataques de la barbáriec.” 

Al saberse en los pueblos de la frontera la resolucion 
de la ocupacion de la Araucania, elevaron las siguientes 
representaciones en apoyo de tal pensamiento: 
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MANIFESTACIONES DE GRATITUD DE LOS PUEBLOS FRONTE-* 
RIZOS, 


“Sala muntcipal, Anjeles noviembre 20'de 1861. 


“La ilustre Muuicipalidad con fecha de hoi, entre otras 
casos acordó el siguiente proyecto: 

“Graves i mui graveshan sido los perjuicios que esta 
provincia ha sufrido con las depredaciones causadas por 
los indios fronterizos en la la última cvísis política; pero 
mas graves aun las consecuencias. Por una' parte el de- 
saliento para el trabajo, la miseria i horfandad de cien- 
tos de familia que abandonando sus hogares imploraban 
la caridad en provincias vecinas; i por otra la paraliza- 
cion del trabajo i transacciones comerciales. Males todos 
que de vez en cuando prodigan esos habitantes del sur 
del Bio-Bio* distante solo seis leguas del lugar de esta sec- 
cion. 

La historia lo recuerda, i los sucesus de nuestra épo- 
ca así lo comprueban tambien, que no han cesado de 
amenazarnos con sus lanzas, saqueo i destruccion de 
nuestras vidas, propiedades, etc., desde que llevamos el 
nombre de chilenos. Serán falsos en sus promesas i des- 
conocidos al bien que 'se les propone; serán sumisos 
miéntras sufran i estén debilitados, pero jamas reduci- 
bles sino mediante a la respetabilidad que lleguemos a 
adquirir por la fuerza armada: única justicia i moralidad 
bien entendida sobre ellos. 

““En cada acontecimiento como el que todavía no aca- 
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bamos de pasar, esta provincia retrocede diez años a lo 
ménos de los que ha avanzado en poblacion e industria. 

“El supremo gobierno no puede mirar con indiferen- 
cia los males de tal magnitud, i si bien a la anterior 
administracion no le fué posible realizar desde luego sus 
pensamientos, por motivos que están al alcance de todos, 
la del señor don José Joaquin Perez se ha esforzado en 
zanjar las muchas dificultades que en su nueva iniciacion 
se le presentaban; ¡aunque sea un acto de estricta jus- 
ticia 1 conveniencia social, no ménos que hasta cierto 
punto económica la medida acordada de establecer fuer- 
tes en puntos avanzados, como en la antigua ciudad de 
Angol, mediante los 50,000 pesos decretados para gas- 
tos de arreglo de la frontera, no debemos dejar de estar 
reconocidos por la atencion preferente que la actual ad- 
ministracion ha prestado a esta obra de tanto porvenir 
para la provincia de Arauco i la nacion en jeneral. 

“Debemos consignar nuestra gratitud en la sesion de 
hoi a los señores don Cornelio Saavedra, i coronel don 
Vicente Villalon, que han sido los mas entusiastas, i 
tambien por su valiosa cooperacion para representar 
cerca del supremo gobierno lo urjente necesidad de em- 
prender los referidos trabajos; i séanos permitido asi- 
mismo cousignarlo en el presente acuerdo. 

“La Municipalidad de los Anjeles, verdadera repre- 
sentante de los intereses locales de la provincia, i a nom- 
bre de todos sus comitentes, da un voto de gracia al 
supremo gobierno por haber acordado e iniciado el pro- 
yecto de adelantar la línea de frontera i protejer en con- 


secuencia las propiedades españolas al suri norte del 
Bio-Bio. 
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“Se dispuso igúslmente se comunicase a la Inten- 
dencia el contenido del presente acuerdo, a'fin de: que 


_ logue a conocimiento del supremo gobierno.” 


Lo trascribo a US. con el objeto indicado. 
Dios guardo a US. 


RAFAEL ÁNGUITA. 


Al señor Intendente de la Provincia. 


“Nota N? 124.—Anjeles, noviembre 28 de 1861.—El 
gobernador del departamento de Nacimiento eleva al 
supremo gobierno, por conducto de la intendencia, el 
acta que sigue: | 


Excmo, señor: 


Los vecinos de Nacimiento que suscribeñ, penetrados 
de la importancia'del pensamiento” que V. E. ha conce- 
bido de ádelantar lá línea: de frontera hásta el Malleco, 
eiicargando de la realizacion de esta idea al señor don 
Cornelio Saavedra, a quieri por diversos títulos estamos 
adheridos con toda nuestra voluntad, i que su sólo nom- 
bramiénto presajia el mejor éxito de tamaña empresa, 
cuyos resultados harán la prosperidad de estos pueblos, 
¡ talvez del pais: entro, nos apresuramos a: espresar a 
V. E. por el óiigano del señor intendente de la provincia 
núeétra; profunda gratitud. 

“Dios guarde a V. E.—M. A. Eulojio Benavente.— 
José Bartolomé Sepúlveda.—Andres Campo.—Rosatiro 
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Diaz. —Manuel Teheran.—José Bunster.—José del C. 
Carrillo.—Juan Grandt.—Francisco Fernandez.—José 
Antonio Roa.—Pablo Loguil.—Cárlos Onfray.—Lorenzo 
Leiton.—José Salvador Rubio.—Pedro de Joui.—J. C. 
Morales. —Pascual Cid. —Daniel Sepulveda. —Pedro 
Cártes.—Martin R. Bunster.—Juan Palma.—José Nava- 
rro.—Domingo de la Maza.—José Sinforoso Rubio.—Ale- 
jandro Mondaca.—Juan N. Hayley.—-José Antonio Me- 
lo Riquelme.—José Manuel Villagra.—José Salvador 2. 
Rubio.—Manuel Antonio Cid.-—Rudecindo Elgueta.— 
Ventura Ruiz.—Juan de Mata Ruiz.—José Miguel El- 
gueta.—Juan Troncoso.—Joaquin 2.2 Rojas.—Pedro L. 
Brun.— Francisco Calderon.—José Antonio Robles. — 
Amador Moreira.—José Miguel Conejero.— Pedro $. 
Herrera. —Julian Gaete.—Tiburcio Villagra —José Ma- 
nuel Alarcon.—José Benito Ovalle.—Teldsforo Rochi. 
— Jervacio Sanhueza.— Ramon Jofré.— F. Cantalicio 
Diaz.— José María Ruiz Anguita.—José Leoncio Ca- 
dena. 


IV 


Mas habiéndose mandado suspender las operaciones, 
por el grave peligro que creía ver el gobierno en la pro- 
secucion de la campaña, el vecindario de los Anjeles 
elevavaba esta representacion con fecha 11 de diciembre, 
en únion de Santa-Bárbara: 
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Excmo. señor: 


Los infrascritos vecinos de la provincia de Arauco a 
V. E. respetuosamente esponen: 

“¿Que víctimas en su mayor parte de los horrores que 
en 1859 se consumaron por las hordas salvajes en la 
provincia de Arauco, habian acojido con el sentimiento 
de la mas profunda gratitud el proyecto en que el So- 
berano Congreso dolido de los males ¡i sufrimientos que 
por tantos afios, diremos mejor, por tantos siglos, se han 
repetido con asombro de las naciones cultas i dolor de 
los hijos del pais, mandaba establecer una línea de fron- 
tera en el rio del Malleco. Esta línea, Excmo. señor, era 
para nosotros, era para la nacion en jeneral, el preludio 
de una época de engrandecimiento, que en un porvenir 
no lejano debia rendir ópimos i merecidos frutos. Pero 
lo decimos con dolor, señor Excmo., la reapertura del 
comercio al territorio araucano ha producido un triste i 
fatal desaliento, desaliento que cunde en tudos los áni- 
mos i que socabará mas tarde a la masa entera de la 
provincia. 

“Estas aprehensiones Excmo. señor, no son obra de 
meticulosas apariencias, no, son el resultado de los he- 
chos, de la esperiencia, de las lecciones de la historia. 
¡A quién i adónde, Excmo. señor, irán los propietarios 
de ultra Bio-Bio a pedir seguridad para sus propie- 
dades? 

“¿Qué elemento opondrán al salvaje cuando en sus 
noches de bacanal i de orjía resuelvan el robo ila muer- 
te de aquellos que confiados serán pasto de su feroz 
saña! 
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¿Podría el comercio pasearse seguro por aquellos cam- 
pos, donde la codicia del salvaje, su sed de pillaje, i mas 
que todo, la idea de la impunidad lo alientan? 

“Podría el agricultor entregarse a las labores agríco- 
las? ¿A la sombra de qué proteccion? ¿con qué garan- 
tías? 

“El salvaje, señor Excmo., no juzga de nosotros sino 
por nuestras armas; es para dl la única razon posible i 
ate esta se rinde, sino de grado por la fuerza. 

El día en que retrocediendo ante sus hordas indisci- 
plinades, las tropas abandonan los sitios en donde los 
har perseguido sin fruto, ese dia se creen poderosos 
sobretodos, i hacen alarde de una jactancia grosera i ul- 
trajante. 

Desde esta vez, señor Excmo., el araucano, que no es 
sin duda como lo han pintado a V. E., dócil i cordial, 
va a creerse mui superior a nosotros; i su arrogancia 
que quizás fomentan los criminales que se asilan entre 
ellos. subirá de punto. 

“El comercio, señor Excmo., no es dable hacerse en 
donde las garantías son la lanza; la buena fé, la mas pér- 
fida astucia; i donde, en fin, ni la propiedad ni la vida 
están a cubierto de las atroces sujestiones del crimen. 

“Por quién ide qué manera, Excmo. señor, se hace 
el comercio, etc.? V. E. no podrá ménos que sentirse 
profundamente herido al saber que los que lo hacen no 
son otros que jente perdida, la peor clase, la hez de la 
sociedad, los criminales i bandoleros que huyen al bra- 
zo de la justicia para ponerse a cubierto del merecido 
castigo. 0 e 

“¿I cómo podria el propietario honrado, el hombre 


— 2% — 


que estima su vida, jugarla si puede decirse, al azar, 
aventurándose en un territorio desguarnecido donde no 
impera mas que la voluntad del salvaje? 

Se habla de comercio ¿pero, es eso lo que la palabra 
significa Es acaso comercio un cambio en donde la in- 
moralidad ¡ el vicio son sus ajentes? Puede creerse que 
esos criminales avesados al latrocinio i al robo operen 
una favorable reaccion, hácia la vida civilizada? No, 
Excmo. señor. El comercio que nos trae la desolacion ¡ 
la ruina, que nos lanzan los salvajes haciendo causa co- 
mun con los criminales escapados de los presidios, ese 


comercio, Excmo. señor, no lo queremos. 


¿Qué 10 hará, Excmo. señor, de tantas propiedades 
que abandonadas ¡ sin cultivo se hallan del otro lado del 
Bio-Bio? Que jénero de especulacion, que espectativa de 
luero se puede esperar de terrenos que no están bajo el 


Amparo de una lei protectora, que no gozan ni aun si- 


quicra de una sombra de seguridad? 
No es posible engañarse, señor Excmo. Por mas que 


ne dé libertad al comercio con los indíjenas, por mas que 


so declare franco el tránsito entre ambas líneas, siempre 


anbeistirán la mismas causas que han traido el estado 


actual de cosas. En nuestro juicio, Excmo. señor no es 
el somercio únicamente lo que debe operar la pacifica- 
cion i reduccion del territorio araucano, porque debe 
contarse con que el araucano no es de aquellos a quie- 
nes el trato con la jente blanca logra reducir a la vida 
civilizada. Sin una fuerza acantonada en la línea que se 


designó en el Malleco, sin fuertes que sirvan a la man- 


sion de esas tropas i tambien de pié a una poblacion, la 
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seguridad, el reposo i quietud de esta provincia, serán 
siempre precarios, efímeros. 

¿Quéjénero de consideraciones, qué suerte de temo- 
res podrian asistir a V. E. cuando el pais entero está 
convencido de los inmensos bienes que reporta a la na- 
cion en jeneral la adquisicion de nuevos campos en don- 
de la industria podria ejercitar su saludable influencia? 
Por el contrario, Excmo. señor; ¡qué de lágrimas, qué de 
horrores no veremos reproducirse mas tarde con la rea- 
pertura del comercio! ¿Habrá alguno Excmo. señor, que 
nos responda que los salvajes no se lanzarán en cual- 
quier dia sobre los inermes e indefensos pobladores de 
esta estensa parte del territorio? La codicia avivada o 
mejor diremos, alentada con la lenidad, ¡no se echará 
sobre el incauto mercader que creyendo hacer su comer- 
cio cae maniatado en manos de los salvajes? 

“¿Será posible Excmo. señor, que nuestras propieda- 
des, que como cualesquiera otras de la República tienen 
derecho a la proteccion i al amparo de la lei, queden a 
merced de una horda de salvajes? 

“No lo esperamos Excmo. señor. 

“Nos dirijimos a V. E. como al jefe de la nacion, co- 
ma al protector nato de los derechos i de las garantías 
de los ciudadanos i con la mano puesta sobre el corazon 
le preguntamos: 

“¿Los habitantes de la provincia de Arauco tienen o 
nó derecho a la proteccion i al amparo que se les dis- 
pensa a los de las demas provincias? 

“Creemos que V. E., allá en el fondo del corazon, no 
podrá ménos que dolerse de la triste situacion a que 
quedamos reducidos. 

3 
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“Sería, por ventura, parte para no llevar a cabo tan 
laudable empresa, la falta de medios? V. E. los encon- 
trará en todos i en cada uno de nosotros; los encontrará 
en la provincia entera. Nos atrevemos a asegurar a V. 
E. que no habrá un solo hombre que no abrace con de- 
cision el proyecto de la nueva línea de frontera, porque 
es la causa del derecho, la causa noble i grande de la 
civilizacion contra la barbarie. 

“Esperamos que V. E., penetrado de las razones que 
esponemos, prestará oidos a nuestras justas reclamacio- 
nes i hará que el proyecto de la nueva línea de fronte- 
ra, tan justamente aplaudido, reciba de manos de V. E. 
su digna sancion. 

“¡Qué gloria para V. E. poder decir algun dia: yo 
afiancé la seguridad de la frontera i eché los cimientos 
de una nueva i vasta comarca! 

“I el pueblo agradecido Excmo. señor, pregonará el 
nombre de V. E. i lo repetirá de siglo en siglo. 

“Somos de V. E. respetuosos i obedientes servidores. 
Domingo de la Maza. —Juan de Dios Ruiz.—Emilio 
Zúñiga. —Santiago Regueurt. —Fermin Verdugo.—En- 
rique Á. Greene.—José A. Solano.—José A. Serbelló. 
—Juan M. Montalva.—-Rafael Anguita.—Benjamin Ruiz. 
—Juan M. Barroso.— Plácido Verdugo.—Luis Rios.— 
Baldomero Ruiz.-—Mariano Allende. —José Liborio Ruiz 
—José Olegario Cortes. —Juan de D. Contreras. —Adol- 
fo Montolla.—Jacinto Contreras. —Lorenzo Reyes. —En- 
rique H. Burk. —Roberto Anguita:—José D. Burgos.— 
Márcos Rebolledo.—Foaquin Contreras. —Faustino Ro- 
driguez.—Félix de Novoa.—Juan E. Alvarez.—Grego- 
rio Fuentealba.—Alberto Betz.—Santos Hermosilla.— 
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Luis Betz.—Domingo Ruiz.—José A. Pantoja.—Ma- 
nuel Serrano.—Manuel N. del Rio.—Domingo Mieres. 
Luis José Benavente. 


A 


El coronel Saavedra ya se habia apresurado seis dias 
ántes a elevar su renuncia en vista de las vacilaciones 
del gobierno i de los hombres que lo rodeaban, atemori- 
zados de verse envueltos en una guerra de vastas propor- 
ciones con la Araucanía. 

Hé aquí esa renuncia: 


“'Anjeles diciembre 6 de 1861. 
Señor Ministro: 


Con esta fecha elevo a manos de $. E. el señor Pre- 
sidente i por conducto del señor Ministro del Interior, 
mi renuncia del mando de esta provincia; i como US. me 
ha honrado tambien con el carácter de Comandante en 
Jefe del Ejército de Operacionas de la frontera, le su- 
plico igualmente a US. se sirva exhonerarme de este car- 
go; pues debo pronto separarme de esta provincia. 


Dios guarde a US. 


CORNELIO SAAVEDRA, 


Al señor Ministro de la Querrra.” 
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Al mismo tiempo i con igual fecha se espresaba en 
los conceptos siguientes, en carta escrita al mismo Minis- 
tro de la Guerra, don Manuel García; conceptos que 
revelan una amarga decepcion en sus esperanzas defrau- 
dadas en la campaña i empresa en que estaba empeñado 
desde tres años atras, luchando contra mil obstáculos en 
triunfo de su gran pensamiento de dominar para siempre 
la bárbario. 


“SEÑOR JENERAL DON MANUEL GARCÍA. 
Anjeles diciembre 6 de 18€1, 
Estimado jeneral i amigo: 


Hoi recibo su estimada del 26, en que me anuncia el 
resultado de la cuestion de fronteras. Ud. comprenderá 
el efecto que ha producido en mi ánimo tal suceso, des- 
de que opino de un modo tan diverso al de las personas 
que creen embarazosa i costosa la reduccion de los arau- 
canos. Me encuentro en una situacion tan molesta 
por este resultado como por tantas ofensas que se han 
hecho a mi persona, que he resuelto meterme en un rin- 
con del campo i retirarme para siempre de la vida públi- 
ca. Con este motivo elevo hoi mi renuncia de Intenden- 
te i por consiguiente de Comandante en jefe de las Ope- 
raciones de la frontera. El mayor servicio que puedo 
esperar del Supremo Gobierno es el pronto despacho de 
mi renuncia, 
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Siemprehetenidoitengola mayor féen quese podia ha- 
ber realizado un bien tan grande sin mayores sacrificios 
del Estado, i por el contrario que él no solo reportaria un 
provecho en la reduccion i civilizacion de los araucanos, 
sino que tambien la renta del Estado habria zumentado 
considerablemente con la adquisicion de un estenso i 
valioso territorio i el aumento del comercio i poblacio- 
nes civilizadas: Ya que mis empeños no solo son frus- 
trados, sino que tambien he sido mal comprendido, no 
puedo por un momento mas conservarme en mi puesto. 

En lo sucesivo ni yó tendria confianza en mis pro- 
pios actos, ni tendria voluntad para hacer nada de pro- 
vecho. Estoi pues inutilizado i no me queda otro recurso 
que meterme en un rincon a vivir tranquilo. En la que 
me escribe el señor Presidente me dice que si gusto 
puedo pasar a Santiago a conferenciar con él; pero no 
teniendo nada de nuevo que decirle a mas de lo que an- 
tes le he comunicado, creo escusado un viaje demasiado 
distante cuando ya no tengo por qué ocuparme de la cosa 
pública. Sin embargo si el Gobierno quiere conferenciar 
conmigo sobre cualquier punto estaré pronto a su llama- 
do en cualquier lugar en que me encuentre. 

Fíjese mucho, jeneral, en la persona que deba suceder- 
me en el mando de la provincia: una persona enteramen- 
te nueva i sin conocimiento de lo que es la frontera i 
la materia, podria rotardar demasiado el bien que deba 
hacerse a estas desgraciadas provincias que Pr con 
tanto interes la proteccion del gobierno. 

Mo repito de Ud., apreciado jeneral, su siempe amigo. 


CorNELIO SAAVEDRA.” 
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¡El coronel Saavedra, como todos los hombres que se 
elevan sobre las vulgaridades del mundo por el triunfo de 
una causa que solo mui pocos comprenden, estaba conde- 
nado al parecer como aquéllos a ser víctima i mártir de 
su propia abnegacion en servicio de su patria! 

Fueron estas, pues, las vicisitudes porque desde un prin- 
cipio hasta el fin ha tenido que pasar lo que fué compli- 
cadísimo problema de la cuestion de Arauco i ésta la 
lucha sin teson que tuvo que sostener quien voluntaria- 
mente se dispuso a triunfar o a sacrificarse en aras de su 
propia causa, que mas tarde fué la causa de todo el pais 
cuando ya la Araucanía empezó a ser conquistada de 
hecho i pudo reintegrarse así la República en sus lími- 
tos fijos i naturales 


CAPÍTULO IX 


OCUPACION DE ANGOL 


El avance de la frontera.—Sale de Nacimiento el coronel Beavedra a ocu- 
par a Angol.—Envío de emisarios al interior. — Avanza el ejército por el 
i las serranías de Nahuelbuta.—Convoi de lanchas.—Orden que 
reciben.—Saavedra en Angol.—Parlamento con lo» araucanos. — Actitud 
de éstos. —Huyen despavoridas a los bosques las mujeres araucanas.— 
Obsequios que se les hace para detenerlas.—Empiesa a construirse An- 
gol.—Participa el coronel Saavedra al Presidente de la República la 
ocupacion de Angol.—Ocupucion de Lebu en la costa araucana.--Minu- 
ciosa e importante carta del jefe de operaciones al ministro del Interior 
respecto a la nueva Angol.--La primera industria de la naciente pobla- 
cion.——Razon por qué no se construyó la nueva Angol en las ruinas de la 
antigun.—Renacen las hostilidades contra el coronel Saavedra en los con- 
sejos de gobierno.—Eljeneral don José María de la Cruz.—Gastos inver- 
tidos en las recientes conquistas.- -Retíraso el coronel Saavedra del man- 
do del ejército a principios de 1854. 


Despues de la última conferencia tenida por el coro- 
nel Saavedra con los hombres de gobierno, segun lo he- 
mos manifestado en el capítulo VI, quedaba por fin re- 
suelto el avance de nuestra frontera, como se ha impuesto 
el lector. | 

Al efecto, despues de tomarse todas aquellas medidas 
conducentes al buen éxito de la atrevida empresa en 
que estaba empeñado el coronel Saavedra con tanto te- 
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son, i reunida en la plaza de Nacimiento una division de 
800 hombres de las tres armas, el 1? de diciembre (1862) 
se hacia a la vela por el Vergara arriba un convoi de quin- 
ce lanchas de cubierta fletadas al comercio conducien- 
do todos los víveres, pertrechos de guerra, artículos de 
construccion etc. Llevaba cada lancha una corta guar- 
nicion para su proteccion con la órden de no contestar 
a ninguna provocacion de parte de los indios i solo pro- 
curar llegar en el menor tiempo posible a Angol. 

El resto de la division emprendia tambien su marcha 
al interior por la falda de las serranias que dan curso al 
rio Vergara. 

Con anticipacion a este movimiento se habian man- 
dado emisarios a las tribus del interior anunciándoles 
el movimiento de tropa que iba a situarse en la antigua 
Ange! ¡a donde se les invitaba a un parlamento para el 
dia 4, significándoles el objeto i propósito del gobierno, 
que no era otro que el de poner término a las sangrien- 
tas guerras que constantemente sostenian ya con las 
tropas del gobierno, ya entre ellos mismos, lo que no 
les permitia criar sus familias ni sus ganados i sí sujetos 
a la vida azarosa de contínuos malones de una tribu 
contra otra; guerra fomentada solo por los numerosos 
criminales escapados de la accion de la justicia a los 
cuales ellos apoyaban con tanto empeño. En una pa'sura, 
que la mision del ejército que pisaba sus tierras era de 
paz i proteccion tanto para los españoles como para 
ellos mismos. 

Se tuvo sí cuidado de confiar esta comision a per- 
sonas relacionadas con los indios de las tribus a donde 
se les mandaba, llevando al mismo tiempo el encargo 
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de ofrecer algunos sueldos a los caciques de cierta im- 
portancia que estuviesen dispuestos a favorecer las mi- 
ras del gobierno; i, por otra parte, procurar gratificar a 
dos o mas ajentes privados en cada reduccion sin co- 
nexion los unos con los otros, a fin de que comunicaran 
constantemente las ocurrencias o propósitos que anima- 
sen a los cabecillas principales. 

El 2 de dicienibre llegaba el coronel Saavedra con 
gu division a Angol, i desde su campamento tomaba to- 
das las medidas que estimaba prudentes para calmar la 
susceptibilidad de los indios alarmados con la presencia 
de tropas en su territorio. 

Era verdaderamente penoso presenciar los llantos ¡ 
esclamaciones de dolor de las mujeres arnucanas al ver 
que se instalaban nuestros soldados en sus posesiones 
de donde huian despavoridas a los bosques con sus 
hijos. 

Gran trabajo costó contener en parte esa fuga. Para 
evitarla dábanse diversos objetos curiosos i víveres a las 
familias indíjenas, i a los jefes de ella bueyes, semillas ¡ 
elementos de trabajo para que se dedicaran a vivir en 
sus mismas posesiones en contacto i amistad con nues- 
tros soldados. 

Poco a poco se fué así aquietando la resistencia i en- 
cono de los indios angolinos. Pronto se les vió trabajar 
en esos campos aprovechando los ausilios que se les 
dieron, trabajos que hacian a la vista del campamento, 
viviendo en la mas perfecta armonía con nuestros sol- 
dados quienes les participaban con gusto su comida 
de rancho. En la confianza que les dió el jefe del ejérci- 
to llegaron a concurrir los angolinos a las horas que las 
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bandas de música asistian a sus servicios con sus to- 
catas. 

La invitacion que se habia hecho al parlamento fué 
de este modo solo aceptada por las tribus abajinas, den- 
tro de cuyos dominios estaba Angol. Estas se situaron 
como a una legua distante de Angol donde celebraron 
nuevos acuerdos para pasar adelante, temiendo ser víc- 
timas de un engaño. Para tranquilizarlos mandó el co- 
ronel Saavedra algunos oficiales a ellos i esto los ani- 
mó a proseguir; mas, al llegar a nuestro campamento i 
ver las tropas formadas, volvió a despertarse el temor 
de un engaño, pero al oir las músicas con que eran sa- 
ludados i una salva de artillería que se les hizo i la pre- 
sencia de algunos jefes i oficiales en las filas de ellos 
mismos, les disipó toda desconfianza. 

Con el chivateo i algazara que acostumbran en todo 
acto solemne, avanzaron sobre la division siendo recibi- 
dos con entusiasmo, ofreciéndoseles algunos animales 
muertos para su comida i varias pipas de vino, lo que, 
unido a loa acordes de las bandas de música, se estable- 
ció una perfecta cordialidad por ambas partes. 

Despues de la buena acojida que tuvieron, el ánimo 
de los indios inclinóse por ese momento a aceptar las 
palabras que a nombre del gobierno les dirijió el coro- 
nel Saavedra, que no eran otras que la ratificacion de 
las que ya anteriormente les habian sido trasmitidas por 
los comisionados del coronel. Aceptaron, en consecuen- 
cia, aunque con recelo i desconfianza, la ocupacion de 
Angol 
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Vencida ya la resistencia que se temia i esperaba, re- 
sistencia que alentaban muchos malos chilenos, se pro- 
cedió a estudiar el lugar mas conveniente para establecer 
el fuerte i poblacion, teniendo en vista la seguridad de 
sus habitantes i una fácil comunicacion con la plaza de 

“acimiento en el caso mui probable de un alzamiento si 
se dejaba a los uraucanos en la posibilidad de destruir le 
nueva piaza i pudiera ser ésta defendida por una corta 
guarnicion de ocl:enta a cien hombres, a fin de no impo” 
ner mayores gastos a la nacion en su sostenimiento. 

El 7 de diciembre i despues de terminado el parla- 
mento, dirijia el coronel Saavedra al excelentísimo seño, 
don José Joaquín Perez la siguiente lacónica i despren- 
dida comunicacion: 


“Señior Presidente: 


“Angol ha sido ocupado sin resistencia alguna.—Pue- 
do asegurar a V. E., que, salvo pequeños tropiezos de po- 
ca importancia, la ocupacion de Arauco nc nos costará 
sino mucho mosto i mucha música. 


Suyo Excmo. $. 
C. 8.” 


El 9 de diciembre se comunicaba oficialmente al se- 
fior ministro de la Guerra la ocupacion de Angol sin 
resistencia alguna de los araucanos, i el 14 del mismo 
mes se daba igual conocimiento al señor ministro del 
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Interior en la siguiente comunicacion oficial, que es un 
documento de importancia: 


Angol, diciembre 14 de 1862. 


Señor Ministro: 

Con fecha nueve del presente, he dado cuenta al señor 
Ministro de la Guerra de haber ocupado este lugar en 
conformidad a las órdenes del Supremo Gobierno, no 
habiendo sufrido hasta ahora ninguna clase de resisten- 
cia ni hostilidades de parte de las tribus araucanas, las 
que, por el contrario, se manifiestan :ranquilas i confor- 
mes con esta ocupacion. 

El lugar que he elejido para la nueva poblacion que ha 
de formarse al abrigo de la fortaleza que se construye, 
está situado a las orillas de los rios Reigiie ¡ Picoiquen, 
en la parte norte de la confluencia de este último rio 
con el primero i como a una milla al sur de las ruinas de 
la antigua ciudad de Angol fundada en la desembocadu- 
ra del rio Malleco, en el Vergara. 

El punto que ocupo ha servido tambien de fortale- 
za en otra época, pues están visibles los fosos de seguri- 
dad: i es probable que haya sido el último punto de 
resistencia que hicieron los españoles ántes de abando- 
nar gu conquista hecha a la barbarie. Estaidea la formo por 
ser la mas ventajosa en esta localidad para la defensa 
de una corta guarnicion i poder efectuar su retirada en 
caso necesario sin inconveniente tomando las serrer..as ¡ 
montefias que distan solo diez cuadras de esta poblacion. 
Consideraciones de seguridad i otras que hago ver al 
señor Ministro de la Guerra en mi nota citada, me han 
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decidido a preferir este local en vez del antiguo en que 
existen las ruinas, a pesar de que aquel está colocado en 
una estensa llanura que dá mas facilidades al desarrollo 
de una gran poblacion. El actual local tiene una super- 
ficie de cuarenta cuadras cuadradas, i con el trabajo de 
pequeños puentes en los barrancos que lo dividen por 
la parte del norte, se puede dar otra estension igual a la 
que tiene esta poblacion, pudiendo a mas estenderse a 
los llanos con la colocacion de un puente de cincuenta 
varas en el Reigiie . Luego que los injenieros trabajen 
los planos que se les ha ordenado, pondré uno a dis- 
posicion de US. para que forme mejor 8u juicio. 

El cacique Piche-Pinolevi, dueño del terreno que he 
ocupado, se ha prestado gustoso a venderme no solo el 
terreno para fuerte i poblacion sino tambien una vasta 
estension de terreno que servirá para la caballada i de- 
mas animales que convenga tener para la guarnicion. 
Actualmente se hace el reconocimiento de este terreno 
por una comision i poder arreglar el precio de compra 
que siempre será mui insignificante comparado con el 
provecho que se pueda obtener de él. 

El terreno destinado para la poblacion se ha subdivi- 
dido en cuarenta manzanas i éstas en ocho sitios cada 
una los que he estado distribuyendo gratuitamente a to- 
dos los pobladores que estén luego dispuestos a levan- 
tar un edificio. En los pocos dias en que se ha he- 
cho la demarcacion se han ya distribuido ciento cin- 
cuenta sitios. He tomado esta medida sin esperar la . 
autorizacion Suprema por que de lo contrario habria sido 
impedir el fomento de esta nueva poblacion aprovechan- 
do ¡empleando el entusiasmo de las personas que solici- 
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tan avecindarse en esta localiuad, por lo que espero que - 
US. se servirá aprobar esta resolucion. 

Una de las industrias a que probablemente se dedica- 
rán pronto estos habitantes, es a la esplotacion de los 
minerales de oro, pues no hai duda de la existencia de 
este metal; i seria conveniente que el Supremo Gobierno 
comisionase una persona intelijente para el reconoci- 
miento de estos minerales. Ayer, a mi presencia, un sol- 
dado de la guarnicion estuvo lavando un poco de tierra en 
una fuente i en una hora de trabajo obtuvo el resultado 
que en esta comunicacion incluyo a US. Otro soldado 
- se situó a corta distancia emprendiendo el mismo traba- 
jo, pero éste no tuvo ningun resultado. La falta de cono- 
cimiento ide útiles a propósito, no puede permitir for- 
marse una idea completa de la mas o ménos importancia 
de estos trabajos. 


Dios guarde a US, 


CORNELIO SAAVEDRA. 


Al señor Ministro de! Interior, 


El señor ministro de la guerra en nota de 26 de di- 
ciembre del mismo año, contestando la nota del 9 en 
- que se daba cuenta de la ocupacion de Angol, espone a] 
comandante enjefe de la ocupacion de Arauco la satis- 
faccion con que habia mirado S. E. la facilidad i prontitud 
con que se habia llevado acabo la ocupacion de puntos 
avanzados en el territorio indíjena; aprobando, en conse” 
cuencia, todo lo obrado por dicho jefe. 
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En la misma fecha de la ocupacion de Angol, 2 de 
diciembre, se ocupaba tambien en el litoral araucano el 
punto de Lebu por dos compañías del batallon de Ma- 
rina, ausiliados por el vapor de guerra “Maule,” en con- 
formidad a las órdenes dadas al capitan don José kAnto- 
nio Lenis, a quien confió esta comision el jefe de la 
ocupacion araucana. 


HI 


Ha sido censurada algunas veces la determinacion del 
coronel Saavedra al fundar la nueva Angol donde hoi se 
halla i nó en el sitio de las ruinas de la antigua. Pero 
esta censura desaparece del todo si se tiene en cuenta 
el objeto que se tuvo en vista al fundarla, i la situacion 
difícil en que se encontraba el coronel Saavedra recien 
ocupó aquella posesion. 

En primer lugar se buscó un punto estratéjico que 
pudiera favorecer la reducida tropa de que disponia en 
esa época el coronel Saavedra, i poder asegurar con ella 
la conquista de la Araucanía. 

En otro recinto, en la Angol antigua por ejemplo, 
habria sido asaltada veinte veces nuestra escasa tropa 1 
destruídola o sitiádola, dejándola sin recurso alguno i 
sin una puerta de salida para tocar retirada hácia Naci- 
miento en caso de no poderse sostener. 

Un fracaso cualquiera de esta especie recien se ini- 
ciaban las operaciones, habrian sido paralizadas de 
órden del gobierno; pues, como lo hemos dicho mas 
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atras, el gobierno a instigacíones de los hombres que lo 
rodeaban, solo esperaba el resultado de la ocupacion 
de Angol para proseguir o paralizar el avance de fron- 
tera ¡ desposeer del mando del ejército al coronel Saa- 
vedra si fracasaba; único hombre capaz, sin embargo, de 
acometer con éxito la empresa que se emprendia. 

Desalojado el ejército de Angol por los araucanos, 
habríase pues terminado allí la campaña que se iniciaba 
l la conquista de la Araucanía se habria retardado quien 
sabe si hasta hoi mismo. 

El coronel Saavedra fué, pues, hábil en elejir aquel 
lugar como cuartel jeneral i centro de las operaciones 
que empezaba a realizar sobre el territorio araucano. 
Ademas, la nueva Angol, tenia leña en abundancia i a 
la mano a cubierto de los araucanos. 

Un hombre mas entendido que nosotros en esta clase 
de apreciaciones ante la posteridad que ya ha llegado 
para juzgar lo que fué ayer grave problema araucano, ha 
opinado al efecto de esta manera: (1) 

“Como posicion militar Angol es inespugnable 
para un enemigo que cuenta como únicos elementos 
de ataque las cuatro patas de su caballo, i una punta de 
hierro o clavo atado por un correon al estremo de un 
chuzo de colihue. 1 es indudable que el ilustre fundador 
de aquel pueblo, el coronel don Cornelio Saavedra, 'de- 
bió tomar mui en cuenta estas circunstancias al echar 
los cimientos de un puesto militar en el corazon de la 
Araucanía, sin mas apoyo que el que podian prestarle 


(1) “Apuntes de un viaje a la Araucania” por el sarjento mayor uado de 
ejército, lea Ambrosio Letelier, -- 1877, po 1) yor grad 
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las condiciones naturales del suelo, para que sus solda- 
dos, que trabajaban de dia, pudiesen reposar durante la 
noche, sin verse espuestos a la sorpresa del asalto i del 
incendio. 

“Como planta de ciudad, sin duda que habria sido 
preferible el estenso llano al oriente de Picoiquen, ca- 
paz de contener una poblacion inmensa, con fácil rega- 
dio i dutada de poderosas condiciones de vitalidad, de 
ornato i de hijiene. Allí plantó Pedro Valdivia su fuerte 
de los Confines, apoyando la espalda i los costados en el 
ángulo que forman en su confluencia los rios Picoiquen 
¡ Malleco, i dejando su frente abierto al llano, donde los 
jinetes españoles podian con solo el esfuerzo de sus ca- 
ballos aplastar a centenares de indios, que entónces com- 
batian a pié i desnudos. Pero, de entónces acá, las cir- 
cunstancias han variado por completo. El llano es hoi el 
elemento del indio; miéntras que el terreno accidentado 
i el abrigo de la montaña son las posiciones favorables 
a nuestra infantería. Lo que en Valdivia fué estrat $jia 
suma, en Saavedra habria sido una falta de criterio, 
Cuantos han estado en la frontera en 1868 i 69, saben 
bien que Angol en el llano habria sido quemado por los 
“indios veinte veces, o que a lo ménos habria exijido 
veinte veces los sacrificios de hombres i dinero que se 
hicieron para conservarlo donde se encuentra. Debemos, 
pues, reconocer que Valdivia i Saavedra fueron igual- 
mente hábiles al elejir respectivamente posiciones tan 
inmediatas pero de tan diversas condiciones estratéjicas. 
Cuestion de épocas. 

“He necesitado estenderme un poco mas de lo que 
permite una simple crónica de viaje, sobre este punto 
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que es hoi materia de controversia, no faltando opinto- 
ñes que censuren al coronel Saavedra por no haber roc- 
dificado a Angol sobre las ruinas de la posicion elejida 
por Valdivia, como mas apropiada a las condiciones de 
vida i desarrollo de una gran ciudad. Pero los que así 
opinan no han visto seguramente a nuestro hoi florecien- 
te Angol, no ha mucho débil barquilla combatida por los 
vientos i las tempestades de la guerra, luchar a brazo 
partido dia a dia i noche a noche contra las hordas 
araucanas, que hacian retemblar el llano al galope de sus 
briosos corceles, i repercutir en la montaña los ecos de 
sus ahullidos de muerte i de destruccion. Ni han visto 
tampoco a las familias de los moradores saltar de sus le- 
chos a media noche, ¡ abandonando sus casas i sus inte- 
ross, correr desnudas i sin aliento a guarecerse dentro 
del recinto del cuartel, pasando por entre,las patas de los 
caballos de los salvajes, que recorrian las calles de este. 
mismo Angol de hoi tan defendido por la naturaleza. 
¿Qué habria sido entónces de Angol en el llano! 
“Fuera de que nada impide que la ciudad se estien- 
da para el liano, como lo está haciéndo. El barrio de 
Villa Alegre, junto a la estacion del ferrocarril, contiene 
una poblacion numerosa, que une a la ciudad por el puen- 
te del Picoiquen. 1 la ciudad misma no carece tampoco 
de buenas condiciones de existencia i desarrollo. Tiene 
aun mucho terreno que poblar sin pasar el rio. Tiene un 
suelo seco i elevado, cuya excelente calidad (cascajo 
menudo, ) le ahorra el sacrificio de gastar un centavo en 
la pavimentacion de las calles. Tiene agua potable como 
no la hai en otros lugares, a escepcion del agua del 
Obispo: la magnífica agua llamada del Pico del Indio, 
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en la quebrada de Pochochingue, que pasa por un lado 
del pueblo. Tiene facilidad de traer agua suficiente para 
las acequias interiores de las casas, haciendo caer a la 
poblacion un estero abundante que hoi pasa por la lade- 
ra, encima de la misma ciudad ¡ tuerce hácia el ponien- 
te. Tiene gran cantidad de mederas de construccion en 
las cimas de Rucapillan. Por último, tiene tambien oro 
en abundancia, ese metal tan codiciado hoi en dia, i que 
muchos cristianos ya no conocemos mas que de nom- 
bre. En efecto, a espaldas de la ciudad en sus mismos 
suburbios, al nacimiento de la quebrada de Pochochin- 
gue, están los antiguos i famosos lavaderos de Angol, 
de donde los españoles estraian el oro por quintales. 
Aun se ven intactos los desmontes de la tierra que los 
conquistadores lavaron, i que hoi en dia algunos pobres 
diablos que nada tienen de conquistadores, se ocupan en 
relavar a poruña ¡ batea, obteniendo: cantidades no des- 
preciables de oro en polvo de la mejor clase. 

“Ese es Angol, capital araucana, cabecera de la línea 
del Malleco, i cuyo nombre primitivo debió ser Encol, 
palabra indíjena que designa una especie particular de 
ave de rapiña, i nombre que llevaba el cacique poseedor 
del terreno sobre que se levanta.” 


IV 


Miéntras el coronel Saavedra se ocupaba lleno siempre 
de fé i entusiasmo en la realizacion de su grande 
obra, volvia a aparecer en los consejos de Gobierno 
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de Negrete. 
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una tenaz persecución contra él. Se le consideraba un 


ambicioso que no tenia otro propósito que servir los in- 


toreses de los hombres de la administracion anterior, a 


los que se les hacia una guerra sin cuartel por los que 


apoyaban a la nueva administracion. Tal desconfianza ¡ 
dudas Hicieron vacilar al señor Perez. 

En consejo de ministros, a fines de noviembre, se ha- 
bia tratado ya de desposeerlo del mando del ejército i 
poner éste a las órdenes del jeneral don José Maria de 
la Cruz. El señor Perez accedió a la exijencias de sus 
ministros; pero espresando que no daria paso alguno 
hasta tener conocimiento de la situacion del coronel 
Saavedra en su marcha al interior de la Araucanía, Si ella 
no era favorable se le privaria del mando del ejército. 

Pocos dias despues el presidente de la República re- 
cibia la carta del coronel Saavedra, arriba mencionada, 
i las comunicaciones oficiales en que daba cuenta de 
la fortuna con que marchaba en la campaña al ocupar 
Angol. 


Por los diarios ¡ por cartas de personas respetables, 


. 8upo el coronel Saavedra el 10 de diciembre todo lo que 


se tramaba contra su persona i su empresa, tambien lo in- 
cierto i vacilante de su posicion desde que ya carecia del ' 
apoyo decidido del señor Perez. Resulvió retirarse a la 
vida privada una vez afianzada las conquistas que ha- 
bia hecho subre la barbárie; ¡ así se lo'manifestaba al Jefe 
del Estado, resolucion que solo pudo llevar a efecto en 
enero de 1864, despues de completar el establecimiento 
i seguridad de Angol, Mulchen, Lebu ¡ reconstruccion 


El costo de esas obras i los consiguientes a la movi- 
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lizacion de las tropas, su rancho, agasajos i gratificacion 
a indios, compra de terrenos etc. ascendieron a 3 58,378, 


segun se manifiesta en la memoria sobre Ocupacion de 


Arauco a f. 46 i correspodiente desde 1861 i mayo de 
1863. Es decir que el señor ministro 'Tocornal que se 
creia satisfecho si solo se gastaban $ 500,000 en ocupar 
Angol, se realizaron tres fortalezas mas con casi la déci- 
ma parte ménos de aquella suma. Sin embargo, tado lo 
realizado por el infatigable i paciente coronel Saavedra 
no fué bastante a satisfacer a los ministros de 1862 1 
1863. 

Una vez afianzada ¡ establecida la base de la re- 
duccion araucana con la reconstruccion de Negrete, fun- 
- dacion de Mulchen, Angol i Lebu, el coronel Saavedra se 
retiraba a la vida privada, paralizándose así el avance de 
plazas militares i tratándose solo de conservar las ad- 
quisiones hechas, que eran ya un gran paso dado en la 
conquista definitiva de la Araucanía, como lo veremos. 
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CAPÍTULO X 


ANTONIO ORELIFE I, REI DE LA ARAUCANÍA.—LA 
NUEVA FRANCIA. 


Le Araucanía constisuida en Reino.—Orelie 1.—Audacia i habilidad do 
esto frances.—Pone en peligro el avance de la frontera.—Antecelentes 
de Orelie 1.—So introduce en las tribus araucanas.—Inicia relaciones con 
ellas. —Estudia sus usos i costumbres.—Regrosa a Valdivia.—Recorre los 
pueblos del norte.—Su profesion.-—Pablicaciones que hace.—-Se dá el 
título de Rei de la Araucania.—Sus comunicaciones con Francia.—Su 
ajente en Paris. —Hace lns veces de Enviado Estraordinario i Encargado 
de Negocios.—Dá ala A¿."nuanía el nombre de Nueva Francia.-- Ápa- 
rece Orelie en los Anjeles.—Se '> encuentra en el molino de San Miguel. 
—Parto a Nacimiento.—Se intruduco en la Araucanía. —Convoca a los 
arsucanos i es proclamado Rei.—Peligro para nuestro ejírcito.— La 
actitud del Rei.—Se ordena su captura.—Xas capturado.—Nota oficial. 
—Es remitido a Francia.=Vuelve a aparecer en 1870. 


En el estalo de absoluta independencia en que per- 
manecia la Ar: ucunía hasta 1860, no habria sido raro 
como lo hem. s manifestado que una nacion estranjera 
hubiese intentado dar un golpe de mano arrebatándo- 
nosla, o que un aventurero audaz e intelijente hubiese 
querido compartir su suerte futura haciendo causa co- 
mun con las aspiraciones de su primitiva poblacion. 

1 fué la que intentó, llegando hasta poner en peli- 
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gro el plan de operaciones sobre Arauco iniciado en 
1861, el célebre aventurero frances que se tituló Anto- 
nio Orelte I, Res de la Araucania. 

Aventurero hábil i osado tuvo el suficiente tino i dis- 
crecion para introducirse entre las tribus araucanas, ha- 
cerse estimar de ellas i proclamarse por fin en plena 
asamblea o parlamento, Rei de la Araucanía. 

Todo esto lo habia conseguido en mui poco tiempo 
en su trato Íntimo i constante con los araucanos. 

De modo que cuando el coronel Saavedra comenzaba 
a ejecuta: en 1861 su plan de ocupacion de la Arau- 
canía, ya Orclie T tenia predispuesto el ánimo de sus 
súbditos contra nuestro ejército i aleccionadas las tri- 
bus para oponer una tenaz resistencia al invasor de 
los dominios de su reino, hasta el estremo de que tuvo 
que capturárseles antes que sublevara en masa a los arau- 
canos como lo habria hecho indudablemente. 

¿Quién nos habria respondido despues del porvenir 
de aquella privilejiada i vastísima rejion, el verjel de Chile, 
o como la llamó uno de nuestros mas brillantes escritores, 
el Pequeño Chile, si Orelie hubiese sido afortunado? 

El asunto no era pues para bromas. 

¿1 quién por fin era Orelie 1? 

Sábese que en el año de 1860, en prosecucion del 
plan que ya tenia sin duda concebido de se” el árbitro 
futuro de los destinos de la Araucanía, se enroló entre 
algunos comerciantes chilenos de Valdivia que hacian 
en esos :¡ew»pos, como en la frontera norte, el comercio 
con lry «.aucanos, introduciéndose en sus tierras i efec- 
tuando con ellos transacciones comerciales, cambiando 
al efecto telas i licores por animales etc. 
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De este modo se introdujo Orelie T hasta las tribus de 
mperial i sus inmediaciones. 

Procuró hacers= de relaciones con algunos indios de 
importancia, observando i estudiando al mismo tiempo 
sus usos i costumbres con marcada predileccion. 

Regresó poco despues a Valdivia de donde habia sali- 
do; de allí se dirijió a Valparaiso, luego a Santiago, en 
seguida a varios otros pueblos del norte, ocupándose en 
el cuidado i crianza de caballos, i otras veces sin ocu- 
pacion ninguna, viviendo de la proteccion jenerosa de 
algunas personas caritativas. 

Mas tarde, en 1861, la prensa solia rejistrar de vez en 
cuando artículos firmado por Antonio Orelie [., Rei de la 
Araucanía, a lo cual nadie daba importancia alguna, por 
creer que el autor de esos artículos ocultaba su nombre 
con el disfraz de esa firma elijiéndola por seudónimo. 

Tampoco persona alguna tomaba a lo sério esas pu- 
blicaciones. Sin embargo, Orelie T. tenia formado su plan 
al lanzarlas a la luz pública, que no era otro que el de 
seducir i atraer la atencion hácia su persona i sus pro- 
pósitos de sus compatriotas en Francia. 

Esas publicaciones las dirijia directamente a Francia 
a los hombres de Estado, a los periodistas, a jefes i ofi- 
ciales del ejército i armada, industriales, artistas, empre- 
sarios de teatros, fabricantes de tejidos etc. etc.; a todas 
aquellas personas en fin que él creia pudieran tener in- 
teres en sus miras. 

Conservaba con ellas frecuentes comunicaciones i con 
alguna de las cuales le ligaban tambien relaciones de 
estrecha amistad. 
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En estas comunicaciones se daba el título de Soberano, 
título que empleaba en su correspondencia ofcial. 

En Paris tenia un ajente especial, o Enviado Estraor- 
dinario encargado de negocios, comisionado de recibir, 
ofrecer i tramitar todas las solicitudes de ¿Jquisicion de 
empleos en la administracion del reino de la Araucanía, 
que él bautizó cor. el nombre de la Nueva FRANCIA. 

Cuando fué capturado por las autoridades chilenas se 
encontraron en su poder esta revelaciones. 


IT 


Cuando el jefe de laocupacion de la Araucanía iba a ini- 
ciar el avance de frontera, fué avisado a fines de diciem- 
bre de 1861, por el comandante de policía de los Anjeles, 
que existía en el molino de “San Miguel” de propiedad 
de don Juan Descart, esposo de la respetable matrona 
de aquella ciudad señora Juana Maria Ruiz i Aldea, que 
existía, decimos, en ese molino un francés de una figura 
rara ¡1 estravagante que lucia una gran melena, como la 
que acostumbran vulgarmente los indisa, i que se titula- 
ba Rei de Arauco, lo que causó naturalmente ira- 
lidad jeneral, sobre todo en los que escuchaban la 
Telacion que hacia el jefe de la policía. 

Pocos dias despues el Rei se trasladaba a Nacimiento, 
a casa de su paisano dou Cárlos Onfrai, en donde 
procuró contraer relaciones con alruno de los individuos 
conocedores del interior de Arauco i que estaban rela- 
cionados con caciques de aJguna importancia. Sin mayor 

| Sl 
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dificultad se proporcionó a un invididuo Lopez, indio 
semi-civilizado, i a otro individuo llamado Juan Bautista 
Rosales, hombre bueno i mui estimado entre los in- 
dios. Luego Orelie entró en trato con ellos para que lo 
llevaran a las reducciones de Mañil, que en esos dias 
habia fullecido, dejando por sucesor a su hijo Quilapan, 
cuyas tribus se habian conservado siempre en pugna 
con las autoridades del pais, siendo los primeros en to- 
mar las armas en toda sublevacion o guerra contra 
nuestro ejército. Estas tribus fueron mui adictas al rei 
de España, i en sus conversaciones privadas hablaban 
siempre de la próxima vuelta del rei. 

Orelte hizo grandes ofertas a sus guias i les firmó un 
documento por dos mil pesos (2000 $) pagaderos el dia 
que fuese reconocido como Rei de Arauco por el go- 
bierno en Santiago. Esa pobre jente no se dió cuenta 
por el momento de la importancia de esa oferta; i como 
pabron-res no tenia un centavo en su bolsillo de que 
disponer, se cuidaron ellos de proporcionarle caballos ¡ 
mantencion hasta presentarlo a los caciques arribanos. 

Tan luego como Orelie se puso al habla con el pri- 
mer cacique, pidió a éste una reunion al dia siguiente 
con el mayor número de caciques i de indios que se pu- 
diera, porque, decia, tenia grandes cosas que revelarles, 
Efectivamente, al siguiente dia concurrieron no me- 
nos de cuatrocientos araucanos. Colocóse en el centro de 
un círculo que hizo formar de los indios principaler, i- 
alií les signiñoó: “que él era hijo del rei Ca España; que 
lo mandaba su padre para tomar el mando de ellos 
i salvarlos de la guerra que les iba a hacer el gobierno 


chileno; i que por el contrario esiaban en el deber 
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de reconquistar todos los pueblos que les tenia usur- 
pados el gobierno, de Chile: que para esto necesi- 
taba saber con cuántas lanzas podria contar para 
organizar sus ejércitos.” Alentados los araucanos con 
_ tales proposiciones, le observaron que si era cierto lo 
que les ofrecia, podia contar con doce mil lanzas. 

Uno de los caciques, mas cuerdo que los otros, diri- 
jiéndose a los demas les dijo: “este caballero mas parece 
loco que rei, porque si lo fuese vendria con sus cañones i 
con sus soldados a ayudarnos i no sólo como viene a pe- 
dirnos ausilio para que nosotros les demos lanzas.” A 
esto contestó Orelie: que todo su ejército le llegaria pron- 
to porque él se habia anticipado solo a prevenirlos del 
peligro que los amenazaba. 

Otro indio espuso que Mañil, jefe de ellos, les 
decia que el rei de España debia volver i que este nue- 
vo rei Orelie, seguramente sería el hijo del de España 
j que convinieran en aceptarlo como a tal. 

Acto contínuo les dijo el amigo de Orelie que “vivaran 
a su Rei” i así lo hicieron los de la junta. 

En seguida repartióles el rei proclamado, una bande- 
ra de cortas dimensiones de color verde i azul como 
signo de su mano. 

Antes de retirarse acordaronelos de la junta dar cuen- 
ta a otras tribus de lo que ocurria, debiendo celebrarse 
otra gran reunion el 4 de enero de 1862 en los llanos 
de Angol en union de los indios abajinos. 

Orelie queda en consecuencia proclamado Rei de la 
Nueva Francia. 
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Sorprendidos los guias Lopez i Rosales de lo que pa- 
saba i temiendo ser cómplices de Orelie, dieron cuenta ' 
al gobernador de Nacimiento de la actitud de éste i 
de los araucanos; i como esta situacion equivalia a un 
peligro se combinó un plan para capturar al osado aven- 
turero, lo que se realizó con felicidad segun consta de 
de la detallada comunicacion siguiente: 


““Anjeles, enero 1 de 1862.—N? 5. 
Señor Ministro: 


““El comandante de armas de Nacimiento, con fecha 
de ayer, me dice lo que sigue: 

“Desde que dí cuenta a V. S. de las noticias traidas 
por algunos comerciantes i otras personas que salian de 
la tierra, referentes a los actos i operaciones que estaba 
poniendo en práctica “el titulado rei de los araucanos”, 
para mover los indios en contra del Gobierno i de lo es- 
tablecido hasta hoi, esas noticias principiaron a llegar 
mas continuadas i con un carácter mas alarmante, hasta 


que el 4, cuando tenia un propio para mandar a los An- 


jeles a dar cuenta a V. $. de las noticias que hasta las 
tres de la tarde me habian llegado, recibí otro mandado 
de Canglo con una carta del mozo que de este pueblo 
salió acompañando al frances-rei, en la que me incluia 
tres pagarés dados por Orelie Antonio 1 en su calidad - 
de rei; i de palabra me decia por medio del propio, que 
su situacion era la mas aflijida para log pasos que ya .' 
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tenia dados Orelie entre los indios, por las disposiciones 
de éstos en su favor i por lo que pensaba poner en prác- 
tica a continuacion. Que si era ausiliado por mí con al- 
guna jento resuelta, talvez le seria posible apoderarse 
de él (Orelie) en el Malleco, donde el 4, a las doce del 
dia, llegaria para tratar con el cacique Trintre invitado 
a dar este paso por el cacique Fermin Melin. 

“Como su señoría puede juzgar, las circunstancias eran 
difíciles; i de tomar una medida era preciso fuese pron- 
to, porque concluido el negocio o entrevista con Trintre, 
Orelie regresaba al interior a continuar lo principiado 
con los caciques que ya estaban de acuerdo con él. Te- 
mia comprometer la existencia de los que fuesen a se- 
cundar las miras de Juan Bautista Rosales, que fué el 
que me hizo el propio, i tambien que no desempeñada 
la comision con el tino que era necesario, se diese lugar 
al incremento de la revuelta que con caractéres alar- - 
mantes se iniciaba. En esta situacion me resulví a man- 
dar una pequeña partida que puesta de acuerdo con 
Rosales sorprendiera a Orelie en el Malleco i lo condu- 
jese a esta plaza. 

“A Jaz nueve de la noche del dia 4, don Lorenzo Vi- 
llagra, el teniente de policía, Quintana, un cabo 1 cinco 
soldados de caballería cívica salieron de este pueblo a la. 
empresa indicada. 

“Dí órden que desde Tolpan se adelantase una de las 
partidas para dar aviso a Rosales que se marchaba en su 
proteccion, i que despues partiese otro a saber el resul- 
tado del primero; mientras tanto el resto de la partida 
marcharia diseminada i oculta, pero de modo que pu- 
diesen protejerse.en caso de ser atacados, | 
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“El primer enviado dió noticia al segundo que Rosales 
estaba entreteniendo a Orelie en los Perales, a orillas 
del Malleco i a inmediaciones de un carrizal, pero que 
habia algunos indios. * | 

“¿La partida dejando asegurada su retaguardia, avanzó 
ocultamente, llegó al lugar en que estaba Orelie i echán- 
dose Quintana sobre él le quitó su espada obligándolo 
a montar a caballo, partiendo con la presa un poco mas 
que lijero; i a les seis de la tarde del dia de ayer se en- 
contraba el rei de la Araucanía en este pueblo, rodeado 
de la multitud que compadecia a un loco que pudo 
ser de funestas consecuencias por la ignorancia de los 
indios tan propensos a dar crédito a lo fabuloso i em- 
bustero. 

“Puesto en incomunicacion Orelie, he mandado formar 
la sumaria que acompaño a V. $., así como un inventa- 
rio de su equipaje en el que se han encontrado dos de 
las banderas que llevó, i de las cuales hai algunas que 
repartió ¿entre los caciques; muchos papeles, entre los 
que hai proclamas, proyectos para la organizacion del 
nuevo reino, cartas i solicitudes mandadas desde Fran- 
cia para obtener destinos en la Nueva Francia, como 
titula a la Araucanía en sus papeles. 

“Sin ei sumo g:ado de ignorancia, fanatismo i preocu- 
pacion de los indios, todo lo ocurrido no seria mas que 
la repeticion de lo que tantos locos han hecho. Pero la 
lectura que a la lijera he podido hacer de los papeles 
encontrados en la cartera i equipo de Orelie, me ha he- 
cho ver con sentimiento que este loco ha tenido bastan- 
te talento para hacer tan locos a otros, que han llegado 
a creer en la realizacion de ese reino, o nueva Francia, 
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“Orelie recibe el mejor tratamiento posible, compati- 
ble con su seguridad: se le ha entregado todo su equipo, 
reservando los papeles que mañana junto con su dueño 
remitiré a V. $. a los Anjeles. 

“Para que su señoría se sirva aprobarlo, si lo tiene a 
bien, i ordenar el pago, pongo en su conocimiento que 
hasta hoi i sin contar los gastos que orijinará la conduc- 
cion de Orelie a los Anjeles he gastado de mi bolsillo 
50 pesos. 

“He creido justo premiar con un obsequio la buena 
voluntad i desinteres de don Lorenzo Villagra que fué 
el encargado de la empresa. A Rosales he dado 10 pe- 
sos ia los cívicos una gratificacion correspondiente. 

“Luego comunicaré a V. $. lo que sepa del interior, 
referente al efecto que haya producido en el ánimo de 
los indios la captura del titulado rei de la Araucanía.” 

“Lo trascribo a V. $. advirtiendo que el individuo a 
que se refiere la nota precedente se encuentra actual- 
mente en la cárcel de esta ciudad a disposicion del juez 
del crímen para su juzgamiento. 

Aunque a la simple vista hace creer sea un demente 
el dicho rei, sin embargo hai motivos para juzgarlo co- 
mo un aventurero bien criminal, pues no cesó durante 
gu permanencia en el territorio araucano, de seducir i 
halagar los instintós de los salvajes para atacar las pla- 
zas de frontera a cuya invitacion « se prestaron mui gus- 
tosas las diversas tribus. 


“Dios guarde a V. $. 


CoRNELIO SAAVEDRA.” 


Al señor Miuistro de la Guerra.” 
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Capturado pues Orelie con toda su correspondencia, 
en la que se encontraron los antecedentes ya referidos, - 
fué sometido a juicio. Comprendiendo éste la gravedad 
de su delito, trató de aparecer como loco, i al efecto 
empezó a dirijir circulares a los representantes de todas 
las naciones, sin dejar de empeñarse i de suplicar a las 
personas que lo visitaban en su prision para que influ- 
yesen por el perdon de su vida. 

El coronel Saavedra consultó al gobierno lo que con- 

S vendria hacer cun tal aventurero; ide acuerdo con el 
ministro frances, se convino en declararlo loco i remi- 
tirlo a Francia en un buque de guerra, como se hizo. 

Sin embargo, a los ocho años mas tarde, esto es, en 
1869 volvia de nuevo a aparecer Orelie en los campos 
de la Araucanía, provocando una sublevacion' jeneral 
contra los pueblos del sur i nuestro ejército la que lle- 
gó a estallar como lo veremos mas adelante. 


CAPÍTULO XI 


OCUPACION DEL LITORAL ARAUCANO 


_Los araucanos ante nuestra guerra con España en 1865.—Intentan uns 
sublevacion jeneral.—Conquista de la costa de la Araucanía.—Estrata- 
tajema del coronel Saavedra.--Ocupacion de Quidico. —Ocupacion de 
Queule.—Desembarco de tropas.-—Un hecho curioso.—Bestias 1 músicos. 
--Parlamento de Tolten.--Actitud hostil de los araucanos. —Entrada 
del “Fosforo” al Tolten.——Asombro de los araucanos. —Elocuentes pala- 
bras de un cacique.—Sostiehe en el parlamento la independencia de la 
Araucanía.—Ocupacion de la plaza de Tolten i la voluntad de los 
araucanos.—El brujo de Chile. 


Los araucanos dispuestos siempre a aprovecharse de 
cualquiera situacion crítica"en que se encontrara el pais 
para destruir las poblaciones fronterizas i recobrar la au- 
tonomía de su territorio, intentaron una gran sublevacion 
en 1865 en circunstancias que nos hallábamos mas em- 
peñados que nunca en la guerra con España. | 

Pancipiaron por ejecutar mulones en diversos puntos 
de la Araucanía, hasta obligar al jefe de la alta frontera 

 jeneral don Basilio Urrutia, enviara a recorrer las tie- 
rras del interior una espedicion como de mil hombres 
en noviembre del mismo año al mando del entónces te- 
niente coronel don Pedro Lago; espedicion, sin embargo, 
que no obtuvo resultados positivos. 
37 
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Quilapan, Trintre i otros eran lus cabecillas de la 
gran sublevación que se intentaba para invadir las pobla- 
ciones circunvecinas. 

Solo Juan Colipí permanecia fiel. 

Quilapan era el sucesor del viejo Mañil, como hijo 
de éste; i a su vez Quilahueque, suegro de Quilapan. 

A fin de contenerlos, el jeneral don Basilio Urrutia 
convocaba a un gran parlamento el 3 de diciembre a las 
tribus abajinas para lamarlas a la paz, la que ofrecieron 
luego despues, con lo que se pudo contener el alza- 
miento. 

Con motivo de la misma guerra con España, el go- 
bierno llamaba al coronel Saavedra i le daba el mando i 
defensa de la costa compredida entre el Bio-Bio i la pro- 
vincia de Valdivia. A fin de utilizar las fuerzas que or- 
ganizó, solicitó autorizacion del Gobierno para ocupar 
la costa araucana, lo que se le concedió dejando a su 
prudencia el evitar complicaciones con las tribus de la 
costa que podia ser peligroso en tales circunstancia. 

En la época referida los diarios daban cuenta de pu- 
blicaciones hechas en España suscritas por el señor Ri- 


_vadeneira en que aconsejaba al jefe de la escuadra 


española hiciese desembarcar en la costa araucana algu- 
nos sarjentos animosos provistos de abundantes toneles 
de aguardiente, i que con solo eso tendria Chile bastante 
en que entretenerse para dominar la rebelion de la Arau- 
canía, que por tales medios se obtendria. 

El coronel Saavedra no despreció esas insinuaciones; 
1 por el contrario las utilizó para realizar sus propósitos, 
mandando al efecto emisarios a las tribus de la costa, i 
aun a las demas del interior, anunciándoles el peligro 
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que corrian de volver a ser dominadas por la España; i 
que como amigo de ellos estaba pronto a ayudarlos con 
sus fuerzas. recomendándoles mui principalmente una 
constante vijilancia sobre el litoral, previniendo así cual- 
quierdcsembarque de tropas españolas. Esta combinacion 
produjo el efecto que se deseaba, pues teniendo el coro- 
nel Saavedra a su cargo proveer a las necesidades de 
nuestra escuadra ¡socorrer las provincias de Valdivia ¡ 
Chiloé, daba esto lugar a una frecuente comunicacion de 
Nuestras naves con las provincias australes i el puerto 
de Lota, donde residia el cuartel jeneral de las fuerzas 
destinadas a la defensa de la costa. 

usta circunstancia permitia ordenar al coronel Saave- 
dra a los comandantes de las referidas naves en sus 
viajes al sur, que se aproximaran ala costa araucana e 
hicieran movimientos sospechosos que pudiesen llevar 
la alarma a aquellos indios, i creyeran que eran buques 
españoles, lo que sucedió efectivamente, pues no se hi- 
cieron esperar las exajeradas noticias que a este respec- 
to trasmitian los indios. 

A mediados de enero de 1866, tres de nuestros buques 
de guerra se dirijian al sur, i creyendo el coronel Saa- 
vedra oportuno no retardar la ocupacion de un punto 
conveniente en la costa araucana, pidió a los comandan- 
tes de aquellos se detuvieran algunos momentos frente a 
la costa de Quidico, disparando algunos cañonazos i 
echando botes al agua. Al mismo tiempo se prevenia al 
coronel don Eduardo Cuevas, destacado en Lebu, pre- 
parase 300 hombres de las tres armas para marchar in- 
mediatamente que se le diese órden. 

El arribo de nuestros buques al lugar indicado, hizo 
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naturalmente despertar un vivo temor en aquellos indios, 
que dieron enormes proporciones a ese movimiento, so- 
licitando con empeño la proteccion que se les habia 
ofrecido, la que no se retardó un momento; i el dia 25 
de ese mes ocupaban nuestras tropas la caleta de Qui- 
dico, dando sin tardanza principio a la construccion del 
fuerte que se levantó en ese punto i que sirvió para im- 
pedir todo movimiento entre las tribus situadas entre el 
Imperial por el sur i Lebu por el norte. 

Tal fué la estratajema que permitió a nuestras tropas 
ocupar tranquilamente a Quidico, sin resistencia de los 
ATAUCANOS. — 


II 


Habiendo propuesto el coronel Saavedra que se ter- 
minara la ocupacion de toda la costa araucana, se le 
nombró con fecha 12 de noviembre de ese año jefe de la 
division que debia llevar acabo ese trabajo. 

El aviso anticipado que se le habia dado a los indios 
del movimiento de tropas para este fin, fué recibido con 
recelo i desconfianza. Para disipar esos temores sig- 
nificó el coronel Saavedra a los caciques de las tribus 
del sur de Imperial que deseaba conferenciar con ellos 
_para tratar sobre la defensa de esa costa ¡ establecer 
buenas relaciones de amistad con ellos, fijando como 
púnto de reunion el lugar donde hoi existe la plaza de 
Tolten. Efectivamente, el 23 de diciembre llagaba el co- 
-  .yonel Saavedra a Queule acompañado solo de su ayu- 
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dante el sarjento mayor don Gregorio Urrutia i el tenien- 
te 1? de la armada don Francisco Vidal Gormaz H. 

Luego, en compañía de éstos i la de algunos capitanes 
1 amigos, llegó ese mismo dia a la mision de Tolten en 
donde conferenció con algunos pocos caciques que con- 
currieron a ese lugar. Mas como ellos no se conside- 
rasen autorizados para acceder a lo que se les proponia, 
se convino en celebrar un parlamento doce dias despues 
en ese mismo lugar. El coronel Saavedra al dia siguiente 
regresaba a Valdivia en donde reunía las fuerzas ¡ ele- 
mentos que debian servirle para ocupar a Tolten. 

Ocurria entónces mucha miseria en esas tribus i se 
les obsequió un poco de trigo, asegurándoseles que para 
el dia del parlamento se les socorreria en mas abun- 
dancia. 

Antes de abandonar el punto en que tenia lugar la 
conferencia anterior, recibia aviso el coronel Saavedra 
de que los indios se manifestaban hostiles i que su pre- 
sencia sin ninguna fuerza de respeto hacia peligrosa su 
: permanencia en aquel lugar, lo que era corroborado por 
el movimiento de correos de una tribu a otra llamando 
a junta para celebrar acuerdo. 

El 5 de enero desembarcaba en Queule una batería 
de artillería i 350 infantes, todos los víveres i pertre- 
chos de guerra i elementos de construccion, que eran 
trasportados en los vapores Ancud, Fósforo i Antonio Va- 
ras, conjuntamente con la tropa. El 7 llegaba el coronel 
Saavedra con su division a Tolten acompañado tambien 
- del intendente de la di de Valdivia, don Rafael 
García Reyes. 

- Ocurrió un hecho curioso al llegar la tropa a su alo- 
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jamiento. Al resonar las bandas de músicas con sus acor- 
des, que por primera vez se oian en aquellas rejiones, 
produjo una impresion difícil de esplicar entre esos in- 
dios que escuchaban abismados. Ademas, los anima- 
les que pastaban en aquel lugar, empezaron al principio 
a correr; pero luego, reunidos en gran número, se dirijie- 
ron en tropel sobre la division, lo que obligó a detener la 
marcha de la tropa para resistir el atropello de un ene- 
migo tan inesperado; mas, se notó, que ¡todo ello no 
era sino el efecto producido por la música. Esas masas de 
ganado estrechábanse al lado de los músicos a quienes 
seguian como nuestro pueblo acostumbra hacerlo en las 
paradas militares. | 
En la madrugada del dia 8, llegaban al campamento 
los caciques e indios de las reducciones de Tolten, Pu- 
cullan, Cumuy, Molco, Pitrufquen, Imperial, Boroa, 

Maquegua, Villa-Rica i otras, aceptando así la invitacion 
que se les habia hecho. 

- Pocas horas despues, i terminado los saludos de esti- 
lo, tuvo el coronel Saavedra con ellos su primera confe-' 
rencia, en la cual les manifestó que su presencia en aquel 
lugar no la tuvicsen a mal; que él llegaba en protec- 
cion de su territorio ide susintereses, que eran los mis- 
mos de lus demas pueblos de la República que se encon- 
traban amonazados por la guerra que se sostenia con sus 
antiguos enemigos, los españoles. Ellos contestaron que 

“daban las gracias al coronel que mandaba la tropa ¡al 
gobierno; pero que ellos eran bastante fuertesi valientes 
para defender sus campos i sus intereses, i en conse- 
cuencia, que haría mui bien el coronel en mandarse mu- 
Gar con sus soldados i que ellos no lo necesitaban.” 
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El coronel les significó que él no tenía el propósito 
de quedarse en sus tierras contra la voluntad de ellos, 
pero que teniendo necesidad de defender los intereses 
del pais en jeneral, no podia confiar a ellos que care- 
cian de toda organizacion militer la mision de impedir 
que los buques enemigos penetrasen por sus rios, i fue- 
ran sorprendidos la noche méno3 pensada con el desem- 
barque de tropas españolas. Mas ellos respondieron que 
eso no podia suceder porque la desembocadura de sus 
rios en el mar lo defendian grandes serpientes, que no 
permitian la entrada de ningun buque, aludiendo a la 
barra del Tolten. 

Tenia lugar esta conferencia a la diez de la mañana, 
i precisamente el vapor Fósforo reciba órden de apro- 
vechar el alta marea a las 12 de ese mismo dia, para 
vencer la barra del Tolten, cuya esploracion se habia 
hecho con anticipacion. ? 

Esta circunstancia la aprevechó el coronel Saavedra, 
que nunca desperdició una ocasion feliz en realizacion de 
sus propósitos, e invitó a los indios para pasar a la de- 
- sembocadura del Tolten, i les dijo que él haria una se- 
ñal a uno de sus buques i verian que entraba sin incon- 
veniente. Se practicó la operacion ántes acordada, i con 
gran fortuna penetró el Fosforo al Tolten con gran 
asombro de los indios que presenciaron asombrado este 
acontecimiento. 

El parlamento continuó pues al dia siguiente i en él 
volvieron a insistir en su negativa; i dirijiéndose al coro- 
nel Saavedra el cacique que tenia la palabra en represen- 
tacion de la junta, le dijo con vehemencia i fuertemente 
impresionado, lo siguiente: 
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“Mira coronel: ¡no ves este caudaloso rio, estos dila- 
tados bosques, estos tranquilos campos? Pues bien! elios 
nunca han visto soldados en estos lugares. Nuestros ran-. 
chos se han envejecido muchas veces i los hemos vuelto 
a levantar: nuestros bancos el curso de los años los ha 
apolillado i hemos trabajado otros nuevos, i tampoco 
vieron soldados: nuestros abuelos, tampoco lo permitie- 
ron jamas. Ahora! ¿cómo quereis que nosotros lo per- 
mitamos? Nó! nó! véte coronel con tus soldados; no nos 
humilles por mas tiempo pisando con ellus nuestro 
suelo.” (1) | 

Los concurrentes a este acto, no pudieron ménos de 
conmoverse a esos lamentos exhalados con tal ternura i 
entereza por ese altivo araucano defendiendo la in- 
dependencia de su suelo, de sus usos i costumbres que 
sentian amenazados. 

El coronel Saavedra consiguió tranquilizarlo algun 
tanto, invitándolo despues a pasar al alojamiento que se 
le tenia designado donde los esperaba abundante comi- 
da un buen número de toneles de mosto i las bandas de 
música. La fiesta duró dos dias, en la que indiosi solda- 
dos fraternisaban como buenos amigos; pero estos últi- 
mos conservando siempre la mas estricta disciplina. 

Tal fué el resultado i medio empleado para establecer 
la plaza de Tolten; i aunque los indios no convinieron 
espresamente en esa ocupacion ni en la de Queule, no 
resistieron tampoco a los trabajos de fortificacion que sin 
pérdida de tiempo se emprendieron, los que, ocho dias 


(1) Palabras testuales del cacique mencionado, como pueden utestiguarlo los 
que lo oyeron, ¡que aun euvbreviven, como el jeneral Saavedra ¡ otros. 
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despues, ponian a la tropa al abrigo de cualquier sorpre- 
sai mejorándo la fortaleza i poblacion que se delineó 
harta dejarla libre de todo amago. 

Ante estos hechos no era estraño que los araucanos 
llamaran el brujo español al coronel Saavedra. 

Con el parlamento indicado se tretó de inspirar a 
los indios la mayor confianza, i para el mayor éxito les 
significó el coronel Saavedra que al retirarse de aque- 
llos lugares iba a dejar al mando de las tropas al 
comandante don Juan Contreras que cra de la mis- 
ina sangre de ellos, lo que re::ibiercrn con sumo conten- 
to manifestando vivos deses de co:ocerlo. Preveni- 
do oportunamente el referido jefe, se presentó a ellos, 
lo que dió lugar a sérias investigaciones para averiguar 
el lugar de su nacimiento i familia a que podia pertene- 
cer. Se les hizo comprender que de los datos que se te- 
nian, habiala errencia de que perteneciaa las reducciones 
del Cautin. Con tal antecedente creyeron descubrir que 
dicho comandante pertenecia a cierta familia indíjena 
que habia mandado a uno de sus hijos al cura de Val- 
divia, quien los habia engañado, asegurándoles que ha- 
bia muerto. | 

Persuadidos de haber hecho un feliz descubrimiento, 
sellamó a los parientes que se encontraban entre los 
concurrentes al parlamento. Prodújose una escena de 
abrazos i lágrimas de contento que prodigaban al afor- 
tunado primo que se encontraba en tan brillante situa- 
cion.... 

A todo esto el comandante Contreras, no se encontra- 
ba mui satisfecho del papel que le habia hecho repre- 
sentar el coronel Sanvedra i quiso dar la preferencia 
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a otro de los jefes compañeros a quien suponía ménos 


hermoso que él; pero al fin se tranquilizó con la idea de 
la herencia que podia percibir de sus padres, la que no 
tardó en reclamar de sus parientes. . .. Reconociendo és- 
tos la justicia de su pedido le significaron, sí, que todos 
sus hermanos habian sido mui enamorados, i por esta 
causa estaba menoscabada la fortuna de sus padres. 

Este orijinal episodio de la ocupacion de Tolten fué 
altamente celebrado, i sin la resistencia de Contreras para 
seguir adelante en las íntimas relaciones de família que ' 
hnbia adquirido, se pudo haber obtenido ventajas de im- 
portancia cu las relaciones con lus indios. 


III 


Vuelto los indios a sus hogares fueron constantemente 
inquietados por los criminales escapados de nuestras cár- 
celes ¡que vivianentre ellos, logrando excitarel Ánimo de 
lastríbus de Boroa, Imperial i otras; ¡a fin de impedir los 
planes de levantamiento que abrigaban, se les llamó a 
un nuevo parlamento, el que tuvo lugar en el Imperial 
el 28 de enero, presidido por el ayudante sarjento ma- 
yor graduado don Gregorio Urrutia, dando por re- 
sultado que volviera de nuevo la tranquilidad en el áni- 
mo inquieto de esos indios. 

Aunque se trató de ocupar militarmente la desembo- 
cadura del rio Imperial, no se efectuó porque de 
los reconocimientos que entónces se hicieron de la ba- 
rra de ese rio, i los hechos anteriormente por el te- 
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niente 1? de la Armada, don Marcial Guzman, resultaba 
que las muchas rompientes i braveza que se notaba en 
la burra de ese rio, no permitian su acceso a las embar- 
caciones; i, en consecuencia, carecia de importancia una 
poblacion en esa situacion que se encontraría aislada ¡ 
sin porvenir, dejando para mas tarde el propósito de 
practicar reconocimientos mas perfectos ¡i resolver ese 
problema. | 

Terminada la ocupacion de la costa araucana con el 
establecimiento de las plazas de Queule, Tolten ¡ Quidi- 
co, únicos puntos accesibles en esa costa, se consiguió 
afianzar nuestro dominio en ese litoral i establecer una 
segura comunicacion entre nuestras provincias del cen- 
tro i sur; comunicacion que hasta entónces era difícil i 
peligrosa. Fueron de mucha utilidad en estos trabajos los 
servicios que prestaron los capitanes de corbeta don 
Juan E. Lopez, don Julio Lynchi el teniente 12 don 
Francisco Vidal Gormaz. | 

En la memoria pasada al Ministerio de la Guerra con 
fecha 10 de mayo de 1867, se dá cuenta detallada so- 
bre todo lo concerniente a esta ocupacion i al mismo 
tiempo se trata en ese documento de la necesidad de 
terminar la línea del rio Malleco. 


CAPÍTULO XII 


EL MALLECO 


1867-€8.——Fundacion de la línea del Malloco.—Don Federico Errásuris i 
el ¿oronel Saavedra.—Entrevista entre ambos sobre avance de la fronte- 
ra norte.—Preparáse el coronel Saavodra a fortificar el Malleco i abrir 
campaña.—En campaña. —Parlamonto.—Las tribus abajinas ¡ arribanas. 
—Dificultados que se presentan.-——Los araucanos en actitud hostil.—El 
cacique Quilahuoque.-—Conferecia con el jefe de operaciones.«—Este le 
exije cesion de terrenos para fundar fuertes. —E!l dueño del Malleco.— 
El cacique Nahueltripay.—Cede el terreno exijido.--Desaprueban los 
ATRUCANOS A Peqteds y ABRE ora dos mil combatientes. —Di 
sanse enseguida.—Fortificacion del Malleco.— Nuevos intentos de su 
vaciones. —Sofócalas el coronel Saavedra por medio de hábiles estrataje- 
mas. —Los fuertes sobre las armas. —Deponen sus lanzas lus sublevados. 
—Termínase la fortificacion.—Los araucanos en pas.—Divídese el man- 
do de la frontera. —Marcha otra vez el coronel Saavedra do jefe de ope- 
raciones en la costa araucana.—El jeneral don Manuel Pinto, jefe de 
la alta frontera. 


A mediados de 1867 se trasladaba el coronel Saavedra 
a Santiago, i el señor ministro de la guerra don Federi- 
co Errázuriz le pedia volviera a tomar el mando de la 
frontera norte i llevara acabo la fortificacion i avance de 
la línea sobre el rio.Malleco, sirviendo de base la plaza 
de Angol. 
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El coronel Saavedra manifestó al señor Errázuriz que 
operacion tan delicada ide tanta responsabilidad como és- 
ta no podia realizarse sino por un jefe que mereciese la 
confinnza mas absoluta del gobierno: que dl tenia motivos 
suficientes para considerar que carecia de ella (refirién- 
ddole, al efecto a la situacion que se le creó el año de 1862, 
al iniciar la ocupacion de Arauco); por lo tanto no esta- 
ba dispuesto a soportar las intrigas contra su persona 
que en aquellas circunstancia soportó: que las circuns- 
tancia de tener respeto i consideraciones por los hom- 
bres de la administracion anterior, que tan mal mirados 
eran por la presente, dieran motivos a los ministros de 
1862 para crearle otra vez aquella situacion tan molesta. 
El señor Errázuriz le significó que él nada tenia que 
observar respecto de la lealtad para con sus amigos i que 
el gobierno miraba sólo en él al caballero i al jefe que 
habia dado pruebas de haber dirijido con acierto el avan- 
ce de frontera; i que si no se prestaba a tomar a su cargo 
el establecimiento de la línea del Malleco, él no confia- 
ria a otro jefe semejante comision: en consecuencia, se 
privaria al pais de sus beneficios. 

Esta actitud del señor Errázuriz decidió al coronel 
Saavedra a no vacilar, ¡ estendió el mismo coronel el 
borrador de su nombramiento e instrucciones que acep- 
tó el señor ministro mandándolas al secretario para los 
trámites de estilo, con fecha 25 de julio de 1867, segun 
nos lo ha escrito, en apuntes dados, un político eminen- 
te adicto a aquella administracion. 

En octubre se trasladaba el coronel Saavedra a la fro..- 
tera para reunir las fuerzas con que debia operar i cele- 
brar un parlamento el 15 de noviembre en la plaza de 
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Angol con las tribus abajinas i arribanas, i despues de 
esa conferencia principiar la fortificacion del Malleco. 

El parlamento se efectuó el dia citado i asistieron las 
tribus abajinas en número de 900 a mil; pero las arri- 
banas o moluches se escusaron diciendo que no po- 
dian reunirse en los campos de los abajinos por no estar 
en buena relacion con ellos, lo que se aceptó sin vacila- 
cion por convenir mantener el aislamiento ¡ antagonis- 
mo natural entre esas tribus. 

Esa reunion dió el resultado que se espsraba; pues, 
esos indios, no opusieron resistencia a dicha ocupacion, 
principalmente porque los fuertes que iban a construirse 
en su mayor parte estaban en posesiones de sus ri- 
vales. 

Como habian manifestado los arribanos que ellos no 
tendrian inconveniente en celebrar parlamento dentro 


- de sus posesiones, se les previno se reuniesen el día 18 


en el Caillin, punto situado a inmediaciones del Malleco 
en la ceja de montaña de la cordillera de los Andes, a 
cuyo lugar llegó ese mismo dia el coronel Saavedra con 
las ¿uerzas de su mando; pero no encontró a los indios 
moluches, faltando así éstos a sus compromisos. 

Al siguiente día se supo que aquellas indiadas se reu- 
nian armudas en gran número i en actitud hostil. Sin 
embargo, se manlaron emisarios. reconviniéndolos por 
su deslealtad, i que si no se presentaban a conferenciar 
con el comandante en jefe, pasaría éste a sus posesiones 
en son de guerra. En la tarde del 20, avisaron que a la 
mañana siguiente se presentaria el cacique Quilahueque 
que habia sido comisionado para entenderse con el co- 
ronel Saavedra. Efectivamente, ala hora soñalada, aquel 
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cacique acompañado de otros mas i con una comitiva 
de cien indios se presentó al campamento, quedando 
Quilapan con toda su indiada a dos leguas de distancia 
al sur del Malleco. 

En las conferencias que se tuvo con Quilahueque, 
despues de haber éste manifestado mucha sumision i res- 
peto por los propósitos del gobierno, le exijió el coronel 
Saavedra la cesion o venta del terreno necesario para 
establecer los fuertes que debian vijilar los pasos del 
Malleco. Contestó Quilahueque que no estaba autoriza- 
do para ello, i que esos terrenos eran propiedad del ca- 
cique Nahueltripay, i como se encontrase presente dicho 
cacique se obtuvo la cesion de esos terrenos. 

Al comunicar a los suy s el cacique parlamentario el 
resultado de su comision, fué desaprobada la cesion de 
terrenos para los fuertes; pero sabiendo pocas horas des- 
pues que las fuerzas del gobierno trataban de castigar 
su resistencia, se dispersaron los dos mil combatientes 
que estaban reunidos regresando a sus hogares. Esto dió 
lugar para estudiar los lugares mas apropósitos para 
fortificar el Malleco desde los espesos bosques de la 


cordillera de los Andes ala plaza de Angol. Una vez fija- 


do esos lugares se procedió a establecer las guarniciones 
i las obras de defensa necesarias para su resguardo. 

El comandante en jefe regresaba a Angol el dia 23 
con el sobrante de la fuerza, satisfecho de los resultados 
obtenidos. 
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En los primeros dias de diciembre los ajentes que el 
jefe de operaciones tenia en el interior de Araucc, le 
comunicaban dándole noticias de una gran sublevacion 
que preparaban todas las tríbus del interior para impe- 
dir la construccion de los fuertes en la línea del Malleco, 
i que las invitaciones que recihian de las tríbus arribanas, 
las abajinas eran acojidas favorablemente. Ademas que 
lossublevados en número de cuatro mil lanzas marchaban 
a atacar aquellas posiciones. 

Comprendiendo el jefe de operaciones que una vez 
rota las hostilidades le seria mui embarazoso realizar la 
construccion de fuertes ántes de la estacion de las lluvias 
con la poca fuerza de que podia disponer, pues su inayor 
parte estaba empleada en guarnecer la antígua línea del 
Bio-Bio i protejer loa campos i poblaciones entre ambas 
líneas; trató de evitar todo choque en cuanto le fuese 
posible, tomando ántes las disposiciones del caso para 
resistir cualquier ataque ya sobre la nueva línea o sobre 
los campos i poblaciones del norte. 

A fin de llevar adelante este propósito, dió una hábil 
comision a Juan Baustista Rosales, (el mismo que ántes 
habia acompañado al rei Antonio Orelie, en su escursion a 
las tríbus arribanaz en 1861), individuo que ahora ser- 
via de correo entre la plaza de Angol i la de Tolten, 
i que contaba con numerosas relaciones en los indios del 
interior. 
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Convino en efecto el coronel Saavedra con Rosales en 
que penetrara éste al campamento de los indios i comuni- 
case a sus amigos los jefes de la rebelion, que las tropas 
del gobierno estaban haciendo grandes preparativos para 
combatirlos; que el coronel Saavedra conocia todos sus 
movimientos i fuerzas, porque tenia espías en el campo 
de ellos; i que él mismo era portador de comunicaciones 
para los jefes de la costa i Tolten en las que probable- 
mente se les comunicarian órdenes perjudiciales para 
ellos. 

Los caciques recibieron a Rosales con mucho conten- 
to i detuvieron su marcha a las dos de la mañana del día 
12 de diciembre de 1867, a corta distancia de la línea 
del Malleco que se proponian atacar dos horas mas tar- 
de. Antes de tomar un acuerdo, los indios quisieron co- 
nocer el contenido de las comunicaciones de que era 
portador Rosales; i como estaban éstas calculadas para 
producir su efecto en el ánimo de los indios, se consiguió 
por completo tal objeto; pues esas comunicaciones con- 
tenian órdenes para penetrar divisiones numerosas en 
las posesiones de las tríbus que habian tomado las armas, 
i ocasionar todo jénero de daños en sus intereses i 
tomar cautivas a sus fumilias. Este ardid produjo un 
maravilloso resultado. 

En momentos que deliberaban los araucanos s0- 
bre su situacion en vista de las comunicaciones de Ro- 
sales, coincidia la llegada al cuartel jeneral de nuestro 
ejército de los espías que vijilaban los movimientos del 
campo ene.nigo, lo cuales confirmaban el ataque de los 
araucanos que debia tener lugar a las tres de la mañana. 


Al instante se dispararon tres cañonazos del fuerte 
| | 39 
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Angol como señal de alarma a los demas fuertes que 
repitieron tambien la misma en prevision de que las 
guarniciones tomasen las armas a esperar el ataque 
anunciado. 

Estos disparos produjeron un desconcierto completo 
en el campo enemigo. Viendo que no podian sorprender 
a las tropas del gobierno, como se lo habian imajinado, 
concluyeron los cabecillas de la sublevacion por mandar 
pedir perdon al jefe de operaciones, regresando precipi- 
tadamente a sus hogares en proteccion de sus familias 1 
ganados que creian amenazados. 

Los caciques comisionados en solicitud de perdon se 
presentaron ese dia i se les significó que se trataria de 
obtener esa gracia del señor presidente si es que ellos 
daban pruebas de ser efectivas las promesas que hacian, 


111 


Disipado todo temor por el momento, se activaron los 
trabajos de la línea; i como esa obra era larga i los in- 
dios continuaban en nuevos aprestos para otro ataque, 
les mandó el coronel Saavedra, a fin de burlarlos otra 
“vez i ganar tiempo, varios emisarios anunciándoles que 
a fines de enoro iba a hacerles una visita si tropa i solo 
'con algunos de sus jefes principales en un campo a in- 
mediaciones del Cautin, en donde esperaba llevarles las 
palabras que mandaba el presidente para ellos; i que pa- 
ra inspirarles toda-confianza ya no queria ir don soldados. 
Pal visita paralizó sus nuevos planes, recibiendo el 
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anuncio con señaladas muestras de contento; pero acor- 
dando privadamente sinembargo aprovechar esa ocasion 
para dar muerte a la comitiva; i por este medio alejar todo 
intento de ocupacion de su territorio. 

Llegada la ¿poca designada se les comunicó varios 
inconvenientes que se habian presentado para esa visita ¡ 
que se aplazaba para otra época. 

Esto sucedia cuando ya los fuertes de la línea daban 
completa seguridad de no ser asaltados i cuando ya tam- 
bien los materiales de construccion estaban acopiados 
dentro de ellos. 

Esta circunstancia permitia al mismo tiempo movilizar 
en caso necesario gran parte de las guarniciones; i en con- 
secuencia cualquier movimiento de indios dejaba de ser 
peligroso, pues la represion ¡ castigo no se haria esperar 
desde que ya nuestras tropas podian espedicionar al in- 
terior sin mayores fatigas i sin que sufriesen ningun 
peligro las pollaciones de la frontera. 

Una vez planteada i asegurada como queda dicho la 
nueva línea trazada en el rio Malleco, se trasladaba el co- 
ronel Saavedra a la costa en marzo de 1888 para dedicar- 
se al fomento de las nuevas poblaciones que él habia fun- 
dado allí anteriormente i promover la fundacion de otras 
nuevas, quedando desde esa fecha al mando de la alta fron- 
tera i línea del Malleco el jeneral don José Manuel Pinto. 

En tan corto tiempo ¡ valiéndose solo de los recursos 
de la habilidad i sin disparar un tiro, el coronel Saave- 
dra habia fundado i fortificado la línea del Malleco» 
cerrando por completo el valle central con una podero- 
sa barrera de fuertes contra la voluntad misma i hosti- 
Jidad abierta de la Araucanía rebelde. 
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IV 


La gran sublevacion que habia logrado desarmar a 
tiempo el coronel Saavedra, era encabezada por los ca- 
ciques arribanos Quilapan, Quilahueque, Calvuco i Le- 
munao. Habian convocado en Perquenco a todas las 
tribus, las cuales alcanzaron a reunir cuatro mil comba- 
tientes el 11 de diciembre (1867), dia en que tuvo e. 
la junta. 

Habian acudido las tribus de Maquegua, Temuco, 
Imperia), Tromen, Collimallil, Trá-Trú, Llaima, Quel- 
chereguas i otras al mando de los caciques Curihuen, 
Nahuelpil, Lienan, Pailloman, Pehuelpil, Ancalefi, Mi- 
llapan, Huincaché i Raignan. 

Dispuesta ya la sublevacion se habia ordenado que 
dos mil combatientes asaltaran la línea del Malleco i los 
otros dos mil la línea del Bio-Bio. 

Para resistir este ataque las tuerzas de Mulchen, Ne- 
grete i Nacimiento estaban encomendadas al teniente 
coronel don Alejo San Martin; en todo ochocientos i 
tantos hombres. Las de Angol al mando del teniente 
coronel don Marcos Aurelio Arriagada, comandante del 
72 de línea, cuatrocientos hombres; i por fin las de Co- 
Mipulli i Chiguaihue setecientos hombres, a las Órdenes 
del teniente coronel don Pedro Lagos i del sarjento 
mayor, comandante accidertal del 32 de línea, don De- 
mofilo Fuenzalida. 

Teniamos por la tanto mil novecientos soldados para 
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resistir a los cuatro mil soldados araucanos. Pero, por 
felicidad, el ardid i la maña del jefe de operaciones dió 
en tierra con este gran conato de sublevacion jeneral 
que habria impedido por algun tiempo la fortificacion 
del Malleco. 

En el término de cuatro meses el jefo de operacio- 
nes logró fundar la línea del Malleco, estableciendo 
ocho fuertes que en el dia son otros tantos centros 
de poblaciones animosas i viriles en este órden i con 
designacion del nombre indíjena que significan: 

Línea del Malleco, (agua del tio; de malle tio, i co, 
agua): Huequen (lugar de grillos), Cancura (cántaro de 
piedra), Lolenco (agua de pozo), Chiguaihue (lugar de 
nieblas), Mariluan (diez huanacos), Collipullí (lomas co- 
loradas; de colí, colorado, i pullí terreno de lomas), Pe- 
ralco (agua de peral), Curaco (agua de las piedras). 

Estos ocho fuertes escalonados de una, a dos i dos 
leguas i media unos de otros, abarca una estension de 
mas de treinta i siete mil metros desde Curaco en el 
primer cordon de los Andes, a Angol en el primer cor- 
don de la cordillera de Nahuelbuta. | 

La mayor parte de estas posiciones eran de proniedad 
del poderoso: cacique Nahueltripay nombre que signi- 
fica salió el tigre, como el de Quilahueque quiere decir 
tres grillos. 

Hé ahí la conquista del Malleco tan deseada i hé ahí 
tambien la argucia i prevision del jefe que la realizó 
quien reveló con su adquisicion poseer en alto gra- 
do el raro don de ganar una victoria en cada sOrpresa 
desarmando a su enemigo sin combatir i sin el sacrificio 
de uno solo de sus soldados, 


CAPÍTULO XIII: 
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FRONTERA SUR DE LA ARAUCANÍA.—PRINCIPIOS 
DE OCUPACION.—LÍNEA DEL TOLTEN. 


El sorone!l Sazvedra en la costa araucana.—Fundacion de Caficte i Puren. 
—Parlamento de Cañete.—Cstrileo i la fundacion de Puren.—Ardid de 
ue ss vale el coronel] Saaveiira.—Línea de la frontera .—Tolten i Villa- 
—Parlamento de Hipinoo.—Magníficos resultados que alcanza en 
él el coronel Seavedra.—Parlamento de Tolten.—-Importantes revelacio- 
nes.--El rebelde Quilapan.—Ceden los araucanos la línea de) Tolten.— 
Comfieaan los araucanos la existencia de Orelio entre ellos.—La nueva 
aparicion de Orelie. - Pone en peligro el plan de ocupacion.—Intenta 
enblevar la Araucanía en masa. —Estratajema del coronel Saavedra para 
hacerlo huir.— de Orelie.-El cacique Catrigfiir accede a la ocupacion 
de Villa-Rica.—El coronel ntino señor Olascoaga.—Se mandan sus- 
pender las operaciones sobre Villa-Rica.—Error de esta medida.—Se re- 
tarda dies años la conpacion definitiva de la Araucanía. El Congreso Na- 
cional i la cuestion arsucana. Fundacion de Lumaco. 


Miéntras el jeneral en jefe del ejército de la alta fron- 
tera sostenia una porfiada lucha con las tribus moluches 
i algunas do las abajinas i huilliches, el comandante en 
jefe de la baja frontera ocupaba sin resistencia la anti- 
gua ciudad de Cañete el 12 de noviembre de 1868, ¡ el 
9 de febrero de 1869 la plaza de Puren, 
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PARLAMENTO DE HIFINCO, KL MAS NOTABLE EN TIEMPO pu E CUBREN CELEBRADO POR EL CORONEL 
SAAVEDRA EL 24 DE NOVIEMBRE DE 1869, PARA AFIANZAR LA PAZ CON EL PUEBLO ARAUCANO.-—CONCURRENCIA DE 1500 
INDÍJENAS REPRESENTANTES DE MAs DE 660 TRIBUS. 


| | dale 23 o E a 
> e. ¡ E EA y 


4 y % 
E á 2 s., e .. A 

F ey e. 

. » .s 
o , q Millan 
A e ] ' > 
. . o. 
y. » . 


Para la ocupacion de Purén se :ofreció una. oportuni- 
- dad feliz que aprovechó el toronel Saavedra ventajosa- 
mente. E, A | 

Hallábase el coronel en Cañáte celóbrando un parla- 
mento para calmar la susceptibilidad do los indios, inquie- | 
tos i recelosos por la reciente fundacion de ese pueblo, 
cuando se presentó el valiente i antiguo cacique Catrileo, 
que llegaba en solicitud de proteccion i ausilio por ha- 
ber sido atacado por las tribus arribanas, las que habian 
asesinado algunos de sus indios i robádole a él sus gana- 
dos incendiado sus habitaciones: todo a consecuencia de 
conservarse él i los suyos adictos al Gobierno. 

Dirijiéndose entónces el coronel Saavedra a los caci- 
ques allí reunidos les significó que su deber como amigo 
de Catrileo era marchar sin pérdida de tiempo a castigar 
a sus adversarios, i ademas que dejaria úna guardia en 
las posesiones de Puren para que nadie volviese a mo- 
lestarlos; pero temeroso de que ellos interpretasen mal 
ese movimiento de tropas, le parecia mas prudente de- 
jar a ellos mismos la tarea de vengar los males causados 
a Catrileo i los suyos. | 

El nltivo i mui intelijente cacique Mariñan, que hacia. 
de jefe de las tribus de la costa en este parlamento, contes- 
tó: “que ellos no estaban dispuestos a derramar sangre 
contra los de su raza i que tampoco se encontraban bas- 
tante fuertes para vengar a Catrileo.” 

A esta contestacion el coronel Saavedra díjole a Va-' 
trileo: ““ya ves la negativa de los de tu sangre; pero como 
Jo no acostumbro abandonar a mis amigos cuarido me 
piden proteccion, voi a dar órden inmediatamente que 
se pongan a tu disposicion mis tropas i vayas con ellas ha- 
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cer la guerra sin cuartel a los que te han ultrajado, i una 
ves que te creas vengado, te dejaré una guardia en Pu- 
ren para que nadie vuelva a ofenderte.” 

A la madrugada del 18 de noviembre 300 hombres de 
, tropa al mando del sarjento mayor don Mauricio Muñoz, 
se ponian en marcha con el objeto indicado. Temerosos 
entónces los costinos del poder que se le daba a Catrileo i 
no queriendo por otra parte contrariar al jefe del ejérci- 
- to, dieron 200 lanzas al jefe espedicionario, consiguién- 
dose así desligar a los costinos de toda union con las 
tribus enemigas, lo que hasta ese momento los tenia in- 
decisos. 

El mayor Muñoz, de regreso de su espedicion, dió 
principio a construir el fuerte de Puren el 9 de febrero de 
1869, fijándolo primeramente en el punto de Pangueco 
en la falda oriental de la cordillera de Nahuelbuta i poco 
mas tarde en el lugar en que hoi existe esa poblacion. 


El 8 de noviembre del referido año, el señor ministro 
de la guerra don Francisco Echáurren, comisionaba al 
comandante en jefe de la haja frontera para terminar la 
línea del Tolten hasta llegar a Villa-Rica, i en el valle 
central avanzar otra plaza en Lumaco, a orillas del 
Cholchol. 

A fin de prevenir favorablemente el ánimos de los in- 
dios para evitar toda resistencia armada en las nuevas 
ocupaciones, pues se tenia conocimiento de los grandes 
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trabajos que hacian las tribus arribanas para conquis- 
tar la vóluntad de las demas i llamarlas a una porfiada 
resistencia, se puso en accion a los ajentes de la auto- 
ridad para procurar un gran parlamento en los llanos de 
Hipinco, a cuatro leguas al sur-este de la plaza de Pu- 
ren; parlamento que tuvo lugar el 24 de diciembre con 
una concurrencia de sesenta caciques i mil doscientos 
indios. 

En esta junta le fué fácil conocer al coronel Saavedra 
el mal espíritu que reinaba en los concurrentes, pero 
consiguió separar a varias tribus de su alianza con las 
rebeldes, i convencer a muchos de los caciques allí pre- 
sentes de los peligros que les amenazaba si hacian 
armas contra el gobierno. 

En este parlamento se pudo tambien conocer de un 
modo vago la aparicion nuevamente del famoso rei An- 
tonio Orelie, i aunque los indios lo nezaban, ajentes 
privados del jefe de operaciones afirmaban su existen- 
cia en la Araucanía por conversaciones reservadas que 
habian tenido con esos indios. 

Terminado el parlamento de Hipinco, dejó el mando 
de las operaciones de Lebu el coronel Saavedra a su 
ayudante el sarjento mayor don Gregorio Urrutia, i se 
trasladó a la plaza de Tolten el 6 de enero de 1870 para 
poner en accion todo lo relativo a la terminacion de la 
frontera sur i ocupar a Villa-Rica antes de la estacion 
de las lluvias si le era posible. Mas como los caciques 
rebeldes no cesaban en su maquinaciones para tentar 
una sublevacion jeneral, se convocó a otro parlamento 
para el 20 de encro en la plaza de Tolten a los caciques 
de csas reducciones ¡a los de Boroa, Imperial, Maque- 

40 
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gua, Llaima, Villa-Rica, i a las que existen al sur del 
Cautin hasta la cordillera de los Andes. | 

A este parlamento asistieron los caciques mas impor- 
tantes por-su influencia, prestijio i número de fuerza de 
que podian disponer, siendo la mayor parte de ellos in- 
dividuos que por primera vez se ponian en contacto con 
las autoridades del gobierno. Se les hizo una recepcion 
entusiasta i cordial, sosteniéndose con ellos una larga 
' conferencia que duró mas de tres horas, suspendiéndose 
al fin para continuarla al dia siguiente. 

No negaron en efecto los caciques convocados que 
recibian constantes invitaciones de Quilapan i los suyos 
para un levantamiento jeneral, pero que ellos deseuban 
conservarse tranquilos: “que supuesto que el gobierno 
habia resuelto fortificar las riberas del 'Polten para así 
conservar la paz, ellos no pondrian embarazo con tal que 
se les respetase en sus personas, intereses i costumbres, 
i como les inspiraba confianza las promesas que se les 
hacian a este respecto, ellos a su vez se conservarian en 
paz.” 

Habiéndoseles preguntado por la existencia de Ore- 
lie entre ellos, lo negaron terminantemente. 

En la misma noche del 20, se llamó a los capitanes de 
amigos para que conferenciando con los indios de su 
amistad i aprovechando los efectos del licor que se les 
daba despues de la comida, entrasen en intimidad con 
sus amigos para descubrir todos los propósitos i mi- 
ras que abrigaban estos parlamentarios araucanos. 

El resultado fué excelente. Se descubrió que real- 
mente Orelie estaba entre ellos: que él era el que diri- 
jia a Quilapan e instaba a los demas caciques para una 
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revuelta jeneral; que ese aventurero habia desembarca- 
do en la costa patagónica, i atravesando la pampa habia 
llegado hasta ellos; que les aseguraba que le llegarian 
al puerto de Valdivia en el mes de marzo sus buques 
con soldados i cañones, i que todo esto los tenia mui con- 
tentos porque así harian una guerra con provecho para 
recuperar su territorio i destruir las nuevas poblaciones 
que se habian fundado. 

Al dia siguiente, 21, continuó el parlamento:i los in- 
- dios ratificaron sus promesas del dia anterior. 

Pero el coronel Saavedra log reconvino ácremente -. 
por su deslealtad ¡los interrogó sobre la presencia de 
Orelie entre ellos: hubo un momento de silencio. Mas 
uno de ellos, el cacique Lemunao, dijo: 

“Para qué estamos engañando al coronel: él lo sa- 
be todo: digámosle la verdad: yo mismo conduje a Ore- 
lie de la costa patagónica hasta las cordilleras i campa- 
mento de Quilapan.” “En Chole-chole los indios pampas 
lo quisieron matar, pero él les aseguró que lo llamaban 
los araucanos para hacerle la guerra al gobierno chileno; 
i si no hubiera sido por mí lo habrian muerto aquellos 
indios i al compañicro que traia.” 

Como no podia ya haber secreto que guardar i todo 
lo tratado en el parlamento estaria al dia siguiente en 
conocimiento de las tribus rebeldes, trató entánces el 
coronel de introducir la alarma i desconfianza en los 
alzados, i principalmente infundir temor a Orelie. Á este 
respecto, en alta voz, i para que llegase a conocimiento 
- de todos, les hizo ver los daños que podrian causarle los 


saalos consejos de porsonas tan criminales como Orelis; i 
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con tal motivo les ofrecia dos almudes o cutamas (1) de 
pesos fuertes al que le presentase la cabeza del aventu- 
rero, i que esta oferta la esparciesen por toda la tierra. 

Tales palabras produjeron el efecto que se deseaba; 
pues Orelie desde entónces comenzó a vivir receloso de 
cuantos le rodeaban, i luego trató de escapar por Valdivia. 
Mandó al efecto a un frances compañero de él a procu- 
- rar un refujio en aquella ciudad para no ser sorprendido; 
pero este individuo, temeroso tambien de ser descubier- 
to, se ahogó al pasar el rio Tolten por un vado desco- 
nocido. Orelie al saber esta desgracia de su ajente, se 
volvió a la costa patagónica i despues a su pais. 

Hai probabilidades para suponer que el gobierno fran- 
ces representado en esa época por Napoleon 1II, que 
ammbicionaba como Napoleon el Grande el dominio uni- 
versal, no era estraño a las pretensiones de Antonio 
Aurelio de Tournes, o sea Orelie 1, de ejercer dominio 
absoluto en la Araucanía. 

Cuando anunció Orelie a su amigo el terrible i rebel- 
de cacique Quilapan de que en el mes de marzo un 
buque de guerra frances le traería elementos bélicos pa- 
ra combatir al gobierno chileno en su avance de la 
frontera, salió confirmada su promesa; pues, efectiva- 
mente, en ese mismo mes fondeaba en el puerto de Co- 
rral el buque D'Entrecasteaux de la escuadra francesa. 

Orelie habia desembarcado en efecto en el puerto de 
San Antonio de aquella costa, situado como a catorce 
leguas al sur de la desembocadura del rio Negro en el 
Atlántico. 


(1D Medida que usan los araucanos. 
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Acompañado de un solo indio siguió el camino del 
mismo riv Negro i pasó la cordillera por el boquete de 
Llaima, desde donde llegó al campamento de Quilapan 
en la Araucanía. | | 

Desde entónces él i Quilapan empezaron a ser los 
principales cabecillas de la gran sublevacion de ese 
tiempo contra la línea del Malleco. Orelie combatia a ln 
cabeza de los indios, hasta qus al fin lo obligó a huir el 
coronel Saavedra. 

I existia tambien la particularidad de que ese mismo 
buque habia conducido de Francia a Orelie, desembar- 
cándolu en la costa de la Patagonia de donde habia pe- 
netrado otra vez a la Araucanía. 


TIT 


- Libre el coronel Saavedra de los amagos de los arnuca- 
nos 1 aceptando los ofrecimientos que le habian hecho 
en el parlamento que terminó el dia 22, dió impulso a 
la construccion de caminos i puentes sobre la márjen 
sur del Tolten, en direccion a Villa-Rica, en cuyo lugar 
mandaba el cacique Catrigñir, quien aceptó con el ma- 
yor agrado la ocupacion de esa antigua ciudad, mani- 
festándoselo así al coronel arjentino don Manuel José 
Olascoaga, que acompañaba en esa época a la division 
que madaba el coronel Saavedra i quien lo habia comi- 
sionado para esplorar esa rejion. 

Al mismo tiempo se organizaban en Puren espedicio- 
nos para hostilizar a las tribus rebeldes que operaban al 
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norte del Cautin i vijilar a las amigas para que se con- 
servasen fieles, pues no cesaban los alzados de invitarlas 
a una guerra jeneral. 

Mientras tanto el jefe que mandaba en la alta frontera, 
jeneral Pinto, sentia amagado frecuentemente el campo 
de sus operaciones viéndose al fin en la necesidad de so- 
licitar del Gobierno aumento de sus fuerzas, lo cual 
obligó a que se mandara suspender la ocupacion de Vi- 
lla-Rica, ordenándose al efecto al coronel Saavedra in- 
corporase al ejército del Malleco la division que obraba 
sobre Villa-Rica, dejando solo reducidas guarniciones 
en las plazas de la baja frontera. 

Esta nueva disposicion impidió que en el afio de 1870, 
oa mas tardar en el de 1871, hubiese sido ocupada to- 
talmente la Araucanía con mui pocos sacrificios de la 
nacion i sin mayor resistencia de los araucanos desde 
que las tribus de una i otra ribera del Tolten habian 
convenido en el establecimiento de fuertes sobre las 
márjenes de ese rio; principalmente el cacique jefe de 
Villa-Rica, Catrigíir, que habia pedido al coronel Saa- 
vedra mandase sus tropas a restablecer aquella antigua 
ciudad. 6 
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COMBATE DE TRAIGUEN EL 26 DE ABRIL DK 1868 EMTRE LA DIVISION DEL CORONEL DON PEDRO LAGOS 
I KL EJÉRCITO DEL CACIQUE QUILAPAN. —RETIRADA MERÓICA DB LAGOS. 


CAPÍTULO XIV 


ALTA FRONTERA—GUERRA SIN CUARTEL-1368 


Situacion de la alta frontera.—El jeneral Pinto i el coronel Sasvedra.—El 
- sistema de ocupacion.—Estado de la Araucanía en 1868.-—Tribus arri- 
banas, abajinas, costinas i hvilliches.—Sus principales caudillos o caci- 
ques.—Fuerzas de estas tribus.—El indomable Quilapan.—Sus pro- 
de reconquista de la Araucanía.— Los araucanos ante la vida 
civilizada.—Caciques partidarios de muestro modo de ser social.—Ca- 
ciques notables.--El gran Colipí i sus descendientes.--Pinoleví.--Catri- 
leo. —Estado del ejército del Malleco en 1868.—Principios de la guerra 
sin cuartel.—Es robada la caballada del fuerte Chiguaihue.-—Ordénase 
ragpimtad al interior dos divisiones.—Division Lagos. —Contratiempos 
e esta.—La vanguardia San-Martín. — Bátese Layos en Quechere- 
guas.--Triste situacion.— Combate de Traiguen.— Toca retirada La- 
—Sucumbe la vanguardia de San-Martín. — Tristes episodios. -- 
nas de dolor.--El ejército araucano victorioso. — Lagos retírase 

- apresuradamente u Chiguaihue. 


En tanto que la conquista de la frontera sur de la 
Araucanía avanzaba, como lo acabamos de ver, rápi- 
da i tranquilamente por medio de las negociaciones pa- 
cíficas puestas en práctica por el jefe de operaciones en 
esa seccion ¿qué ocurria en “cambio en la alta frontera? 
Un estraño fenómeno. Mientras en ella no se adelantaba 
un palmo de terreno, no obstante se habia encendido 
una guerra sin cuartel desde principios de 1868. 


— 329 — 


Era que el sistema a que debia obedecerse en la ocu- 
pacion total de la Araucanía que estaba ejecutándose, 
no se presentaba bajo una misma ¿az a los dos jefes en que: 
se habia dividido desde marzo del afio mencionado el 
mando de la frontera. 

El ilustrado i pundonoroso jeneral don José Manuel 
Pinto que entró a tomar el mando en resguardo i defensa 
de la línea del Malleco en marzo del mismo año citado, 
en lugar del coronel Saavedra que pasaba a hacerse car- 
go de la baja [rontera para fundar la línea del "Polten, 
habíase visto pues el benemérito jeneral hostilizado des- 
de un principio por las tribus arribanas que tan mal ha- 
bian mirado la fundacion de la fortaleza del Malleco. 

Repugnaba al carácter del altivo jeneral, que para él 
era un acto humillante, entratar a tratar de potencia a 
potencia con los araucanos como lo habia hecho su an- 
tecesor. 

De ahí que empezara a mirarlos con muestras de se- 
fialado desprecio desde un principio, lo que hizu variar 
por completo el sistema de conciliacion i prevision que 
implantara su colega el corouel Saavedra; sistema que 
habia salvado a este mismo último jefe de las dos gran- 
des sublevaciones que intentaron las tribus arribanas 
contra la línea dol Malleco recien se fortificaba. 

En ose tiempo ligaba al coronel Saavedra una antigua 
¡ probada amistad con el jeneral Pinto, lo que le permi- 
tió indicarle al entregarle el mando, la conveniencia de 
seguir conservando los ajentes secretos que se te- 
nian entre los araucanos para estar al cabo de todos sus 
movimientos i planes contra nuestro ejército i los fuer- 
tes que se estaban levantando; de modo que, si era po- 
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sible, diariamente, el cuartel jeneral estuviese al corriente 
de cuanto paso dieran las tribus del interior para suble- 


varse a instigaciones tambien de los mismos presidarios 


chilenos que se encontraban asilados entre ellos. 

De esta manera se cvitaria toda sorpresa i por consi- 
guiente toda sublevacion, por la sencilla razon de que 
los araucanos solo atacaban de sorpresa cuando creian 
desprevenidas nuestras fuerzas. 

Pero tan esclarecido jeneral consideró inútil los es- 
pías, i en consecuencia el gasto que se hacia en su s08- 
tenimiento. Confiaba, como valiente que era, en el 
brazo i el pecho de sus soldados; pero desgraciadamen- 
te sin contar con los consejos de la prudencia. 

Las hostilidades de parte de las tribus arribanas em- 
pezaron a hacerse cada día mas molestas para el ejérci- 
to del Malleco. No habia semana que no estuvieran en 
movimiento las guargiciones de la línea en A 
de las tribus sublevadas. 

Lu guerra empezó a hacerse encarnizada por una i 
otra parte en que tanto nuestros esforzados soldados i 
sus hizarros jefes como los araucanos, daban pruebas de 
un valor i arrojo ejemplares. 

Fué esa la guerra araucana de los años 1868, 69 1 70 
en la línea del Malleco en que se contaron tantos i tan 
variados episodios dignos de figurar en la epopeya. 

El mismo jeneral Pinto estuvo a punto de pere- 
cer con sus soldados en uno de estos episodios de 


guerra a muerte que había estallado en que el lejenda- ' 


- río araucano hacia el último i supremo esfuerzo por 


mantener incólume su nombre i su bandera en reden- 


cion de la patria que veia desapárecer ya para siempre 
41 
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ante el avance de los soldados de nusstra República 1 el 
poder incontrastable de la civilizacion del siglo. 

La memoria pasada al ministro de la guerra por el 
joneral Pinto con fecha 14 de julio de 1869, dá a co- 
nocer la incesante lucha que tuvo que sostener contra 
los araucanos, obligándole a mandar diversas i repeti- 
das espediciones al interior de la tierra alzada para con- 
tener la rebelion que cada dia tomaba mayores limas . 
. sérias proporciones. 


II 


Los cabecillas de la sublevacion que entramos a de- 
tallar eran los caciques arrribanos Quilapan, Quilahue- 
que i Montri a los que acompañió despues Orelte. 

Las tribus abajinas no entraron en jeneral a tomar 
participacion en ella, como tampoc» los huilliches, los 
mas numerosos de todos. 

I aquí conviene advertir que se daba el nombre de 
arribenos o moluches a las tribus araucanas: estendidas a * 
las inmediaciones de las fuldas de la cordillera de los 
Andes, i eran las mas temibles porque obcdecian 
siempre a un solo jefe, por lo que obraban unidos 
en cualquiera circunstancia. Su principal cacique fué 
Quilapan ,i contaba mas de dos mil lanzas. Abajinos, de- 
nominábanse los araucanos que tenian sus posesiones - 
en las faldas orientales de la cordillera de Nahuelbuta 
desde Angol a Imperia' Obedecian a los caciques Ca- 
trileo, dueño de Puren, Pinolevi i los Colipies que siem- 
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pre fueron amigos de Chile i tambien los caciques 
Cheuquemilla de Lumaco, Guirrian i Coilla de Quillem, 
Coñuepan de Renaco, Marileo de los Mal*!cs, i Paine- 
mal de la Imperial, i otros de menos importancia; los 
cuales podian reunir mas de dos mil lanzas. 

Residia igualmente entre éstos el díscolo i rebelde 
cacique Domingo Melin quien se daba el tono de un 
monarca. Cada vez que iba a Angol exijia se lo reci- 
biera con banda de música. 

Cierta ocasion invitó a su casa en sus posesiones a lus 
oficiales de la guarnicion de Angol i les obsequió tan 
réjiamente como lo habria hecho un príncipe en su mo- 
rada. 

'Contaban los abajinos dos mil lanzas. 

Seguian los costinos situados en la costa arnucana en- 
tro Lebu e Imperial. Sus principales caciques eran Ma- 
riñan, Porma, Paillao, Hueraman, Cheuquean, Lingo- 
gule, Calvulao i otros. Podrian levantar mil lanzas. 

I por fin los hvilliches, que poseian la estensa i fértil 
faja de terreno comprendida entre los rios Cautin i Tol- 
ten. Fueron siempre los mas tranquilos, aunque los mas 
numerosos i ricos que los demas, a consecuencia de la pas 
en que acostumbraban permanecer. Sin embargo no deja- 
ban de hacer escursiones vandálicas a las pampas ar- 
jontinas, atravesando la cordillera por el boquete de 
Villa-Rica. 

Tal era el estado j situacion de las diversas agrupa: 
ciones de tribus en que estaba dividida la poblacion in- 
dijena de la Araucania en la fecha a que hemos llegado; 
i tales tambien las fuerzas de que disponian para com- 
batir 6h endo de una conflagrávion jenéral, en la que po- 
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dian haber reunido ocho mil combatiente mas o ménos, 

Estas fueron cabalmente las pretensiones del altanero 
Quilapan, lo que no pudo conseguir por la interposicion 
de nuestro ejército entre las tribus de paz i las de gue- 
rra, a fin de que las primeras no se contaminaran con 
el espíritu de revuelta de que estaban animadas la tri- 
bus del tenaz Quilapan. 

.Los parlamentos de Hipinco i de Tolten contribuye- 
ron en su mayor parte a mantener aisladas las tribus 
de paz delas de guerra, ¡que las primeras no admitieran 
las halagiieñas proposiciones de un rico botin que les 
ofrecia Quilapan en cambio del apoyo de sus lanzas 
para destruir la línea del Malleco i concluir con las 
nuevas poblaciones que se levantaban en su territorio. 

El ódio que nos profesaba el indómito Quilapan era 
nativo en él; constituía la naturuleza de su vida. Vivió i 
murió cumpliendo el juramento que habia hecho a su 
padre de no pactar jamas la paz con el gobierno chi- 
leno. 

Ha de saberse que momentos antes de morir su padre» 
el poderoso i terrible cacique Mañil, (el amigo de Bena- 
vides:i de los Pincheras) jefe de las tribus arriba- 
nas, lo llamó a su lecho de agonias, i haciéndolo arrodillar, 
le hizo jurar que nunca se someteria a las autoridades 
chilenas. Así le prometió Quilapan; i de ahí el antece- 
dente de la existencia que éste llevó de contínua i eter- 
na revuelta contra nuestro ejército i las poblaciones que 
se habian levantado en el corazon de la Araucanía. 

Muerto Mañil tomó en consecuencia el mando Qui- 
lapan. : o 

- Aunque rebelde a nuestras leyes el altivo i fiero Qui» 
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lapan, no lo fué a los beneficios de la civilizacion. Bien 
conocía los frutos que ella brinda al hombre. 

Tenia en su choza un preceptor chileno encargado de 
enseñar a leer, escribir, contar i hablar el español n 
sus hijos. Se vé pues que el araucano no ha sido tan re- 
belde a la vida civilizada como algunos en el pasado 
creyeron. 

El araucano siempre se ha dedicado al cultivo de la 
tierra ¡ a la crianza de animales, lo que prueba que no 
ha sido del todo salvaje, como se le ha supuesto, des- | 
de que ha tenido amor a esos dos elementos poderosos 
de civilizacion. 

Cuando el araucano posée los medios necesarios para 
sobrellevar la vida civilizada, lo hace prefiriéndola a la 
salvaje. En nuestra permanencia en el territorio araucano, 
i¡ en nuestro contacto con esa herdica i altiva raza, 
hemos tenido oportunidad de palpar lo que esponemos. 

Regaládle un pañuelo, un sombrero, una chaqueta, un 
objeto cualquiera que le sirva para cubrir o adornar su 
cuerpo, i luego lo vereis lleno de contento luciendo 
como primorosa gala lo que le habeis obsequiado. 

Se crée con esto superior a sus demas compañeros ¡ 
les dice con orgullo que es ya caballero, lo cual revela 
que el araucano se armoniza perfectamente a la vida ci- 
vilizada; i que, por consiguiente, es ser dotado de inteli- 
jencia, de emulacion, ansioso de una existencia mejor 
i no un ser depravado, incorrejible desprovisto de toda 
nocion de moral como algunos de nuestra tierra lo 
han creído, pidiendo de voz en cuello su esterminio 
a sangre i fuego en el menor tiempo posible, itratánilo- 
seles peores que a fieras bravias 
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Despues del orgulloso Quilapan que pagaba un maes- 
tro para educar a sus hijos, tenemos otro ejemplar mas del 
apego del araucano a la vida civilizada: el verdadero rei 
que fué de la Araucanía: el gran Colipf gobernador de ella. 

(Colipt) significa diablo colorado, de la abreviacion 
Colipillan: coli, colorado i pillan, diablo). 

El viejo Colipf, dueño de casi toda la Araucanía en 
los últimos tiempos, decidióse a vivir en paz con las 
autoridades del país i a sostenerlas con sus lanzas en los 
ataques contra los arribanos, porque, decia, que mas le 
agradaba la vida española. 

Era poseedor de inmensas riquezas. 

¿No habeis pasado alguna vez en ferrocarril de Angol 
a Traiguen, i habeis fijado por un instante la vista en 
una pequeña colina que suave i dulcemente se alza 
a pocos pasos de la estacion de los Sauces, casi en la 
misma estacion, i en cuya cumbre se levanta el cuartel 
de la guarnicion de ¿se villorrio en cuyo seno se cuenta 
uno de los corazones mejores puestos de la frontera 
¡uno de sus caractéres mas emprendedores en aquella 
tierra de audaces i atrevidos agricultores i que ellos lla- 
man Gustavo Heine? | 

Pues bi»: en esa colina, en el mismo sitio del cuar- 
tel, se ost :mtabu ayer la opulenta i réjia morada del ca- 
cique-rei de la Araucanía, el viejo Colipf. 

Al poscia su mansion de verano el gran Colipí, re- 
creándose «nte ln perspectiva de la estensa laguna qué 
se estiende a sus piés, poblada de garzas i de cisnes que 
el tiempo ha ido ahuyentando a su paso destructor. 

El cacique-rei vivia allí en la estacion del verano co- 
mo un príncipe, cual un millonario lord. 
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* En Nacimiento poseia una casa donde pasaba la tem- 
porada de invierno con su familia i recibia en sus salo- 
nes con la ostentacion de un acaudalado s: ntiagueño. 

Tuvo dos hijos de el mismo nombre. | 

Uno de ellos, el maycr, Juan Colipí acompañó al je- 
neral Búlnes en la campaña al Perú en 1838-39 i se 
batió como un leon entre los once bravos que se: distin- 
guieron en el puente del Buín, defendiéndose contra to- 
da una division del ejército peruano. 

Alcanzó el grado de ayudante mayor. 

El otro hijo, Juan Colipf, se educó en nuestra escue- 
la normal de preceptores i llegó a obtener el título 
de preceptor. Le conocimos personalinente i en nada se 
diferenciaba de los demas de sus colegas; al contrario, 
dábase mas importancia i usaba de mas etiqueta social 
que muchos de sus compañeros de profesion. 

Recordamos que una vez se nos apareció este Juan 
Colipí, en Concepcion, a la oficina del mas popular i 
prestijioso diario que han contado las provincias meri- 
dionales i que entónces redactábamos en nuestro carác- 
tar de redactor en jefe, La Revista del Sur. 

Nos llevaba para su publicacion un largo artículo en 
que hacia la jenealojía de sus antepasados i los servicios 
que habian prestado a nuestra República. 

El artículo era escrito por él mismo, i aun a nuestra 
- presencia lo estendió mas por ciertas observaciones que 
nos permitimos hacerle, i escribió de un modo tan co- 
rrecto i claro que verdaderamente nos dejó encantados. 

Murió hace poco. eN 

La mujer con quien habia contraido matrimonio es 
una bizarra i gallarda chilena. Reside a la fecha en Au- 
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gol. Litiga allí actualmente los terrenos que le dejó por 
herencia su esposo el tercer Juan Colipí. 

Otro de los caciques notables i poderosas, decidido 
amigo de la vida civilizada, fué el fiel cacique Pinoleví, 
dueño del terreno que hoi ocupa Angol. 

Su madre habia sido una bella chilena, i aunque él 
murió en el seno de sus tribus, siempre amó nuestras 
costumbres i modo de ser social. 

Poseia como el gran Colipi casa en Nacimiento a 
la que concurrian como a un lugar de reunion i de ter- 
tulia, particularmente los oficiales del ejército. Llama- 
ban a sus hijas las niñas Pinoleos. 

Las Pinoleos eran hermosas i simpáticas muchachas. 

La noche que se hablaba en Nacimiento de que ha- 
bia jarana en casa de las niñas Pinoleos, esa noche era 
noche de Pascua de Reyes para los oficiales de la guar- 
nicion. 

El fiel Catrileo i muchos otros, por fin, que tantas 
pruebas dieron de que la raza de que descendian no era 
rebelde a la civilizacion han dado un hermoso ejemplo 
de las relevantes cualidades que distinguen a su glorio- . 
sa i altiva estirpe cuya fuma ha recorrido el mundo en — 
alas de la admiracion universal. 


II 


Tal se presentaba la situacion de la Araucanía al es- 
tallar la guerra sin cuartel de la línea del Malleco. 
Por su parte, el ejército que la ocupaba, constaba de 
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1496 hombres: 1,000 infantes, 286 de caballería i 210 
artilleros que era la fuerza de que se componian los 
batallones 32, 4%, 72, (tres compañías), rejimiento de 
granaderos a caballo ¡ rejimiento de artillería (dos com- 
pañías). 

Despues ingresó el 2? de línea en reemplazo de las 
compañías del 72. 

Los sucesos fueron encadenándose unos a otros. 

El 2 de abril (1868) desaparecian del fuerte de Chi- 
guaihue 29 caballos del rejimiento de Granaderos. ¡Qué 
habia ocurrido? Una partida de indios arribanos habia 
arriado la caballada para sus reducciones. 

Averiguado el hecho de que los autores de este robo 
habian sido araucanos que residian en el Traiguen, sin 
tardanza envió el jefe de la línea, jeneral Pinto, dos di- 
visiones a rescatar la caballada i aprehender a los auto- 
res del robo. Estas divisiones componíanse de 160 hom- 
bres cada una, al mando la primera del teniente coronel, 
jofe del 4? de línca, don Pedro Lagos, i la segunda 
comandada por el sarjento mayor don Demofilo Fuen- 
zalida. Una salió en direccion al sur i la otra al oriente. 

I aquí principia la era de sacrificio i de martirio que 
tuvo que soportar nuestro ejército de la línea del Malle- 
co desde principios de 1868 hasta el año de 1870. 

Sin descansar un momento nuestros sufridos sol- 
dados tuvieron que permanecer durante ese período de 
sangre i de angustias miles en medio de dolorosísimos 
sacrificios sin soltar dia ni noche la brida de sus corce- 
les, ¡sin dejar de empuñar por un instante el lanza-fuego 
de sus cañones. o 

Sigamos empero la marcha de la division Lagos, que 

42 
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es la que mas puede interesarnos por el desenlace fatal 
que tuvo en horrorosa trajedia. | 
Partió esta division del fuerte de Chiguaihue la no- 
che del 24 de abril en direccion al Traiguen, en cum- 
plimiento de las órdenes que se lo habian impartido, i 
de que hemos hablado, en busca de la tribu de Huaiqui- 
fisr en donde se suponía estaban los cabullos robados. . 
Por indagaciones que habia tomado el comandante 
Lagos de los individuos que servian de guias a la espe- 
diciun, creyó que llegaria al Traiguen antes del amanecer . 
en momento oportuno de caer de sorpresa a la reduc- 
cion de Huaiquiñir situada al otro lado del Traiguen. 
La distancia sin embargo se hizo despues demasiado 
larga, por lo que creyó conveniente el comandante La- 
gos enviar una avanzada lijera para que se adelantara a 
sorprender a los guaiquiñires antes que amaneciera i no 
salir burlado. 
Escojió 20 hombres del 4? de línea, 20 de caballería, 
3 lleulics, i 2 dos indios amigos; en todo 45 hombres 
con lo que quedó organizada esta pequeña division que 
puso a las órdenes del capitan del 4? de línea, don 
Juan José San Martin, i la caballería al mando de don 


Walericio Argomedo. 
Lista así esta espedicion, partió en obedecimiento de 


las Órdenes que habia recibido. Luego se perdió de vista 
del resto de la fuerza en medio de las densas brumas 
do la distancia. | 
El coronel Lagos picaba no obstante la retaguardia 
apresuradamente en prevision de cualquiera eventuali- 
dad que pudiera ocurrir a su vanguardia. | 
Desapareció a poco la noche i los primero tintes de 
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la alba matinal comenzaron a alumbrar aquellos infati- 
- gables soldados sorprendiéndoles en la marcha, pues no 
se habian dado punto de reposo. 

Los vaqueanos se habian equivocado indudablemente 
en sus cálculos o habian errado el camino. 

A las diez del dia 25, llegaba Lagos a Quechere- 
guas donde se dispuso a dar descanso a su fatigada tropa. 
No bien lo habia hecho cuando aparecen coronando unas 
alturas vecinas a su campamento centenares de arauca- 
nos; i luego veia entrar al sitio que ocupaba a un indio 
que se habia desprendido de aquellas alturas. 

¿A qué venta? Qué objeto le traia? Llegaba a la tienda 
de Lagos nada ménos que en el carácter de parlamen- 
tario a preguntarle a nombre de las masas de araucanos 
que se divisaban, cuál era el propósito que le habia 
conducido hasta allí haciendo penetrar soldados a sus 
posesiones. A lo que el valiente jefe contestó que venia 
en persecucion de unos bandidos que habian robado los 
caballos de la guarnicion de Chiguaihue, i que no debian 
tomar a mal su presencia en ese lugar, por cuanto no 
iba en son de guerra. 

Mas, de súbito, se desprenden de las alturas los arau- 
canos i se echan sobre nuestra caballería con tal lijereza 
que, en un instante, quedaron confundidos nuestros gra- 
naderos con los asaltantes. | | 

La irfatería so vió impotente para hacer fuego. No 
podia hacerlo por no herir a sus propios compañeros. 

Despues de una sangrienta refriega de unos cuantos 
momentos, retiráronso los asaltantes dejando algunas 
pajas en el campo. | 

Por nuestra parte habíamos tenido tambien heridos, 


— 832 - - 


entre éstos al teniente de granaderos, San Martín. En 
breve fud reemplazado por el teniente del 4%, Zaldivar. 

Esta sorpresa no dejó de atemorizar al intrépido La- 
gos por la suerte que podia haber corrido su vanguar- 
dia, i voló con sus valientes hácia las orillas del Traiguen 
en donde debia esperarlo San Martín. 

Apesar de que hizo cuantos esfuerzos humanamente 
posible por llegar en pocas horas a orillas de aquel rio, 
alcanzó a sus riberas solo al caer de la tarde. ¡Ten qué 
situacion! Por do quiera que estendiera la vista no veia 
sino compactas masas de araucanos que lo rodeaban por 
todas partes en medio de un chivateo que atronaba el es- 
pacio, provocándole a la pelea. Las alturas circunvecinas, 
como las orillas opuestas del Traiguen, estaban tambien 
atestadas de araucanos en son de combate. 

. ¿il frente del rio permanecia de piéi bien organizado 
un verdadero ejército en actitud de combate. ¡Eran los 
soldados de Quilapan! 

¿Qué hacer en tan críticas circunstancias con tan es- 
casa i fatigada tropa a una iomensa distancia de la línea 
del Malleco, sitiado por centerares de indios de comba- 

te i sin tener la mas leve noticia de la vanguardia de 
- San Martín que allí devió encontrarla! 

¡Terribles ¡ supremos momentos para un jefe que ni 
aun lo quedaba la remota esperauza de una retirada para 


la salvacion siquiera de sus soldados! 
El comandante Lagos determinó pasar aquella noche 


acampado en las márjenes del rio, apoyando su reta- 
guardia en la montafía que orilla a aquel. 

En la noche se dejaron sentir algunos disparos de 
fusil, i aun algunas balas habian. cruzado silbando por el 


— 3338 — 


campamento. Los soldados de Lagos compredieron que 
eran balas de lus fusiles rayados del 42 

La incertidumbre se hiso mas cruel por lo que hacia 
a la suerte de la vanguardia de San Martín. 

La noche trascurrió en medio de la amargura profun- 
da que aquejaba a aquel puñado de bravos. 

Apénas clareaba el dia 26, poníase en marcha la in- 
fortunada division resuelta a presentar combate a campo 
raso a las huéstes de Quilapan que la tenian sitiada com- 
pletamente. 

Desfiló a la izquierda i tomó camino hácia el norte 
entre el rio i la montaña. 

Sin embargo la situacion no podia ser mas crítica en 
0808 momentos supremos. 

A su derecha tenia nuestra division un cuerpo de 
trescientos enemigos; a su izquierda otro como de qui. 
nientos; i a su frente, en la márjen opuesta del rio, un 
tercero ascendente a seiscienta lanzas. 

La masa de quinientos araucanos que cubria la iz- 
quierda, ocupaba la boca del desfiladero por donde debia 
entrar nuestra division. | 

Mus despues se supo que a la salida del mismo desí- 
ladero encontrábanse. cuatrocientos enemigos restantes. 

En cambio ¿qué fuerzas sostenian a] comandante La. 
gos para resistir al formidable adversario? 

¡Apénas 70 infantes ¡ 35 Jinetes, mandados por los te- 
nientes Villarrvel, Zolo i Zaldivar, el subteniente Urru- 
tia, todos del 4%; i Silva i Frías del 301 

No obstante era necesario abrirse paso por entre las filas 
de Quilapan i sucumbir en la demanda antes de perecer 
sin combatir a manos de los soldados del guerrero cacique, 
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Marchó, pues, Lagos orillando el rio, siempre hostili- 
zado por el enemigo. Al llegar a un sitio algo abierto en 
que podia presentar batalla i en que tenia la montaña 
por retaguardia, esperó resuelto el ataque de sus perse- 
guidores; el cual no se hizo esperar. 

Los araucanos en número de 800 lanzas colocáronse 
delante. 

Estaban divididos en tres grandes masas: compo- 
níaso una de gatiadores; esto es, de indios que avan- 
zaban arrastrándose por el suelo con sus lanzas, ocul- 
tándose para caer de improviso sobre nuestra infantería. 

Adelantábanse desnudos, i sus cuerpos i rostros del 
tado pintarrajeados. 

El segundo cuerpo lo formaban tambien indios de 
infantería, los cuales se aproximaban a pié firme, ¡ sin 
mas armas que ponchadas de piedras que arrojaban a 
nuestros soldados, para entretenerlos, miéntras que los 
gateadores se echaban sobre sus filas. 

1 por último, el tercer cuerpo organizábalola caballería, 
que provocaba a combate haciendo estremecerse los 
ámbitos con unn infernal chivatería. | 

Dispuesto así el campo de batalla ¡al ver acercarse el 
comandan'e Lagos la infantería araucana, rompe los fue- 
gos al mismo tiempo que nuestra caballería acomete a ' 
la contraria. 

El choque fué tremendo. Nuestros infantes calaron ba- 
yoneta, ala par que nuestros granaderos confundidos tam- 
bien conlos jinetes adversarios, luchaban a muerte, dejan- 
dosembrado el campo de muertos i heridos en un instante, 

La victoria quedó por suerte de nuestra parte i el ene- 
migo puesto en fuga. 
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Pero si habia tenido Quilapan mas de cien bajas, 
nosotros las tenfamos tambien numerosas. 

Como tuviese tropas de reserva el enemigo, el co- 
mandante Lagos tocó retirada por un camino distinto 
al que seguia, que le fué mostrado por varios indios pri- 
sioneros a quienes amenazó fusilar sino le designaban 
otra senda, 

Habisn caminado poco cuando se presontaron a la 
division un cabo i dos soldados de la vanguardia de San 
Martin. 

Al verlos, preguntó el comandante Lagos al cubo: 

—*“¿Qué es de su capitan?” | 

—““¡Muertos todos repitió por dos veces.” 

Ya se comprenderá la honda pena que causarian 
aquellas palabras. Al llegar la noche acampó la division. 
A las pocas horas, se siente un grito de: 

—-*“¡Quién vive?” 

—““¡Chile!” respondió una vox. 

“¿Qué rejimiento?”-—42 de línea. 

1 de súbito aparece el capitan San-Martin coñida la 
frente con un paiuelo.Tenia en ella una ancha herida. 
Le seguian cuatro de sus cazadores i el indio Curi6ao. 

El comandante Lagos al verlo le interroga con firme 
VOZ: 

—“¿Dónde está su tropa, capitan?” 

—“¡Ha sido aplastada por un número diez veces ma: 
yor,” contestó. 

—'““Pase Ud. a la prevension.” | 

Hé ahí una escena digna de los héroos de Leonidas. 
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San-Martin habia sido en efecto derrotado por fuerzas 
inmensamente superiores. El 25 de abril, es decir, el 
mismo dia i a la misma hora que Lagos se batia en 
Quechereguas por primera vez, habia llegado San-Mar- 
tin al Traiguen, rodeado tambien de enemigos. Al atra- 
vesar el rio con el agua hasta la cintura, fué rechazada 
su infantería por una division araucana miéntras que 
por la retaguardia sus granaderos eran igualmente ata- 
cados. 

Vióse obligado a retroceder i buscar un amparo al pié 
de la montaña en un lugar denominado Coipué; pero 
perseguido por los araucanos tuvo que disponerse a lu- 
char a muerte, sin esperanza de salvar. El encuentro fué 
horrible, hasta que ahogados por las masas de arauca- 
nos que se sucedían unas a otrasi muertos i heridos casi 
todos sus soldados, abrióse paso San-Martin con unos 
pocos de los suyos por entre los mismos enemigos i se 
ocultó en la montaña. 

El infortunado oficial de granaderos Walericio Argo- 
medo, tomado prisionero cubierto de heridas, fué muerto 
a lanzadas a los cuatro dias, despues de una desordena- | 
da bacanal con que habian celebrado su victoria los ' 
triunfadores. . 

De los prisioneros solo dejaron con vida al corneta 
Rodriguez, quo fué despues barítono de la banda de 
música del mismo 4? de línea. 


e 


Habia recibido una lanzada en el vientre que le echó 
a fuera la tela; i para curarlo, lo obligaron los araucanos 
a que se la comiera. 

Así lo hizo i pudo salvar de una muerte segura. 

Fué este el primero i el mas lúgubre episodio de la 
guerra sin cuartel de 1868 i 69, cun que se abrió 
aquella sangrienta lid en disputa de la línea del Ma- 
lleco. 


CAPÍTULO XV 


ALTA FRONTERA—PROSECUCION DE LA GUERRA 
SIN CUARTEL—1868 A 187 1 


Los combates de Queche .—-Coipué i Traiguen. —En busca de los dis- 
rsos de San-Martin.— Intento de sublevacion jeneral.—Refuórzase la 
ínes.—Amagan los araucanos los fuertes. —Encuentro del Tijeral.- -Re- 
nuévanse los ataques en noviembre.—Arribanos i abejinos. —Asesinato 
de Pinoleví.—Division Lagos.—Combate de la Centinela.—El ejército 
de Domingo Melin.—Asalto de Perasoo i Curaco.—Herúica resistencia. 
El héroe de Curaco.—Tristan Plaza. —Combate de Hualehusico.—Bisa- 
rro comportamiento del jeneral Pinto.—Guerra de esterminio en el in- 
terior de la Araucanía.—Son destruidos los sembrados i dos mil casas. — 
El Ministro de la guerra en campaña.—Don Francisco Echáurren.—Pac- 
to de paz.—Renuévanse las hostilidades.— Roto de Montri al jeneral Pin- 
to.—Solicita éste aumento de fuerza.—Suspéndese el avance de la fron- 
tera sur.—El ejército de la baja frontera en campaña.—Los coroneles 19- 
hores Gregorio Urratia i Orozimbo Barboza.— Ataque a Collipulli.—Fun- 
dacion de Lumaco.—Cesa la guerra sin cuartel. —Renuncia el mando el 
jefe de la baja frontera.—Paralízase cl avance de la frontera. 


Los combates de Quechereguas, Traiguen i Coipué, 
habian contribuido notablemente a despertar el espíri- 
tu guerrero del araucanu. Aleccionados por el buen 
éxito que obtuvieron en esas jornadas, que, a la 
verdad, habia sido un triunfo para las huestes de Qui- 
lapan (tres leones), cuncibieron de hecho el pensamien- 
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to de presentarse a amagar l: línea del Malleco, por 
medio de una guerra de sorpresas i emboscadas, que no : 
debian dejar tranquilas por un instante a las guarniciones 
de los fuertes. 

En busca de los dispersos de San—Martín que podian 
haber quedado ocultos en los hboques, había enviado el 
jeneral Pinto el 5 de mayo (1868) una division de 180 
hombres do las tres armas, la cual pronto regresó sin 
rosultado alguno No recojió ningun disperso. ni ménos 
encontró enemies con quienes combatir, Quilapan ha 
bla recibido anuncio de esta espedicion i tuvo la cordú 
ra de no presentar batalla. 

ón cambio preparábanse el inquieto Quilapan i sus 
lugar-tenientes para dar un asalto jeneral a los fuertes del 
Malleco Despues de varias reuniones con ese objeto, 
so habia acordado ejecutar tan audaz golpe de mano el . 
5 de julio. 

Impuesto el cuartel jeneral de este movimiento, se re- 
forzaron las guarniciones de los fuertes; se llamó a las 
armas a la guardia nacional de Angol, Nacimiento, Mul- 
chen i otras plazas; se hicieron acuartelar las fuerzas de 
Negrete i Nacimiento; se desalojaron los fuertes de 
Curaco i de Purasco; so ordenó replegarse a los pueblos 
a los habitantes de los campos; i se organizaron final- 
mente dos divisiones especiales, una de 300 hombres en 
Angol i otra de 200 en Chiguaibue para acudir a cual- 
quier lugar amenazado. | 

De modo que las huostes de Quilapan habian sembra- 
do el púnico mas espantoso en toda la alta frontera, 
aun sin presentarse a combate. | 

Nuestro ejército del Malleco i su jefe, no dormian 
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tranquilos de consiguiente pendientes solo de la vn- 
luntad o del capricho de la lanza de Quilapan, el formi- 
dable adversario. 

Sin embargo, apesar de las precauciones tomadas, los 
araucanos pasaron la línea del Malleco por la cordillera 
de Nahuelbuta en el mismo mes de julio i se dejaron 
caer a los campos del Tijeral. 

Felizmente fueron rechazados porla guarnicion desta- 
cada allí; i despues de un lijero combate se dispersaron, 
volviendo a cruzar de nuevo la línea. 

No obstante nada era parte a atemorizarlos, i partidas 
tras partidas siguieron inundando los alrededor«s de los 
fuertes, cometiendo toda clase de depredaciones. El órden 
de acontecimientos que habia venido sucediéndose les 
daba pábulo para continuar en sus correrias sin que les 
infundiera gran temor el ejército. 

Aunque rechazados de todas partes no desmayaban:' 
Al fin, el rigor del invierno les obligó a contenerse, lo 
que permitió tambien asegurar con mas consistencia la 
nea i volver a ocupar i reforzar los fuertes de Perasco 
¡ Curaco que se habian abandonado. 

Mas, trascurrido el invierne, veíase de nuevo ame- 
nazada la alta frontera por medio de otro proyecto de 
insurreccion jeneral, la que no demoró en presentarse. 

En el mes de noviembre principiaton a notarsé los 
primeros síntomas de rebelion con motivo del asalto a 
las posesiones del fiel cacique abajino Pinolevi í su ase- 
sinato por las tribus rebeldes. Las mismas tribus arriba- 
nas habian invadido tambien las posesiones de los caci- 
ques amigos Catrile”. i Colipí que, como Pinolevi, habi- 
taban el hermoso valle de Puren, (nombre que significa 
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ocho brujos, de pura—rení; de pura, ocho, i rení, brujo); 
por lo cual habíanse refujiado con sus ganados en la 
montaña. 

Una noche que Pinolevi descendió de su escondrijo 
a su casa, fué sorprendido por los arribanos que lo espia- 
ban i muerto sin conmiseracion alguna. 

Impuesto el jeneral Pinto de la infortunada suerte 
que habia corrido el fiel Pinolevi, i ademas que Catrileo 
estaba cercado por los arribanos en sus posesiones de 
Puren, ordenó salir de Angol una division en su protec- 
cion al mando del intrépido comandante Lagos, el héroe 
de Traiguen. 

“(El 18 de noviembre de 1868 subia esta division la 
falda norte de la meseta de la Centinela, cuando de lo 
alto del cordon de Nahuelbuta se desprendieron sobre 
su derecha numerosa: huestes de araucanos, divididas 
en diversos cuerpos que maniobraban para envolverla. 
Uno de esos cuerpos, el mas avanzado, que 8e presen- 
taba amagando la cabeza de la columna (mandada por 
el cronista de este fiel relato), era formado por la re- . 
duccion de Domingo Melin, nuestro amigo Melin, el 
mismo que poco ántes nos juraba fidelidad en Angol, 
pidiéndonos mostos i músicas. 

“¿Aquella fué la primera vez que tuve ocasion de pre- 
senciar un verdadero chivateo araucano, en todos sus 
imponentes detalles i maniobras; que ha de saber el lec- 
tor que el chivateo no es una simple grita sin órden, 
sino que comprende diversas escaramuzas con que los 
indios se animan i cobran coraje para entrar en pelea. 

“Formáronse primeramente los Melines en batalla a 
pié firme, como seis cuadras a nuestra derecha, dándo- 
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nos frente; i en esta posicion, rompieron un atronador 
chivateo, haciendo el conocido ba! ba! ba! ba!... pro- 
ducido por la interrupcion del sonido de la voz a lus 
golpes repetidos de la palma de la mano en la boca. 
Mientras esto duraba, los conas ¡ los jefes corrian a es- 
cape en sus caballos, dando vuelta por el frente i reta- 
guardia del escuadron, blandiendo la lanza al aire i ani- 
mando a su jente con endrjicas voces i ademanes. Era 
un remolino infernal. En seguida, toda la línea cehó pié 
a tierra, i dejando sus calillos, formó con rapidez en 
batalla al tronte, linza en ristre. espaciados come a dos 
metros de distancia uno de otro, teniendo la quilla con 
ambas iauos, la izquierda adelante ida derecha atras, 
el cuerpo i los piés en la misma posicion. Inmediata- 
mente rompieron en avance, a saltos iguales i acompa- 
sados, guardando siempre la misma actitud, i lanzando a 


cada salto un estruenduso ¡ya! En esta maniobra avan- 


zaban algun trecho saltando adelante, reculaban saltan- 
do atras, i volvian a avanzar nuevamente en igual forma; 
hasta que ya bien seguros de nuestro miedo (porque 
velan que seguíamos marchando sin hacerles el menor 


caso), volvieron lijeramente a tomar sus caballos, mon- 


tando de un salto i formando otra vez en línea de hata: 
lla. Al mismo tiempo rompieron un nuevo chivateo, 
distinto del anterior, que consistia en una especie de 
canto triste producido por un largo trinado de la gar- 
ganta, terminando con un animado ¡i ensordecedor. ya! 
ya! ya!... | 3% 

“Entre tanto, por otro lado, los demas innumerables 
escuadronos que bajaban de distintos puntos de la cor-” 


dillera, traian un infernal bullicio de cachos i cuernos, 
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que tocaban estruendosamente ¡i que repetian en ronco 
mujido los ecos del valle. No parecia sino que se des- 
cargaba sobre nuestras cabezas toda una tempestad de 
truenos 1 centellas. 

“Pero no pasó de ahí. Una vez sobre la ancha mese- 
ta de la Centinela, nuestra pequeña columna hizo alto ¡ 
frente al enemigo, que ya se acercaba. Los Melines, en 
efecto, despues de entusinsmarse con el chivateo, se vi- 
nieron sobre la vanguardia con una furia que parecia de 
veras. 1 quien sabe si hubieran llegado a las manos, a 
no haberlos puesto en comploto desórden una granada 
disparada mui a tiempo, que estalló en medio de ellos ¡ 
les mató algunos hombres. Solo unos 25 o 30 conas tu- 
vieron bastante coraje para cargar a unos pocos lloulles 
que llevábamos delante; pero tambien fracasaron, por- 
que los lleulles les menudearon sable de lo lindo, 
ausiliados por 20 hombres de mi compañía que salie- 
sen al trote ¡les hicieron una descarga que los puso en 


fuga” (1) 
11 


- Casi a las mismas horas de los sucesos del combate 

de la Centinela, en la novhe del 18 al 19, eran atacados 
a su vez los fuertes de Perasco i Curaco. 

Principiemos por Perasco. El comandante de Collipu- 

' Midabia mandado salir en direccion a cse fuerte al al- 


(1) Ambrosio Letelier, sarjento mayor graduado de ejército. —Apuntes citados. 
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férez Roberto Bell, al mando de un piquete de granade- 
ros como de 40 a 50 hombres, por noticias que habia 
recibido de que por los alrededores andaban maloquean- 
do los araucanos. 

Era la mañana del 18 de noviembre del año citado 
de 1868. 

“Subia la pequefia tropa, aterida de trio, al pesado i 
trabajoso andar de sus escuálidas cabalgaduras, la loma 
de las Toscas, cuando de improviso siente un tiro i otro 
i un tercero, i al mismo tiempo ve venírsele encima un 
verdadero ejército de araucanos, una barrera de lanzas 
entre las cuales se debatian desesperadamente los tres 
sables de los bravos granaderos de la descubierta, arro- 
llados al empuje violento de 400 salvajes. No habia 


tiempo de tomar aliento para guarecerse al abrigo de 


alguna defensa natural del suelo. ¿51 arroyo i su peque- 
ñio bosque habian quedado atras, i el torrente de indios 
rodaba por la loma abajo con furia i estrépito, llegando 
de un golpe sobre la tropa. El animoso alférez no tuvo 
mas lugar que para dar la voz de ¡sable en mano, i a la 
carga muchachos! i tirando rabiosamente del suyo, clavó 
espuelas i se lanzó el primero en medio de la compacta 


masa de araucanos, seguido de sus valientes soldados! 


que en cerrado peloton blandian esforzadamente el ace- 
rado hierro, tratando de abrirse paso al traves de la es- 
pesa falanje enemiga. 

“El choque fué tremendo, indescriptible. Los arauca- 


- nos esgrimian la lanza con salvaje furia i con esa ávida 


sed de matafta que los anima siempre en los combates. 
Los granaderos i los leulles se batian con la rabia de 
la A SORGO del que se siente acosado por el nú- 
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mero, aplastado, perdido irremediablemente, i que, 
echando el alma a las espaldas, acomete sin mas espe- 
ranza que la de vender cara su vida. Allí no se pedia ni 
se daba cuartel. Los tajos i las lanzadas no arrancaban 
un ¡ai! ni nu quejido cobarde que viniera a turbar el 
lúgubre silencio de la muerto, interrumpido por el chis- 
chas de los sahles i el rechinar de los dientes do los fu- 
riosos adversarios. Aquello no podia durar. Nuestros 
soldados, que tenian la desventaja del número, que com- 
batian en oaballos estenuados, i que recibian el choque 
de alto abajo, fueron aplastados por el enorme peso i 
sucumbieron valientemente, ahogados en la sangre de 
los salvajes, que revuelta con la suya propia formaban 
nubes que impregnaban el aire i arroyos que corrian 
por la ladera. Á duras penas, el alférez Bell i algunos 
de sus hombres, todos heridos, pudieron abrirse paso a 
sable i escapar con vida. Un lleulle que se batió en 
este asalto me contaba que, a haler montado buenos 
caballos los granaderos, indudablemente habrian Jogra- 
do romper la masa de indios por el centro i ponerlos en 
fuga; pero los pobres rocines no podian mas, i faltó la 
fuerza del choque.” (1) 

En cambio ¡qué pasaba en el fuerte de Curaco? La 
noche que los araucanos: rodeaban a Perasco, esto es, 
la noche del 18 al 19, se dejaban caer sobre Curaco; 
plaza que estaba al cargo del subtenients del 3? de li- 
nea Tristan Plaza, que allí fué un héroe en aquella tie- 
rra de húroes. 

Sigamos al mismo ameno narrador de estos sucesos 


(1) Ambrosio Letelier—Apuutes citados. 
44 
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de los cuales fué unas veces actor ¡otras testigo mui de 
cerca. 


“Serian las dos de la madrugada, dice: La noche era 


_fenebrosamente oscura, fria i nebulosa. La tropa franca . 


dormia tranquilamente dentro del rancho, i los moradores 
en sus rucas. En una de estas, a inmediaciones del cuar- 
tel, dormia como los demas, el subteniente. No se oia 
mas ruido que el monótono i triste rechinar de las ra- 
mas en los árboles mecidos por una suave brisa; i de 
cuarto en cuarto de hora, el quejumbroso ¡alerta! del 
centinela solitario, repetido a lo léjos por los higubres 
ecos del valle i de la montaña. 

“Hubo un momento en que el centinela creyó perci- 
bir cerca de si un lijero ruido. Escuchó atentamente, 
se inclinó hácia adelante tratando de percibir al traves 
de las densas tinieblas el objeto que pudiera producir 
aquel leve insólito sonido; pero nada; no vió ni oyó.— 
Me habré engañado, se dijo. Sin embargo, prosiguió po- 
niendo atencion i reteniendo el aliento; luego, el ruido 
se repitió de nuevo, mas distinto i cercano, semejante 
al roce de un reptil que se arrastra por la yerba.—La 
hora no es para que pasen las culebras ni las lagartijas, 
pensó el centinela. I junto con hacerse esta reflexion, 
lanzó un enérjico i sonoro ¿quién vive? empuñando al 
mismo tiempo su fusil en actitud defensiva. 

“El ruido cesó como por encanto; pero inmediata- 
mente se dejaron oir en diversas direcciones silenciosos 
1 callados ¡ya!... ¡ya!... ¡ya!... que el centinela 
percibió distintamente. Un segundo ¿quién vive? mas 
valiente que el anterior, atronó los ámbitos del bosque; 
i oyendo que junto a él una voz medrosa respondia: paí- 
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chamo, se echó por un movimiento rápido el fusil a la 
cara, i el traidor paichano, que ya le amagaba el pe- 
cho con un agudo puñal. rodó por el suelo bañado en 
sangre. 

“Tras el estampido del trueno, la tempestad estalló 
con terrible i espantosa furia. La detonacion del tiro i 
los gritos del centinela ¡cabo de guardia! ¿4 las armas! 
¡el enemigo! acompañados de la enérjica espresion habitual 
en nuestros bravos soldados, hicieron saltar desnudos de 
sus lechos a los hombres de la guarnicion, que dejaron 
los pantalones para tomar sus armas ¡i salieron apresura- 
damente a formar en batalla fuera del rancho. 

“Ya era tiempo. Los araucanos, en número de mas 
de mil combatientes, a pié ia caballo, cubrian literal- 
mente la posicion i sus alrededores, ia la vez que el 
centinela mataba a su primero i mas arrojado adalid, 
pegaban instantáneamente fuego a las rucas del lugar, 
i alumbrados por el incendio, arremetian resueltamente 
contra la guarnicion. ; 

“En este instaute, abriéndose paso por entre los sal- 
vajes, que llegaban ya hasta adentro del cerco de tran- 
queros, se presenta a la cabeza de su tropa el subte- 
niente desnudo cumo sus soldados, pero con el hierro en 
la diestra, la enerjía en el alma i la bravura indomable 
en los ojos i en el ademau. A su vez i con la presteza 
del relámpago, los hombres acometieron con furia ¡ de- 
nuedo, repartiéndose listos por el recinto, para detener 
por todas partes a los asaltantes, trabándose en cada 
punto un combate cuerpo a cuerpo, en que los indios 
daban puñaladas i recibian bayonetazos. 

“Soldados, labradores, mujeres i niños, todos tomarón 
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parte en aquella espantosa refriega, que duró mas de 
cuatro horas, porque los indios, cada vez que se sentian 
diezmados, recojian sus heridos i muertos, i se replega- 
ban por breves momentos a la montaña, para rehacerse 
i¡ volver a la pelea con nueva furia. Vencidos ya al fin 1 
deshechos, habiendo sufrido bajas considerables, i no 
dando todavía muestras de desfallecer la valerosa guar- 


nicion, apesar de las sensibles pérdidas que tambien 


habia esperimentado, juzgaron prudente retirarse a res- 
petable distancia del fuerte, guarecidos por el monte. 
“Sin embargo, se conocia bien que volverian a tentar 
un supremo i desesperado esfuerzo para apoderarse de 
la posicion i pasar a cuchillo a sus bravos defensores. 1 
aunque estos no decaian un punto de ánimo, ántes bien 
se sentian mas i mas envalentonados con su sangriento 
triuofo, el cansancio, las bajas i la escasez de raunicio- 
nes, acaso los habrian hecho sucumbir al empuje de 
nuevos i repetidos asaltos, si no hubiera llegado mui 
oportunamente un salvador ausilio que les traia el ma- 
yor del 2" de línea don Eleuterio Ramirez. Este jefe 


habia «salido de Chihuaiguc al amanecer, andando a 


marcha forzada, i despues de ahuyentar a su paso las 
bandas de indios que cruzaban cl camino, se presentó a 
la vista de Curaco, lo que fué bastante para que los 


araucanos se pusieran en desordenada fuga por el bos- 


que, llevándose muchos cadáveres, pero no sin dejar al- 


gunos que habian caido dentro del recinto i que atesti- : 


guaban cuán caro les costaba aquella jornada.” 

Ast se luchaba en esta guerra sin cuartel. 

Sin cejar un punto los araucanos, proseguian cada 
dia con mas tenacidad en su resistencia i asaltos sin 


a 
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cuento. De este modo trascurria el año 68, para dar pa- 
so al 69 que debia presenciar iguales o parecidos fatales 
acontecimientos. 

En esta anómala situacion, el 5 de enero (1869) vol- 
vian de nuevo a, salvar los insurrectos la línea del Ma- 
lleco. 


Noticiado el jeneral Pinto de lo que ocurría al ama- 


necer de ese dia, dió órden a los jefes de la línea para 
que cerrasen sus tropas los vados del Malleco, i no 
dieran paso al sur a los sublevados que se encontraban 
alas orillas del Renaico arriando los animales que ha- 
bia por los alrededores. 

Dispuesto todo, partió el jeneralde Angol para Lolenco 
a la cabeza de un piquete de granaderos. A su llegada allí 
supo que « poca distancia, a los piés del cerro Huale- 
huaico, andaban partidas de araucanos arrastrando piños 
de ganado. Todo fué organizar una pequeña division de 
dos compañías del 2. de línea, 60 cazadores a cabalio 
i unos cuantos milicianos e indios amigos, i volar con 
ellos. | 

I hé aquí uno de los mas hermosos l:.echos de armas 
del intrépido jeneral. 

Imajinándose que iba a habérselas con cien o doscien- 
tos cnemigos, héte que se encuentra al frente de mil a 
dos mil combatientes mandados en persona por Quila- 
pan, por Montri i Quilahueque. 


¡Tremenda sorpresa i desilucion a la vez para el ani- 


moso jeneral! 

No era posible retroceder. Revistiéndose de una sere- 
nidad estuica, alienta a sus soldados con entusiastas ¡ 
egnérjicas palabras a que cada cual cumpla su deber 
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como soldados de la República. Acto contínuo estiende 
en línea de batalla su infantería sobre una eminencia, en 
momentos en que ya una intrépida division enemiga se 
venia encima, i rompe los fuegos. Luego, dirijiéndose 
a los milicianos e indios amigos, los anima igualmente 
con varoniles palabras a batirse como bravos i los arro- 
ja sobre el primer cuerpo de araucanos que marchaba 
rápidamente sobre nuestras filas. 

Tras de ellos, pónese a la cabeza de sug cazadores i 
vuela con éstos en proteccion de los milicianos al mis- 
mo tiempo que la infantería hacia un fuego mortífero, 
terrible. 

El encuentro fué sangrientísimo. 

Tan acertadas disposiciones tenian necesariamente 
que conquistar el triunfo de nuestra parte como sucedió; 
pues, anonadado el enemigo por tan impetuoso i bien 
combinado ataque, cedió en breve poniéndose en fuga i 
echándose en las barrancas del Malleco; mas, en la vega 
del rio, volvieron a ser batidos por tropas del 4? de línea, 
del 2? i por el mismo jeneral Pinto que los perseguia 
hasta obligárseles a dejar abandonado el ganado que con- 
_ducian i pensaran solo en escapar el pellejo. 

Tan hermoso hecho de armas coronaba con un laurel 
mas la gloria de los servicios prestados a la República 
por el ilustre jeneral. 


III 


El combate de Hualehuaico, no habia escarmentado 
al tenaz enemigo. A los pocos dias despues, 28 del mis- 
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mo mes, lo vemos presentarse casi a las puertas de 
Angol, en los alrededores del fuerte de Huequen. 

Habian dado las nueve de la mañana cuando de sú- 
bito se ve correr de aquí para allá en los campos de 
Huequen, en medio de un chivateo de dos mil demonios, 
una masa como de 500 araucanos, lanceando i arriando 
todo el ganado que encontraban a la mano; i luego per- 
derse en el llano con el rico botin recojido en tan ines- 
perado como para ellos afortunado malon. 

La guarnicion del fuerte que la componian granade- 
ros al mando del coronel San Martin, i su segundo el 
comandante Villagra, no habia tenido tiempo para repo- 
nerse de la sorpresa; se le habia sorprendido enteramente 
descuidada. Pero volviendo de su asombro, ordena el 
coronel a su segundo Villagra monte en pelo a caballo 
con sus granaderos i cargue al enemigo, que huía con 
vertijinosa rapidez. Mas veloz que el rayo los alcanza 
Villagra, iatacándolos con tal Ímpetu i coraje los disper- 
sa, quitándoles el bravo jefe el botin conquistado. 

Hechos parecidos a estos no eran estraños en aquel en- 
tónces en los heróicos defensores de la línea del Malleco 
que contaban cada dia, cada hora un sangriento en- 
cuentro con el enemigo en diaria pelea sin dar ni pedir 
cuartel. ¡Qué tal fué la guerra a muerte que en san- 
grentó durante tres años consecutivos la alta frontera! 

Pero la guerra pasiva que hasta cierto modo habia 
sostenido el jeneral Pinto, trocóse tien pronto en ofen- 
siva, en harto ofensiva. 

Aumentado el ejército en 1,500 plazas a consecuencia 
de los primeros sucesos sangrientos que dejamos referi- 
dos, el jeneral Pinto llevó la guerra a las mismas pose- 
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siones de las tríbus rebeldes, haciendo cruzar el territo- 
rio araucano en todas direcciones por infinitas divisiones 
en hostilidad abierta, privando al enemigo de todo re- 
curso. | 

Fué así como se comprende que desde noviembre del 
68 a mayo del 69, se hayan internado por diversos pun- 
tos al corazon de la Araucanía mas de trece divisiones, 
arrasando la mayor parte de ellas con cuanto se encontra- 
ba al paso. 

El resultado de estas espediciones fué el incendio de 
'mas de dos mil casas de las tríbus guerreras, la mayor 
parte repletas de cereales para subsistencia; la des- 
truccion de todos sus sembrados; i por fin numerosísi- 
mos piños de ganados arrebatados a los mismos. 

La mas numerosa de estas divisiones mandadas a re- 
correr la Araucanía entera, fué la que condujo el mismo 
jeneral Pinto en persona en marzo del 69, acompañado 
del entónces ministro de la guerra don Francisco 
Echáurren, hoi uno de los mas ilustres benefactores 
del pais; animoso partidario que fus de la ocupacion total 
de la Araucanía, proyecto que tan impugnado fué en 
nuestro Congreso en el perfodo de 1868 al 70. 

Esta division alcansó hasta el Cautin, i aun lo atrave- 

86 con gran asombro de los araucanos que nunca cre- 
- yeron que nuestras tropas pudieran cruzar aquel apartado 
rio. | 

Hostilizadas por todas partes i sin cesar las tríbus re- 
beldes, resolviéronse a solicitar la paz la que se pactó en 
parlamento celebrado en Angol el 25 de setiembre de 
1869. | 

Prometieron en él someterse Quilapan, Quilahueque, 
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Montri, Nahueltripay i Calvucoi, esto es, los principales ' 
cabecillas i demas caciques que les acompañaban. Sin 
embargo, este pacto de paz no debia ser duradero. 

Una vez que los arribanos se repusieron de los daños 
que habian recibido, volvieron a la revuelta poco des- 
pues, empezando de nuevo a renovarse las hostilidades por 
parte de los mismos cabecillas indíjenas provocando una 
sublevacion jeneral a instigaciones del Rei Orelie ¡ Qui- 
lapan. | 

Llegó esta vez la audacia de los araucanos arribanos 
hasta enviar una intimacion al jeneral Pinto, por la que se 
le exijía que desocupase cuanto ántes la línea del Ma- 
lleco sino queria cargar con las consecuencias. 

Esta intimacion memorable, que equivalía a un reto a 
muerte a nuestro ejército, fué impuesta por el cacique 
Montri. 

Esta provozacion dió motivos para creer que ya no ca- 
bia pas posible con las tribus de Quilapan, lo que obligó 
al joneral Pinto a pedir al gobierno reforzara con mas 
fuerzas el Malleco, como se efectuó, ordenándose con es- 
te objeto la suspension, como lo hemos visto, de la for- 
tificacion de la línea del Tolten hasta Villa-Rica, que 
con tanto éxito como fortuna estaba ejecutando el coro- 
nel Saavedra, sin quemar un cartucho como lo habia 
hecho en la fundacion de la del Malleco. 

Suspendida por lo tanto la fortificacion del Tolten, 
en marzo del 70, declaróse tambien en campaña el 
ejército de la costa, esto es, el de la baja frontera; ¡ al 
efecto, el coronel Saavedra, empezó a enviar repetidas 


- divisiones al corazon de la Araucanía para hostilizar a 


los rebeldes i evitar su alianza con las tribus de paz. 
] 4 
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Estas divisiones encomendadas respectivamente a los 
comandantes teniente coronel don Mauricio Muñoz, sar- 
jento mayor don Francisco Barceló ¡ teniente coronel 
don Domingo Amunátegui, siempre produjeron buenos 
resultados para el objoto que se perseguia, 

Concurrieron a prestar valiosos servicios para evitar 
la sublevacion jeneral que se temia, los comandantes je- 
nerales de armas de Lebu e In perial, señores Gregorio 
Urrutia i Orozimbo Barbosa, cuyos servicios en aque- 
- Mas circunstancias fueron valiosísimos. 

- El comandante Barbosa llegó a poseer tal influencia 
entre las tribus en el tiempo que custodió la frontera del 
Tolten, que los araucanos lo acataban ¡ lo miraban allí 
como a un verdadero señor de sus posesiones. 

El coronel Urrutia empezó desde entónces a ser tam- 
bien el hombre mas entendido en asuntos de los aran- 
canos que hemos tenido en el presente siglo despues 
del coronel Saavedra, por su tino i acierto para tra- 
tarlos, hasta cbligarlos por fin, en armonía con las 
ideas de aquél, a someterse al imperio de la República 
por medio de la persuacion, la maña ¡i el buen trato sin 
recurrir al duro trance de la guerra esterminándolos 
a sangre i fuego como muchos llegaron a pedirlo en 
Ocasiones. 

Sin embargo de que los araucanos volvieron mas tarde 
a insurreccionarse asaltando a Collipulli en enero dei 71 
en número de mil quinientas lanzas, quedó por fin tran- 
quilizada la Araucanía despues del parlamento celebrado 
por el coronel Saavedra en Lumaco en 21 de enero de 
aquel año, fundando definitivamente ese pueblo, cuya - 
ocupacion habia iniciado ya el año anterior. 
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En el ataque de Collipulli habíase distinguido el te- 


- niente David Marzan. 


Como el punto de Lumaco constituia una posicion es- 
tratéjica ventajosísima para poner coto a los sublevados, 
pudiéndose atacarlos por la retaguardia i ser encerrados 
entre dos fuegos en el caso que' amagaran la línea del 
Malleco, se contuvieron desde entonces los rebeldes, i 
puda cesar así la guerra sin cuartel iniciada desde tres 
años atras. 

Afirmada gran parte de las conquistas emprendi. 


das, propuso el coronel Saavedra al Gobierno un plan 


de operaciones, comprometiéndose en dos años a someter 
definitiva i totalmente la Araucanía; mas, como no le li- 
garan buenas relaciones políticas con el señor Federico 
Errázuriz, que habia sido ya electo presidente de la Re- 


- pública en esa fecha, renunció el mando de comandante 


en jefe de las operaciones que se le habian encomenda- 
do: i de este modo quedó paralizado el avance de fron- 
teras durante el período presidencial del señor Errázu- 
riz, concretándose solo nuestro ejército a conservar las 
conquistas hechas en diez años de esfuerzos i sacrificios 
del que habia sido su feliz iniciador ¡i ejecutor. 


CAPÍTULO XVI 


EL CONGRESO NACIONAL 1 LA CUESTION ARAU- 
CANA 


suris.—Exhibicion de documentos. —Cede al Estado el coronel Saavedra 
4,000 rr de poso va O de Pr José a rr 
respecto de esta conducta.— pacion de Arauco. —Importan O- 
cumentos públicos.-—Lo que costaron ocho años de operaciones milita- 
res. —Obtieno el Estado un millon de hectáreas i la fundacion de 23 po- 
sesiones.—El problema del porvenir de la Araucanía solucionado poz el 
coronel Saavedra. —El triunfo de la grando obra. 


Con motivo de la difícil situacion por que atravesaba 
la alta frontera, convertida en sangriento palenque des- 
de el desastre de la vanguardia San-Martín en el Trai- 
guen, i de haber solicitado con este motivo el Supremo 
Gobierno, en agosto del mismo año, autorizacion para 
aumentar en 1,500 plazas el ejército e invertir la can- 
tidad de 500,000 pesos en la prosecucion de las opera- 
ciones militares, empezaron a suscitarse largas i enojosas 
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discusiones en la cámara de diputados en las sesiones 
de 8, 9'i 11 del mes citado; discusiones que fueron 
prolongándose de año en año hasta 1870, cada vez que 
el Ejecutivo solicitaba igual autorizacion para los traba- 
jos de la ocupacion de Ja Araucanía. 

Rejistrando los boletines de ese período lejislativo, 
uno verdaderamente se asombra de la ceguedad en que 
estaban respecto de la Araucanía i de los trabajos que 
en ella se habian hecho desde 1861, nuestros mas dis- 
tinguidos oradores que en la discusion de aquellas se- 
- siones tomaron parte. 

La Araucanía se presentaba a ellos como un mito, 
un algo de oscuro e incierto de dudosa centidumbre. 
Cada cual la juzgaba a su modo. Cada uno la exhibía a 
gu manera como mejor a eu criterio se amoldaba. Aque- 
llo era la exacta reproduccion de las variadas mutaciones 
de un primoroso Kaleidoscopio. 

Nuestros brillantes oradores llegaban a dudar de la 
conquista araucana i de las obras que con tal objeto 
se habian realizado hasta esa época. 

Imajinaban tal empresa superior a las fuerzas i recur- 
sos con que contaba la nacion para terminarla con éxito 
i sin deshonra para el buen nombre de nuestro esforza- 
do ejército. 

Quien, como don Manuel Antonio Matta, se levanta- 
ba condenando el plan de conquista, porque ella, decia, 
equivalia a la violencia; i que la actitud tomada contra 
los araucanos era contraria a la justicia i a la humani- 
dad: quien, como Vicuña Mackenna, esponia que desde 
tres siglos atras la cuestion de Arauco era un fantasma 
que engañaba a todos i que la guerra de frontera como se 
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habia entendido era una quimera caprichosa, funesta. 
Otros, como don Pedro Leon Gallo, que si avanzábamos 
la frontera, los araucanos se sublevarian, i que era mejor 
procurar su civilizacion por otros medios: allí Justo 
Arteaga Alemparte exijiendo de la Cámara no aceptara 
la idea dominante del Gobierno de reducir la Araucanía 
por medio de la conquista, i que la adquisicion de tierras 
se hacia inútil desde que no se poblaban ¡ costaban tan- 
tos sacrificios a la nacion. 

I entre otros muchos, por fin, don José Víctorino 
Lastarria: imponiéndose a los demas entraba a censurar 
de hecho i resueltamente la idea de adelantar la frontera 
del Malleco, cuya simple enunciacion envolvia para él 
una falsedad; que nu existía tal avance de frontera, 
i que no se habia hecho otra cosa, agregaba, que mal- 
gastar mucho dinero, i por consiguiente no debia darse 
mas: que con lo que se estaha haciendo se derrochaban 
los dineros del Estado i se vertia inútilmente la sangre de 
la patria. Ademas que la adquisicion de la costa arauca- 
na desde Lebu a Queule no habia sido efectiva: finalmen- 
te, que la conveniencia de ocupar la Araucanía era un 
absurdo, i debia aplazarse. | 

En estas apreciaciones descendíase a inculpar a los je- 
fes de la frontera: decíase que solo estaban favoreciendo 
sus ¡utereses particulares. 

4 todo lo cual, solo uno que otro allá como lejano 
lampo de luz fulgurando en oscuro horizonte, daba en 
el quid de la cuestion del para tantos intrincado proble- 
ma de Arauco. | 

Todas las inventivas, todas las alucinaciones, todas las 
apreciaciones apasionadas, los errores emitidos, los Juj- 
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cios falsos, o ya los arranques de elevada elocuencia 
en defensa de la independencia del araucano, o ya las 
imprecaciones airacas contra salvajes a quienes se le ne- 
gaba por algunos hasta el derecho a la vida, iban a estre- 
llarse, sin embargo, contra un muro de acero, a rebotar 
en los labios del único hombre para quien la cuestion 
araucana habia dejado de ser un problema para pasar a 
hechos de cosa juzgada: ese hombre, no necesitamos de- 
cirlo, era el coronel Saavedra. Su asiento de diputado 
habíalo constituido en tribunal ante la controversia de 
la cuestion de Arauco. 

Para él no habia misterios ni barreras insuperables 

que impidieran la ocupacion de la Araucar.', Su palabra 
serena, esplicita, concisa, fria eomo la realidad misma, 
desnuda como la verdad sin ropajes estaba siempre allí 
dispuesta a hacer la luz ante hechos realizados cuando i 
cada vez que sentia zumbar en sus oidos el nombre de 
Arauco, que para él habia llegado a ser un ídolo. 
- Pero nó; habia tambien allí otro homhre: don Federi- 
co Errázuriz, a la sazon ministro de la guerra, a quien 
no ofuscaba tampoco la solucion del problema que se 
discutia. I abordando de frente en aquellos instantes con 
palabra cortante como la hoja de una espada la cuestion 
de que se trataba, i siguiéndola por el mismo camino 
resbaladizo en que la habia colocado el señor Lastarria, 
al dudar de la honorabilidad de los jefes de la frontera, 
contestaba en sesion de 11 de agosto del siguiente mo- 
do, presentando a la Cámara documentos que justifica- 
bau el desconocimiento que se tenia de lo que se habla- 
ba, como tambien del proceder del jefe sobre quien se 
arrojaban sombras: 
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“Creo de mi deber rettelar aquí, decia el señor Errá- 


zu1z, un hecho fundado en documentos que tengo en la 
mano, i al cual hizo anoche alusion el honorable diputa- 
do por la Serena (señor Lastarria). 

“Dijo su señoría que, si se avanzaba la línea de la fron- 
tera hasta el Malleco, era para protejer ciertas propieda- 
des particulares situadas entre el Malleco i el Bio-Bio. 
Quiero por un momento aceptar que así sea. ¡No es un 
deber de la autoridad velar por la seguridad de la pro- 
piedad? No debe protejerse el derecho de los ciudada- 
nos? Sin embargo, debo decir en homenaje a la justicia, 
que el señor Saavedra era poseedor de cuatro mil cua- 
dras de terreno cerca de Mulchen, que las habia recibido 
en pago de 15,000 pesos que le debia un particular. 
Cuando yo llamé hace dos años al señor Saavedra para 
conferenciar con él i darle la direccion de las operacio- 
nes de la frontera, me presentó una solicitud hecha al 
Gobierno haciendo una cesion formal de esa propiedad 
en favor del Estado para no ser propietario en el terri- 
torio en que se iban a emprender las operaciones. 

““Aquí está tambien el título que acompaña el hono- 
rable coronel.” 

“La solicitud dice así: 


“Excmo. señor: 


“Cornelio Saavedra, teniente coronel i jefe del ejér- 
cito de operaciones sobre el territorio araucano, a V. E. 
espone: que por la escritura pública que acompaña cons- 
ta que el dia 26 de octubre de 1864 recibí en pago de 
una cantidad do pesos que me adeudaba don José. Ma- 
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ría Rodriguez, 'n fundo de cuatro mil cuadras de te 
terrenos situdas en el departamento de Nacimiento, 
subdelegacion de Mulchen, habiéndose efectuado esta 
adquisicion con autorizacion suprema, en virtud de lo . 
dispuesto por la lei de 14 de marzo de 1853, que trata 
sobre la trasmision de la propiedad en el territorio in- 
díjena. 

““Al encontrarme comisionado por V. E. para avanzar 
pluzas militares en el territorio araucano i procurar su 
reduccion, no quisiera verme ligado con ningun interes 
particular en el campo de mis operaciones i únicamente 
contraerme a sistemar el buen órden que conviene esta- 
blecer en aquella parte de la República. Animado de 
tal propósito, i por otra parte deseoso de evitar equivo- 
cados conceptos respecto a los procedimientos que creo 
necesario emplear en aquellas localidades para evitar los 
abusos que hoi existen, vengo en ceder a favor del 
Estado la propiedad mencionada para que ella sirva 
de base al fomento de la colonizacion, tanto nacional cc- 
mo estranjera, que debe poblar los campos de la Arau- 
canía. 

“Eon consideracion a lo espuesto, ruego a V. E. se sirva 
aceptar la donacion que hago de las cuatro mil cuadras 
de terrenos, i disponer lo conveniente para que se re- 
duzca a escritura pública esta cesion. | 


CorNELIO SAAVEDRA.” 
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Prosigue el señor Errázuriz: 


“Yo ereí de mi deber que no debia abusar de la exce- 
siva delicadeza del señor Saavedra i creí, por consi- 
guiénte, que no debia dar curso a esa solicitud. Cref 
tambien que la reputacion del honorable coronel esteba 
colocada a mucha altura para que sus procedimientos 
pudieran interpretarse de un modo equívoco. 1 sin em- 
bargo el señor Saavedra, como jefe de operaciones en el 
territorio araucano, lo primero que hizo fus disponer de 
ese terreno en favor de la colonizacion, llevando así a 
efecto la oferta hecha al Gobierno por una esquisita de- 
licadeza.” 

Hasta aquí el señor don Federico Errázuriz. 


El 22 de agosto del mismo año se dictó el siguiente 
decreto: 


“Santiago, agosto 22 de 1868. 


“19. E. el Presidente de la República ha decretado 
hoi lo que sigue: 


“Vista la anterior representacion hecha por el coronel 
don Cornelio Saavedra, cuando le fué encomendada la 
comision de adelantar nuestra línea de frontera h- 3ta el 
rio Malleco, en virtud de lo cual pretende ceder al Es- 
tado la propiedad de cuatro mil cuadras de terrenos 


situados en el AP de Nacimiento, subdelega- 
cion de Mulchen. 
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“Teniendo presente que no existe razon alguna que 
aconseje lá aceptacion de la indicada cesion i que desde 
que se ha encargado a otro jefe el mando del ejército 
de la frontera Norte, han desaparecido hasta los moti- 
vos de delicadeza qne indujeron al coronel Saavedra a 
solicitar la aceptacion de aquella cesion, | 


DECRETO: 


“No ha lugar a la aceptacion de cuatro mil cuadras . 
de terreno ofrecidas al Estado por el coronel don Cor- 
nelio Saavedra. 

“Devuélvanse al interesado los titulos que AA 
a su solicitud. 

“Tómese razon i comuníquese. 


PEREZ. 


Federico Errázuriz.” 


Ante revelacion tan inesperada, las vacilaciones edo: 
sas desaparecieron. 

Solo para aquellos para quienes los actos de elevado 
patriotismo no son comprendidos, pudieron despues de 
esa revelacion no hacer justicia a quien así procedia en 
su conducta de servidor público en beneficio del Dic | 


.decimiento territorial del pais. 


- Mas tarde comentando en la prensa ese rasgo de pa- 
triotismo del conquistador de la Arsucanía, el actual 
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dida de la República, el Excelentísimo señor don 
José Manuel Balmaceda, decia: 

“De manera que el coronel Saavedra, para desligar 
todo interes personal del interes del Estado, i para 
adquirir mayor libertad de accion en el vasto proyec- 
to que ponía por obra, cedió lo que poseia de un modo 
“* regular al Estado, el cual, por conducto del señor don 
Federico Errázuriz, negó lugar a la cesion. 
““Escusamos todo conmentario cuando los hechos ha- 
blan de un modo tan digno en favor de uno de los 
altos jefes del ejército chileno. Para los hombres que 
le conocen, este hecho no agrega nuevos títulos de 
estimacion: le conocen. Para aquellos en quienes alu- 
siones vagas, sin intencion, pero capaces de estraviar 
el criterio de los que no conocen suficientemente nues- 
** tros hombres públicos i nuestra historia, el recuerdo 
“* de la sesion de 11 de agosto de 1868 ¡ del decreto de - 
“* 22 del mismo, confirmarán la honra de un de nues- 
““ tros AA, que tambien es honra de nuestro 
4 pais.” 

I esponia tambien el mismo señor Balmaceda estos 
conceptos: | 

“Importa a los funcionarios del Estado e importa al 
“* pais el conocimiento de la verdad. No es noble ni es 
'* lejítimo dejar envuelta en alusiones personales. repu- 
“* taciones que nos honran i a quienes el pais debe ser- 
- “ vicios importantes.” 

Es esto cabalmente lo que ncsotros tambien hemos 
querido esclarecer en homenaje a la verdad de la histo-. 
ria- basada en la realidad de documentos públicos irre- 
-. cusables como lo hacemos. 


tl 
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Como en el trascurso de los acontecimientos fuesen ha- 
ciéndose interminables las discusiones del Congreso en la 
cuestion que se debatia, solicitó el coronel Saavedra se 
suspendiera la discusion al respecto hasta que él pudie- 
ra presentar en pocos dias mas una série de documentos 
oficiales que justificasen la importancia de las conquis- 
tas hechas sobre la barbárie, i probar tambien que no 
habia motivo para negar el sostenimiento de 1,500 hom- 
bres de aumento en el ejército. 

Efectivamente, despues repartia a los miembros del 
Congreso la recopilacion de documentos oficiales com- 
pajinados en el libro titulado Ocupacion de Arauco (edi- 
cion de 1870.) 

Tal presentacion iba precedida de la A intro- 
duccion que la justificaba: 

“Las diversas opiniones que he oido espresar en la Cá- 
mara, tanto por los miembros de la comision de guerra, 
como por algunos otros señores diputados, referentes a 
las operaciones del gobierno en Arauvo, con motivo del 
último proyecto del lei presentado por el Ejecutivo para 


-. conservar los 1,500 hombres de aumento del ejército 


permanente, e invertir 500,000 pesos en su sostenimien- 
to i demas trabajos militares que se ejecutan en aquel 
territorio, me ha sujerido la idea de ofrecer una reco- 
pilacion de todos los documentos que manifiesta cuanto 
se ha hecho i discurrido tendente a la reduccion de los 


rebeldes indíjenas, desde el año de 1261 hasta la fecha. 
Creo indispensable el conocimiento de tales anteceden- 
tes a los que deseen formar un juicio cabal en este 
asunto, economizando el tiempo para las discusiones, i 
apreciar en su verdadero valor el pensumiento del Go- 
bierno; ya sea para aceptar su indicacion o ya por si 
algunos señores miembros de esta Cámara, que tan 
interesados se muestran en resolver esta importante 
cuestion, deseen emitir nuevas ideas o proyectar nuevos 
- planes. 

“Suponiendo que, en este sentido, pudiera tambien 
estimarse mi opinion particular, en vista de la iniciativa 
que me ha cabido en los mencionados trabajos, i como 
ejecutor que he sido de ellos en el sistema de ocupacion 
que se ha seguido desde la indicada fecha, he agregado 
al fin de esta improvisada publicacion alguros apuntes 
sobre operaciones posteriores, i otras consideraciones 
jenerales que tengo el gusto de someter al buen criterio 
de mis honorables colegas. Puedan ellas, nacidas de la 
esperiencia, servir de base para precisar sus opiniones. 


CORNELIO SAAVEDRA.” 


DEE 


El despilfarro de que tambien se acusaba se habia | 
hecho de los dineros del Estado en el avance de la 
frontera, esos documentos han venido a demostrar ante 
la posteridad i la justicia que debe discernirse a quienes 
verdaderamente se hacen acreedores a ella, de que, léjos 
de haberlo, hubo lujo de excesiva economía en vista 
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de la magnitud de la empresa que se realizaba i la in- 
mensa riqueza que estaban destinadas a reportar al país 
las adquisiciones obtenidas. 

Analicemos brevemente esos documentos i ellos nos 
manifestarán qué sacrificios tan onerosos nos impuso la 
ocupacion de la Araucanía en un principio. Esos docu- 
mentos concuerdan con las memorias del Ministerio de 
de la Guerra que hemos examinado atenta i prolija- 
mente: 

El gasto total que importaron las conquistas hechas 
a la barbárie desde 1861 a 1869, apenas alcanza a 
3 239,006; suma que está representada por todas las 
obras ejecutadas en ocho años de operaciones militares. 

Así vemos que en el primer año de la ocupacion, es 
decir, el año de 1862 solo se invirtieron 58,373 pesos 
en las obras militares de Mulchen, Angol, gastos es- 
traordinarios, fletes, bueyes, carretas, agazajos a indios, 
víveres, i lo que es mas, compra de numerosos terrenos a 
los indíjenas. 

Ahora por lo que hace a la posesion de la costa de la 
Araucanía que se realizó con la fundacion de las plazas 
de Tolten, Queule i Quidico en 1866 i 67, costó al Es- 
tado tan valiosísima adquisicion la nímia suma de 21,605 
pesos; las operaciones en la fundacion de la línea del 
Malleco en 1867, la cantidad de 63,625 pesos, contando 
- con la reparacion de cuarteles, compra de víveres, herra- 
mientas, artículos de construccion, instalacion de caballe- 
rizas <n Mulchen, construccion de puentes en el Bureo, 
Picoiquen, Malleco, Huequen, i compra de terreno a 
indíjenas etc., ete. 

Posteriormente para proseguir los trabajos del litoral 
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de la costa en 1868, se invirtieron 26,885 pesos. Final- 
mente, en la fundacion de Cañete, Puren i otros puntos 
la de 68,513 pesos. Todas estas sumas, como hemos di- 
cho al principio, hacen 239,006 pesos en ocho años de 
operaciones militares. 

En cambio ¿qué ventajas reportó a la nacion la in- 
version de esa cantidad en que la economía llegó a de- 
jenerar en avaricia, adquiriendo como se adquirió un 


- rico i vastísimo territorio que a la fecha es el emporio 


de la riqueza agrícola del país; territorio que con solo 
el producto de sus trigos ha levantado ya fortunas colo- 
sales en el sur? 

La recompensa que ha tenido el país ha sido fabulo- 
sa, en vista del provecho obtenido. Solo en terrenos 
habia hecho ganar el coronel Saavedra a la República, 
en ocho años, nada menos que un millon cien mil hectá- 
reas entre el Bio-Bio i el Malleco, el Vergara i la costa, 
Tolten i San-José, Quidico i la misma costa. 

Sesenta kilómetros mas se obtuvieron con la funda- 
cion de Lumaco. 

Ahora, qué decir del estraordinario número de pue- 
blos fundados en el corazon de la Araucanía en 580- 
lo nueve años, tambien por el mismo jefe de Operacio- 
nes i en vista de lo cual con razon puede llamársele el 


Pedro Valdivia chileno? 


Allí están en larga série: Mulchen, Negrete, Angol, - 
Collipulli, Chiguaihue, Huequen, Cancura, Lolenco, 
Mariluan, Perasco, Curaco, Contulmo, Nahuelco, Pu- 
ren, Lumaco; i en la costa Lebu, Cañete, Tolten, Qui- * 
dico, Queule, Boldos, Cayucupil, Cumui: en todo, 28 
posesiones en un lapso de tiempo, puntos que hoi en 
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gu mayor parte son poblaciones de grandísima impor- 
tancia. 

Consta tambien de los mismos documentos oficiales 
de que nos ocupamos, que se construyeron 16,082 metros 
de edificios fiscales; cuarteles, oficinas, escuelas, hosi- 
tales etc., etc.; 1,132 metros de puentes sobre rios i 
arroyos; 229 kilómetros de caminos carreteros en su 
mayor parte a traves de montañas; i 8,801 metros de 
distancia cubierta de fusos en las fortificaciones; i por 
fin, se fundaron 6 escuelas las que se abrieron con tres- 
cientos i tantos niños en Lebu, Tolten i Cañete. 

“Estas adquisiciones i adelantos, decia mui bien en 
1870 el mismo ilustre fundador de esos pueblos en su 
libro Ocupacion de Arauco; estas adquisiciones i adelan- 
tos en el corazon mismo de la barbárie, al mismo tiem- 
po que dan una idea del grado de seguridad de nuestras 
posesiones i marcan los primeros pasos de la rejenera- 
cion de aquellos pueblos, importan por sí solos una co1m- 
pensacion de los sacrificios que ha hecho la nacion por 
realizarlos. Ellos tambien son una garantia de que, con- 
tinuándose en el mismo camino que se ha seguido para 
conseguirlos, llegaremos indudable:nente a completar la 
obra de la reduccion total de la Araucanía.” 

I agregaba, —lo que ha podido evitarnos mas de una 
complicacion internacional, —de que ya estábamos en 
posesion del dominio no interrumpido de la costa desde 
Concepcion hasta Valdivia, con motivo de los lugares 
ocupados en ese litoral, lo que entes se hacia imposible. 
toda comunicacion por tierra entre ambas importantes 
provincias en una estension de cerca de ochenta leguas. 

I todo esto ¡a cuenta de qué sacrificios para la nacion! 
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A costa casi de ninguno. Las ocupaciones que se efec- 

tuaron no costaron una sola gota de sangre (1). 
Habíase dado tambien un gran paso en la reduccion 

de los araucanos conquistándolos por medio de la civili- 


zacion. Mediante las seguridades de pazi de justicia que 


se les dió, desde un principio, i el tratamiento suave i 


benigno que se les dispensó, las tribus moradoras de 


los lugares que ocupaban nuestras tropas no los aban- 
donaron; i poco a poco fuéronse acostumbrando al trato 
de la vida civilizada con el contacto de nuestros sol- 
dados i de los habitantes de las nacientes poblaciones, 


IV 


- Kinemigo de la guerra a sangre i fuego contra el arau- 
cano, el jefe de operaciones habíase propuesto tambien 
una norma de conducta fija e invariable: la de reducirlos 
tan solo por medio de sujestiones amigables combina- 
das con el sistema de la paz armada, que vijila i prevée. 

Implantar el sistema contrario, es decir, el de la gue- 
rra de estermio, espresa el mismo jefe abríamos “entra- 
do a Arauco rodeados de enemigos teniéndonos que 


. guardar, como se dice figuradamente, de cada árbol i de 


cada piedra. Pon último, como nuestros soldados tambien 
son valientes e indomables venceríamos en todas partes i 
poseeríamos la Araucanía, es decir: un desierto, por causa 


(y No nos referimos a la guerra de la línea del Malleco cuando ya extuvo for- 
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del abandono, o un cementerio, por el esterminio, en el 
que talvez muchos de los nuestros habrian encontrado 
su último sitio.” 1 agregaba, con harta razon: “I despues 
de todo, tan triste victoria no la habríamos arrancado 
sino a costa de gastos tres veces mayores que los que 
se calculan para la reduccion por vías pacíficas.” 

Este sistema de conquista pacífica indicado por el 
ilustrado ¡efe habia de producir al fin el resultado ma- 
ravilloso que en breve comenzó a palparse: el de la po- 
sesion completá de la Araucanía. 

Í exijiendo que no se paralizasen las operaciones, sino 
que, al contrario, fuesen continuándose gradualmente, 
opinaba: “La disyuntiva es, pues, de fierro: o lo perde- 
mos todo o lo conservamos todo. O sostenemos lo que 
con tanto sacrificio hemos adauirido, manteniéndonos 
en la actitud que es indispensable sostener, o abando- 
nanios lo que no volveremos a recuperar en muchos años, 
: relegando a la barbárie o al dominio estranjero todo 
el territorio chileno desde el Bio-Bio al Calle-Calle.” 

Mediante el sistema propuesto, observaba mas adelan- 
te, llegaríamos mas pronto al resultado que se buscaba; 
esto es, el de que las posesivnes ya conquistadas pudie- 
sen viver tranquilas cubiertas unas por otras al amparo de 
la seguridad jeneral, sosteniéndose por si solas, sin nece» 
sidad del ausilio del ejército, como habia sucedido ya con 
Lebu, cuyos habitantes se consevaban seguro» :'n nece- 
sidad de tuerzas de línea. 

Este sistema traía otro bien de trascedental importan- 
cia: el dela transformacion del araucano a la vida civi- 
lizada como se estaba ya observando; pues, en cada 
reduccion de indíjenas en que se levautuba un pueblo, 
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los naturales reconocian desde luego las ventajas que les 
reportaba; i léjos de huir, poco a poco entraban en rela- 
ciones comerciales, armonizando perfectamente con los - 
nuevos pobladores. 

Otras de las consideraciones que se imponia a la 
mente del jefe que nos ocupa en su sistema de reduccion 
de la barbárie, era la cuestion de terrenos, por lo que 
hacia a la usurpacion de los particulares on las propieda- 
des de los indíjenas en perjuicio de los intereses del 
Estado i de los mismos araucanos, a quienes convenia 
protejerlos en bien de la paz i tranquilidad jeneral, por 
lo que se exijia un deber pa a el Estado la necesidad de 
dictar una lei reglamentaria al respecto, como efectiva- 
mente se hizo despues. | 

Una de las mejoras que pedia se llevara a término, 
tambien, era la creacion de un juzgado de letras en los 
departamentos recien creados en el territorio conquista- 
do para atender a mas de 40,000 habitantes civilizados 
que ya se contaban en esa época (1870), a mas de la po- 
blacion indíjena, mucho mas numerosa todavia. 

Las leyes reglamentarias sábiamente combinadas i 
una rectajusticia, agregaba, influirán en la reduccion de 
ÁAcauco a la par delas operaciones militares que sean 
consecuentes ¡ bien dirijidas. 

La ocupacion de Arauco, por fin, en 1870, no era ya 
para él guerra: era administracion. 

En otro órden de consideraciones, hacia ver la nece- 
sidad de atraer a la Araucanía la inmigracion estran- 
jera, reunida en colonias industriales bien organizadas. 

Terminaba cl previsor jefe, que de este modo se 
adelantaba a solucionar el problema del porvenir de la 


— 313 — 


Araucanía, a pedir que no se paralizaran las operaciones, 
lo que se imponia como un alto deber de patriotismo i 
de buena política. Debíase, por consiguiente, seguir man- 
teniéndose siempre el aumento de 1,500 hombres i la 
inversion de 500,000 pesos en su gasto, si no se queria 
ver destruidas en un momento las conquistas hechas 
hasta ese entónces. (1870) 

Í concluia su juiciosa apreciacion jeneral el ilustrado 
jefe, diciendo: “me felicitaré siempre de que las injénuas 
apreciaciones i demas apuntes que aquí dejo consigna- 
dos, puedan ser de alguna utilidad al jefe que me suceda. 
Desde el retiro de mi vida privada miraré siempre con 
interes la gran cuestion de Arauco que me ha preocu- 
pado tantos años, ile acompañarán mis ardientes votos 
por su mejor acierto.” De este modo daba remate a la 
série de documentos de que hemos venido ocupán- 
donos. 

Í tan sábias ideas emitidas en circunstancias escep- 
cionales contra la poderosa corriente que dominaba en 
el Congreso contra la ocupacion araucana, el tiempo ha 
venido a demostrar ante la verdad irrecusable de los 
hechos, que la mayoría de nuestros mas distinguidos 
oradores en ese Congreso, no estaba cerciorada del todo 
de la soberbia empresa que se iniciaba, ni media el al- 
cance de la vasta concepcion del conquistador de la 
Araucaría, que, al fin despues, de tanta lucha, llegó a 
probar con los hechos consumados la grandeza de su 
pensamiento, incorporando a la vida social i política 
de la República aquel vastísimo territorio que hoi consti- 
tuyo una fuente inagotable de riquezw pública para la 
prosperidad i bienestar nacional. 


CAPÍTULO XVII 


EL TRAIGUEN.—LA OBRA DE LOS ZAPADORES. 


Desde 1871 a 1878.—Periodo presidencial de don Federico Errázuriz.— 
Jeneral, don Basilio Urrutia, jefe de la frontera.—Fundacion de los Sau- 
ces.—Don Aníbal Pinto i don Belisario Prats, partidarios dol avanco de 
ls frontera.-—El coronel Saavedra, Ministro de la Guorra.—Dispone la 
ocupacion de la línea del Traiguen.—Realízala c! coronel Urrutia.—Es- 
ploracion de rios.—Hoja de sorvicio de oste distinguido jefe.—Funda- 
cion de plazas militares. —Fundacion do la plaza de Traiguen.—La obra 
de los zapadores.—Los araucanos de Cholchol i el buque del coronel Urru- 
tia. —Hecho curioso.—Número de fuerzas con que se fortificó el Trai- 
guen.—Nuevos terrenos adquiridos.—Los caciques arribanos.—Impor- 
tancia de la nueva conquista. —El triunfo de los zapadores sobre la 
barbáriec.—Honrosa victoria del coronel Urrutia. 


Paralizados los trabajos del avance de la frontera de 
la línea del Tolten a Villa-Rica, como se habia acor- 
dado, nucstro ejército se limitó a rechazar las espedi- 

AN ciones vandálicas que con frecuencia iniciaban bandidos 
civilizados en union de grupos de araucanos maloquea- 
dores. 

Trascurrido el período presidencial del Excmo. señor 
Federico Errázuriz, solo se habia fundado el fuerte ¿a 
los Sauces en 1874, por el comandante en jefe del ejér- 
cito del sur, juneral don Basilio Urrutia, puesto en el 
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cual: habia entrado el señor Urrutia a reemplazar en 
1871 al jeneral Pinto; cargo que desempeñó hasta 1879, 
en que pasó a desempeñar la cartera del Ministerio de 
la Guerra. 

Apesar de la tranquilidad en que habia permanecido 
la Araucanía, no se habia realizado ninguna obra de 
trascendencia que equivaliera,a significar que nuestros 
hombres de gobierno tuvieran el ardiente deseo de ter- 
minar de una vez con la conquista definitiva de tan dis- 
putado territorio. 

Sin embargo, tanta inercia no debia durar mucho 
tiempo. La corriente misma de la civilizacion iba mar- 
cando paulatinamente el rumbo que se seguiria en con- 
sumacion del pensamiento de la reduccion completa de 
la barbárie. 

Ya en 1877 manifestaba el Ministro de la Guerra, don 
Belisario Prats, recien se iniciaba el período presiden- 
cial de don Aníbal Pinto, ese modelo de probidad i de 
civismo público, que la República se encontraba en po- 
sesion tranquila de las dos terceras partes de la Arau- 
canía que empezaba a gozar de los .nestimables bienes 
de la civilizacion, observando tambien que la opinion de 
su gobierno era la de seguir ocupando paulatinamente 
el territorio araucano, en armonía con el plan adoptado 
en 1861. 

Se anhelaba, decia, incorporar a la vida civilizada a 
los araucanos, ino esterminarlos: “el araucano no es 
irreducible, agregaba, con harta verdad, como algunos 
creen; antes bien tione nociones exactas de justicia, es- 
tima mucho la buena fé, tiene una notable aficion al 
comercio, es hospitalario i hasta jeneroso.” 
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Concurria a emitir esta opinion el hecho palpable de 
que en la línea del ferrocarril de San-Rosendo a Angol 
que se estaba construyendo, se encontraban mas de cua- 
trocientos araucanos ocupados en las faenas, revelando 
ser trabajadores tan infatigables, fuertes i animosos co- 
mo el roto chileno de raza. 

En vista de lo cual el gobierno estaba decidido a 
adoptar el sistema mas humano i provechoso: el de la 
conquista pacífica. | 

Sin costo alguno, i sin mas gasto que el del presu- 
puesto ordinario, se esperaba, se podria llevar adelante 
el avance de fundacion de poblaciones. 

Llamado por el Excmo. señor Aníbal Pinto al Minis- 
terio de la Guerra en 1878 el infatigable i tenaz inicia- 
dor de la conquista araucana, coronel Saavedra, su pri- 
mer paso fué, como debia esperarse, el de volver a dar 
nuevo impulso a las operaciones de ocupacion que se 
habian paralizado desde su renuncia del mando del ejér- . 
cito de la baja frontera en 1871. | 

Al efecto, dispuso luego el establecimiento de plazas 
militares sobre el rio Traiguen, en medio mismo de la 
Araucanía, en su propio corazon. Era la puñalada mas 
certera 1 decisiva que se asestaba a la barbárie para dar 
fin a su existencia para siempre. 

A poco despues encomendábase tan delicada empresa 
al coronel don Gregorio Urrutia, cuyo jefe habia dado 
repetidas pruebas de su acierto en las operaciones sobre 
la Araucanía; pues, pocos como él, han manejado con 
mas tino i prudencia ese delicado asunto; i desde cuya 
época empezara, tambien, tan aspierto jefe, a ser el árbi- 
tro de los destinos de aquella estensa i privilejiada rejion, 
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Entónces dió a conocerse el coronel Urrutia de ser 
el hombre mas entendido en los medios conducentes 
para dar remate, como lo hizo, al problema de dominar 
por completo a la barbárie incorporándola para siempre 
a nuestra vida de nacion. 

Comandante del rejimiento de Zapadores desde 1877 
en que organizó ese sufrido e infatigable cuerpo de 
nuestro ejército, la obra de progreso que se ha ejecutado 
últimamente en aquel territorio abriendo camin: s, ten- 
diendo puentes, construyendo líneas telegráficas, fabri- 
cando embarcaciones con que esplorar i cruzar los rios; 
todo, todo fué esfuerzo suyo, particularmente desde 
el establecimiento do la línea del Traiguen para ade- 
lante. 

Pero es menester que conozcamos en todos sus relie- 
ves a tan distinguida figura que ahora nos ocupa, i de tan 
abnegado servidor de la República. 

¿Cuál ha sido su hoja de servicio? 

Demos una mirada a ella: 

En 1853 era porta-estandarte del escuadron Lanceros; 
en 1856, subteniente del Estado Mayor de Plaza; 1858, 
teniente; id del batallon 2? de línea; 1859, grado de 
capitan de id; id ayudante mayor de id; 1860, capitan 
de id; 1862, id del cuerpo de Asamblea i 1866, grado 
de sarjento mayor en id; 1867, sarjento mayor de id; 
1869, id del Estado Mayor de plasa; 1869, grado de te- 
niente-cóoronel en id; 1870, teniente-coronel en id; 1871, 
id del cuerpo de Asamblea; 1872, llamado a calificar; 
id, cédula de retiro temporal; 1877, comandahte del 
batallon de Zapadores; 1879, coronel efectivo en el re- 
jimiento de id; 1880, id del Estado Mayor de plaza; 1887, 
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jeneral de brigada; id, inspector jeneral de la Guardia 
Nacional; 1888, en cuartel. 

Total de servicios, 30 años. Su edad a la fecha, 58 años. 
Lugar de su nacimiento, San Cárlos. 


Campañas i acciones de guerra en que 
se ha hallado 


Hizo la campaña al norte i al sur de la República 
desde el 5 de enero al 12 de mayo de 1859, encontrán- 
dose en la batalla de Cerro Grande el 29 de abril de 
ese año a las órdenes del señor jeneral don Juan Vidau- 
rre Leal Por esta accion, se le confirió el grado de ca- 
pitan. 

El 12 de mayo del mismo año, estuvo en el hecho de 
armas de Copiapó, bajo las órdenes del teniente-coronel 
don José Antonio Villagran. El 18 de setiembre del 
mismo año estuvo en la sofocacion del motin revolucio- 
nario de Valparaiso. Hizo la campaña de Arauco deude 
enero de 1862 hasta diciembre de 1865; desde diciem- 
bre del 66 hasta noviembre del 71. Desde abril del 78 
hasta noviembre del 79 i desde marzo del 81 hasta 1883. 

En ese tiempo hizo varias entradas al interior i 
se encontró en algunos hechos de armas. El 12 de 
enero de 1862, se encontró en el asalto que se dió a 
los indios en las vegas del rio Cautin, a las órdenes del 
_ sarjento mayor don Emeterio Letelier. desde el 77 al 79 
fundó las plazas de Traiguen i los fuertes Mirador, Le- 
buluan, i Adohuencul. En 1881 fundó los fuertes Victo- 
ria, Curacautin, Nupangue i Nielol. En 1882 fundó la 
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plaza de Nueva Imperial i los fuertes Carahue, Gralvari- 
no, Cholchol i Fre're; en 1883, la plaza de Pucon i los 
fuertes Villarrica, Meuquen, Palguin i Cunco; siendo 
esta última campaña la que dió por resultado la completa 
pacificacion de la Araucanía. Hizo la campaña contra la 
escuadra española desde el 24 de diciembre de 1865 hasta 
el 6 de diciembre de 1866, permaneciendo en el fuerte de 
Lota bajo las órdenes del señor comandante en jefe de 
esa costa, don Cornelio Saavedra. Hizo la campaña con- 
tra el Perú i Bolivia, desde el 21 de noviembre de 1879 
hasta el 8 de junio de 1880 bajo las órdenes de los se- 
ñoresjenerales en jefe, don Erasmo Escala i don Manuel 
Baquedano, que sucesivamente mandaron el ejército del 
norte. 

Hizo la campaña de Lima hasta el 16 de marzo 
de 1881, i tomó parte en las batallas de Chorriilos i Mi- 
raflores, que se libraron el 13 i 15 de enero de 1881, 
bajo las órdenes del señor jeneral en jefe, don Manuel 
Baquedano. El 6 de junio de 1880 se encontró en la es- 
cuadra en el bombardeo de Arica. 


Comisiones 


Por decreto supremo de 28 de noviembre de 1856, se 
le nombró ayudante de la Comandancia Jeneral de Ar- 
mas de Santiago. Por decreto supremo de 23 de febrero 
de 1863, se nombró instructor de los escuadrones cívi- 
cos números 2 i 3 del departamento de Arauco i de la 
compañía cívica de infantería de Lebu. El 15 de enero 
de 1864, se nombró comandante en comision de la bri- 
gada cívica de infantería de Arauco. El 28 de diciembre 


— 38 — 


del mismo, fué nombrado mayor en comision del bata- 
llon cívico de Lota i Coronel. El 10 de julio de 1866, se 
nombró comandante en comision de la brigada cívica 
de infantería de Lota. El 23 de julio de 1862 fué nom- 
brado, por un período constitucional de tres años, go- 
bernador del departamento Lebu. Por decreto supremo 
de 17 de diciembre de 1870, ee nombró ayudante jene- 
ral del Estado Mayor Jeneral del Ejército de la frontera. 
Por deoreto de 6 de setiembre de 187 7, se nombrá Go- 
bernador i Comandante militar de la fuerza de Lumaco. 
Por decreto de 8 de enero de 1879, fué nombrado paré 
reemplazar al señor jeneral en jefe del Ejército del sur. 
Por decreto de 21 de abril del mismo, fué nombrado Co- 
mandante en jefe de ese Ejército. Por decreto de 28 de 
diciembre de 1879, fué nombrado delegado de la Inten- 
dencia Jeneral del Ejército i Armada en campaña. Por 
decreto de 8 de noviembre de 1880, fué nombrado Jefe 
de Estado Mayor de la 1* division del Ejército de 0pe- 
raciones. Por decreto supremo de 16 de marzo de 1881, 
fué nombrado Jefe del Estado Mayor del Ejército del 
sur. Por id id de 16 de mayo del mismo año, fué nom- 
brado Comandante en jefe interino del Ejército del sur. 
Por id id del de julio de 1882, Comandante en propiedad 
de ese ejército. Por id id de 26 de octubre de 1883, fué 
nombrado Comandante en jefe de la division de Tacna ¡ 
Arica. Por id id de 5 de junio de 1884, fus nombrado 
inspector delegado del Ejército dol sur. Por id id de 28 
de febrero de 1885, ae le nombró sub-inspector del 
Ejército. Por id id de 5 de junio, inspector jeneral inte- 
rino del Ejército. Por idid de 33 de agosto de 1887, fué 
nowabrado inspector jeneral de la Cuardia Nacional. 
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Cendecornciones 


Por lei de 1? de setiembre de 1880, se le concede el 
uso de una medalla de orc que le correspondé por la 
primera campsña al Perú i Bolivia, i una barra del mis- 
mo por haberse encontrado en una accion de guerra. 
Por lei de 14 de enero de 1882, se le concede el uso de 
una medalla de oro por la campaña a Lima, i dos ba- 
rras del mismo metal por las bat=!las de Chorrillos i Mi- 
raflores. : 


11 


Bajo las órdenes del comandante en jefe de la baja 
frontera, habia tenido tambien el señor Urrutia partici- 
pacion mui directa en la formacion de los pueblos de 
Lebu, Cañete, Puren, Lumaco, Tolten i de los fuertes 
Contulmo, Pangueco, Quidico i Quenli. 

Convenida la fundacion de la línea del Traiguen, nin- 
gun hombre se presentaba, pues, mas a propósito para 
realizarla que el coronel Urrutia, tanto por los conoci- 
mientos especiales que poseia en esta olasa de operacio- 
nes, desde que hubia sido el cooperador mas eficaz i mas 
de cerca que habia tenido el coronel Saavedra, como 
por su carácter de comandaute del rejimiento de Zapa- 
dores. 

Organizado este cuerpo con el esclusivo objeto de ade- 
lantar las poblaciones froaterizas para ejecutar toda espe- 
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cie de trabajos como apertura de caminos, construccion 
de edificios etc. para lo cual contaba en sus filas injenie- 
ros i artesanos entendidos en distintos oficios, la empre- 
sa que se habia confiado al coronel Urrutia no podia 
sino producir buenos resultados. 

- Ya con anterioridad a la obra que se le tenia enco- 
mendada, se habia captado las simpatias de las tribus 
vecinas a Lumaco, Cholchol i demas, atrayéndoselas por 
medio de la persuacion i el buen trato que acostumbró 
dar al araucano en todos los actos de su vida militar en 
la frontera. 

De modo que le fué fácil emprender las operaciones 
cuando llegó el momento oportuno sin la mas leve re- 
sistencia de las tribus dueñas de los terrenos que iba a 
invadir ia posesionarse con sus tropas. 

Vaya un hecho del sistema que usaba el intelijente 
jefe nara someter al araucano sin necesidad de ofenderle 
o sacrificarle. 

Recien llegó a Lumaco a hacerse cargo de aquella 
plaza en 1877, ideó la provechosa tarea de esplorar el 
rio de ese nombre, como tambien el Cholchol, para cer- 
ciorarse de sí podian ser navegables para sacar ventaja 
de ellos i facilitar las comunicaciones de un punto a 
otro. 

Construyó une pequeña. embarcacion i la arrojó al 
agua. . 

- Descaba ver por si mismo el resultado de sus esplo- 
raciones. 'Tan pronto como los araucanos moradores de 
las riberas de esos rios vieron la embarcacion surcando 
sus corrientes, protestaron, diciendo que no querian bu- 
ques en sus aguas, porque esas casas flotantes les traia 
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el mal; i, por consiguiente, que fuera destruida la em- 
barcacion: que sus ojos no deseaban ver ya mas buques 
en sus rios. A lo cual el coronel les manifestó que su 
objeto no era hacerse dueño de sus lebus (rios), sino que 
deseaba hacerles regalos, porque él era mui rico i ellos 
mui pobres, por lo que anhelaba participarles de sus ri- 
quezas. Í en prueba de ello iba a comenzar a poner en 
práctica lo que les significaba. 

- En efecto, desde aquel dia cada vez que se hacian 
esploraciones el coronel ordenaba que se llevara en la 
embarcacion una regular cantidad de víveres, los cuales 
se repartian a todos los indios, mujeres i chiquillos que - 
se encontraban a las márjenes del rio a medida que avan- 
zaban en los trabajos. 

Desde entónces ya no hubo dificultades; i cada vez 
que el coronel se demoraba en hacer estas correrias, 
iban los mismos indios a Lumaco a suplicarlé que man- 
dara de nuevo su buque 2 visitarlos a sus apartadas 
cabañas; que sus mujeres i sus hijos se acordaban mu- 
cho de él (el buque). 

La argucia del coronel habia triunfado sobre la resis- 
tencia de un millar de recelosos araucanos, desarmán- 
dolos iatrayéndoselos sin necesidad de recurrir a medios 
dolorosos. 


TIT 


La obra de civilizacion i de progreso encomendada a 
los zapadores, empezaba a producir ópimos frutos desde 
los primeros momentos de su orgavizacion. 
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Dispuesto todo, en efecto, para el establecimiento de 
la línea del Traiguen, decidióse qué tuviera la línea su 
punto de partida desde el mismo Lumaco. 

- Desde all dirijíase al S. E. en un espacio de 50 kiló- 
metros, tomando las riberas de Traiguen, para terminar 
en el cerro de Adencal, al sur de las montañas de Que- 
chereguas; guarida én aquel tiempo de los ladrones ci- 
vilizados de la frontera i de los indios rebeldes. 

“La disposicion de esta línea contribuia tambien a se- 
parar a los araucanos abajinos de los arribanos con el 
objeto de mantenerlos divididos, i evitar así se unieran 
en las sublevaciones que intentaran contra las nuevas 
poblaciones que se iban a formar. 

E] 28 de octubre (1878) salia de Lumaco el coman- 
dante Urrutia a fundar, en consecuencia, esta línea. 

Componian su division 100 zapadores, una compa- 
fila del rejimiento de cazadores a caballo, i una seccion 
de artillería de 2 piezas al cargo de 20 hombres ¡ al 
mando de un oficial. 

A la distancia de 20 kilómetros se detuvo la division 
i fundó la Torre del Mirador. 

A medida que se avanzaba se iba tendiendo el telé- 
grafo que debia comunicar los nuevos fuertes con toda 
la República. Los postes necesarios para tal objeto eran 
labrados por los mismos zapadores. 

Terminados los primeros trabajos en la Torre del Mi- 
rador, se prosiguió la marcha al interior hasta el punto 
denominado Lebuelman, a 6 kilómetros mas al oriente 
de la Torre del Mirador. 

Se decidió echar en ese punto los cimientos de un 
fuerte; pero ante todo se dejó la fuerzá necesaria en Pu- 
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ren, Lumaco i los Sauces, i el 14 de noviembre quedaba 
fundada definitivamente esta fortaleza. 

Foseada en 6 dias i construido un edificio, se dejó 
para su sostenimiento una guarnicion de 100 hombzxes 
de las tres armas. 

El 1? de diciembre se marchaba directamente a Trai- 
guen, a 10 kilómetros del último punto, siempre al 
oriente. 

Acampada en 'Traiguen la division se estudió la lo- 
calidad, despues de lo cual se empezó a construir el 
- nuevo fuerte que estaba llamado a convertirse asom- 
brosamente, como ha sucedido, en la poblacion mas 
numerosa, industrial, rica i simpática que cuenta la 
Araucanía hoi en dia; poblacion destinada a ser en el 
porvenir la verdadera capital de la provincia del Malleco, 
tanto por su importancia como por gu posicion jeográfica. 

Fundado, pues, el fuerte de Traiguen en los mismos 
dominios del altivo e indomable Quilapan que tan caro 
habia hecho pagar a Lagos ia San Martín la osadía de ' 
éstos de haber llegado hasta las riberas de su rio diez años 
atras, fué destinado a servir de centro a la nueva línea. 

Hasta Traiguen la division Urrutia habia recorrido 
34 kilómetros fundando fuertes, abriendo caminos, ten- 
Ciendo telégrafos, construyendo puentes, levantando edi- 
ficios i preparaudo maderas. | 
- ¡Hé ahí la grande obra civilizadora realizada por el 
coronel Urrutia i sus esforzados zapadores, sin disparar 
un tiro en medio de un pueblo indómito i rebelde 
amante de su independencia hasta el martirio! | 

El 12 de enero (1879) quedaba Traiguen en comuni- 
cacion con toda la República por medio del telégrafo 
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que habia ido allí tambien a dominar la barbárie en su 
corazon mismo. 

El 2 de febrero se continuaba la línea de fortificacio- 
nes mas al oriente todavia, i se fundaba la fortaleza de 
Adencul, a 16 kilómetros de Traiguen, con una fuerza 
de 70 zapadores, 25 cazadores u caballo i 6 artilleros, 

Adencul era el último fuerte de la nueva línea es- 
tendida como la del Malleco de oriente a poniente en 
una estension de 50 kilómetros, con lo cual queda- 
ban aseguradas para el Estado i los particulares mas de 
cien mil hectáreas de terreno entre ambas líneas. 

Con estas fortificaciones se quedaba a una corta dis- 
tancia de las montañas de Nielol, guarida inespugnable, 
somo Quechereguas, de los araucanos rebeldes i de los 
bandidos fronterizos. 

El Cautin quedaba tambien a una distancia de quin- 
ce leguas. 

Al amparo de los nuevos fuertes empezaron desde 


luego a asilarse gran número de tribus que habian hui- 


do al principio. 

La mansedumbre del la Urrutia:i la nor- 
ma de conducta a que habia ceñido sus actos de no 
inferir nirgun daño a los indios, haciéndoles al contrario 
todo el bien que podia, los atrajo así a la vida civilizada 


2 ponerse en contacto con los nuevos pobladores que 


habian llevado al corazon del rebelde territorio la fe- 
cunda semilla del progreso, del bienestar i del trabajo. 

El costo de las poblaciones i fuertes fundados, dpénas 
BÍ habian impuesto al Estado la cantidad de doce mil pe- 
805, mas O menos, quedando en cambio guarnecida: mas 
de la mitad de la Araucanía. 
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La posicion de Adencul habia cerrado igualmente de 
hecho el paso a los arribanos que quisieran amagar el 
. valle central. Sin embargo de que así lo conocieron 
los caciques de aquellas tribus, no pusieron resistencia 
alguna. 

Estos caciques que conservaban latente todavia las 
tradiciones de la lucha pasada, i que ahora abrian pa- 
cificamente el camino a las huestes del comandante 
Urrutia, eran Montri, sus hijos Quiñenao i Sarjento, Cal- 
vucoi, Namuncura, (hijo del célebre Quilapan) Píchuen- 
_lao, Loncomil, Millao (hijo de Quilahueque) Malo, Le- 
vio i el conocido Domingo Melin; aunque este último 
moraba en los Sauces, pero sí amigo de los indomables 
arribanos. 

Con la fundacion de Adencul, dábase por lo tanto 
terminada la obra de los infatigables zapadores, la gran- 
de obra de esos soldados de la civilizacion que así ha- 
bian penetrado en el corazon de la Araucanía llevando 
por armas la azada i la piqueta, el combo i el martillo sin 
disparar un tiro i sí sembrando por do quiera la cimien- 
te del futuro engrandecimiento de aquel vasto territorio 
redimido por medio del trabajo del imperio del ocio i 
de la barbárie. 

El mas abnegado lugar-teniente del coronel Saave- 
dra, acababa, pues, de dar pruebas de ser tambien el mas 
aventajado de los soldados que aquel a su lado enseñara 
a dominar la barbárie en sus célebres cuanto memora- 
bles campañas del viejo Arauco. 


CAPÍTULO XVIII 


LA ARAUCANÍA REBELADA.—EL CAUTIN 
1879-1882. 


De 1879 a 1882..— Rotírase el coronel Urrutia de la frontera.=Parte para 
la campaña del Perú.—La frontera desde 1880 a 1881.—Su situucion.— 
Tratamiento de los araucanos. Reminiscencias.—Los encaminamientos. 
—Pian de rebelion jeneral de los indíjenas.—Causas de la rebelion.— In- 
tentan los sublevados recuperar de nuevo la Araucanía. —Plan de des- 
truccion de todos los hs fronterizos.— Confesion de un indio pri- 
sionero.—Principio de la revuelta.—Asalto de la plaza del Traiguen.— 
Actitud de la poblacion alarmada.—El ejército indio presenta su van- 
- uerdpes a la poblacion.—El comandante Cid, jefe de la srta ón 

ena salir tropa.—Actitud espectante de ésta.—Los indíjenas al frente 

- dela tropa. —Keplégase nuestra fuerza a la poblacion.—Los indíjenas ro- 
dean a 'Traiguen.—800 araucanos.—Penetra:en la poblacion un gru 
de indíjenas.—Combate en las calles de la ciudad.—Son rechazados los 
asaltantos.—Estratajema de éstos.—Los fuertes Adencul, los Sauces i 
Lumaco.—Cruel incertidumbre.—Digno comportamiento del comandan- 
te don Pascual Cid.—La toma por los pehuenches del fuerte arjentino 
““Alamito"—Retíransé de Traiguen los asaltantes. —Cortan el tel : 
-—Estratajema de los sublevados para apoderarse de los Sauces. —El oa- 
cique Huentecal.—Los campos de Collipulli i Curaco asolados.— Castigo 
a los indíjenas.— Espedicion Recabárren i fundacion de la línea del Cau- 
tin.—Itinerario do esta espedicion.—2,000 hombres en campaña. —Pro- 
testan los caciques del Cautin de que se fanden pueblos. —Fundacion 
de fuertes. —Quino.—Quillen.—Lautaro. —Pillabelbu.--Temuco.—Asal- 
to a convoyes de carretas. —Algunos percances.-—Vuelvo a hacerse cargo 
del ejército el coronel Urrutia.—Aus acertadas disposiciones.—Ataque a 
los indios de Nielol.—Fundacion de Victoria.—Sofocacion del alzamien- 
to.—Fundacion de Carahue i Cholchol. —Nueva rebelion joneral.—Asal- 
tos a Lumaco.—El fuerte Nielol.— Depredaciones.—El coronel Urrutia 
en campaña. oca ¿Eon segunda vez la rebelion.—Reforzamiento de 
la línea del Cautin.—El coronel Urrutia por tercera ves en campafía.— 

. Fundacion de Nueva imperial.-——Id de Galvarino. —Id de Cura-Cautin.— 
Los caciques sublevados. —Castigo que les impone el coronel Urrutia. 
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“Cuando me fuí al Perú dejé la Araucanía en com- 
pleta paz, i cuando volví la encontrí en completa revo- 
lucion; a tal estremo que no se podia ir de Angol a 
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Traiguen sino con un piquete de 25 hombres, por lo 
ménos. La audacia de los araucanos habia llegado hasta 
atacar la plaza de Traiguen (27 de enero de 1881), que- 
mando todos los trigos de los alrededores i las casas de 
los suburbios de la poblacion.” 

Así nos decia hace poco, en su gabinete de trabajo, el 
hoi jeneral señor Gregorio Urrutia, aludiendo a la rebe- 
lion jeneral que habia estallado en las tribus araucanas 
mientras habia permanecido ausente durante un año de 
campaña en el Perú. 

Detenido, en efecto, en sus trabajos de la línea del 
Traiguen a consecuencia de la declaratoria de guerra 
hecha por Chile el 5 de abril del 79 a las naciones alia- 
das del Perú i Bolivia, habia sido comisionado el labo- 
rioso jefe en el carácter de delegado de la Intendecia 
del ejército en campaña en el Perú, a fines del mencio- 
nado año. 

Alejado del centro de sus operaciones el distinguido 
jefe que con tanta fortuna como acierto habia avanzado 
una línea de frontera mas, empezó el desórden allí don- 
- de no habia mas que órden desde tiempo atras. 
Trascurrido el año 79 i entrado el 80, poco a poco 

fué levantándose un sordo clamor de una futura revuel- 
ta, que estalló por fin al terminar aquel año, con- 
tinuando con cortos intervalos hasta fines de 1882, en 
que la sofocó por completo el mismo coronel Urrutia. 

¿Qué es lo que habia ocurrido? Qué causas habian 
motivado esta poderosa revuelta? La Araucanía se habia, 
pues, rebelado en masa. 

Tan inusitado e imprevisto movimiento obedecia a 
dos causas primordiales: el mal tratamiento que empe- 
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- zaron a dar algunos jefes a los araucanos ¡i la escasez de 
ferzas que guarnecian las nuevas poblaciones, con motivo 
de la partida del ejército de línea a la campaña del Perú. 

Sin embargo, no era tan débil que digamos la guarni- 
cion que cubria la frontera, que, aunque compuesta de 
guardias nacionales, ascendia al no despreciable número 
de 1500 plazas en 1879, ia 1480 en 1880 con la organi- 
zacion de los cuerpos movilizados, batallones Bio-Bio i 
Angol, i los escuadrones Carabineros de la Frontera i 
Carabineros de Angol i de Curaco. | 

Hemos dicho que una de las causas primordiales tam- 
bien del alzamiento que empezó a fines del año 80, fué 
la mala conducta que se observó para con los indíjenas 
en circunstancias (ue, mas que nunca, convenía la mo- 
deracion. 

Algunos jefes (no hablamos en jeneral) por el mas 
leve motivo ordenaban encaminar (1) a cualquier indio 
ya fuese cacique o nó, sin oirle siquiera una decla- 
racion. Ocurria que los robos i salteos que se verifica- 
ban, i como sucede hoi mismo, en aquel territorio, eran 
cometidos por bandidos escapados de nuestros presidios. 
La justicia era menester que tuviera su sancion, i allí 
estaba, las mas de las veces, el pobre e indefenso indio 
pagando ¡ecados ajenos con sus intereses i su vida en, | 
el banquillo del patíbulo, sin que una sentencia siquiera 
le condenara. 

Vamos a narrar uno de estos encaminamtentos. 

(1) Se llamaba encaminar cuando se acusuba a algun indio de robo o de cual- 


ulera otro delito, 1 se le enviaba ocultamente a los afueras de las ogg A. 
os caminos públicos, por ejemplo, custodiado por un piquete de soldados, los cua 


les llevaban órden de ultimarlo en el camiro con ámplias facultadós de hacerlo . * 


donde, cuando i como quisieran ¡Ob justicia huznana, en qué manos sueles caer al- 
gunas veces! 
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En xa sitio al lado del camino que conduce de Angol 


.- . 8 Traiguen, que, si mal no recordamos llaman el lugar 


de las piedras, se ostentan efectivamente dos grandes 
piedras a manera de pirámides o algo parecido. 

Aquellas inmóviles piedras serán siempre eternos 
testigos, aunque mudos i silenciosos, de los cruentos erí- 
menes que a sus piés se cometieron de órden de la jus- 
ticia, de aquella justicia como la comprendian i practica- 
ban algunos jefes de la frontera en esos desgraciados 
cuanto infortunados tiempos. 

I vaya allá el hecho. 

Cierto dia salian de Angol en direccion al lugar que 
hemos llamado de las piedras un piquete de soldados 
custodiando a dos infelices indios: el uno llevaba al Hom- 


bro uno palai el otro un azadon. Quienes los vieran 


habrian creido que se les conducia a ejecutar algun tra- 
bajo público er. castigo de la falta por la cual marcha- 
ban custodiados por fuerza armada. 

Aquellos infortunados indíjenas, acusados tal vez de 
- robo, cruzaron impasibles las silenciosas calles de Angol 
i tomaron direccion al camino de las piedras. 

- Llegados allí, el piquete de soldados les ordenó que ca- 
_varan al pié de las piedras. . ¡qué?. .¡su propia sepnltura! 

Aquellos desgraciados, ante órden tan inhumana e 

inesperada, tendieron una torva mirada al rededor, in- 
clinaron silenciosos la cabeza, i.. . obedecieron! Empu- 
fiando el uno el azadon i el otro la pala, dieron comien- 
zo a la horrible tarea! | 


Á poco... quedó abierta la sepultura. Se les habia ' 


hecho medir hasta con su propio cuerpo la estenvion que 
debia tener la f>sa fatal! 
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- La tarea habia terminado: la sepultura estaba abierta; 
pero “el suplicio debía prolongarse todavía mas. 

Luego se ordenó a uno de ellos, i no a ámbos como 
lo exijia el mas vulgar sentimiento de humanidad para 
aquellas infortunadas víctimas a quienes les restaba 
apénas un segundo de vida; luego se ordenó a uno de 
ellos, decimos, se pusiera de pié al borde de uno de los 
estremos de la fosa, i... una descarga cerrada lo arrojó 
de espaldas al misino hoyo que habia abierto por sus pro- 
plas manos: o 

Consumado el crímen, quedaba aun otro por cometer. 

Se ordenó despues al compañero de la víctima hiciera 
igual operacion, i... otra descarga lo lanzó tambien a 
estrecharse eternamente con quien habia compartido tan 


- atroz como horrible martirio! 


y . 


¡Así se ejercia la justicia en tratándose de castigar al 


araucano indefenso 1 tranquilo! 
Otra vez se dejaron caer algunos agricultores. ...... 


. Civilizados, a casa de un cacique a hacerse justicia por sí 


mismos, i despues de violar bárbaramente a las mujeres 


de aquel, las asesinaron con todo salvajismo junto con 
sus hijos. Pero no satisfechos con tanta impunidad de- 
jaron ensartados en estacas los cadáveres de las mujeres, 
introduciéndoles un madero por la parte posterior. 

Pues bien; el cacique que pudo escapar a tanta infamia, 
fué el primero en sublevarse en venganza de este crí- 
men en la gran rebelion del 80 i 81 en que se arrasaron 
los campos del interior de la frontera i se puso en peli- 
gro de perecer a casi todas las nuevas poblaciones de 
aquellas bellas comarcas. | 

Llamado mas tarde este cacique por el coronel Urru- 
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tia i reprendido que fué por haberse sublevado, le re- 
plicó: 

—Vos no sabes, coronel, lo que han hecho con nosotros 
tus paisanos; no tienes razon para reprenderme. Mira 
lo que han hecho solo conmigo: violaron i mataron 
a mis mujeres i tambien asesinaron a mis hijos; ade- 
mas dejaron ensartadas tambien a mis mujeres. ¡1 como 
queres entónces, coronel, que no me subleve, cuando se 
me trata así? Mira coronel: preferimos morir todos con 
la lanza en la mano, ino asesinados en nuestras casas 
por tus paisanos. No tienes, pues, razon coronel para 
reprenderme ni para castigarme.” 

Juzgue ahora la conciencia de estos hechos indignos 
de un pueblo culto i civilizado; júzguese de estos he- 
chos cuando no existen autoridades que con tino i acier- 
to dirijan la cosa pública. 

Otras ocasiones, bajo cualquier pretesto, se les asalta- 
ba sus chozas i se les robaba cuanto animal poseian. 

No era estraño, que aprovechándose de la poca fuer- 
za que custodiaba la frontera durante nuestra guerra 
con el Perú, intentaran en revancha, como lo hicieron, 
el audaz golpe de mano contra las poblaciones fronte- 
rizas que vamos a ver. 


1 


En consecucion del plan de rebelion jeneral que ha- 
bian organizado, principalmente las tribus arribanas en 


la fecha a que hemos llegado, trataban por todos los 
| 50 
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medios posibles de estar al corriente de lo que pasaba 
a nuestro ejército en la campaña del Perú. 

Habian abrigado el propósito de destruir todas las 
poblacionex desde el Traiguen al Bio-Bio i recobrar su 
perdida libertad en caso que hubiesen derrotado los pe- 
ruanos a nuestro ejército. Esta era su gran preocupa- 
cion. 1 era increible la lijereza con que se imponian de 
cualquiera noticia que nos llegaba del Perú. Al momen- 
to de saberse alguna nueva, los correos se cruzaban de 
unas tribus a otras dándose parte de las batallas i cam- 
pañas emprendidas por nuestro ejército en el territorio 
enemigo. 

De modo que aun las mismas tribus rivales sellaron 
la paz i se unieron para ponerse de acuerdo en lo que 
debian hacer en caso de ser derrotado nuestro ejér- 
cito; i entónces estar listos para un movimiento jeneral 
para recuperar su territorio hasta el mismo Bio-Bio, 
como lo habian acordado, icomo se dejó ver por la 
confesion que hizo un indíjena que fué tomado prisione- 
ro en aquellas circunstancias. 

Cuando se aproximaban las batallas de Chorrillos i 
Miraflores i se dispuso organizar un tercer ejército, pa- 
ra lo cual se retiraron de las poblaciones del interior de 
la Araucanía el batallon Bio-Bio, Carabineros de la fron- 
tera i parte del batallon Angol, cuyas fuerzas desfilaron 
en presencia de los mismos araucanos moradores a inme- 
diaciones de aquellos pueblos, principiaron tambien a or- 
gavizarso éstos en partidas rompiendo las hostilidades, i 
cometiendo todo jénero de depredaciones en los campos, 
robando ¡ asesinando sin miedo alguno. 

Este movimiento comenzaron a hacerlo a nombre de 
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los indios arribanos, pues, lus abajinos, aparentaban su- 
mision ¡ lealtad, lo que hicieron hasta lo último apesar de 
estar unidos en secreto con los arribanos para acometer 
la empresa del alzamiento jeneral en que todos estaban 
ya convenidos. 

En setiembre (1880) se habian presentado ya en gran 
número, robando i asesinando, sobre todo en la vega lar- 
ga, en las cercanias de los Sauces, de donde arriaron 
cerca de mil cabezas de ganado vacuno i caballar i otro 
tanto de ganado lanar. 

En el mes de enero del 81, las hostilidades se decla- 
ron de hecho, i no ocultaron ya las intenciones de que 
estaban animados. 

El alzamiento empezaba. La frontera i el pais se 
pusieron tambien en alarma. 

Las sementeras comenzaron a ser quemadas por to- 
das partes, las haciendas asaltadas i los paisanos asesi- 
nados. | 

La Araucanía rebelde estaba otra vez de pié para re- 
conquistar su territorio i su libertad perdida. 

1 hé aquí un acto providencial que contribuyó a sal- 
var, tal vez de una ruina segura, a varios pueblos fronteri- 
zos, i ¡quién sabe si no a todos! 

Era el gobernador militar, en esa época, de la línea 
del Traiguen, el comandante don Pascual Cid. En tales 
circunstancias fué tomado prisionero un indio que, en 
compañía de otros, se le sorprendió robando caballos en 
los alrededores de la plaza de Traiguen. 

Interrogado por el comandante Cid respecto al moti- 
vo por qué andaban tantas partidas de indios recorriendo 
los campos, e imponiéndosele de que si no le confesaba 
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todo lo que sabia lo haria fusilar, el indfjena, despues de 
alguna resistencia, manifestó que se lo diria todo; pero 
con la condicion de que a nadie se lo revelara para que 
no llegara a oidos de su cacique i lo castigara por delator 
de sus compañeros. 

Hé aquí esa declaracion, por la que, únicamente, vino 
a-saberse el vasto plan de conjuracion que tenian tramado 
los araucanos; plan que los hechos vinieron luego a con- 
firmar i a atestiguar que la confesion del indio prisione- 
ro habia sido del todo fidedigna: 

—*Yo soi capitan cona (1). He sido mandado a ro- 
bar caballos en compañía de otros mocetones. Estos ca- 
ballos son para dar a los que no los tier.en; “pues el alza- 
miento así lo exije. Este es jeneral; están comprometidos 
los cuatro butalmapus (2). Ya es cosa resuelta por todos 
los caciques arribanos i abajinos de concluir con los pue- 
blos que se han hecho desde el Bio-Bio para acá, desde 
la fundacion de Mulchen i Angol. 

“Los caciques abajinos exijen que el movimiento lo 
hagan los arribanos primero, tomando este pueblo i el 
fuerte Adencul. Una vez conseguido esto por nosotros, 
los arribanos, ellos tomarian con facilidad a Lumaco i 
los Sauces; el primero por el cacique Marileucolipi i el 
segundo por el cacique Hentecal. 

““Tomados estos fuertes, se reunirán todos, «bajinos i 
arribanos, en los campos de Quechereguas, i desde allí 


(1) Los araucanos llaman cona a sus mas valientes soldados, que son los pri- 
meros en entrar en pelea, por lo que marchan siempre n vanguardia. 
(2) Butalmapus son las cuatro zonas en que los araucanos han dividido siem- 
ade ala Araucanía: la rejion de los Andes, el valle central, la rejion de Nahuel- 
uta i la costa; todos entre el Bio-Bio i el Tolteu. 
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marcharán a atacar a Angol, Collipulli, Mulchen i todos 
los pueblos, en fin, a la vez, hasta llegar al Bio-Bio. 

“Este el plan que tienen los caciques; porque se dice 
que el gobierno ha perdido sus soldados en el Perú i 
que los últimos que fueron tambien serán perdidos; sien- 
do así, ya no tendrán mas soldados que mandar en auxi- 
lio de estos pucblos; así es que, en cinco dias mas, ten- 
drás vos el Butamalon aquí mandado por Menchiqueo 
Melin, Marihual, i Pichunlau. Adencul será tomado por 
Epulebu i otros. 

“Tienen mui seguro de tomarlo, porque ya saben que 
aquí hai mui poca jente i que no tienes como defenderte. 

“Ya en Guilol hai reunidos unos seiscientos conas i 
esperan reunir dos mil para atacar aquí; i Adencul será 
atacado por doscientos. 

“Te prevengo, señor taita, que lo que te digo es la 
verdad; pero no mates a tu hijo, que soi yo.” 

En efecto, estas revelaciones del referido indio'fueron 
hechas el dia 26 de enero (1881) i al siguiente dia, 27 a 
las 7 A. M., hora en que salia la caballada al talaje, i 
cuando ya se colocaba el último posta en la loma mas 
alta al sur de Traiguen, aparece un grupo de 50 o 60 in- 
dios en uno de los bajos de aquel punto; los mismos que 
se fueron sobre el posta, al que ultimaron, i luego carga- 
ron sobre el sarjento que huyó oportunamente i a quien 
no pudieron dar alcance. Visto esto por los demas - 
postas, dieron las señales de alarma. Inmediatamente se 
hizo volver la caballada a la poblacion donde parte de 
ella se espantó al entrar al recinto por el bullicio de la 
jente, alarmadísima con razon en presencia del asalto 
que intentaban los indios a la vista. 
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Luego salieron cincuenta infantes i un piquete de ca- 
ballería de treinta hombres al sur del pueblo para conte- 
ner a los indios invasores; los primeros a cargo del capitan 
del Angol, don Félix Antonio Carvacho ilos segundos a 
cargo del capitan Venegas del escuadron de Nacimiento. 
Cuando los indios vieron esta fuerza, se detuvieron i aun 
se retiraron poco a poco; pero en actitud de desafio a 
nuestras fuerzas. 

Esta pequeña tropa trató de darles alcance; pero en 
prevision de alguna celada de los asaltantes, el coman- 
dante de la plaza les ordenó se detuvieran i esperaran 
mejor que se les «tacase. | 

Como continuara permaneciendo en actitud espectan- 
te esta fuerza i el grupo de indios tambien, los vecinos 
mas influyentes de la poblacion se acercaron al coman- 
dante Cid a insinuarle que mas conveniente sería que 
ordenara atacar a lus asaltantes, para escarmentarlos i 
no dejarlos que siguieran mofándose de la poblacion, 
como lo estaban haciendo. 

Pero el comandante Cid, que con certera mirada ha- 
bia ya penetrado el alcance del plan que proyectaban en 
ese instante los araucanos, se negó a hacerlo, manifes- 
tando que el grupo que se divisaba era solo una pequeña 
fuerza de vanguardia, i habia peligro, por consiguiente, 
en dejar abandonada la poblacion, aunque fuese por un 
momento; pues, para él, el gran alzamiento anunciado por 
el indio prisionero principiaba en esos mismos instantes. 

El comandante Cid no se había equivocado. 

En tal situacion la poblacion permaneció cerca de 
, dos horas esperando por minutos el asalto al pueblo por 
los rebeldes. 
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Mientras esto pasaba, el comandante ordenaba a los 
fuertes de su dependencia, Adencul, los Sauces i Lu- 
maco que hicieran reunir en sus recintos a todos los 
moradores de sus alrededores i tambien las patrullas 
que cruzaban los campos, i que se prepararan para un 
ataque. 

Daba cuenta tambien al cuartel jeneral de Angol que, 
a su juicio, el alzamiento habia ya estallado. 

Habria trascurrido mas de dos horas cuando ordena 
el comandante se replegue a la poblacion la fuerza del 
capitan Venegas, compuesta solo de treinta individuos i 
tres oficiales. En circunstancias que se efectuaba este 
movimiento, los araucanos aparecen de súbito en nu- 
merosos grupos por todas partes rodeando al pueblo. 
Uno de estos grupos compuesto como de ochenta indí- 
jenas, tiene la audacia de avanzar hasta las calles de la 
poblacion, en una de las cuales se traba el combate 
cuerpo a cuerpo con la caballería del capitan Venegas. 

Observando el jefe que grandes grupos descendian a 
ausiliar al que se batia en la poblacion, ordenó a la infan- 
tería acudiera a protejer a la caballería que continuaba 
batiéndose con sin igual denuedo confundida con los 
mismos asaltantes. 

Al entrar en combate la infantería principiaron a re- 
tirarse los asaltantes perseguidos por la tropa que los 
batia; pero todo no era mas que un ardid de los hábiles 
araucanos. Finjian huir a fin de alejar de la poblacion 
la tropa; en cambio otra masa considerable de los mis- 
mos se aproximaba por el lado sur, esperando el mo- 
mento oportuno pura caer sobre la poblacion indefensa, 
¡ atacar por retaguardia i vanguardia a nuestras fuerzas. 
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Ilo habrian conseguido si el comandante de la plaza 
no ordena inmediatamente que la tropa combatiente se 
retirara en proteccion del pueblo. 

Viendo fracasado su plan los asaltantes por no haber 
podido tomarse a Traiguen, como lo habian pensado, se 
dirijieron al norte como en número de ochocientos, mas 
o menos, en direccion a los Sauces, pasando por el fuer- 
te Lebuelman, donde tambien fueron rechazados. 

Hé ahí, pues, la confirmacion de las revelaciones del 
indio prisionero. Sin este incidente i la serenidad i tino 
de que dió elocuentes pruebas el comandante Cid en 
todas sus disposiciones durante el asalto, Traiguen ha- 


bria sucumbido irremediablemente el 27 de enero. De 


otro modo, los asaltantes, habrian encontrado «despreve- 
nida a la guarnicion, i habrian arrasado con el pueblo. 
El plan de los araucanos habia sido sábiamente orga- 
nizado. 
Con frecuencia cuando aparecian por los alrededores 
de Traiguen pequeños grupos de indios con el objeto 


- de robar animales, la guarnicion les perseguia hasta mas 


de dos leguas, quedando en los cuarteles solo la guardia 
de cárcel. 

Pues bien, el propósito de los asaltantes era obligar 
esta vez a la guarnicion a hacer esto mismo; por eso 
aparecieron al principio en un grupo reducido para pro- 
vocar una salida ¡ se les persiguiera. | 

Media legua que se hubiera siquiera alejado la ii, 
Traiguen habria sido al punto invadido por la masa con- 
siderable de asaltantes, que ocuitos por el lado norte, es- 
peraban esta oportunidad. 

Entre los sublevados andaban varios indios pehuen- 
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ches de los que EA meses atras habían tomado el fuerte 
_arjeritino “Alamito.” 

Fimjieron atacar el fuerte unos cuantos; :al vello la 
guarnicion, salió a batirlos, i huyeron para que se les 
persiguiera; pero miéntras se alejó la guarnicion, un in- 
menso número 88 dejó caer al fuerte indefenso, asesinan- 
do a los hombres i llevándose eautivas a las mujeres 
_i chiquillos. | 

Esto mismo habian querido hacer ahora los arauca- 
nos con la plaza de Traiguen. 

La ansiedad que causó en el pais en los primeros mo- 
mentos el asalto de Traiguen fué indescriptible. Los 
araucanos cortaron tambien despues el telégrafo; así es 
que cuando esto sucedió, se creyó que Traiguen habia su- 
cumbido con todos sus habitantes. 

Miéntras tanto, aquellos pobladores se veian siempre 
ese dia rodeados de indios por todas partes. Nada se sa- 
bia tampoco d3 la suerte que habian corrido los demas 
fuertes. 

Al fin, alos dos dias, se supo que Adencul existia me- 
diante el arrojo de un valiente individuo que, confiando 
en la velocidad de su caballo, habia hecho la travesía 
desde Traiguen a aquel fuerte, llevando comunicaciones. 
_ El ejército indíjena permaneció, no obstante, durante 
tres dias en Choque-Choque, espiando nuestros movi- 
mientos. 

Por lo que hace al fuerte de los Sauces, tenia a su 
vista no ménos de 1,500 sublevados. 

En estas circunstancias, mandó ofrecer el cacique de 
paz, Huentecal de Guadava, 150 indios de lanza al jefe 

del fuerte, teniente Espinosa del Angol, para' que au- 
: E | | 52 
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mentara sus fuerzas; pero este militar tuvo el buen jui- 
cio de rechazar tal acto de jenerosidad, diciéndole que 
mejor preferia morir con sus soldados. 

El oirecimiento de Huentecal no era sino un ardid 
para tomar a traicion el fuerte. Por eso los 1,500 indí- 
jenas que estaban a la vista, no atacaron hasta esperar 
el resultado del ofrecimiento de Huentecal. 

Al dia siguiente al saber la contestacion del jefe del 
fuerte, se retiraron los invasores, unos a sus tierras i la 
mayor parte a las montañas de Quechereguas en espec- 
tativa de atacar la línea del Malleco. 

En efecto, de allí pasaron el Malleco e invadieron los 
campos de Collipulli i Curaco; pero al volver a cruzar el 
Malleco, fueron atacados i dispersados con grandes pér- 
didas de muertos i heridos, con lo cual quedó terminada 
la invasion i perdida la esperanza que abrigaban de vol- 
ver a reconquistar su territorio, aunque no desalentados, 
pues luego los veremos otra vez en completa revuelta. 


IV 


Los lamentables sucesos ocurridos, decidió al gobier- 
no a pensar sériamente en el avance de la frontera al 
Cautin. | 

Dióse órden, en consecuencia, que se organizase una 
respetable division destinada a establecer la línea del 
Cautin. 

Sin temor ya por parte del Perú despues de las bata- 
llas de Chorrillos i Miraflores, no se presentaba ahora 
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ningun inconveniente grave para disponer con tal objeto 
de fuerzas considerables. | 

Sin pérdida de tiempo se organizó una division de dos 
mil hombres de las tres armas, la que puesta bajo la di- 
reccion del Ministro del Interior, señor Manuel Recabá- 
rren, se halló lista a principios de febrero (1881) para 
emprender las operaciones. 

El 4 de febrero empezaba a desfilar de Angol en di- 
reccion a Traiguen la infantería, de la que se habia nom- 
brado comandante en jefe al teniente-coronel don Eva- 
risto Marin. 

El dia 10 abandonaba a Angol la última fuerza con el 
Estado Mayor i el Ministro Recabárren. 

Marchaba de jefe del Estado Mayor, don Manuel Ru- 
minot. 

El punto de reunion de todas las tropas era la plaza 
de Fraiguen. 

Acompañaban al Ministro el injeniero de ferrocarri- 
les don Eujenio Poisson, para estudiar durante la mar- 
cha el trazado que se proyectaba de la línea del ferro- 
carril a Traigue... 

Tambien le hacian compañía don José Bunster, pro- 
veedor del ejército en campaña, su hijo don José Onofre, 
don Matias Rioseco intendente de la Intendencia del 
ejército del sur, i su. secretario don Beltran Mathieu i 
otros. 

Escoltaban esta comitiva trescientos hombres de ea- 
ballgría; amen de un convoi de trescientas carretas con 
víveres i pertrechos que la precedian. 

- Al día siguiente se hallaban reunidos en Traiguen 
mil setecientos hombres, que, con trescientos mas que se 
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en de Angol, hacian dos mil sind en campa- 
ña, de las tres armas. 

Componian esta fuerza los batallones movilizados Bio- 
Bio, Ñuble i los escuadrones Carabineros de Angol i la 
Frontera. | 

El dia 12 desfilaba el ejército para el Cautin. 

A medida que se avanzaba solian verse incendios dé 
los pastos de los campos; recurso a que acudian los arau- 
canos, bien para dificultar la marcha de la division, o 
para dar señal a las demas tribus del camino por el. 
que marchaba el ejército. 

El dia 13 se llegaba al rio Quino i se fundaba. allí el 
primer fuerte, al que se bautizó con el nombre de ““Ma- 
nuel Recabarren;” pero quedó mas tarde con el nombre 
del rio. 

Despues de hacerse las obras de defensa necesarias, se 
dejó una guarnicion de doscientos veinticinco hombres 
del Ñuble i veinte de caballería; i el 15 se levantaba el 
campamento en direccion al Quillem, a donde se llega- 
- ba el dia 16. Se fundó allí el segundo fuerte. 

A las oraciones del 17 los indios de la ribera opuesta 
del Quillem hicieron varias descargas cerradas sobre el 
campamento; pero felizmente sin herir a nadie. 

Habiéndose dejado una guarnicion igual a la anterior 
en Quillem, se tomó camino directo al Cautin. 

Al atravesar el lugar desde donde habian hecho las 
descargas los araucanos, se encontró un oficio firmado 
por mas de cuarenta caciques en que anunciaban al jefe 
da la espedicion de que tenian ciento cincuenta rifles ¡ 
que se oponian a que se fundara pueblo alguno en sus 


posesiones. 
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. En la mañana del 18 se llegaba al Cautin por el camino 
del Zaco. En este punto se echó las bases del primer 
fuerte a orillas del Cautin, el cual se Hamó “Anibal Pinto.” 
Una comision compuesta del mismo jefe de la infan- 
tería. el injeniero Poisson, capitanes Temístocles Cas- . 
tro, Caupolican Santa-Cruz i alférez Francisco Silva i- 
ochenta hombres de tropa, procedieron a abrir camino 
en una estension de dos kilómetros hácia el poniente a 
orillas del Cautin. Otra comision de los señores Teodoro 
Smith, Matias Rioseco i cuarenta hombres del Ñuble, 


. - brian tambien camino en direccion al fuerte de Qui- 


llem, para poner en comunicacion ambos fuertes. 

El 21 se levantaba el nuevo campamento i en la tar- : 
de se arribaba a Pillalelbun, donde habitaba el cacique 
Carelao, i se fundó otro fuerte con el nombre de Pillalel- 
bun, dejándose en él, como en los anteriores, una regular 
guarnicion. 

Por fin el 23 se llegaba al paso del Cautin llamado 
Temuco, por donde se comunicaban las tribus de Ma- 
quehua, i punto de término de la campaña que se habia 
emprendido. 

El 24 se presentaban al campamento sesenta caci- 
ques, entre éstos Antonio Coñuepan i Francisco Paillal 
i quinientos indios mas a conferenciar con el ministro 
señor Recabárren, para que no fundase pueblo i no pa- 
sase mas adelante. La conferencia duró tres horas, sin 
que los araucanos pudieran conseguir su objeto. 

En la tarde del mismo dia se delineó el fuerte i el 25 
se abrieron los fosos de defensa. 

- Desde luego los araucanos empezaron a hostirzar el 
- campamento. 
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-— El 27, a las nueve de la mañana, intentarón rodear el 
campamento seiscientos indios de lanza i trescientos sin 
ellas, sin conseguirlo. 

- El 12 de marzo tuvieron una gran reunion los indíje- 
nas a la que llamaron al jefe de la infantería a fin de 
tratar del avance de frontera. 

El 9 en la mañana asaltaba un grupo de indios la ca- 
ballada ise robaba cuarenta animales vacunos. Manda- 
ban los caciques Menchiqueo i Caynao. 

Tuvieron sí algunas bajas en el asalto. 

El 10 volvian de nuevo a asaltar la caballada mas de 
trescientos indíjenas, i despues de un combate de tres 
:- horas con nuestras fuerzas, se retiraron. Los' araucanos 
durante el combate Jlegaron a presentarse en número de 
setecientos, mas o. menos. Tuvieron mas de cincuenta 
bajas. | 

Los combatió el comandante Pedro Carter, la 3* 
compañía del Bio-Bio al mando del capitan Enrique 
Silva, i el capitan Caupolican Santa-Cruz, con otra 
compañía, ¡ el alférez Oyarzun. 

Mostráronse de paz los caciques Quirinao i Calvucoi, 
quienes mandaron a saludar por medio de cartas al Mi- 
vistro a su pasada por Quillem. 

Durante la espedicion habia ocurrido uno que otro 
incidente o acontecimiento desgraciado. | 

En el campamento de Quino la caballada de los Ca- 
rabineros de la Froutera estuvo a punto de perderse to- 
telmente. Durante la noche se espantó, i se dispersó, 
poniendo en alarma al campamento en el que se creyó 
él principio que era un asalto de indios lo que ocurria. 

Al pasar por la caballada un oficial vestido de blanco, 
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se habian asustado los caballos i emprendido Ja fuga. 

- No faltó quien dijera que habia sido una estratajema 
- de los indíjenas; pues, en tiempos pasados, se apoderaron . . 
de toda una caballada de los Granaderos, haciendo in- 
troducir al campamento una yegua con un atado de 
fuesos pendiente de la cola. 

El ruido que hacian los huesos al ser arrastrados por 
el suelo al correr i brincar la yegua, asustó a la caba- 
llada, la que, dispersada, cayó en poder de los indí- 
jenas que a la distancia observaban el resultado de su 
estratajema. 

Los acontecimientos desgraciados que habian ocurri- 
do, había sido el asalto primero, el dia 10 de febrero, de 
- un convoi de carretas en Perquenco en que murió un 
sarjento i dos soldados del Angol, i cuatro mas heridos. 
A su vez los indíjenas perdieron a los hermanos Men- 
chiqueo i Mancupan. 

El 27 era sorprendido por los indios de Nielol otro 
convoi de veinte carretas que habia salido de Temuco en 
direccion a Lumaco. Perecieron veinte carreteros i no 
venta i ocho soldados enfermos, i los practicantes Ma- 
nuel Gavilan i Policiano Peña. 

De vuelta el ministro Recabárren en Santiago, des- 
pues de los acontecimientos referidos, se hacia cargo 
del ejército del sur el coronel Urrutia el.16 de marzo. 
Habia llegado en esos mismos dias de la campaña del 
Perú. 

Desde el Callao a la Araucanía se habia puestv en 
dias solamente! 

Habia sido llamado con toda urjencia por el Gobier- 
no con el objeto de que calmara la escitacion en que 
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| estaban los araucanos, como el hombre llamado pu q 
circunstancias a hacerlo: 
Desde luego se puso en accion, dial diver- * 
sas espediciones que produjeron los mas benéficos resul- 
* tados. 

El 28 de marzo procedió a fundar. el fuerte de Vioto- E 
ria, con el objeto de cerrar esta otra puerta de salida 
que tenian los arribanos para emprender sus escursiones 
en el centro de la Araucanía. Victoria es hoi una de los 
mas florecientes pueblos de ese territorio. 

Apénas hacia cuatro dias que se habia hecho cargo 
del ejército, cuando los indios de Nielol hicieron una 
salida en número como de 300, entrando por Adencul 
i alcanzando hasta cerca de los Sauces, desde cuyo pun- : 
to volvieron al sur, recojiendo todos los ganados que en- 
contraron, i que alcanzaron a mas de mil entre vacunos 
_¡i eaballares i mas de dos mil ovejunos. Tan pronto se 
tuvo noticias, se les salió a perseguir con unos cuantos 
cívicos de caballería de Lumaco i algunos paisanos. Los 
indios se retiraban con su gran botin por el camino de 
Colpí; pero en las angosturas de Perquenco encontraron 
25 hombres de infantería que les cerraron el paso, i ata- 
cados por éstos i la fuerza que los perseguia, fueron de- 
rrotados, abandonando no solo su presa, sino la mayor 
parte de sus, cabalgaduras, pues para escapar tuvieron 
que abandonarla i esconderse en las montañas. No se 
perdió un solo animal. | 

Las montañas de Nielol eran su segura guarida i de 
allí salian a hacer sus correrías i depredaciones: era ne- 
cesario arrebatárselas, i para ello, el 13 de abril del 81, 
disponia el coronel Urrutia que cinco pequeñas divisio- 
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nes entrasen por diferentes puntos ¡i los atacaran .con 
enerjía. Así se efectuó, i el coronel permaneció allí doce 
dias haciendo diversas entradas a pesar de la lluvia. Hubo 
varios ataques en que murieron los cacique principales, i 
se les.tomó setenta prisioneros ¡ un considerable número 
de mujeres i niños, i como 800 animales vacunos ¡ caba- 
lares. Estos animales, en número de 600, fueron rema- 
tados en Traiguen por órden del gobierno i el resto fué 
devuelto a varios indios que los reclamaron, i tambien 
entregados a los prisioneros que se pusieron en libertad 
catorce dias despues, probándoles con esto que no se que- 
ria sino la tranquilidad, 


V 


Con la derrota de los indios de Niclol habia dejado 
pacificada la Araucanía el coronel Urrutia. Mas, en no- 
viembre del mismo año, volvieron a sublevarse las tribus 
_rebeladas; ¡ esta vez entraban tambien a tomar parte di- 
rectamente las tribus abajinas que babian sido siempre 
amigas, i ademrs las tribus de Aillepen i Llaima que 
nunca se habian sublevado. 

El coronel Urrutia que se encontraba en Santiago ¡ 
.que ya tevía conocimiento de la nueva gran rebelion que 
se proyectaba, habia impartido las órdones del caso por 
telégrafo. 

El día 3 de noviembre habia llegado a Santiago ol co- 
_ronel, el.4 estallaba la revuelta jeneral, i el 5 se ponia 


en tren espreso en a Otra vez a la frontera i l arri- 
68 
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baba a Angol en la noche de ese mismo dia a sofocar 
nuevamente esta tercera revuelta. 
Los sublevados habian atacado simultáneamente las 


plazas de Temuco, Lumaco i el fuerte de Nielol. 


El alzamiento habia empezado por las tribus abajinas 
al sur del Cautin, arrastrando en el complot alas tribus 
de la alta i baja Imperial, Cholchol, Ranco, Ranquil- 
co, etc. | 

El 5 de noviembre a las ocho de la mañana asaltaban 
a Lumaco 400 indíjenas. Rechazados volvieron al ataque 


"a las cuatro de la tarde, sin conseguir tomarse la pobla- 


cion la que defendieron el escuadron cívico i la guarni- 
cion respectiva. Dejaron en el campolos asaltantes vein- 
titres muertos i un cacique. 

El capitan Juan Barra de los cívicos, se portó como 


un valiente. 


- El dia 6 renovaban el ataque, i habrian conseguido 
rendir a Lumaco por falta de municiones, sino hubiese 


- sido por un oportuno ausilio de hombres i municiones 


que logró enviar en su socorro el coronel Urrutia. 
Consecutivamente fueron asaltados tambien Nielol al 
amanecer del'dia 9, i Temuco el 10. 
A Nielollo habian sitiado 500 indíjenas al mando del 
cacique Millapan. | 
Despues de un porfiado combate en que se portó 
heróicamente el capitan Juan Arce que lo defendia, lo- 
gró salvar, rechazando al enemigo. 

- Temuco, a su vez, era sitiado por mas de 1,500 indíje- 
nas, los cuales viéronse obligados a retirarse en vis- 
ta del bizarro comportamiento del comandante Grarzo que 
lo custodiaba i de la intrepidez del sarjento mayor don 
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Bonifacio Burgos que los dc haciéndoles grandes 
bajas en sus filas. 

Perecieron tambien allí tres caciques. 

Por otra parte, las tribus de la alta i baja Imperial 
asolaban los campos de Lumaco i Cholchol, arrasando 
las haciendas i asesinando a los moradores. 

Con el objeto de contenerlos salió de Traiguen el co- 
ronel Urrutia a la cabeza de 400 hombres en direccion 
a las ruinas de Imperial. En Cholchol debian juntársele 
250 hombres mas que iban de Temuco por las orillas 
del Cautin. 

Al mismo tiempo marchaban por la costa en direccion 
a Imperial las fuerzas cívicas de Cañete i Lebu, i las 
brigadas de Talcahuano i Tomé que habian acudido 
tambien a sofocar la gran rebelion. 

En vista de este movimiento de fuerzas, se aquietaron 
los rebeldes i no opusieron ya resistencia. 

Durante esta espedicion el coronel fundó el fuerte de 
Cholchol i Carahue el 10 de noviembre. En seguida sa- 
lió para Temuco; de allí a Lautaro, i por fin a su cam- 
pamento de Traiguen. 

En esta espedicion se quitó a los sublevados una gran 
cantidad de animales, los cuales rematados en Lebu, 
Tolten i los Anjeles, produjeron al fisco mas de sesenta 
mil pesos. 

- Los rebeldes quedaron desde esta vez tranquilos. El 
telégrafo que el mismo coronel Urrutia habia tendido 
desde Traiguen a Lautaro, le fué en esta sublevacion 
tan útil que, a su juicio, lo estimó en aquellas críticas 
circunstancias como el concurso de mil hombres en cam- 


pafía. 
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¡Tan' importante papel ha: llegado a desempeñar. on 
las guerras modernas este elemento vital: de civilizacion! 
Otra division de doscientos hombres al mando del te- 
niente=coronel de guardias nacionales, don Martin Drou- 
lly, se habia enviado en diciembre a tomar posesión 


- de los valles del Bio-Bío en la cordillera de. los Andes 


entre los volcanes Callaqui i Lonquimay hasta los. orfje- 
nes del Bio-Bio; espedicion que fundó el fuerte de Nitrito. 

Aprovechando el: desaliento en que habian quedado 
los indíjenas despues de la sublevacion. de noviembre, 
se resolvió completar la fortificacion de la línea del 
Cautin. 

Con este propósito, el coronel Urrutia partió de Án- 
gol acompañado del Ministro de Guerra, don Cáylos 
Castellon, el 18 de febrero de 1882, con 200 infantes i 
50 de caballería en direccion a las 7uinas de la Imperial; 
lugar en que hoi está fundado Carshue, palabra india 


que quiere decir lugar de la ciudad. 


En esta espedicion fundó el coronel Urratin la plaza 
de Nueva Imperial en 24 de febrero; ¡ Galvarino. Ey so- 
guida, dirijiéndose al oriente, fundaba el fuerte Cura- 
Cautin el 22 de marzo, cerca del volcan Lonquimay. 

Dé manera que la línea del Cautin quedaba comple- 
tamente asegurada para el porvenir. La coronaban, en 
consecuencia, los siguientes fuertes de oriente. a penien- 


te: Carahue, Nueva Imperial, Temuco, las: 


Lautaro i Cura-Cautin. 

-Por consiguiente, los araucanos quedaban ahora ence- 
rrtdos de norte a sur entre el Cautin ¡ el Tolten, en sun 
fuja de terreno de doce a quinee leguas de aucho, ¡'os- 
trechados entre los Andes i el mar de oriente a »oniente. 
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De este modo el coronel Urrutia habia completado 
la seguridad de la última línea de frontera i pacificado 
definitivamente aquella rejion que se habia declarado en 
abierta i tenaz rebelion. 

En este alzamiento habia prestado tambien mui bue- 
nos servicios el entusiasta e intelijente capitan del Angol, 
don Bernardo Muñoz Vargas. 

El coronel habia tomado prisioneros a varios de los 
cabecillas principales, i se entregaron los demas. El úni- 
co castigo que les impuso fué pedirles diez animales a 
cada uno para que comiera la tropa. No los necesitaba, 
pues habia reunido mas de 2,000, de los cuales distribuyó 
mas de mil entre los que habian perdido los suyos i los 
que nolos tenian, i el resto fué rematado en los Ánjeles. 

Los principales caciques sublevados en este últtimo al- 

zamiento fueron Melin de Nielol, Millapan de Cholchol, 
Necul Paimal de Carirrifñii, Licauqueo de Tromen, Ma- 
riman de Curihue, Pedro Cadyupí de Imperial baja, Ne- 
culman do Boroa, Esteban Romero de Trutru, Carimau 
de Quepe, Cotao de Trumpulu, Colimau de Llaima i Co- 
lileo de Aillipen. Los indios sublevados pasaron de 
ocho mil; pero nc todos alcanzaron a llegar a los puntos 
que cada cacique tenia designado para atacar; i fué por 
esto que los arribanos que debian atacar a Quillem ¡i Lau- 
taro no lo hicieron, i tambien porque la division ambu- 
lante estaba sobre ellos. 
- Cuando ocurrió esta sublevacion.solo habia on la.fron- 
tera 1,300 hombres. de. infantería movilizados i 300 de 
«aballería, tambien movilizadus. De Santiago: se manda» 
ron ademas 200 del batallon Buin, que PP cuando: ya 
sstaha terminado el movimiento. 


CAPÍTULO XIX 


CHILE 1 LA REPÚBLICA ARJENTINA—VILLA-RICA 
I RIO NEGRO | 


Chilenos ¡i arjentinos ante la barbárie.—El cdronel arjentino Olascoaga i la 
conquista de la Araucanía.—Pro da del coronel E ad en su pa- 
tria.—La conquista de la Pampa i el jeneral arjentino .--Línes del 
Rio-Megro. — El jeneral Roca, Ministro de la Guerra. — Emprende la 
campaña de la Pampa. —El historiador bonaerense Zeballos i eu juicio 
de la conquista de Arauoo.—Patriotismo de Zeballos i la cuestion inter- 
nacional pendiente con Chile.—La captura de la Devushire por la Maga- 
llanes. loto entre Chile i la Arjentina.—La guerra en punto de es- 
tallar.—Gre ve situacion para Ohile.—Perú i Bolivia antejnuestro conflicto 
con la Arjentina.—Castigo merecido.——El jeneral Roca en la Pampa.— 
Situacion de la Araucanía.—El jeneral Saavedra regresa del Perá.—Con- 

con el Presidente i propone la ocupacion total de la Araucanía. — 
Patriótica corresdondencia entre el jeneral Saavedra i los jefes del ejército 
arjentino.—Don Domingo Santa Maria i el Y sanar Seaavodra.—Vinta del 
coronel Olascoaga al señor Santa Maria.-—Es enviado por el Presidente 
de la Arjentina, jeneral Roos. — Resultado de esta mision. — Combate 
de Lonquimay.—Reminiscencias.—El coronel Urrutia en campaña. —El 
jeneral arjentino Villegas en la Pampa. 
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_Vetablecida la línea del Traiguen i en seguida la del 
Cautin, seimponia de hecho la ocupacion de Villa-Rica, 
como término fatal de la larga i gran campaña contra la 
barbárie. + | 

I a este propósito devemos dejar ántes de terminar 
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consignada aquí la solidaridad de ideas que unian en úna 
aspiracion comuna jefes chilenos ¡arjentinos para dar el 
golpe de gracia i para siempre a la barbárie en este es- 
tremo de la América del sur. 

La ocupacion del rio Negro por los arjentinos i la de 
Villa-Rica por' los chilenos, eran los dos grandes tópi- 
cos que el poder de.la civilizacion en Chile i la Arjen- 
tina habian fijado como desideratum para poner término 
a la guerra secular que durante tres siglos venia 'pro- 
longándose entre la civilizacion i la barbárie en ámbas 
naciones. | 

Í sin jactancia debemos declarar que la iniciativa de 
concluir una vez por todas con los bárbaros que conti- 
nuaban enseñoreándose allende los Andes, partió de 
Chile. | 

El coronel Olascoaga, despues de la escursion que 
hizo en la Araucanía con el coronel Saavedra durante 
las campañas de pacificacion i ocupacion de este último 
jefe, regresaba a su pais a principios del año de 1873, lle- 
vaudo el convencimiento de la urjente necesidad de que 
su gobierno acometiese tambien la empresa de dominio 
i ocupacion de la Pampa arjentina. Al respecto i guiado. 
de esa idea, empezó a dar a la publicidad en su patria 
los trabajos que se habian emprendido en Chile para con- 
quistar la Araucanía. 

La confianza que el jeneral señor Julio Roca dispen- 


saba al señor Olascoaga, decidió a tan distinguido jene- 


-ral a'acojer favorablemente el pensamiento de su amigo. 
El jeneral Roca con 'esa penetracion, sagacidad i fir- 
meza de convicciones bien acentuadas que particularizan 
a los verdaderos hombres de Estado en la realizacion de 
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une obra cualquiera que 'para éllos sea la consumacion 
de un elevado seéntimiento de patriotismo- llevado a la 
práctica, acométió con decision i enerjía tan bella idas; 
i desde entónces fué el adalid mas entusiasta ¡i.convenci- 
do que tuvo la República Arjentina en la cuestion. de la 
eowquidta de la Ponipa hasta el rio Negro, que:dió a la 
veciha nacion de quineó a veinte mil leguas de territorio 
entregado. al imperio de la civilizacion. 

En armonía con la propaganda que en tal sentido ha- 

cia el benemérito jenéral ocupaba poco despues el Minis- 
terio de la guerra. Desde ese elevado puesto púsose a la 
cabesa del ejército i dió principio a.la magna empresa 
de la conquista do la Pampa en 1879, acompañándole 
- unánimemente la opinion pública en su patriótico. pro- 
pósito. 
- Le servia de secretario en esta campaña el coronel 
- Olascoaga, quién sostuvo siempre frecuentes comunica- 
- ciones con el coronel Saavedra sobre las operaciones que 
se efectuaban en ámbas fronteras. 

Antes de que emprendiera las opbraciones el jeneral 
Roca, su gobierno habia comisionado al ilustrado doctor 
. € historiador dor Estanislao S. Zeballos, :fundador de la 

Sociedad Cientifica Arjentina, para que publicara un libro 
respecto dé la cuestion barbárie. Poco despues daba a luz 
el señor Zeballos el interesante libro titulado “La :cqn- 
quieta de las quince sil dl (Buenos. Aires, .edicion 
de 1878.) 

Al is creemos de interes para nuestro objeto tras- 
:oribir aquí los párrafos que se relacionan con la conquis- 
- ta que al mismo tiémpo hacia Chile en-la Araucanía. 
Ha 1868, dice el señor Zeballos, poco antes de enttre- 
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gar el mando de la República el jeneral Mitre al presi- 
dente Sarmiento, fué firmado un decreto ordenando la 
ocupacion de Choele-Choel, decroto sin consecuencias 
prácticas, pues la nueva administracion no le dió cum- 
plimiento. 

“A su vez, continúa el historiador arjentino, que el 
Congreso i los propagandistas de la República Arjenti- 
na preparaban un movimiento fecundo de opinion, en- 
sanchando la de los partidarios de la línea del Rio Ne- 
gro, se publicaba un Chile el libro mas interesante que 
conocemos sobre sus fronteras, escrito por el coronel 
don Cornelio Saavedra, conquistador moderno de Arau- 
co, como comandante en jefe del ejército chileno de 
Operaciones para avanzar la frontera.” 

“En su oficio de 1? de junio de 1870 el coronel a 
dra expone a su Gobierno las dificultades con que tiene 
que luchar a consecuencia de la íntima conexion que 
existe entre el problema de la frontera chilena i cl de la 
Frontera arjentina.” 

Aquí indica el historiador el sistema del coronel Saa- 
vedra para ocupar la línea del Tolten hasta Villa-Rica, e 
interrumpir la comunicacion de los araucanos arribanos 
con los indios pampas, con quienes estaban aliados en 
sus levantamientos ya contra la frontera arjentina o la 
chilena. 

Mas adelante dice el mismo historiador: 

“Hemos hecho notar ya en otro capítulo que el coro- 
nel Saavedra ha iniciado en su libro sobre la frontera 
de Chile la posibilidad i las ventajas de .una operacion 
combinada, que rectificando las líneas quebradas de las 


fronteras arjentinas i chilenas, las reduciría a una sola 
63 
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del Pacífico al Atlántico, desde la boca del Tolten a la 
boca del Rio Negro. El jeneral Saavedra es hoi [1] Mi- 
nistro de la Guerra en Chile i si la cuestion internacio- 
nal de límites termina felizmente en todo este año ¿qué 
podria detener al jeneral chileno en la realizacion de su 
viejo plan, que aceptamos con entusiasmo i que es de 
suponerse fuera igualmente apoyado por el Gobierno 
Arjentino? 

“:Abl Si la cuestion de límites no fuera hoi un estor- 
bo, el patriotismo i el esfuerzo combinado de ambas re- 
públicas daria un resultado brillante i grandioso, porque 
mientras nosotros arrojábamos; al sud del Rio Negro a 
los araucanos del Este o Puelches [2], Chile podria operar 
de acuerdo con nuustro ejército, i marchar de frente del 
Malleco a! Tolten, arrojando a los araucanos occidentales 
al sud de Valdivia, es decir, obligándolos a someterse a 
discrecion.” 

“Esta victoria radical no solo seria fecunda para Chi- 
le, sino tambien para la República Arjentina, porque 
mientras haya indios en los territorios chilenos al norte 
del paralelo del Rio Negro, existirá el peligro de una 
confederacion para invadir a Cuyo [3] cruzando los An- 
des, i nos obligará a ejercer mayor vijilancia sobre la 
cuenca del Rio Neuquen i a sostener la division de Til- 
qui por algun tiempo.” 


(1) 1878—En esta misma época cuincidia la circunstancia de que el jeneral 
a era a la vez Ministro de la Guerra en la Arjeutina, hallándose empeñado 
a le sazon, como el coronel Saavedra en Chile, en someter a la barbárie. 
[*] Puelche, es voz araucana, de puel, este, i de che, jente; lo que quiere de- 
cir, jente del este. 
(3 Cuyo es tambien palabra araucana. Llamaban los araucanos cuyunches a 
los indíjenas de Cuyo, de cuyun, arena, i che jente: es decir jente de los arenales. 
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Es digna de observarse la conducta patriótica i sa- 

na del ilustre historiador arjentino, al llamar a la con- 
cordia ia las buenas relaciones a los dos paises en las 
circunstancias precisamente en que se armaban para 
batirse en el estrecho de Magallanes o en la costa de la 
Patagonia, con motivo de la gravísima cuestion interna- 
cional que se habia suscitado por la captura del buque 
mercante “La Devushire,, por nuestra corbeta de gue- 
rra “La Magallanes,, en octubre del 78, buque que 
cargaba en el puerto Santa Cruz con permiso del gobier- 
no arjentino. 
- Este conflicto ante el cual las dos naciones creyeron 
que de hecho llegaba el momento de declararse la guerra, 
pudo al fin evitarse por la cordura de que dieron pruebas 
ambos gobiernos hasta arribar a los arreglos que tuvie- 
ron lugar en enero del 79, cuando ya el Congreso Arjen- 
tino habia acordado votar en sesion secreta sumas con- 
siderables para gastos de guerra. 

I hé aquí a Chile en el mayor conflicto que jamas se 
viera. 

Por do quiera que tendiera la vista se encontraba 
con el monstruo de la guerra amenazándolo: por el nor- 
te Perú i Bolivia, naciones con las cuales ya se divisaba 
una guerra; en el interior, la guerra de Aru:u<o; i en el 
sur ieste, la que se creia ya inevitable con la Arjer- 
tina. 

Sin embargo, en tan triste eventualidad Chile mostró 
un poder de virilidad i serenidad estraordinarias que lo 
colocaron a la altura de una de las potencias mas for- 
midables del mundo civilizado. 

Cuando se llevaron a cabo, felizmente, lcs arreglos con 
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la Arjentina en el citado enero del 79, Chile habia em- 
pezado tambien a armarse contra la Arjentina, 

Previendo el Perú i Bolivia la guerra ton nuestros 
vecinos allende los Andes, aprovecharon la oportuni- 
dad de provocarnos cumo el tigre en acecho de presa 
codiciada, lo cual ocasionó el rompimiento de nues- 
tras relaciones con aquellas dos repúblicas. Cuando 
ellas vinieron a saber que habiamos reanudado nuestras 
relaciones con la Arjentina, era cuando ya - no podian 
volver sobre sus pasos. 1 hé ahí el verdadero oríjen de 
la declaratoria de guerra hecha por Chile al Perú i Bo- 
livia con los cuales no habia pensado medirse en los 
campos de batalla. 

Chile no habia hecho otra cosa al declarar la guerra 
del 5 de abril, que castigar la mala fé de dos paises que 
quisieron hundirlo en horas de supremas angustias para él. 


11 


Con motivo de nuestra guerra esterior, las operaciones 
de Arauco habian tenido que paralizarse, pero no así 
habia sucedido a la República Arjentina que ya habia 
emprendido la grande empresa de la campaña de la 
Pampa hasta el rio Negro (1). 

El ministro de la guerra, jeneral Roca, se habia pues- 
to al frente del ejército para batir a la barbárie, lo que 


(1) Los araucanos llamaban el rio Negro de los ajeutlnes corrú leuve, de co- 
yrúé, negro, 1 leuve:, rio. 
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ejecutó con rara fortuna i acierto hasta dominar completa 
i definitivamente la Pampa. 

Habia salido de Buenos . Aires la 18 division conquis- 
tadora el 16 de abril del 79, ¡en unos cuantos meses 
habia conseguido el ilustre i benemérito jeneral Roea' 
consumar su gloriosa empresa del sometimiento de la 

Pampa ¡el establecimiento de la línea militar de Rio ' 
- Negro i Neuquen. Chile entre tanto nada podia hacer 
en igual sentido, preocupado como estaba en la guerra 
esterior que sostenía. Mas, despues del triunfu de nues- 
tras armas con la ocupacion de Li:ma en enero de 1881, 
el gobierno hacia regresar urjentemente a la Araucanía 
al coronel Urrutia para que se pusiera al mando del ejér- 
cito de la frontera i consolidara la línea del Cautin i con- 
tuviera cl alzamiento de indíjenas que se anunciaba. 

En marzo del mismo año regresaba del Perú tambien 
el jeneral Saavedra; i teniendo conocimiento del estado 
- de la frontera, propuso al Presidente de la República, 
señor Anibal Pinto, despues de una larga conferencia la 
ocupacion araucana con la posesion de Villa Rica antes 
- de que dejara el mando de la nacion en setiembre de 
ese año, 1 que su sucesor solo se ocupara en afianzar i 
terminar el trabajo de los fuertes en las posesiones que 
debian establecerse. 

Aceptada la idea se dispuso con fecha 11 de junio 
que los comandantes jenerales de armas de Valdivia, 
Arauco i gobernador del departamento de Tolten, cum- 
pliesen las órdenes e instrucciones que para tal objeto 
_ les impartiese el jeneral Saavedra. Este jefe estaba tam- 
bien de acuerdo con el 'coronel don Gregorio Urrutia 
que mandaba el ejército de la alta frontera. Debia esta- 
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blecerse la línea del Tolten para ocupar a Villa Rica dul 
coincidia en la misma posicion jeográfica con la línea 
del Rio Negro de la Arjentina; icomo era necesario uni- 
formar las operaciones militares de los ejércitos chilenos 
i arjentinos que operaban en la frontera de ámhos paises, 
el jeneral Saavedra se puso en comunicacion con los 
- que mandaban el ejército de la Pampa; ¡ aun los invitaba 
A una conferencia en las mismas cordilleras para que fra- 
ternizaran tambien las tropas de una ¡otra nacion, ha- 
ciendo así desaparecer esa especie de antagonismo ¡ as- 
pereza que existia en los pueblos de ámbas naciones. 

Esto dió oríjen a una interesante correspondencia que 
empezó a mantener el jeneral Saavedra con los jefes del 
ejército arjentino. 

Hé aquí una parte de esa correspondencia, cuyas car- 
tas publicadas hoi por primera vez, influyeron conside” 
rablemente a que volviera a establecerse la buena ar mo- 
nia que reinaba entre ambos paises antes de la captura 
del buque “Davushire,,. 

Esas cartas revelan id los sanos i elevados pro- 
pósitos quo ani:...ban a los hombres de influencia en 
aquella nacion para con nosotros, como por ejemplo el j je- 
noral Roca, que dirijia ya en ese entónces los destincs de 
su patria; puasto al cual habia sido elevado por la gratitud 
nacional en premio de su jigantesca campaña de la Pam- 
pa que habia emprendido el 79, ensanchando su territorio 
en 15 a 20 mil leguas. 

Esas mismas cartas demuestran que los arjentinos, 
(es deoir los arjentinos ilustrados, no la masa vulgar del 
pueblo), no nos miran i juzgah inspirados en el odio i 
malevolencia como muchos por acá lo creemos, lo que 
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conviene desvirtuar a fin de no seguir atizando la discor- 
dia entre dos poderosas potencias que están llemadas por 
su virilidad i fuerza a ser los árbitros de los destinos 
de las naciones hispano americanas en el hemisferio sur. 
Algunas de las cartas a que nos referimos son las si- 
guientes: 


Campamento en Carrizal, abril 29 de 1881. 


Señor Jeneral don Cornelio Saavedra: 
Santiago. 


Mi mui distinguido señor i amigo: Con mucho placer 
i satisfaccion he recibido la carta de usted fecha 15 del 
corriente i visto en ella los bondadosos sentimientos 
con que se digna recordar nuestra antigua amistad, la 
que tan jenerosamente me brindó en pasada época i 
si no habia continuado cultivándola en formas este- 
riores no por eso ha dejado de ser para mí un ver- 
dadero culto en que la simpatía i la gratitud imponian 
el carácter de lo inolvidable. 

No puede dudar usted del gusto que me daré en reno- 
var el cultivo de esa amistad que me es tan grata, i tan- 
to mas cuanto que en ello me hago partícipe de la noble 
i grande obra que usted inicia i que a la vez será el fe- 
liz complemento de la que con tan satisfactorios resulta- 
dos emprendió en 1861 i tuvo que suspender en 1870. 

Moe he permitido mandar su caría al Persidente, i no 
tema que esto pueda producir el menor motivo para que 


usted me crea haber procedido con indiscrecioñ Conoz- 
ds 
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co mui a fondo los sentimientos que animan al jeneral 


Roca con relacion a Chile i la cuestion -internacional 
que a estos dos paises preocupa. El jeneral Roca cree 
como usted que estos dos paises tienen como condicion 
“indispensable de su seguridad ¡ engrandecimiento el de- 
ber de vivir en paz i buena relacion uniendo sus esfuer- 
zos contra la barbárie que desde siglos atras ha estado 
asediándolos en sus fronteras australes. Puedo asegurar- 
le que en el jeneral Roca no han influido hasta ahora los 
. sentimientos de odio o recelo que despertó en muchas 
- Jentes de ese i este país la cuestion internacional, i siem- 
pre creyó en la conveniencia de realizar lo que usted 
propone en la mui digna carta que le contesto i quo es- 
toi seguro leerá con interes i simpatía. 

Inmediatamente que él me conteste escribiré a usted 


de cualquier punto donde me encuentre mandándole un 


chasque directo. 

¡Cuánto daria yo por dar a usted ese feliz apreton de 
manos en la cordillera! No pierdo la esperanza de reali- 
zarlo en el curso de Ja espedicion de que estoi encarga- 
do, i si las nieves no me lo impiden le prometo dirijirle 
un aviso por Ántuco tan luego como llegue a nuestro 
primer campamento del Neuquen; i si esto nu sucediese 
en el invierno, lo haré en la primavera en cuyo tiempo 
todavia andaré por esas inmediaciones. | 

El Presidente conoce a usted mucho de nombre ¡an- 
tecedentes. Lo ha seguido a usted con mucha simpatía, 
i esta simpatía existe propiamente por cierta identidad 
de sentimientos i propósitos que hai entre usted i dl. 
Usted i él han vivido preocupados de esta eterna cues- 


tion de indios que lós demas hombres en ambos paises 
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ban mirado con cierta indiferencia posponiéndola a otras 
rutinarias o de menor importancia. Ambos han realizado 
contra la barbárie ¡ en el bien entendido provecho de 
la civilizacion obras de imperecedero recuerdo que na- 
- die, que ningun gobierno ejecutó hasta ahora. 

No sé si esta carta llegará a sus manos con la p nti- 
tud que deseo por cuanto me hace temer del mal es- 
tado de la cordillera para el paso de los correos; pero a 
mi llegada a San Cárlos pienso mandarle un espreso por 
la cordillera de la Cruz de Piedra, icon mas razon si 
hasta entonces he recibido contestacion del Presidente. 


Su seguro servidor i amigo 


ManueL J. OLASCOAGA, 


Coronel del ejército en campaña, 


PRESIDENCIA 
DE LA | 
REPÚBLICA ARJENTINA 


Buenos- Aires, marzo 4 de 1881. 
Señor Manuel J. Olascoaga: 


Querido Olascoaga: He recibido su carta del 23, fe- 
chada en Lujan i la que me adjunta del Jeneral Saave- 
dra, que es sin duda una de las figuras mas simpáticas 
del Ejército de Chile. 

He leido con gusto los conceptos de su amigo respec- 


to a la conveniencia de aunar nuestros esfuerzos para ha- 
| 54 
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cer guerra a la barbáriei de darnos las manos de amigo en 
la cima de los Andes, en vez de estarnos recíprocamen- 
te revolviendo la bílis con enojosas cuestiones de lími- 
tes, que mas son de amor propio que do tales. 

Ya conoce usted mis opiniones i sabe que siempre he 
pensado que Chile ila República Arjentina en vez de 
ser enemigos o malos vecinos recelosos uno de otro, de- 
bian estrechar sus vínculos i relaciones de amistad no 
solo para combatir juntos i bajo un mismo plan las tri-. 
bus salvajes, sino para influir decisivamente i juntos los 
grandes fines de progreso en la América del Sud. 

Espero que con calma i circunspeccion hemos de cam- 
biar, poco a puco, en cordiales las tirantes relaciones 
que hasta ahora hemos mantenido debido en mucho a 
Frías i a algunos locos de Chile como éste. 

Usted sabrá a la fecha que ya nosotros no tenemos 
indios, que las divisiones al Rio Negro i Nauquen están 
campadas en el país encantado de las Manzanas i en las 
orillas del misterioso Nahuelhuapi. 

Queda para nosotros reducida la cuestion a guardar 
elgunos pasos de la cordillera. 

Hai mucho interes en conocer los territorios que ocu- 
paban esos últimos Mohicanos de Shaihueque i Reaque- 


cura, que los que no han caido en nuestro poder se han 
volado para Chile. 


Le, desea felicidad eu afectísimo amigo. 


JuLio A. Roca. 


— 497 — 


PRESIDENCIA 
DE LA 
REPUBLICA ARJENTINA 


Buenos-Aires, setiembre 9 de 1881. 


Señor Coronel don Manuel J. Olascoaga: 
Mendoza. 


Estimado amigo: Recibí hoi sus interesantes cartas 
de 28 de julio i 25 de agosto, 1 la que me acompaña de 
Saavedra. La primera se publicará íntegra en la Tribu- 
na de mañana: contiene descripciones magníficas. 

No interrumpa sus relaciones i correspondencia con 
Saavedra. Aun mas: Como la paz definitiva entre la Re- 


pública Arjentina i Chile puede darse por un hecho, si 


se atiende al aspecto bajo el cual se ha sometido la 
cuestion al Congreso, conviene que usted discuta con 
Saavedra la mejor manera de guardar las fronteras con- 
tra los avances de los indios, —servicio, que, una vez fir- 
miados los tratados, seria comun para ambas naciones. 
Son trabajos que usted adelantaria ventajosamento. 

Se ha firmado un contrato con varios injenieros i 
ágrimensores para lá mensura de tierras entre el Na- 
húélhuapi i el Neuquen; de modo que usted puede limi- 
társe a los estudios propiamente científicos i estratéjicos 
en especial. 


Lo saluda con el afecto de siempre su amigo 


Junio A. Roca. 
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Patagones, setiembre 27 de 1882, | 
Señor Jeneral don Cornelio Saavedra. 
Santiago de Chile: 


Mi estimado jeneral: en mi poder su apreciable de 
15 de julio próximo pasado, por la que veo que ha re- 
cibido la mia fecha 7 del anterior mes. Como Ud. me 
congratularé de que nuestra correspondencia siga cor- 
dial i franca, pues en ello van los intereses de los dos 
paises. 

Con satisfaccion recibo los datos que el señor jeneral 
se sirve darme sobre la colocacion que tendrán los des- 
tacamentos de esa en los pasos de la cordillera, así que 
cese la estacion de las lluvias. "Tendré mucho placer en 
ponerme en relacion con el seño- coronel Urrutia i co- 
municarle todas las medidas que tome sobre las hordas 
vandálicas. 

A fines de octubre pondré las fuerzas de mi division 
en movimiento; pero no será un movimiento conjuntivo, 
sino disperso. La 1* Brigada situada en Ñorquin batirá 
todo su frente con partidas fuertes, reconociendo todos 
los cajones de la cordillera hasta el límite con esa Repú- 
blica. La 2* que está hoi con Roca, tomará posesiones 
en la confluencia del rio Collon-Cura con el Quem-que- 
trero i batirá i reconocerá su frente i flanco hasta encon- 
trarse con fuerzas de la 1* La 3*%, acantonada hoi en 
Chole-Chol ocupará el lago Nabuelhuapi i de alli batirá 
a su frente i derecha hasta encontrarse con fuerzas de 
la 2* 
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Como he dicho a Ud. ántes, la operacion se hará con 
partidas fuertes i constantemente durante cinco o seis 
meses, tiempo que pienso permanecer por allí con las 
fuerzas, retirándolas en seguida a cuarteles de invierno. 

No puedo indicar a Ud. el punto en que me encon- 
traré durante las operaciones, pues ello dependerá de 
las necesidades i circunstancias, pero si puedo decirle 
que cualquier correspondencia que se digne dirijirme 
entregada en Ñorquin, me será remitida. 

Como tengo interés en descubrir el antiguo paso de 
Bariloche trazado por los Jesuitas, consulto a Ud. si no 
habria inconveniente en que un piquete armado de 
nuestras fuerzas, que debe esplorarlo i si hubiera nece- 
sidad pueda pasar al sud. Esto como Ud. comprenderá 
es de interés para las dos naciones, pues los habitantes 
del sud de ambos paises podrán estar en inmediato i fá- 
cil contacto. 

Por mi parte estoi dispuesto a ayudar en todo lo que 
sea posible a las fuerzas de esn República, pues solo 
aunando nuestros esfuerzos podremos arrojar al salvaje 
de sus guaridas, de donde a cada momento nos asecha, 
siendo una amenaza constante de la vida e intereses del 
hombre civilizado. 

He leido la Memoria de Guerra que se ha servido in- 
cluirme i con preferencia las pájinas 672 a 692 felici- 
tando a su autor por las juiciosas ideas emitidas. 

Aprovecho la oportunidad para ofrecer a Ud. las se- 
guridades de mj estimacion i aprecio, quedando compa- 
ñero i amigo. 


9 
CONRADO VILLEGAS. 
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Santiago, noviembre 6 de 1882. 
Señor Jeneral don Conrado Villegas. 


Norquin. 


Mi estimado jeneral i amigo: Con algun retardo ha 


llegado a mis manos la suya de 27 de setiembre escrita 
desde Patagones i por la cual me anuncia que a fines de 
octubre iba a movilizar las fuerzas de su mando para 
continuar las oporaciones contra las tribus de la pampa. 

El recibo de su carta coincidió con la venida a San- 
tiago del coronel don Gregorio Urrutia, jefe del Ejército 
de operaciones en Arauco, que ha tenido por objeto con- 
ferenciar con el Gobierno, sobre las operaciones milita- 
res que va a ejecutar en la Araucanía, i a quien dí lec- 


tura de su carta para que tomara apunte sobre el : 


movimiento que iban a enprencer las fuerzas de su man- 
do. Este jefe, que ya regresó a la frontera, quedó de es- 
oribirle trasmitióéndole todo los datos que puedan intere- 
sarle i que tengan relacion con la cuestion sometimiento 
de los indios. | 

El señor Presidente de esta República i Ministro de 
la Guerra se han impuesto tambien de su interesante 
comunicacion i autorizado al coronel Urrutia para que 
ponga a Ud. al corriente de los puntos que vá a ocupar 
i medidas que crea oportuno adoptar en caso de resis- 
tencia o sublevacion de estos indios. 


Es mui probable que en las correrías que las fuerzas 


de su mando van a hacer por las cordilleras, esos indios 
se refujiáran en las posesiones de los araucanos, i a fin 
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de que no sea una amenaza para nuestros Campos, se 
dispondrá su traslacion a lugares en que puedan ser vi- 
jilados por las tropas de nuestro Ejército, dispensándo- 
les alguna proteccion si se consigue mantenerlos quietos, 
i en caso contrario tratarlos con rigor. Para hacer efec- 
tiva esta resolucion se aumentará en pocos dias mas el 
destacamento situado en la cordillera del Nitrito, i esas 
fuerzas unidas a las de Cura-Cautin, cubrirán todos los 
pasos de la cordillera entre Lonquimai por el sud i el 
Callaqui por el norte. 

En los meses de diciembre, enero i principio de fe- 
brero quedará terminada la ocupacion de Arauco i con 
ella quedarán dominados los pasos de la cordillera por 
Llaima i Villarrica, en donde se situarán plazas militares 
que impidan toda escursion vandálica de los indios.que 
por haberse sometido a nuestra autoridad se les concedía 
- continuar viviendo en sus posiciones. 

Seria mui conveniente que una vez terminada sus co- 
rrerias por la pampa afianzase sus conquistas estable- 
ciendo plazas militares i poblaciones lo mas inmediato 
posible a los pasos de la cordillera. Las guarniciones 
de esas plazas destruirian los centros de resistencia que 
los indios tratasen de aglomerar en esas guaridas, i el 
abastecimiento de ellos i poblaciones podria hacerse 
fácilmente icon economía desde Chile por los pasos 
de Villarrica, Lonquimai, Nitritoi Antuco. El arre- 
glo de caminos no es dificil ni costoso i el Gobierno de 
Chile haria ese gasto con gusto en la parte de su terri- 
torio si llegase a tener lugar la existencia de las pobla- 
ciones que indico. 

He puesto en conocimiento de los señores Intendentes | 
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de las provincias del sur, que fuerzas del Ejército de su 
mando recorrerán las cordilleras en persecucion de los 
indios i en el reconocimiento del paso de Bariloche, a 
fin de que no se sorprendan ni se alarmen por las noti- 
cias que puedan recibir del movimiento de sus fuerzas. 

Me es grato, señor jeneral, repetirme de Ud. su afec- 
tísimo servidor i amigo. 


CORNELIO SAAVEDRA. 
111 


Iniciados los trabajos en la ribera sur del 'Tolten para 
ocupar a Villa-Rica, solicitó el jeneral Saavedra el auxilio 
de un batallon; pero el señor José Franciscc Vergara 
Ministro de la Guerra, espuso que debiendo recibirse 
prouto del mando de la República el sefior don Drmin- 
go Santa Maria, era preciso que conferenciase con dicho 
señor, i si éste no ponia dificultades él daria todas las 
órdenes que se creyesen necesarias. 

En vista de la indicacion del señor Ministro, el jene- 
ral Saavedra dirijió al señor Santa Maria la carta si- 
guiente: 


Santiago, julio 27 de 1881. 
Señor don Domingo Santa Maria. 
Presente. 


Señor i amigo. Recien llegué del Norte, el señor Pre- 
sidente habló conmigo referente a la terminacion de 
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los trabajos de la ocupacion definitiva de la Araucanía. 
Con tal motivo se me encargó de la intervencion en las 
resoluciones que se han estado dictando con tal propósi- 
to, teniendo para ello en vista el haberine antes ocupado 
en la realizacion del avance de nuestra frontera. 

Como es llegado el momento de tomar diversas reso- 
luciones para que surtan su efecto en la próxima prima- 
vera, ¿poca en que deben movilizarse las tropas para 
ocupar en la frontera sur del Tolten los puntos de Pe- 
—trufquen i Villa-rica, ¡en la parte Oriental los pasos 
principales de la cordillera, me ví hoi con el señor Mi- 
nistro Vergara para tratar definitivamente sobre lo que 
deba hacerse en la frontera i me significó que no se re- 
solria a asumir la responsabilidad de operaciones que 
debian tener efecto en la ¿poca en que ya Ud. tendria la 
administracion del pais, i en consecuencia me ha autori- 
zado para conferenciar con Ud. sobre el particular; pero 
como es difícil encontrarlo en su casa en horas oportu- 
nas, me permito rogarle se sirva indicarme el dia i hora 
que le ses menos molesto para que hablemos i pueda 
ponerlo al corriente de todo lo que se ha hecho i lo que, 
a mi juicio, queda por hacer, incluso los gastos ¡ elemen- 
tos que han de emplearse para dar fin a la incorporacion 
total de Arauco al resto de la República. 

Como siempre me repito de Ud. su atento servidor i 


amigo. 


CoRNELIO SAAVEDRA. 
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Esta comunicacion fué acompañada del memorial e 
instrucciones que se encuentran publicados en la memo- 
ria de guerra de 1881 desde folio 671 a 682. 

El memorial indicado sirvió despues al gobierno de 
guia para disponer la campaña de Villa-Rica. Taro- 
bien indicaba ese memorial la necesidad de establecer 
una línea de fuertes en la cordillera de los Andes, lo que 
- igualmente se hizo durante la misma campaña, comision 
que se encomendó a don Martin Droully, ciudadano 
frances, i a quien se le nombró teniente coronel de Guar- 
dias Nacionales para tal objeto. 

En la contestacion que dió el señor Santa María a la 
carta precedente, espresaba que nada podia resolver des- 
de que aun no dirijia los destinos del pais. Por co nsi- 
guiente hubo que paralizar los trabajos emprendidos. 

La paralizacion de las operaciones de Arauco fueron 
desconocidas en un principio en el gobierno arjentino; i 
como se suponia que el jeneral Saavedra tuviese el 
mando del ejército de la trontera, el exelentísimo señor 
Presidente don Julio Roca, comisionaba al coronel Olas- 
coaga para que se trasladara a Chile a conferenciar con 
el jeneral Saavedra, espresándole que las ideas que él 
emitiese respecto a la manera de obrar, fuesen aceptadas. 

Esta comunicacion fué entregada al exelentísimo se- 
fior Santa María a fines de noviembre del 81, i en los 
primeros dias del mes de diciembre llegaba a Santiago 
el coronel Olascoaga, el que fué presentado al señor 
Santa María, quien, no dando importancia a la comision 
del jefe arjentino, se redujo sólo a espresarle que se pu- 
siese al habla con el jeneral Saavedra. 

El jefe arjentino no quedó satisfecho de la visita he- 
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cha al señor Santa María i manifestó al jeneral Saavedra 
su desagrado; i comprendió que el presidente, no queria 
dar al señor Saavedra ninguna participacion en la obra 
que él habia iniciado en 1861 ¡ que estaba ya al termi- 
narse. 

A poco que se hizo cargo el señor Droully de la co- 
mision para establecer provisionalmente fuertes en la 
cordillera, ocurrió el incidente del combate de Lonqui- 
may en:ze uno de sus destacamentos ¡ otro de los arjen- 
tinos en el que hubo pérdidas de vida por una i otra 
parte solo por un acto de imprevision en los mismos 
instantes, cabalmente, en que fraternizaban los dos pai- 
ses por medio de la correspondencia sostenida entre los 
mas caracterizados jefes de ambos ejércitos. 

Este incidente hizo fracesar el abrazo fraternal que 
los dos ejércitos debian darse en la cima de los Andes 
el 82 durante la campaña de Villa-Rica, idea sujerida por 
el jeneral Saavedra a fin de hacer desaparecer para 
siempre las odiosas rivalidades que habian nacido, sobre- 
todo, desde la captura del buque Devushire en 1878. 

Las buenas relaciones que existian felizmente entre 
el coronel Urrutia, jefe del ejército de la frontera, i el 
jeneral arjentino Villegas, jefe tambien del que operaba 
en la Pampa, permitió restablecer la cordialidad mo- 
mentáneamente interrumpida por el incidente mencio- 
nado i permitir al coronel Urrutia llevar con acierto la 
campaña de Villa-Rica con lo que dió fin el distingui- 

do jefe al tradicional problema de Arauco. 
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CAPÍTULO XX 


LA CAIDA DE ARAUCO 
(Ocupacion de Villa-Rica, 1882-1883.) 


El término de la conquista araucana.—El último dia de Arauco.——Eli coro- 
nel Urrutia i su táctica de vencer sin esterminar.—Sus propias palabras. 
--El coronel Urrutia i la ocupacion de Villa-Rica. —Nómina de los pacifica - 
dores de la Araucanía.—Organízase la division espedicionaria. — Temuco, 
cuartel jeneral.—Parte la division para Villa-Rica.—Los soldados-obre- 
ros.—S8us combates contra la naturaleza. — Tipos de abnegacion ¡ sacri- 
ficio.—Selvas impenotrables que obstruyen la marcha.—La grande obra 
de esta espedicion.—Fundacion del fucrte Froire.—En marcha.—Llega- 
da al Tolten.—-¡Treinta dias de marcha! —El llano de Putué.—Parlamen- 
to en que Epulef entrega a Villa-Rica. - Discursos de los arancanos.— 
El coronel Urrutia en Villa-Rica. — El estado del pueblo mártir. — Las 
ruinas.—La selva quo las cubrin.---Preséntaso Epulef a impedi: que paso 
mas adelante la division. — Contestacion del coronel Urrutia. Retírase 
eucolerizado Epulef. — Los trabajos del coronel Urrutia en la ciudad. — 
Se abren calles. —Fundacion de nuevos fuertes. —3Je da por terminada la 
campaña. — El último destacamento del Angol i el capitan don Juan 
Grant: — El intendente de Valdivia señor Anfion Muñoz i su participa- 
PS en al campaña. — Arauco i su tumba.—;¡Ya no existe! —El canto 

poeta. 


Todo pasó.... Los chilenos 
Sus orgullosas bunderas 
Clavaron en Villa-Rica. 

De nuestra gloría presea; 
Mudos están los clarines, 
Las robustas lanzas quietas, 
:I no estallan lus volcanes! 

¡l las nubes no revientan!.... 
¡Adios! Arauco perdido! 
Adios! Tulten, huye, rueda, 
Corre a la mar, i Horando 
Esta inmensa tumba riega! 
Ai de mí! al de mí! 

Árauco ya no existe, ya se acabó mi tierra! 


(Poema de E. de la Barra. ) 


I 


Hemos llegado al término de la jornada, al epílogo 
del sangriento drama de tres siglos de lucha que tuviera 
por teatro de heroismo i de martirio el sangriento suelo 
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del guerrero Arauco, ántes invencible ¡ nunca domado! 

Nuestras huestes vadearán el rápido Cautin no ya en 
són de guerra, mas sí alzando por lábaro de paz i de re- 
dencion la piqueta i el hacha ruda en signo de progreso 
¡ de concordia; i luego las veremos marchar a desbastar 
las selvas enmarañadas i oscuras, abriéndose ¡paso por in- 
trincados laberintos i llegar al fin a posar su planta en 
el misterioso recinto que guardara egoista i silencioso 
la ciudad de las ruinas en tres siglos de no perturbado e 
inquieto sueño! | | 

Renacerá de sus cenizas la opulenta Villa-Rica, la in- 
fortunada ciudad de Pedro de Valdivia i de su último 
heróico i mártir defensor Bastidas; renacerá, sí, la ciudad 
famosa i descorrerá el denso velo que por trescientos 
años ocultaba sus infortunios a las miradas profanadoras, 
esperando adormida en el augusto osariv de sus solemries 
ruinas el jonio providencial que alguna vez descendiera 
a ella ¡ile dijera solícito: ¡Lásaro, levántate, i anda! 

Presenciaremos el desfile de los soldados-obreros del 
Ejército del sur en busca de la ciudad anhelada; les pre- 
senciaremos llegar a ella; les observaremos posesionarso” 
del pueblo mártir que no era ¡ai! ya mas que una triste 
tumba de dolorosas memorias mil, tumba que tantos re- 
cuerdos penosos evocara la mente al traves de las densas 
nieblas de los tiempos que pasaron, i les contemplaremos 
en su postrera escena enarholar ufanos sobre los escom- 
bros del ya descubierto pueblo el querido tricolor de la 
República en nombre de la civilizacion i en consagración 
-de nuestro derecho al dominio lejítimo para siempre de 
Arauco, el héroe de nuestras leyendas, el apuesto Ba- 
yardo de las guerras americanas! 
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- Villa-Rica ocupada i vencida venia a poner término a 

la gran campaña iniciada en 1861,i a intregar de hecho 
en sus límites naturales el territorio nacional, como tam- 
bien a concluir la guerra secular contra la porfiada e 
indomable raza que no habia podido doblegar ni aun la 
España de Felipe TI, en cuyos dominios nunca se habia 
puesto el sol! 


II 


Asegurada la línea del Cautin por el coronel Urrutia, 
i habiendo atendido con particular esmero a la defensa 
i desarrollo de los pueblos i fuertes recientemente fun- 
dados, protejiendo i dando garantías al comercio, acudió 
pronto allí una poblacion numerosa que dió principio 
a las faenas agrícolas, que empezaron a tomar gran vue- 
lo hasta llegar al estado floreciente que hoi observamos; 
pero la obra no estaba terminada del todo: era necesario 

“ir a Villa-Rica. 

Pero ¡¡ba a marchar allí el esperimentado coronel a es- 
terminar en su última guarida a la raza heróica retirada 
a su postrer refujio ante el avance de los soldados de la 
civilizacion? Nó; el coronel Urrutia habia conquistado 
de antemano a Villa-Rica ¡ a sus altivos poseedores no 
por el rigor de las armas i sí por la mansedumbre de su 
carácter en su trato diario i contínuo con la raza con- 
tendiente. | | ' 

Habiendo procedido de otro modo, hos decia hace 
poco el mismo coronel “esos hombres habrian muerto con la 
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lansa en la mano, antes de rendirse uno solo, si hubiéramos 
usado el rigor injusto con ellos $ hubiésemos pisado a Villa- 
Rica en son de guerra a muerte i sin cuartel, .. 

Fué ese el camino que de antemano se habia traza- 
do para alcanzar con buen éxito el fin deseado. Fué así, 
pues, como llegó a Villa-Rica con la aquiescencia i bue- 
na voluntad de los mismos poseedores de la rejion que 
se iba a ocupar. 

Sino, oijgamos a él mismo revelarnos el secreto que 
- poseyó para dominar la barbárie sin esterminarla. 

Asi nos.dice personalmente entre algunos apuntes que 
le hemos solicitado: “En todos mis actos he procurado 
hacer la ocupacion araucana convenciendo al indio de 
las ventajas de la civilizacion, tratándolos con cari- 
fio, ayudándolos en sus pleitos, prestándoles la proted- 
cion debida contra los ladrones i contra los usurpadores 
de sus tierras. Nunca he fusilado a un indio como siem- 
* pre se hizo por algunos jefes; i si alguna vez los sometí 
a prision fué por robos. 

“Me impuse como norma de conducta invariable no 
mentirles nunca, ni fartarles jamas a las promesas que 
les hacia con el propósito de inspirarles confianza, como 
lo conseguí del inodo, mas absoluto, comprobado con el 
hecho de que una gran parte de sus pleitos los sometian 
a mi arbitraje del que nunca salieron descontentos, vi- 
niendo a buscarme con este propósito desde lugares 
apartados i en donde apenas era yó conocido de nombre. 

“En cuanto a sus costumbres de malones, quema de 
brujos etc. no quise tomar medida alguna, i lo que ha- 
cia era hablarles en cada reunion que tenia con ellos del 
mal que les traian estas malas costumbres, tanto a sus 
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intereses como a sus familias. Poco a poco fueron acep- 
tando mis consejos i de tal modo que el año 83 era rara 
la vez que se oia hablar de malonesi de quema de bru- 
jos. Tambien mis consejos eran mui frecuentes acerca 
del mal de la poligamia, i que se abandonó por al- 
gunos. 

“Atendia lo mejor posible a los indios pobres facili- 
tándoles bueyes para sus trabajos, dándoles semillas i 
hasta les ayudaba en sus cosechas con mis soldados. 

“Para estimularlos al trabajo les compraba maderas, 
aunque fuesen- mal trabajadas, pagándoselas como las 
de los españoles. 

“Cuidé con empeño que al indio se le pagara por su 
justo valor las especies que vendia. 

“Este fué mi gran secreto para ocupar la Araucanía 
sin derramar una gota de sangre sino en caso de guerra”. 

¡Hé ahí una conducta digna de todo encomio que l:arto 
enaltece al ilustre i último pacificador de la Araucanía! 
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En noviembre de 1882, tenia ya todo listo el coronel 
Urrutia para emprender la campaña i ocupacion de Vi- 
lla-Rica. 

Habia designado la plaza de Temuco para cuartel je- 
- neral i punto de reunion para marchar desde allí direc- 
tamente a las ruinas de la célebre Villa-Rica. 

A la fecha de este movimiento, guarnecian la frontera 
los batallones Caupolican 9? de línea, i los movilizados 
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batallones Angol, Ñuble, Arauco, Bio-Bio, Carabineros 
de Angol i de la Frontera. 

El 20 de noviembre partia de Angol el coronel Urru- 
tia en direccion a Temuco desde donde debia salir la 
espedicion directamente para Villa-Rica. 

El 24 en la noche tocaba el coronel las puertas de 
Temuco; i con esa actividad que ha desplegado en todas 
sus comisiones durante su larga i gloriosa carrera mili- 
tar, se ponia en accion disponiendo i ordenando perso- 
nalmente. 

En todo la division ascendia a 800 hombres de las 
tres armas; pero de los cuales solo una parte alcanzó a 
llegar a Villa-Rica, con motivo de los destacamentos 
que se dejaron en los fuertes. 

Si embargo debemos dejar constatado aquí como un 
timbre de honor para nuestra historia, i un laurel mas 
de gloria para el ejército que consumó para siempre la 
dominacion de la barbárie, la lista nominal de los jefes 
¡ oficiales que, en jeneral, hicieron la campaña final i de- 
cisiva de pacificación de la Araucanía. 


CUARTEL JENERAL 


Comandante en jefe: Coronel don Gregorio Urrutia. 

Ayudante jeneral del Estado Mayor: Teniente coronel 
don Manuel Modesto Ruminot. 

Ayudantes: Sarjento Mayor don Manuel Romero, H., 
capitan don José Santos Lavin i Manuel Lurrain, te- 
nientes don Jacinto Muñoz, Roberto Urízar C., id uan 
Alberto Arce:T. i Luis Sarratea. 

Ayudantes de campo: Sarjento Mayor don Felipe Urí- 
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zar Garfias, teniente don Ismael Guzman, Enrique Mu- 
fioz Grodoi, cirujano mayor don Juan Vidd. 


BATALLON CAUPOLICAN 7? DE LÍNEA 


Coronel Graduado: Comandante don José María del 
Canto. 

Sarjentos Mayores: Don Roberto de la Concha i Da- 
niel Leon Prado. 

Capitanes Ayudantes: Don Viccente Palacios B. i 
Juan de Dios Prieto. 

Subteniente abanderado Don Nicanor Briceño C. 

Capitanes Don Manuel Roman Escobar, Cárlos S. Le- 
mus, José Antonio 2? Varas, Enrique Bernales i Rober- 
to A. Goñi $. 

Tenientes: Don Manuel Astorga P., don Cárlos J.eon, 
don Emilio 22 Dueñas, don Rómulo Sotomayor, don 
Samuel Maldonado, don Manuel Silva D., don Ismael 
Sotomayor, don Miguel Maldonado, don Ramon Agui- 
rre O., dor. Francisco Antonio Montenegro, don Rafael 
Correa Valdivieso, don Ismael Perez F. 

Subtenientes: Don David Diaz Solar, don Aníbal de 
la Cruz P., don Víctor Manuel del Solar, don Luis Me- 
sa, don Enrique Reyes, don Elías Ruiz, don José Ra- 
fael Robles, don Erasmo del Solar, don Pedro Nolasco 
27 Letelier, don Demofilo Larenas, don Ismael Arria- 
rán, don Ramon Villarroel, don Manuel Francisco Arias, 
don Ramon G. Huidobro, don Roberto Lopez Castro, 
don. Darío Gonzalez, don Alejandro Martinez. 
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BATALLON ANGOL 


Coronel: Don Alejandro Larenas. 

Sarjento mayor: Don Wenceslao “uitiño. 

Capitanes ayudantes: Don Emilio Aris, don Félix An- 
tonio Carvacho. 

Capitanes de Compañía: Don Juan Grant, don Alber- 
to Larenas, don Pedro Filemon e asi don Elizaldo 
Guzman. . 

Abanderado: Don Alejandro Santander. 

Tenientes: Don Santiago García, don José Tomas 


Arriagada, don Juan Eudomilio Godoi, don Daniel 22 


Sepúlveda. 
Subtenientes: Don José Antonio Morales, don Fran- 


cisco J. Peña, don Amador Candia, don Armando Te- 
rán, don Luis Zilleruelo. 


BATALLON BIO-BIO 


Teniente Coronel: Don José Manuel Garzo. 

Sarjento Mayor: Don Gumecindo Soto. 

Capitanes Ayudantes: Don Temístocles Castro, don 
Próspero García, don Juan Buena Ventura Yañez. 


Capitanes de Compañía: Don Telésforo Carrillo, don 


Santiago Scott, don Adrian Vargas, don Franc.sco Bas- 
cuñan V., don Rafael Ordoñez, don Domingo Vicuña. 
Tenientes: Don Pedro Leon Oyarzún, don Alejandro 
Ugarte, don Márcos Riveros, don Fidel Acuña, don 
Eleodoro Ugarte. 
Subtenientes: Don J osé del Cármen Cáceres, e 
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Ibon 8. Many, don Olegario Parada, don Alberto Mu- 
fioz T., don Julio Videla, don Sebastian G. 22 Quezada, 
don Víctor Antonio Arce, don Ricardo Roas, don José 


Luis Gonzalez, don Manuel Aldunate N., don Rodolfo 
Zorrilla, 


BATALLON ÑUBLE 


Teniente Coronel: Don M. Contreras Solar. 

Sarjento Mayor: Don Luis Enrique Gomez. 

Capitanes As Judantes: Don Cárlos Dañin, don Rafael 
Contreras, 

Capitanes de Compañía; De -Polidoro Saenz, don 


* Julian Hernandez, don Filamir Lagos Soto, don Anto- 


nio Elias Poblete. 

Tenientes: Don Yascual B. Perez, don Santiago La- 
fuente, don Rubens Bustos. 

Sublenientes: Don Miguel A. Casanueva; don José 
Mercedes Palma, don Avelardo Acuña, don José Urre- 
jola, don Moisés Hernandez, don Ramon Lira, don Pe- 
dro Valdebenito, don Abraham is don Enrique 
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BATALLON ARAUCO 


Teniente Coronel: Don Zenon Martinez. 
Sarjento Mayor: Don José Faustino Monsalves..: 
Capitanes Ayudantes: Don Santos Altamirano, don 
Mardoqueo Fernandez. | 
Capitanes de Compañía: Don J uan Harriet, Sn José 
Antonio Monsalves, don Liborio A. Ruiz. 
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Tenfentes: Don. Lizardo Oñate, don Francisco de la 
Guarda, don Felimon Orellana C., don José de la Luz 
Echeverría. 

Subtenientes: Don Pablo Carrasco, don Josg Ramon 
Ossa, don Juan de Dios Despott, don Milciades Lucar, 
don José Miguel Huerta, don Luis Urrutia M., don 
Emilio Vivanco, don Lincoln Garín, don Abraham Acu- 

a, don Benjamin Viscarra Donoso. 


ESCUADRON CARABINEROS DE ANGOL 


Teniente Coronel: Don. Emilio Donoso. 

_Sarjento Mar yor: Don Bernardo Muñoz Vargas. 
Capitan: Ayudante: Don Darío Espinosa. | 
Porta-Estandarte: Subteniente, Amador Marin. 
Capitanes de Compañía : Don Domingo A. Rodri- 

guez y. | 
_ Tenientes: Don Enrique Riveros M., don Eladio Se- 

:púlveda. | 
Alféreces: Dun Alberto sis O., don Nemecio San- 

chez, don Joel Caravantes, don Samuel Vargas. 


. ARTILLERÍA 


Teniente: Don Fortunato Valencia. 

Alférez: Don Jorje Washington Gibbs. 

Carabineros de la Frontera, Comandante señor Pedro 
*«Caster a quien mucho ' debe tambien la ocupacion de la 
Araucanía, 
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El 1? de diciembre salia el coronel Urrutia de Temu- 
co con su columna de soldados-obreros en marcha para 
la ciudad codiciada, abriéndose paso por las selvas secu- 
lares muchas de las cuales no habian sido holladas toda- 
vía por la planta del hombre civilizado. 

El mismo dia 1? llegaba la division a la ribera norte 
dei rio Quepe, i al siguiente acampaba en la ribera sur 
para arribar el dia 3 a Mahuidache, donde hubo que de - 
tenerse hasta el dia 7, por la inmensa valla que empeza- 
ba desde ese punto a descubrir la naturaleza en medio 
de su imponente grandiosidad a los esforzados soldados 
del coronel Urrutia. 

- Los soldados del Angol i del Ñuble cambiando el fu- 
sil por el hacha del labrador, daban principio a la magna 
tarea que ha hecho célebre esta espedicion, derribando: 
por do quiera que se presentara la enmarañada. selva 
o el intrincado '»nsque, o ya salvando el turbulento 
¡ bullicioso raudu., o ya la traidora i profunda ciéná- 
ga como ei el jeni-» tutelar de Arauco se hubiese le- 
vantado iracundo de su profundo sueño a defender 


su última i misterivsa guarida, arrojando al paso de' *. 


aquellos zapadores de la oivilizacion todos los obstáculos 
que la naturaleza en su poder supremo 1 omnipotente 
puede oponer a la osadía del hombre 'que atrevido in- 
tenta descubrir sus misterios en el alcázar que mora,' 
- vasto i grandioso como el orbe que domina i rije! ' | 
¡Pero nada! A poco la amallada trinchera de los quilan- 


MA 
tales de Mahuidache habia cedido al golpe rudo i seguro 
de las ájiles cuadrillas de hacheros del Angol, para 
presentarse la intrépida division ufana i orgullosa frente 
a nuevo enemigo que vencer: las selvas de Rucafianco; 
pero éstas mas desgraciadas que las anteriores se clava- 
ba en su seno como puñalada de muerte una fortaleza i 
so fundaba el fuerte que se llamó “Freire”, i allí en 
medio de la agreste soledad quedaba un puñado de 
los triunfadores del Ñuble velando por la suerte de 
los que mas afortunados que ellos marchaban adelante 
en porfiado i tenaz combate contra los elementos de la 
nuturaleza, venciéndola i dominándola a cada hora, en 
cada jornada! | 

Sin embargo, las victorias conquistadas hasta el fuerte 
Freire habíanse obtenido a buen precio. Hasta allí apé- 
nas se habian recorrido ocho leguas desde Temuco, pun- 
to de la partida; no obstante, la marcha triunfal tocaba 
a los diesiocho días de'viaje! El dia 18 se abandonaba 
a “Freire”, en pos de la misteriosa ciudad. 

Pero ya no iban todos los ájiles guerreros de la natu- 
raleza. A orillas del Aillepen contábanse en las ya enrare- 
cicas filas solo trescientos angolinos obedientes a la voz 
de su ño ménos animoso conmandante señor Alejandro 
Larénas; setenta carabineros de Angol al mando del sar- 
Jento mayor Muños i Vargas, i veinticinco artilleros con 
dos piezas de montaña. 

Mas, cómo salvar el Aillepen? Era necesario una 
embarcacion; i la embarcacion brotó de la nada! 

A las pocas horas los angolinos convertidos de labra- 
dores en constructores navales, fabricaban la embarca- 
cion i la arrojaban a la agua; i héles ahí transformados 
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' en marines cruzando la líquida superficie, i luego acam- 
par en la opuesta orilla alborozados en presencia del Ai- 
llepen que triste i taciturno corria avergonzado de su im- 
potencia ante el esfuerzo de sus inesperados domadores! 

Vencido el Aillepen i sus selvas que le cuidan i pro- 
tejen con sus frescas sombras, la division con nuevos 
brios proseguia el viaje mas animosa que nunca; i así la 
vemos arribar de obstáculo en obstáculo el 23 a Coipué, 
el 24 a Tamigtué, el 25 a Quecheuco i el 30 habia ya 
vencido al rebelde Tolten, acampando a reponerse de 
la fatiga los insignes luchadores en la orilla opuesta, en 
el pintoresco i ameno llano de Putué que borda en cintas 
de esmeraldas las blancas aguas del rio que lo riega. 

Se estaba ya a un paso de Villa-Rica. 

¡Cuántos sacrificios! cuántas dificultades hasta allí so- 
brellevadas, i todas vencidas! 

Durante la penosa marcha cuando no se seguia la 

huella del caminante indio en los claros del bosque, co- 
locábanse de distancia en distancia las cuadrillas de 
hacheros perdidas en la espesura del ramaje sirviéndo- 
les el toque del clarin de teodolito i como guia para 
abrirse camino en direccion igual, derribando desde su 
base al roble soberbio hasta conseguir despejar senda 
de-idos “metros de ancho i desfilar por ella el resto de 
la columna espedicionaria. 
- Fué así como de jornada en jornada en lucha porfia- 
da i tenaz contra los elementos de la naturaleza, pudo 
arribarse a las ruinas de Villa-Rica; i así tambien se 
comprende que habiendo desde Temuco a la misma 
Villa-Rica sulo veinte leguas, mas o menos, haya demo- 
rado la division 31 dias en recorrer ese trayecto! 
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Los indios habian sido tambien los mejores auxiliares 
como guias que se habian contado en esta gran jornada 
que sino se glorificó con el sacrificio de una sola gota 
de sangre derramada en sangriento combate, en cambio 
se peleó la mas noble de las batallas de los tiempos mo- 
dernosi que tanto han honrado i engrandecido a nuestro 
siglo: las batallas que la industria libra venciendo i do- 
mando la rebelde naturaleza! 

¡Hé ahí el gran mérito de estos lejionarios de la civili- 
zacion que en esta gran campaña vieron llegar el últino 
dia de Arauco en su caida futal i ya eterna! 

Acampada, como deciamos, la division en el llano de 
Putué, campo de labranza, ala vista de la brillante ci- 
mera del volcan Villa-Rica, en la madrugada del dia 
31, se celebraba el parlamento a que habia convocado 
el coronel Urrutia a los caciques de aquella rejion para 
darles cuenta de la ocupacion que iba hacer de las runas 
de Villa-Rica con sus tropas. 

Presentáronse al parlamento como trescientos arau- 
canos de a caballo, lievaudo cnarboladas tres banderas 
chilenas, i divididos en dos filas en batalla. Praian tam- 
bion tutucas, cornetas para dar órdenes. 

Sus caballos se ostentaban lujosamente enjaezados. 
La plata lucia en las cabezadas, riendas, i tambien en las 
espuelas de sus jinetes, los cuales armonizaban perfec- 
tamente con el atavío de sus guapos corredores. Habian 
arreglado sus clamales i trariloncos (1) de la manera 
mas vistosa posible. Un cacique presentaba en su cha- 


(1) Trarilonco es la faja de lann colorada, jeneralmente, con que, a modo de 
sorbrero, se ciñen los araucanos la cabeza, oprimiendo su cabellera. 
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mal los colores de nuestra bandera, como un traje o una 
prenda de gran valor. | 

Arreglado todo para entrar en parlamento, se desmon- 
taron de sus caballos los araucanos i formaron un cÍrcu- 
lo. Luego se presentó el coronel Urrutia seguido de sus 
oficiales i de una banda de música, i tomaba colocacion 
en medio del círculo. 

Lans caciques principales que hacian cabeza on este 
parlamento, el último que celebraba la República en el 
altivo Arauco, eran Punchulef (que significa carrera 
tendida), ducño del Mano de Putué en que se celebraba 
el parlamento; Epulef (dos carreras), dueño de Villa- 
Rica; i Luis Abusto Aquiñanco (águila que rie); dueño 
de Niquen. 

Cada uno de estos caciques traia aprendido su discur- 
so, como es su costumbre, i sometido ya tambien a la 
aprobacion de sus súbditos, como igualmente es su 
USANZA. 

Servian de lenguaraces para pasar las palabras los in- 
térpretes Becerra, Meza i Novoa. 

- Una vez en medio de ellos el coronel Urrutia, princi- 
pió Panchulef por darle la mano ia sus oficiales, i en se- 
guida sus mocetones con estas frases: Mari-mari, peñs, 
que quiere decir, “buen dia, amigo”; i luego el consabi- 
do qui me ley má, es decir, “estás mui bien”. 

En breve principió su discurso Panchulef, en el es- 
tilo que les es habitual, diciendo mas o menos: “He mon- 
tado en mi viejo caballo blanco que solo en estas fiestas 
se presenta, i he dejado abandonados en mi casa, léjos 
de aquí, a mi-temible lanza, a mis mujeres, a mis hijos, 
a mis vacas i a mis caballos para venir a saludarte Se- 
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rior Usia (1) í saber cómo has hecho el viaje con tus 
oficiales, con tus sarjentos i tus soldados contra los bra- 
vos rios i las enojadas montañas; i si todos han llegado 
buenos de salud. He venido tambien para prestar mis 
buenos servicios al Señor Gobierno i a vos Señor Usía i 
a tus oficiales, a tus sarjentos ia tus soldados”. 

Concluido su discurso Panchulef, contestóle el coro- 
nel Urrutia, significándole que llegaba a nombre del 
Señor (robierno, 1 que su viaje era de paz i no de guerra; 
¡ que el Señor (robierno no queria otra cosa que el pro- 
pio bien de todos ellos; i por eso le mandaba a fundar 
ciudad. 

En seguida se adelantó Aquiñancu, vestido a la espa- 
ñola, a pronunciar otro discurso mas o menos igual al 
anterior; ¡ en pos de éste, despues, Epulef, quien acce- 
dió a la ocupacion de las ruinas de Villa-Rica como po- 
seedor que era de ellas. 

. El coronel Urrutia le espresó que, habiendo sido esa 
ciudad de nuestros antepasados, justo era que ahora la 
poseyerau tambien sus descendientes. 

Epulef se convenció. 

Terminado el parlamento, la banda de música rompió 
con la cancion nacional; i habiéndoseles advertido a los 
dueños de Villa-Rica que ese himno era la cancion gue- 
rrera de lus chilenos, lunzaron un estruendoso grito de 
¡Viva Chile! empezando u hacer evoluciones caprichosas 
de aquí para «lá i de allá para acá, en bullicioso torbe- 
llino cual se aulborota en ardiente din el inquieto i zum- 
bador enjambre de poblado colmenar. 


(1) Tratamiento que dan a nuestras autoridades sin distincion alguna. 
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Convenida en el parlamento la ocupacion de Villa- 
Rica entregada por Epulef, la division se ponia en mar- 
cha a la imperial ciudad a las siete i media de la maña- 
na del mismo dia 31. 

Una cuadrilla dirijida por el injeniero don Manuel 
Romero comenzaba de nuevo la tarea de abrir senda pa- 
ra penetrar al recinto donde yacia en silenciosa tumba 
el codiciado pueblo. 

A medio dia pisaba la vanguardia del coronel Urru- 
tia las ruinas de Villa-Rica i se recorria el área de la 
muerta poblacion, sirviendo de guia un hermano de 
Epulef. 

Una tupida selva ocultaba cn su follaje a la que ha- 
bia sido Villa-Rica. Corpulentos i robustos robles se 
alzaban ufanos meciendo su copa en las blancas nubes 
desde los cimientos de las que habian sido réjias morp- 
das de nuestros antepasados i que ahora hollaba de 
nuevo la planta del hombre civilizado despues de dose 
cientos ochenta i un año de tranquilo sueño! 

Orillando la ccmitiva «de vanguardia la laguna de 
Villa-Rica con el coronel Urrutia, llegó al estero de Re- 
huelhue. Allí los esperaba Epulef en columna cerrada 
con una numerosa indiada cn actitud no tan pacífica 
que digamos. El altivo araucano hizo saber en ese ins- 
tante que el punto donde se encontraban eran los lími- 
tes de la ciudad que buscaban; i que de esa línea, pro- 
hibia a nuestro ejército pasar mas adelante! 

El coronel Urrutia, finjiendo resignacion, contestó 
que estaba satisfecho de lo que se le manifestaba; pero 
que se le permitiese, como amigo, pasar un poco mas ade- 
lante, para ver los hermosos i floridos campos, a lo que 
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accedió Epulef; eso si fijando una línea divisoria como 
término definitivo de marcha de nuestras tropas!...... 

Asi las cosas, llegaba el dia primero de enero del 
83, 1 encontrándose el coronel Urrutia en un recinto 
que parecia habia sido patio de algun cuartel o conven- 
to de donde brotaban robles i canelos, se le apareció 
de nuevo Epulef seguido de una escolta de mocetones. 
¿A qué venia? Nada menos que a imponer sérias con- 
diciones al coronel Urrutia. 

Manifestóle que los dueños de esa ciudad habian sido 
sus mas esclarecidos compatriotas i que en leal pelea ha- 
bian vencido a los huincas [1], i que sus glorias ¡ títulos 
le habian sido legados a él escritos en un gran libro 
que los brujos lo habian arrojado al fuego mas tarde; i 
hacia sabor que teniendo derccho lejítimo a la heren- 
cia de la arruinada ciudad, no permitiria que ningun 
soldado pasase mas allá de la línea divisoria que habia 
fijado el dia anterior. A lo cual contestó el coronel, sin 
duda perdiendo un poco la paciencia, que como repre- 
sentante del Gobierno tomaria pusesion de cuánto te- 
rreno desease i que sus soldados avanzarian hasta don- 
de él quisiese. Que lo que se hacia no era otra cosa que 
buscar el bienestar para todos en jeneral por medio de 
los beneficios de la civilizacion; i que, por consiguiente, 
no les llevaba la guerra sino la justicia i la paz. 

Ante esta respuesta Epulef, calló. Su fisonomía cam- 
bió de aspecto, i reprimiendo la cólera que se notaba en 
él, movió la cabeza, i esclamó en tono amenazante: 
Está bien! 


f1) Huénca, nos llaman los araucanos. 
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Ñ I sin despedirse del coronel, no dándole la mano a que 
son tan acostumbrados, dió vuelta la espalda i se retiró 
a su choza con st. escolta de mocetonos, silencioso 1 me- 
ditabundo. 

¡Era el último araucano que, tratando de potencia a 
potencia con un representante del Gobierno de Chile, 
hacia tambien el último i supremo esfuerzo para salvar 
el único pedazo de suclo que le restaba en su ya para 
siempre perdida patria! 

El mismo dia 1* de enero el comundante don Alejan - 
dro Larenas saludaba a nombre de la tropa espediciona- 
ria al afortunado poseedor de Villa Rica, que de ese 
modo habia terminado con tanta felicidad la conquista 
de la luchadora i gloriosa Araucanía. 

La banda de música rompia a continuacion con la 
| Cancion Nacional cuyos acordes iban a porderse en 
: los ecos de la selva que ocultaba bajo su manto de ver- 
do follaje la ciudad histórica i famosa. 

En conmemoracion de este acontecimiento se hizo 
una salva, i el capellan de la órden franciscana frai Ju- 
lian Rondini, celebraba una misa a campo libre en re- 
gocijo del misiuo . .coso; i luego despues enviábase un 
telegrama al Presivonte de la República, participándole 
la fuusta nueva. | 

Procedió.o en breve a la dura labor del desmonte de 
la selva, para abrir algunas calles, una de las cuales 
media dieziseis cuadras de largo por dioz metros de an- 
cho, lo que revela el incremento a que llegó Villa-Rica 
en los cincuenta años que contó de existencia. 

En algunos troncos de árboles distinguíanse algunas 
inscripciones que habian grabado algunos atrevidos via- 
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jeros que habian legado en épocas diversas hasta allí. 

El hermoso lago que se estiende a los piés de la po- 
blacion mide 25 kilómetros de largo por 15 de ancho. 
Es un verdadero mar; por eso los araucanos lo designan 
en su idioma, “mar de tierra blanca.” 

En las oscavaciones que se hicieron se encontraron 
algunas piedras de molinos de la misma forma que usan 
los yankees en sus molinos. 


Sucesivamente se fundaron los fuertes de Palquin el 
16 de enaro, Meuquen el 18, Pucon ol 27 de febrero, i 
Cunco e. 14 de marzo, con lo que quedó dominada toda 
aqu::lla rejion. 

En este tiempo llegaban continuamente a Villa-Rica 
los indios que vivian allende la cordillera perseguidos 
por las tropas del jenoral arjentino Villegas, los cuales, 
habiendo prometido al coronel Urrutia que vivirian tran- 
quilos entre nosotros, les fijó posesiones en que residieran 
1 se dedicaran al trabajo. 

De este modo fud ati. yéndose el coronel Urrutia a 
cuanto araucano rebelde se manifestaba, entre ellos a 
Leandro Panchulef, el dueño de Pitrufquen, uno de los 
caciques que mas nos odiaba i uno de los mas poderosos 
de la Araucanía. 

Mientras el coronel Urrutia daba término a su cam- 
paña con tanto acierto como felicidad, la division Drou- 
ly que operaba en la cordillera, fundaba los fuertes de 
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Lincura, Nactri i Llaima con fuerzas cívicas de Naci- 
miento, Antuco, Mulchen, Coll'pulli etc. a las órde- 
nes de los comandantes señores Pascual Cid, Lafuente 
i otros distinguidos jefes. 

A poco el coronel Urrutia ordenaba el relevo jeneral 
de las guarniciones que custodiaban los fuertes recien 
fundados, reemplazando el 9? de línea al batallon Angol 
en su mision. 

El apuesto capitan de este último cuerpo, don Juan 
Grant, que habia pe.manecido de guarnicion en Villa- 
Rica con 100 hombres desde el 1? de abril hasta el 27, 
cubriendo ese fuerte i los de Pucon i Pailquin, se le dió 
órden, en consecuencia, de retirarse a la ciudad de Angol 
con su tropa; lo que hizo aquél saliendo el dia 30 de ese 
punto con un temporal deshecho en cuenplimiento de su 
deber. Eran los últimos soldados del esforzado Angol 
que daban el adios de despedida a aquella bella rejion 
recien adquirida mediante sus infatigables esfuerzos. 

Esta tropa despues de una marcha penosísima i llena 
ie penurias por la inclemencia del tiempo llegaba a An- 
gol a los quince dias de su salida de Villa-Rica, cami- 
nando muchas veces hasta de noche i perscguida por 
una copiosa lluvia que no le abandonó un instante, lo 
que da a conocer cuánto la nacion debe a los albnegados 
soldados del Angol i a sus bizarros jefes! 

El capitan Grant que así se conducia, habia sido 
tambien, como militar, fundador del fuerte de Galvarino 
en donde los indíjenas de las inmediaciones lo habian 
tomado en un principio por padre misionero, exijiéndole 
que les bautizase a sus hijos, a lo que accedió. 1 ahora 
no es raro oir llamar en aquella comarcu a muchos peque- 
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fñuelos con el nombre de nuestros mas distinguidos hom- 
bres públicos. Mas tarde no dejará de llamar esta par- 
ticularidad la atencion de los maliciosos. . 

Con la retirada del batallon Angol de los fuertes de 
Villa-Rica, se daba por terminada la memorable cam- 
paña. 

La comision hidrográfica dirijida por ol señor Alvaro 
Bianchi Tupper, fué tambien de mucha importancia 
para el estudio i esploracion de aquellos retirados pa- 
rajes. 

El intendente de Valdivia señor Anfion Muñoz, habia 
contribuido, con todo, en mucho, al buen éxito de Csta 
campaña por medio de sus buenas relaciones con los in- 
díjenas de la provincia de su jurisdiccion. 

Dias antes que llegara el coronel Urrutia a Putué ha- 
bia estado allí el intendente mencionado para convenir 
en un parlamento la ocupacion de Villa-Rica que debia 
efectuar nuestro ejército, a lo que el cacique Panchulef 
accedió, como lo hicieron igualmente con el coronel 
Urrutia los demas caciques, sobre todo Epulef. 

lI a este propósito, hé aquí una bella carta que en 
aquella época escribia al intendente de que nos ocupa- 
mos nuestro representante hoi en el Perú, señor Benicio 
Alamos Gonzalez por la participacion que aquel le cupo 
en la campaña que describimos, aplaudiendo el propó- 
sito que se habia tenido en vista para resolver el pro- 
blema araucano por medios pacíficos. | 

Despues de felicitarlo por el modo i forma en que se 
habia llevado acabo la ocupacion de Villa-Rica, se es- 
presa del siguiente modo, lo que revela que el sistema 
de conquista pacífica iniciado por. el jeneral Saavedra 

Fu 
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i proseguido invariablemente por el jeneral señor Gre- 
gorio Urrutia hasta llegar a solucionar el problema arau- 
cano, ha contado con el aplauso i simpatías de los hom- 
bres mas ilustrados i patriotas del pais. 

“Siempre he creido, dice el señor Alamos Gonzalez, 
que el salvaje apreciará la civilizacion segun los colo- 
res bajo los cunles se le presente. 

Si la civilizacion es para ¿l el símbolo del robo, del 
asesinato i de todas las infamias perfeccionadas por la edu- 
cacion, es claro que no consentirá en recibirla. Antes que 
resignarse a ser robado luchará i combatirá. Nadie se 
deja esplotar ni asesinar sin defenderse. 

Pero si la civilizacion se le presenta como Ud se la 
ha presentado, ya es otra cosa. El salvaje no vive de 
continuos robos entre ellos. 

Tal vez los mocetenes de cada cacique cometen me- 
nos crímenes que los habitantes de cada subdelega- 
cion. 

Viendo que la civilizacion solo viene a garantirle su 
propiedad, a defenderle su vida, a facilitarle su próspe- 
ro trabajo i a procurarle mayor comodidad e ilustracion, 
es claro que todo lo mirará con simpatia. 

Por esta razon si Ud. llega a conseguir que ellos se 
mantengan en buenas relaciones con Ud., no solo habrá 
resuelto un problema local, sino nacional. 

Tambien habrá resuelto un problema humano que 
puedo interesarle a otros paises del mundo i al mejor | 
modo de tratar a los hombres. | 

E! paso que Ud. ha dado no solo va a , salvar a esta 
histórica raza araucana, que ha merecido los honores de 
la epopeya por su valor, su heroismo i su amor al suelo 
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natal, i que por tan poderosos jérmenes está llamada a 
llevar mui léjos nuestra grandeza futura. 

Tambien ha probado Ud. que nuestra civilizacion 

cuenta con mas simpáticos elementos que los que le 
- atribuye el egoismo i la envidia. 

Las-Casas, mereció los aplausos de la humanidad por 
haber libertado a la raza indíjena de la esclavitud de las 
encomiendas, i apesar de que se manchó con haber in- 
troducido a las colonias españolas a los esclavos de la 
raza africana. 

La solucion que Ud ha perseguido con el paso que 
ha dado, será por cierto, mas simpática, puesto que no 
tiene nada que le enegresca. 

En Estados Unidos se ha dicho: “el mejor indio 
es el indio muerto” En Chile si se realizaran sus propó- 
sitos, bien podria decirse: el mejor indio es el que llega 
Ala civilizacion sin perder su valor primitivo, ni los no- 
bles impulsos que da el amor a la patria. 

Reciba, pues, mi querido amigo, mis mas sinceras fe- 
licitaciones por el bello ejemplo que ha sabido dar, 
1 cuente con que tendré una gran satisfaccion de coope- 
rar a la realizacion de su idea, en cuanto lo permita la 
medida de mis fuerzas 

Si para ese propósito cree Ud. necesario establecer la 
navegacion interior de algunos rios, o que se plantee 
alguvas otras empresas, que faciliten el desarrollo i la 
vida de aquellas rejiones, puedo asegurarle que me haré 
. un deber en buscarle entre los hombres de alto comer- 
cio a los que puedan realizar esa obra. 

_Le estrecha cordialmente la mano su afimo. amigo.— 
B. Alamo Gonzalez. 
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Esta elocuente carta bien demuestra que el señor An- 
fion Muñoz en su comporiamiento pacífico con los indí- 
jenas de la provincia de su jurisdiccion habia sabido 
hacerse digno de la escuela establecida por el jeneral 
Saavedra i el consecuente continuador de su obra hasta 
terminarla: cl jeneral señor Gregorio Urrutia. 

La semilla arrojada al viento en 1861 por el campeon 
de la gran causa que historiamos no habia fructificado 
pues en mal terreno en corazones bien puestos. 
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Con la ocupacion de Villa-Rica habia llegado el últi- 
mo día de existencia para Árauco. 

El 1? de enero de 1883, marcará en los fastos de 
nuestra historia la caida para siempre de un pueblo fu- 
moso por la heróica lucha que sostuvo durante trescien- 
tos años con tenacidad sobrehumana en defensa de su 
querido suelo i de su independencia. 

- Epulef era el último araucano que se rendia ante la 
impotencia para combatir en que se encontraba su ya 
casi estinguida raza. 

Ante este memorable acontecimiento de nuestra his- 
toria, el poeta ha cantado sintetizando en estro robusto 
la caida de Arauco: [1] 


[1] “La Araucana” —lRomance de Eduardo de la Barra en que espresa los la- 
mentos de una araucana en presencia de la entrega de Villa-Rica por Epulef i la 
pérdida para siempre de eu patria. 
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Del torrentoso Tolten 
Solitario en la ribera 
Al-Quillen (1), la araucana, 
Así, triste se lamenta: 
—¡Adónde, adónde voi sola? 
A dónde llevo mis penas, 

Si la tierra de mis padres 

Es hoi del huinca [2] la tierra! 
Jime tricauco [3] agorero, 

Tú, solitario te quedas 

Í yo me voi no sé a dónde, 
Arrastrando mi cadena. 

¡Ai, de mí! ¡Ai, de mí! 
Arauco ya no existe, ya se acabó mi tierra! 


Il 


Cayó el indómito Arauco: 
Nunca vencido en la guerra: 
Un soplo de la montaña 
Heló la lanza i la espuela. 
De la altura cayó el águila, 


1) Alí Quillen, luz de luna. 
2 uincas, llaman los araucanos n los españoles i sus descendientes, 
3] Tricauco, ave de mal ayiiero, que anuncia muertes i desgrac.as. 


Que cantaron los poetas, 
- Admiracion de los hombres, 
Orgullo de nuestras selvas. 
¡Los hijos de los caciques 
De portentosas empresas, 
Los nietos del gran Lautaro 
Hoi, sin combatir, se entregan! 
¡Aí, de mi! ¡Ai, de mí! 
Arauco ya no existe, ya se acabó mi tierra! 
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Nuestros padres, i sus padres, 
Cayeron en la pelea 
En sangre tinta la lanza, 
Sin mostrar jamás flaqueza; 
1 hoi moran en los volcanes 
- Que roncos braman i humean, 
'Enrojecidos acaso, 
- Con el ruhor de la afrenta, 
Los hijos dojenerados . 
De aquella ruza de atletas; 
Roto el viril trarilonco [1] 
Doblan la altiva cabeza. 
¡Ai, de mí! ¡Ai, de mí! 
¡Árauco ya no existe, ya se acabó mi tierra! 


| E Adi listón rojo con que los guerrerus araucanos sujetaba su espesa 
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IV 


Ultima soi de mi raza, 

De Pelántaro [1] soi nieta, 

I el escojido de mi alma 

Ese... entregó la frontera!.... 

¡Epulef [2]... cuánto lo amaba!. .. 

Era un tigre en la pelea, 

Su caballo era un relámpago 

I su quila [3] una centella. 

Elocuente manejaba 

Como la lanza la lengua; 

Nadie más noble, más grande; 

Nadie... ¡qué digo!. . . Oh! vergiienza!. . . 
¡Ai, de mí!... ¡Ai, de mí! 

¡Arauco ya no existe, ya se acabó mi tierra! 


V 


Por última vez ¡oh Rio, 
En tus agrestes riberas 
Déjame cantar llorando, 
Déjame soñar despierta!.. . 
En los snigúines [4] lo ví, 


[1] Pelántaro, famoso cacique antiguo, i uno de los jefes que, a la cubeza de 
dies mil lanzas, devastaron las posesiones españolas i pusieron cerco a Villa-Rica, 
hasta tomarla i destruirla el año de 1642, j 

2] Epulí; último señor de Villa-Rica, que en 1883, la entregó sin resistencia 
al jeneral Urrutia. 


3] Quila, lanza larga, hecha de una especie de bambú flexible ¡ resistente que 


- Crece en Árnuco. 


[4] Nigiúines, fiesta agrícola acompañada de baile. . 
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Bailé con él; en la fiesta, 
Í cautiva de sus ojos 
Dile mi alma, de amor llena. 
Como paloma arrullaban 
Sus palabras lisonjeras, 
I el fuego de sus miradas 
Ah! todavia me quema! 
¡Ai, de mí! ¡Ai, de mí! 
Arauco ya no existe, ya se acabó mi tierra! 
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Aguas corrientes del rio 
En que se miran mis selvas, 
Llevad al mar los copihues [1] 
Que entrelazaron mis trenzas. 
¿De qué sirven los adornos 
l las flores, si hai tristezas 
De esas que matan el alma 
I que la vida envenenan? 
¡Juventud, belleza, amores... 
Verduras sois pasajeras! ... 
Como estas flores, al río, 
Diera yo todas mis prendas. 

¡Ai, de mí! ¡Ai, de mí! 
Arauco ya no existe, ya se acabó mi tierra! 


[1) Copihue, enredadera que da una hermosa flor roja i otras veces blanca, 
con que se adornan la» mujeres de Arauco. 
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VI 


Todo pasó... . los chilenos 
Sus orgullosas banderas 
Clavaron en Villa-Rica, 

De nuestra gloria presea; 
Mudos están los clarines, 
Las robustas lanzas quietas, 
¡Í no estallan los volcanes! 

¡I las nubes no revientan!.. . 
¡Adios! Arauco perdido! 
Adios, Tolten! huye, rueda, 
Corre a la mar, i llorando 
Esta inmensa tumba riega! 

¡Aí, de mi! ¡Ai, de mí! 
Arauco ya no existe, ya se acabó mi tierra! 
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CAPÍTULO XXI 


LA ARAUCANÍA DEL PRESENTE I EL SEÑOR 
JOSÉ BUNSTER 


Decreto del señor Balmaceda.—Creacion de las pro. incias de Malleco i 
Cautin.—La Araucanía borrada del mapa de Chile.--Aronibroso progreso 
alcanzado.—Agricultura e industria. —Fuente inagotable do nuestra ri- 
queza pública.—El creador de la agricultura e industria en la frontera. 

—Don José Bunster. —-Su iniciativa i su propagandn.—Sus esfuerzos por 
fomentar los negocios agrícolas e industriales en la frontera.—Sus gran- 
des negocios. —Jos primeros molinos que se establecen.—La primera 
cosecha de trigo.—Lo que hoi se cosecha.—Primeras máquinas de aserrar. 
—El primer barco a vapor en la navegacion iuviai.— Ejército de em- 
pleados dol señor Bunster.-—9) empleados i 2,000 tra bajadores.—Vida 
del señor Bunster.—Lo que puede la constancia i cl trabajo en cl hombre. 
—Reminiscencias.—Conclusion. 


Decretada en marzo de 1887 por el Excmo. señor Bal- 
maceda la creacion de las nuevas provincias de Malleco 
¡ Cautin en el territorio que historiamos, quedaba borra- 
da para siempre de nuestro mapa aquella seccion terri- 
torial para pasar a formar parte de nuestro réjimen civil, 
cesando el estado de asamblea a que se encontraba so- 
metida hasta entónces. 

La Araucanía desaparecia, pues. del todo. 
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HISTORIA DE LA ARAUCANIA 
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Rejenerador de la Araucania industrial 
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Dividida la provincia de Malleco en los departamen- 
tos de Angol, su cabecera, Collipulli, Traiguen i última- 
mente Victoria; i la de Cautin en los departamentos de 
Temuco, cabecera, i Nueva-Imperial, la jornada de pro- 
- greso que han hecho es verdaderamente asombrosa. 

La exuberancia de la produccion agrícola i la abundan- 
cia de toda clase de fábricas, se dan la mano. 

Quien conoció aquella rejion en los primeros años en 
que se iniciaron las operaciones de ocupacion i las reco- 
rre hoi, crceria, sin duda, que lo que ha pasado ha sido un 
sueño en vista del desarrollo sorprendente que ha alcan- 
zado la riqueza privada i pública, i el progreso en todas 
sus múltiples manifestaciones. 

Cada pueblo de los que constituyen las nuevas pro- 
vincias es un centro de comercio i de actividad estraor- 
dinarios. 

Las diversas líneas de ferrocarriles que se estienden 
desde San Rosendo a Angol, de Angol a Traiguen, de 
Roblería a Collipulli, i las demas que continúan en 
construccion desde Collipulli a Victoria, de Victoria a 
Temuco, i porfina Valdivia, han comunicado tal impul- 
so a aquellas poblaciones nacidas a la vida apénas ayer 
no mas, que hacen hoi de aquellas comarcas la tierra 
privilejiada por excelencia de Chile. 

La agricultura, esta inagotable fuente de nuestra ri- 
queza pública, tiene a estas horas allí su morada predi- 
lecta i escojida en que cimentarse definitivamente para 
el porvenir sin contratiempos que puedan hacerla fra- 
casar. 

Pern en cuantes manifestaciones de progreso se han 
hecho notar en aquel territorio, ha habido tras ellas una 
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mano providencial que las ha impulsado, un timon que | 


las ha dirijido, un verdadero jénio en fin del humano 


trabajo que ha velado por su porvenir, i que es fuerza que . 


reconozcamos: eso i :nucho mas ha sido la iniciativa del 
opulento industrial i banquero don José Bunster. 

Porque, a la verdad, el verdadero jefe nato que han 
tenido aquellas poblaciones desde el dia que empezaron 
a nacer a la vida del trabajo, libres ya de la dominacion 
militar, ha sido aquel gran industrial i desinteresado be- 
nefactor público, siempre dispuesto a contribuir con su 
iniciativa i su fortuna al adelanto i desarrollo de la hasta 
ayer frontera araucana. 

Si no, sigámosle en la rejeneradora obra de trabajo 
sin límites que allí ha emprendido, pues que ella encar- 
na todo cuanto significa hoi el adelanto material de lo 
que hemos llamado Araucanía. 

Estableció el molino de Angol, el primero de la línea 
del Malleco, en 1869; el de Collipulli en 1877; el de 
Nueva Imperial en 1883; ¡el de Traiguen en 1884. De 
estos grandes molinos tres son de cilindro, los primeros de 
este sistema que se han introducido en el pais. En ellos 
están comprendidos el de Traiguen, el de Cullipulli, re- 
formado bajo el mismo sistema en 1888, i por último el 
de Angol, reconstruido en el presente año. 

I hemos de esponer que los referidus molinos de ci. 
lindro han comenzado a dar la mejor harina que hoi 
produce Chile, mediante el tino comercial del empren- 
dedor industrial que nos ocupa. 

Instaló tambien en las montañas de Curaco las pri- 
meras máquinas de aserrar madera que se introdujeron 
a la Araucanía. 
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Aquellas. máquinas dan al señor Banster medio mí- 
llon de tablas elaboradas, de las cuales la mitad son 
acepilladas i machihembradas. l 

Posee ademas para depositar sus trigos, aparte de 
cuatro bodegas en Talcahuano, una en Nilpe, una en 
- Traiguen, una en Trigal, una en Victuria, una en Te- 
muco, una en Cholchol i dos en Carahue; en todo, trece 
vastas bodegas. 

Las siembras mas colosales de trigo que hasta la fe- 
cha se han hecho en Chile por una sola persona, son las 
realizadas tambien por el señor Bunster en los campos 
de la Araucanía. En 1886 sembró 8,000 hectólitros; en 
1887, 7,000 id; i¡ en 1888, 6,000 id. 

Desde que empezaron los remates de las tierras públi- 
cas allí, ha rematado en las diversa: subastas 60,000 
hectáreas de terreno, de las cuales ha vendido mas 
de 20,000, entregadas ahora a las faenas agrícolas. 

Mediante este jiro de actividad que ha dado el señor 
Bunster a sus negocios i su sistema de propaganda esti- 
mulando a todos a la agricultura i a la industria en esa 
rejion; i, sobre todo, protejiendo pecuniariamente a la je- 
neralidad, ha contribuido a que el Fisco haya adquirido 
precios fabulosos por sus tierras. 

En sus faenas agrícolas ocupa el opulento fronterizo 
15 máquinas trilladoras, 22 segadoras, 15 motores a va- 
por, i un arado tambien a vapor. 

En 1882, fundaba en Angol el primer banco de ami- 
sion de la fronicra, que jira, si no nos equivocamos, 
con millon a millon i medio de pesos. 

Con su actividad acostumbrada estudió i esploró per- 
sonaltuente el rio Imperial, * encontrándolo apto para la - 
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a hiso comal Un VAPor cagalli en Earo- 
pa, el que hoi hace la carrera entre 'Talcahuano i Cara- 
hue, puerto fluvial de la rejion araucana. 

Paro donde se nota en mas relieve la actividad i es- 
fuerzo del señor Bunster es en la propaganda que hizo 


en un principio en la frontera, impulsando a todos al cul- 


tivo del trigo. 

Cuando estableció su primer molino el 69 en Angol, 
en el que invirtió 46,000 pesos, todo el mundo le auguró 
un fracaso: levantaba un molino donde no se cultivaba 
un solo grano de trigo, ni habia de dónde traerlo de 
un lugar cercano, a no ser de Nacimiento, ni aun cami- 
nos para poderlo trasportar de largas distancias. 

Se creia que los terrenos que recien habia conquista- 
do nuestro ejército no eran aproyyiados para la produc- 
cion de cereales. 

Pero el señor Bunster, no desconfiando del porvenir, 
empezó por repartir el capital que le restabs. a diversas 
personas para que hicieran pequeñas siembras de trigo 
por via de ensayo, estimulando a los demas para que 
hicieran lo misnn; i cual no sería la sorpresa jeneral 
al ver reunidas a ¡vs 15 meses despues en el moiino de 
Angol 3,600 fanegas! 

Era la primera cosecha de aquel cereal que se hacia 
en la Arauconía pro;¡iamente dicha! 

Esta cosecha entusiasmó a la jeneralidad. 

A los cuatro años subsiguientes, se cosechalba mas 
trigo que las 40,000 funegas que era capaz de moler el 
molino mencionado, viéndose en la necesidad el señor 
Bunster de esportar el sobrante que pasaba de veinte 
* mil fanegas! 
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41 hoi? Hoi el señor Bunster es el comprador i pro- 
ductor de cerca'de medio millon de fanegas anualmente, ' 
del millon mas o menos que produce lo que ántes era 
departamento de Angol. | 

De este modo ha ido progresando asombrosamente 
aquella rejion, mediante la iniciativa de su gran indus- 
trial 1 benefactor. | 

El hospital de Angol, que es uno de los mejores mon- 
tados de la República, fué tambien el primero que se 
fundó en la Araucanía, debido a la filantropía del mis- 
mo señor ¿3unster, que lo obsequió a la Junta de Bene- 
ficencia del respectivo pueblo. 

Ahora si pasamos revista al cuerpo de empleados i 
trabajadores en todos los soberbios negocios del señor 
Bunster, no dejaremos de admirarnos al saber que sos- 
tienc noventa empleados de oficina imas de doz mil 
trabajadores! 

I téngase presente que sus negocios los tiene repar- 
tidos el opulento hanquero únicamente en la fronte- 
ra. En Santiago, donde reside jeneralmente, ni aun 
posee casa propia. Ha hecho de la Araucanía su patria 
chica dentro de la gran patria que cubre nuestra bandera. 

I si tendemos la mirada a la mayor parte de los hom- 
bres de fortuna con que cuentan en la actualidad las 
nuevas provincias del territorio de que nos ocupamos, 
veremos que esas fortunas han tenido oríjen en la protec- 
cion jenerosa que les dispensara en un principio el señor 
Bunster. 

Ha sido de este modo como se ha ido formando i desa- 
rrollando allí el comercio, la agricultura i la industria. 

Un dato mas: el primer sitio que se delineó en Angol 


ci 


de du fatidacion, fué al que solicitó el señor Bunster y 
'al jenoral Saavedra; i la primera casa de tejas que. se 
construyó, fué tambien la de él. 
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La labor del. señor Bunster ha sido estraordinaria; 
i aun hoi mismo le vemos de pié en su oficina desde las 
cinco de la masiana dirijiendo sus negocios por el correo 
i el telégrafo con una actividad infatigable. Puede de- 
cirse que, en su condicion, es tal vez el hombre mas ocu- 
pado que poseemos en el pais. 

Sin embargo, el señor Bunster, a quien aun muchos 
desde la distancia le han creido estranjero, es chileno, 
¡ un chileno a toda prueba. Nacido en 1838 en Santiago 
¡ educado en el Colejio Mercantil, dedicóse desde mui 
jóven al comercio. 

Así le vemos en 1857 emigrar en busca de fortuna 
desde Valparaiso a la entónces rebelde tierra de Arauco, 
¡ establecerse en medio de los araucanos en el hoi de- 
partamento de Mulchen, para dedicarse a los trabajos 
agrícolas i al comercio. 

Mas la fortuna no le fué propicia. Habiendo estalla- 
do la revolucion del 59 i con ella el alzamiento de los 
araucanos ese mismo año en que arrasaron con las 
propiedades de los chilenos a orillas del Bio-Bioide La 
Laja, perdió cuanto tenia, viéndose obligado a regresar 
de nuevo a Valparaiso pobre i desalentado con solo 
doscientos pesos en”los bolsillos, único tesoro que habia 


fodido salvar del capital que habia alcanzado a rotad 
Sin desconfiar aun de la forturia vólvia mas tárde a 
la frontera, al pueblo de Nacimiento, i una vez empeza- 


das las operaciones de la conquista del territorio arau- . 


- Cano por el jeneral Snavedra, el señor Bunster fué el 
primer comerciante que instalara un negocio o ya una 
industria en cada pueblo que se fundaba, llegando de 
este modo a ser lo que ha sido: el fundador del comercio 
i de la industria, como tambien el creador de la agricul- 
tura en aquellos lugares, 

Para que se comprenda el poder de los recursos de 
fortuna que posde allí el señor Bunster, allá va un nue- 
vo dato. 

Cuando emprendió el Ministro Recabárren la campa- 
ña del Cautin a principio del 81, encontróse perplejo en 


Angol, sin hallar qué hacer para proveerse de víveres i 


poder mantener a dos mil hombres en campaña durante 
tres o cuatro meses. Se le significó que el único hombre 
que podia salvarlo de la crítica situacion en que se en- 
contraba, era el señor Bunster. Llamado en efecto por 
el señor Recabárren'i despues de algunas conferencias, 
se decidió el señor Bunster a servir de único proveedor 
de los dos mil humbres, de su cuenta i riesgo. 

1 salió tan airoso de su empresa que desde aquel inis- 
tante nada faltó al ejército: marchaba el señor Bunster 
con las tropas mismas. 

En cambio ¿cuánto obtuvo de ganancia? Nada menos 
que veinticinco mil pesos de un golpe, en union. del se- 


ñor Alejandro Larenas a quien llamó desprendidamente 
a su lado a que le acompañara a trabajar en esta atrevi- 


da empresa; empresa que habia contribuido tambien en 
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gran a a salvar e a uquel ejército de la situacion dif- 
cil eimprevista en que se halló colocado. 

Actualmente el señor Bunster es senador de la Repú- 
blica, por la provincia de Malleco. 

Tal es el hombre que encarna actualmente el progre- 
so material a que ha llegado la moderna i rejenerada 
Araucanía; tal es el hombre cuya vida de trabajo puede 
servir a muchos de ejemplo i de estímulo. 
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